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0 - RESUMEN 

Este trabajo de tesis constituye una biografía artística y una propuesta de interpretación 

Ge la oEra Ge Olga Sacharoff �TiÀiV ���� � %arcelona ����� Tuien, aSarWe Ge algunoV 
textos en catálogos de exposiciones, todavía no contaba con un estudio más completo. 

A comienzos del siglo XX la artista se trasladó a París donde, hasta la Segunda 

Guerra Mundial, desarrolló una pintura enmarcada en los lenguajes de vanguardia. 

Atendiendo a los espacios donde expuso y a los círculos artísticos que frecuentó, 

este trabajo -a SarWir Ge la GocuPenWaciyn enconWraGa�, SroSone incluirla coPo un 
PiePEro firPe Ge la Escuela de París ya que, fue en este contexto, donde realizó la 

obra que consideramos más relevante. 

A SarWir Ge ���� la arWiVWa ¿My Vu reViGencia en %arcelona ±GonGe ya Wenta YtnculoV 
personales y artísticos- lugar en el que se insertó en el contexto artístico y cultural 

de posguerra. Esta etapa de su actividad es la más conocida y documentada. No 

obstante, debido al hecho de su condición femenina en una época donde las mujeres 

artistas aún eran minoría, la crítica barcelonesa juzgó su producción desde parámetros 

relacionados con la feminidad y las categorías que el sistema de géneros le atribuía. 

Esta investigación pretende estudiar su obra utilizando nuevos enfoques metodológicos 

con loV Tue inWerSreWarla GeVGe oWraV SerVSecWiYaV, Tue SerPiWen aÀorar un GiVcurVo 
artístico complejo, así como establecer vías de continuidad entre los periodos de París 

y de Barcelona, más allá de la visión dual que nos ha quedado de esta pintora. 

El primer volumen está dividido en dos partes, la primera dedicada a la biografía 

artística y la segunda al estudio de su obra. El volumen II es el catálogo razonado de 

la oEra Ge Olga Sacharoff, GonGe hePoV incluiGo PiV Ge VeWecienWaV ¿chaV en laV 
Tue Ve orGena y claVi¿ca Vu SroGucciyn arWtVWica� Se WraWa Ge una caWalogaciyn Tue 
permanecerá abierta, siendo susceptible de agregar, ampliar y corregir con la nueva 

información que pueda ser aportada. 
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I- INTRODUCCIÓN

I.1 Presentació n

Al elegir me voy eligiendo

María Zambrano 

La escritora estadounidense Adrienne Rich señaló que quienes hablan a menudo de 

la condición humana son generalmente aquellos que están libres de sus opresiones, 

re¿ripnGoVe al GoPinio Ge Vexo, eWnia o claVe Vocial�1 A lo largo del tiempo, la historiografía 

sobre Olga Sacharoff ha ofrecido una mirada condescendiente y paternalista que ha 

PerPaGo la SoWencia Ge Vigni¿caGo Tue, con nueYoV SlanWeaPienWoV PeWoGolygicoV, 
podemos encontrar en su obra. 

Empezar estas líneas introductorias bajo la inspiración de una mujer exiliada, María 

Zambrano, con el objetivo de estudiar el trabajo de otra expatriada, deviene como un 

juego de espejos, un punto a partir del cual situarnos y, al mismo tiempo, dice mucho 

de mi lugar de enunciación. En esta tesis pretendo indagar sobre la obra producida 

Sor una arWiVWa aWraYeVaGa Sor loV GeVSla]aPienWoV for]aGoV Tue loV conÀicWoV Ge la 
primera mitad del siglo XX provocaron. ¿Qué sucede cuando, hechos que no dependen 

Ge noVoWroV, WranVforPan un YiaMe Ge eVWuGioV en un GeVWierro Ge¿niWiYo, cuanGo Ve noV 
cortan las raíces, imprescindibles para seguir creando? ¿Qué pasa cuando una artista 

lleva en sus ojos imágenes y palabras a un lugar donde no tienen resonancia? ¿Qué 

ocurre cuando un régimen político impide que una mujer siga manteniendo el contacto 

con su familia y ha de continuar viviendo sin referencias de su infancia? Son algunas 

de las preguntas que me he ido haciendo a lo largo del estudio sobre Olga Sacharoff. 

Parece ser una mujer que habitó en un perpetuo tránsito, tanto vital como artístico y, 

Wal Ye], eVWa ViWuaciyn no haya ViGo WeniGa Vu¿cienWePenWe en cuenWa PiV Tue Ge una 
manera anecdótica, como algo que sumaba exotismo al personaje. 

En París la crítica citaba con frecuencia su ascendencia rusa y persa pero sin proponer 

ninguna reÀexiyn VoEre lo Tue Wal conGiciyn SoGta iPSlicar, y en %arcelona Vu origen 
sirvió poco más que para encasillarla en el orientalismo y la retahíla de tópicos que 

este constructo cultural suele conllevar. Además se ha aplicado a su trayectoria un 

pensamiento binómico que, concebido en una persona de carne y hueso, es muy difícil 

de aceptar. De manera indefectible se ha escrito sobre Sacharoff como una artista que 

1  Ver RICH, Adrienne: Sobre mentiras, secretos y silencios, Icaria, Barcelona, 1983. 
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en París realizó una pintura contemporánea, demostrando ser actual y audaz; pero 

que en Barcelona se transformó en un ama de casa que pintaba obras trasnochadas 

que ya no tenían nada que aportar ¿Cómo una pintora puede pasar de ser moderna y 

vanguardista a conservadora y tradicional sin que haya una profunda explicación o unas 

líneas de continuidad? Esta visión dualista es la que nos ha llegado de Olga Sacharoff. 

No obstante, el segundo componente de esta ecuación -la pintora tradicionalista- es 

el más conocido y del que parece haber más información, una época de la vida de 

la arWiVWa Tue ha TueGaGo VexalaGa coPo un SoGeroVo SunWo Ge inÀexiyn, ya Tue Ve 
aViPila a Vu GeciViyn Ge a¿ncarVe Ge Panera Ge¿niWiYa, en ����, en %arcelona� 3or 
qué motivo una artista que pudo haberse quedado en París o en cualquier otro lugar 

del mundo, decidió residir en el único país donde el fascismo había triunfado. Si alguien 

escoge vivir en una dictadura, podemos pensar que está de acuerdo con ese régimen, 

pero ¿hemos interpretado correctamente este hecho? Algunas de las cuestiones hasta 

aquí planteadas las intentaremos responder en este trabajo, procurando explorar 

en loV WrinViWoV geogri¿coV for]aGoV coPo YiaMeV inWerioreV Tue han Ge negociarVe 
con nuestro lugar de origen, y con la herida permanente que el destierro comporta. 

Esta investigación busca saber si podemos juzgar bajo los mismos parámetros una 

trayectoria artística desarrollada desde la seguridad que la casa y la lengua de origen 

al estar presentes proporcionan, que una obra pictórica realizada en el desarraigo. 

Por otro lado, el hecho de establecerse en Barcelona parece haber ensombrecido 

toda la producción anterior, quedando casi sin historiar su vida y analizar su obra 

durante su estancia en la capital de las vanguardias, un periodo que comprende tres 

décadas decisivas. A partir de las pocas obras conservadas en la actualidad, no cabe 

duda que fue una artista muy completa, con cierta originalidad y cuyas pinturas de 

esta época poseen una intensa fuerza visual. Además, observando las fotografías de 

Olga Sacharoff acompañada de Chana Orloff y Chaim Soutine, y otras de ella junto a 

más artistas en la terraza de un café parisino, me pregunto que hay detrás de estas 

imágenes y, si al igual que sus amigos rusos, Sacharoff desarrolló una obra sólida y 

frecuentó los espacios y contactos artísticos de vanguardia como para que podamos 

conViGerarla un PiePEro ¿rPe Ge la EVcuela Ge 3artV� 3or laV fuenWeV conVulWaGaV y 
las evidencias documentales, creemos estar en disposición de incluirla en este círculo 

de creadores heterodoxos que compartieron espacio y tiempo, y estudiarla desde esta 

SerVSecWiYa� 3ara lograr eVWa ¿naliGaG ha ViGo crucial la E~VTueGa Ge GocuPenWoV Ge 
época, así como intentar encontrar más ejemplos de esta obra, para poder profundizar 

en su actividad artística y obtener un conocimiento más amplio de su producción. 

Respecto a la pertinencia de realizar una investigación sobre Olga Sacharoff, me parece 

importante que las mujeres de hoy nos dediquemos a estudiar sobre mujeres artistas 
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del pasado, trayéndolas a nuestro presente, entrando en diálogo con ellas, y escribir o 

rescribir la historia de sus trayectorias desde una perspectiva que hoy ya no pretende, 

ni puede, ser neutral si hablamos de la creatividad femenina bajo la subordinación 

patriarcal. Es obvio que si existe algo neutro, sin duda es el talento artístico. Pero las 

conGicioneV Ge WraEaMo, el acceVo a loV ctrculoV Ge inÀuencia arWtVWica, el conWar con 
galerías, tener un taller, el apoyo de la crítica, encontrar clientela coleccionista, el 

conciliar WraEaMo y faPilia, en ¿n, la coyunWura Tue roGea a la SrofeViyn, no SreVenWy laV 
mismas circunstancias para un pintor que para una pintora; lo cual de una u otra manera 

haEri inÀuiGo en Vu SroGucciyn� +oy conWaPoV con un corSuV Ge Weorta fePiniVWa Tue 
SoGePoV aSlicar a la +iVWoria Gel ArWe y a la crtWica arWtVWica, con el ¿n Ge conVWruir un 
marco interpretativo donde las historias de las pintoras no resulten una narración de 

silencios y fracasos, sino de la determinación por cumplir los deseos de búsqueda de 

espacios de libertad donde desplegar una trayectoria creativa. 

A una anciana Olga Sacharoff, en 1964, un periodista le preguntó quiénes eran sus 

heroínas históricas, a lo que ella respondió un “No sé…” (Permanyer, 1964: 30). 

En esta lacónica respuesta se encerraba una de las realidades más adversas con 

las que las artistas debieron enfrentarse: la carencia de historias de mujeres en las 

cualeV reÀeMarVe, en laV cualeV oEWener un PoGelo Tue no eVWuYiera conVWruiGo GeVGe 
y por la mediación masculina. Este vacío de cánones provocó una enorme miseria 

simbólica en sus vidas que intentaron solventar de diferentes maneras, lo cual implicó 

inevitablemente una prospección interior. En este marco interpretativo, interesa saber 

cuál y cómo fue la trayectoria de Olga Sacharoff. 

La historiografía feminista, felizmente, lleva unas cuantas décadas reconstruyendo 

el trayecto de mujeres artistas, con las cuales las mujeres de hoy y las del futuro 

dispondremos de una amplia genealogía femenina de experiencia creativa. Ahora bien, 

quizás aparentemente Olga Sacharoff no presenta gran interés para la elaboración de 

modelos femeninos. Las artistas a las que se les dedican investigaciones, biografías y 

monografías suelen cumplir todas las características de mujeres fuertes y luchadoras, 

a las que les costó lo indecible dedicarse al arte, pero aun así lograron vencer toda 

eVa carrera Ge oEVWiculoV ±SarafraVeanGo a la gran *erPaine *reer�2 y ahora sus 

trayectorias han devenido modelos para las jóvenes artistas. Tal vez esta historia 

huEieVe WeniGo un ¿nal glorioVo Vi Sacharoff huEieVe reWornaGo a la Uniyn SoYipWica 
y se hubiera sumado al arte estalinista, como Tina Modotti, o si se hubiese exiliado 

en México para pintar lienzos cargados de secretos mágicos, como Remedios Varo 

�  Me re¿ero al liEro Ge eVWa auWora WiWulaGo aVt� 9er *REER, *erPaine: La carrera de obstáculos. Vida 
y obra de las pintoras antes de 1950, Bercimuel, Madrid, 2005. 
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y Leonora Carrington, o tal vez tendría que haberse instalado en California y pintar 

inmersa en el glamour de Hollywood como su compatriota Tamara de Lempicka. Pero 

no, Olga Sacharoff abandonó París, se quedó en Barcelona, vivió bajo el franquismo 

y pintó retratos para una clientela burguesa, conservadora y católica.  

Cierto es que todas las biografías artísticas de mujeres que se están elaborando a 

partir de la segunda oleada feminista -en los años setenta del siglo pasado- narran 

vidas trágicas, plenas de desamores, muertes prematuras, aventuras errantes… cuyo 

premio es el legado de una obra deslumbrante. Dicho así podría parecer que se trata 

de un moderno cuento de hadas pero, a mi juicio, no es más que lo que supuso la 

búsqueda de caminos no trillados para enfrentarse a la citada “carrera de obstáculos” 

que suponía desear desarrollar la creatividad. Una mujer no solo se encontraba con 

las incertidumbres y dilemas que la propia pintura plantea, sino que tenía que bregar, 

además, con múltiples limitaciones sociales, imposiciones legales y tabúes morales. De 

Olga Sacharoff, en principio, se desconoce su actitud vital y su compromiso con el arte, 

sin embargo su obra me ha llevado a querer saber más, a pensar que detrás de una 

pintura cuya contemplación revela un mundo muy particular, debe haber mucho, mucho 

más que una señora muy buena y muy dulce, a la que le encantaba cocinar, como 

varios testimonios han dejado explicitado. Pues si algo nos enseña la historiografía 

Gel arWe fePiniVWa eV a no aceSWar ciegaPenWe la hiVWoria o¿cial, y Vu PeWoGologta 
propone hurgar en las grietas de los discursos, adentrarnos en los silencios de los 

testimonios, escarbar en las brechas de la memoria y poner en duda todo lo dicho y 

categorizado. Así, poco a poco, hemos intentado desvelar, parafraseando a Virginia 

Woolf, la habitación propia de Olga Sacharoff.3 

Como en cualquier investigación, el punto de partida se encuentra en el estado de la 

cuestión donde citaremos los textos, autores y exposiciones que hasta el momento 

se han ocupado de esta artista. Sin duda el trabajo de Maria Lluïsa Borràs, quien 

comisarió la gran muestra antológica que se celebró en Barcelona en 1994, fue la 

SriPera aSorWaciyn Ponogri¿ca PiV iPSorWanWe Ge la Tue SarWiPoV� En el WexWo Gel 
catálogo, Borràs apuntaba el deseo de que la exposición ayudase a desvelar el interés 

de los investigadores por la obra de Sacharoff que todavía no se había estudiado 

detenidamente (Borràs, 1994: 57). Más de veinte años después, esperamos haber 

3  Tal como una vez oí decir a la escritora Carmen Martín Gaite en una conferencia que impartió en el 
paraninfo de la Universitat de Barcelona (16/11/1992): es imprescindible tener mucha paciencia hasta 
que el personaje que una estudia te comienza a hablar. Ella lo decía en relación a su investigación para 
escribir el libro El proceso de Macanaz: historia de un empapelamiento (1970); contaba que estaba 
muy desanimada hasta que Melchor de Macanaz empezó a hablarle. Y, de alguna manera, llevada por 
varias intuiciones y acompañada de la nueva documentación encontrada, creo haber podido escuchar 
la voz de Olga Sacharoff.
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recogido el reto de esta destacada historiadora, presentando una investigación que 

pretende repensar de forma integral el legado artístico de Olga Sacharoff como un 

conjunto sólido, con una evolución estilística clara y que abraza un complejo discurso 

en su interior.

I.1.A. Ob j etiv os p rincip al es y  secu ndarios de l a inv estigació n

• Realizar un estudio exhaustivo de la biografía artística de Olga Sacharoff relacionado 

con las diferentes etapas de su trayectoria vital y creativa, que permita tener una 

visión global, vasta y al mismo tiempo, más profunda de su obra. 

• Contextualizar la pintura de Sacharoff dentro de los más destacados movimientos 

artísticos del siglo XX y vincularla con la de otros artistas contemporáneos, situándola 

coPo un PiePEro ¿rPe Ge la GenoPinaGa EVcuela Ge 3artV� 

• ElaEorar un caWilogo ra]onaGo a ¿n Ge claVi¿car y orGenar Vu SroGucciyn arWtVWica�

• EVWuGiar y anali]ar Vu oEra PeGianWe un aniliViV iconogri¿co e iconolygico�

• Vincular su producción artística con la de otros artistas anteriores y contemporáneos. 

Situar la obra en los distintos contextos de interrelaciones artísticas, así como en 

una genealogía de experiencia femenina.

• InWerSreWar Vu oEra GeVGe conceSWoV y caWegortaV Tue roPSan Ge¿niWiYaPenWe con 
los tópicos vinculados al sistema de género bajo los cuales tradicionalmente se la 

ha analizado. 

• Seleccionar un repertorio de las ilustraciones ejecutadas por Sacharoff, una vertiente 

prácticamente desconocida de su carrera y que la revela como una ilustradora de 

talento, muy sensible a las relaciones establecidas entre imagen y literatura.

• Contribuir a una mayor valoración artística de su obra.

• Colaborar en la preservación y difusión de su legado artístico. 

• Establecer y abrir posibles vías de continuación de investigación y trabajo sobre la 

vida y obra de Olga Sacharoff.
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I.2. ESTADO DE LA CUESTIÓN: UN PUNTO DE PARTIDA

I.2.A. Historiograf í a 4

I.2.A.a. Bib l iograf í a sob re Ol ga Sach arof f  

En YiGa Ge la arWiVWa ning~n auWor reali]y un eVWuGio Ponogri¿co VoEre Vu oEra, y fueron 
muy pocos los autores que le dedicaron un párrafo o algunas líneas en sus estudios 

generales sobre el arte de la época. 

EV en el axo ���� cuanGo enconWraPoV la SriPera referencia EiEliogri¿ca VoEre Olga 
Sacharoff ya que el prestigioso crítico y marchante alemán, Wilhem Uhde, le dedicó un 

párrafo en su libro, ya clásico, Picasso et la tradition française. Notes sur la Peinture 
Actuelle. Uhde, muy interesado en el arte primitivo y naif, relaciona artísticamente a 

Sacharoff con Laurencin, Sero WaPEipn GeVWaca Vu inÀuencia Ge +enri RouVVeau, Ge loV 
primitivos italianos y de las miniaturas persas. Uhde eligió reproducir Danse Espagnole 

(Cat. P33) que mostraba una sardana. Con mucha seguridad la obra de Uhde fue muy 

leída por gran parte de la crítica de la época, hasta el punto de que se comenzarán a 

reiWerar con inViVWencia eVWaV inÀuenciaV reciEiGaV Sor Sacharoff y conVignaGaV Sor pl� 
'e WoGaV forPaV, no Ve SueGe SaVar Sor alWo Tue una Ge laV SerVonaV PiV inÀuyenWeV 
en la vanguardia conoció y se interesó por la obra de esta artista, incluyéndola junto a 

los más destacados artistas de la Escuela de París.  

Eugeni d’Ors en su libro Mis Salones, le consagró un capítulo como una de las 

participantes en el Primer Salón de los Once (1943), siendo la primera vez que un 

auWor le con¿ere WanWo eVSacio en una oEra� AunTue eV un WexWo Puy SopWico, G¶OrV 
inWroGuMo algunaV iGeaV Puy inWereVanWeV, Ge¿nienGo la SinWura Ge Sacharoff coPo un 
“Francis Jammes en imágenes” (D’Ors, 1945a: 234). Un año más tarde, en su libro 

donde hablaba del arte de entreguerras escribió un párrafo sobre Sacharoff situándola 

junto a Foujita como dos pintores nuevos muy celebrados, pero no va más allá de 

describir alguna obra y de reproducir otra. También hay tres líneas sobre ella en Modern 
French Painters Ge :ilenVNi ������ GonGe Ve haElaEa Ge la inÀuencia Ge RouVVeau� Al 
año siguiente Sebastià Gasch en su libro sobre la Col·lecció Isern Dalmau, comentó 

EreYePenWe laV GoV oEraV Ge Sacharoff SreVenWeV en Gicha colecciyn, e incluyy un Ser¿l 
Eiogri¿co Tue, VuSongo, conocta a WraYpV Ge la SroSia arWiVWa, Vin ePEargo SroSorciona 
datos que no he podido corroborar. 

En el año 1953, Ramón D. Faraldo en Espectáculo de la Pintura Española le brindó 

una página en la que prácticamente no hablaba de ella y no daba más datos que su 

�  LaV ciWaV EiEliogri¿caV coPSleWaV Ve encuenWran en la EiEliografta ¿nal�
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lugar de nacimiento, nombre de su marido y poco más, pero reprodujo doce pinturas de 

esos años y una ilustración original ejecutada especialmente para el libro. Al siguiente 

año es incluida en el diccionario Ràfols. En 1959 Sacharoff aparece en el libro Los 
Barceloneses de Sempronio, que es una recopilación de textos que el escritor había 

publicado anteriormente en periódicos y revistas. 

Juan Francisco Bosch fue publicando bajo el título El año artístico barcelonés (itinerario 
de las exposiciones) las notas críticas que se leían en Radio España de Barcelona 

(E.A.J.-15), en la “Crónica Semanal de Arte”, durante la temporada de las galerías. 

Desde 1940 a 1954 aparecieron publicadas todas las críticas que se habían radiado 

sobre las exposiciones individuales que Sacharoff llevó a cabo en la capital catalana. 

Algunos textos eran muy desfavorables y negativos y son interesantes para conocer 

un punto de vista sobre la obra de Sacharoff que, seguramente, en esa época a través 

de las ondas de la radio tendría mucha difusión.    

Durante la última década de la vida de la pintora es cuando aparecieron algunos 

textos más interesantes pero también muy breves. Carlos Arean tan solo la nombra 

en La escuela pictórica barcelonesa (1961); pero la condesa de Campo Alange incluyó 

siete líneas sobre ella -junto a dos reproducciones de obra- en su libro La mujer en 
España: cien años de su historia 1860-1960 diciendo que es una “pintora de indiscutible 

categoría, imprime a sus obras una ingenuidad no exenta de profesionalismo” (Campo 

Alange, ����: ����� En el PiVPo axo &arPen *� 3pre] NeuV Wra]y un eVcueWo Ser¿l 
Eiogri¿co en Vu Galería Universal de Pintoras, pero sin aportar ningún aspecto 

nuevo. Jorge Narco redactó algunos párrafos sobre Sacharoff en el primer volumen 

de La Pintura Española Moderna y Contemporánea. Es un texto en el que también 

la sitúa como heredera de Rousseau, sin embargo es el único autor que considera lo 

siguiente: “Conviene señalar que la primera y la más importante etapa de su carrera se 

desenvolvió en París” (Narco, 1964: 154). En el tercer volumen de la obra se reproduce 

a toda página Los Novios (Cat. P56) y Narco insiste diciendo que “paso a paso, su 

pintura encantadora fue renunciando a lo mejor de sí misma, enferma por su esclavitud 

a la realidad” (Narco, 1964: s.p). Después, fuera de alguna mención en el libro relativo 

al premio de pintura de la peña La Punyalada (1965) y en Panorama del Nuevo Arte 
Español (1966) de Vicente Aguilera Cerni, ya no he encontrado ninguna referencia 

EiEliogri¿ca PiV Ge eVWaV caracWertVWicaV� 

Después del fallecimiento de Sacharoff, Cirici-Pellicer destinó un capítulo de L’art català 
contemporani a trazar la trayectoria de la artista, poniendo énfasis en sus contactos 

con el cubismo, el dadá y el noucentismo catalán. El autor concedía mucha importancia 

al origen SerVa Ge Vu PaGre, lo cual, Veg~n pl, inÀuyy VoErePanera en Vu oEra, y 
también hablaba del “realismo mágico” de su pintura (Cirici, 1970: 149). Este texto de 
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&irici inÀuyy PuchtViPo en loV eVcriWoV SoVWerioreV VoEre Sacharoff, ya Tue caVi WoGo 
lo publicado después, prácticamente es una reiteración de lo dicho aquí. Asimismo 

en la década de los años setenta, tanto Juan A. Gaya Nuño como José M. Garrut le 

asignaron algún párrafo, junto a sendas reproducciones de obra, en los respectivos 

tratados generales que el primero dedicó a la pintura española del siglo XX y el segundo 

a la pintura catalana. Antonio Campoy, por su parte, le consignó una entrada en su 

Diccionario Crítico del Arte Español Contemporáneo (1973). A partir de aquí Sacharoff 

se convierte en una suerte de eterna citada, literalmente, ya que muchos autores 

consideran necesario nombrarla, es decir que no la pasan por alto, pero ninguno de 

ellos le dedica más que unas pocas palabras, sin decir nada sustancialmente nuevo. De 

esta forma, la artista aparece citada en numerosos estudios generales sobre la pintura 

española o catalana, o sobre diversos aspectos del contexto artístico al que perteneció 

que, como he dicho, aportan poco o nada a lo ya publicado. Francesc Fontbona (1979), 

Gabriel Ferrater (1981), Jaime Brihuega (1981), Enric Jardí (1983), Immaculada Julian 

(1986), Cesáreo Rodríguez Aguilera (1986), Joan Ainaud de Lasarte (1991), Simón 

Marchán Fiz, Valeriano Bozal (1995 y 1999) y Xavier Barral i Altet (2005) son algunos 

Ge loV auWoreV Tue ¿rPan eVWoV WraEaMoV, en loV cualeV Vuelen hacer referencia a Vu 
participación en la revista 391 de Picabia o a su intervención en el Salón de los Once.  

Con el paso de los años, uno de los aspectos de la trayectoria de Sacharoff que está 

siendo más valorado es su intervención en la citada revista que Picabia fundó en 

Barcelona. En este sentido, la obra creada por Sacharoff para 391 aparece reproducida 

en las ediciones facsímiles integrales que han articulado distintos editores de la revista. 

También es muy interesante la inclusión de la artista en el libro de Véronique de la 

Fuente, Dada à Barcelone (2005), ya que está tratada como un agente a tener en 

cuenta dentro del foco dadaísta barcelonés, si bien no se consignan datos no conocidos 

hasta la fecha, ni se lleva a cabo una reinterpretación de su obra.

Otro documento a destacar es el opúsculo publicado en 1986 por Luis Monreal y 

Tejada, sobre las tertulias de artistas en Barcelona. El autor, uno de los retratados en 

La Colla �&aW� 3����, efecWuy una iPSorWanWe aSorWaciyn al iGenWi¿car loV SerVonaMeV 
y ofrecer una serie de datos interesantes sobre el contexto creativo de la pieza. Con 

respecto al tema de La Colla, en la Biblioteca del MNAC se conserva un trabajo inédito 

de Luis Pérez Angelón en el que se narra un encuentro, llevado a cabo en 1994, de 

VoEreYiYienWeV y GeVcenGienWeV Ge loV SarWiciSanWeV en la WerWulia� TaPEipn Wra]y Ser¿leV 
Eiogri¿coV Ge loV reWraWaGoV en la oWra oEra GeGicaGa al WePa �&aW� 3�����  

No obstante, uno de los documentos que aporta más información sobre la artista y 

también sobre su marido, es el libro titulado Complicitats. Olga Sacharoff & Otho Lloyd 

escrito en 1993 por las historiadoras del arte Glòria Bosch y Susanna Portell. El libro 
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no Wiene una YolunWaG Eiogri¿ca en un VenWiGo eVWricWo Vino Tue SreWenGe ³conVWruir un 
itinerari obert als ulls i a la imaginació, amb fragments de complicitat, sense tancar a 

dins la cronologia de les vides” (Bosch, 1993: 81). Las autoras, que tuvieron acceso a 

amistades de la artista, narran diferentes aspectos de la vida del matrimonio como los 

viajes, las mudanzas, vacaciones en Tossa, el amor por la vegetación y los animales, 

las amistades comunes y el trabajo artístico en colaboración. La obra se completa con 

un nutrido número de fotografías tomadas por Otho Lloyd procedentes de la colección 

de Salvador Martínez, quien pudo adquirirlas a la muerte del artista. Son imágenes que 

Vigni¿can un iPSorWanWe WeVWiPonio Ge la YiGa coWiGiana Gel PaWriPonio, VuV GiferenWeV 
hogares y las relaciones y vínculos con otros destacados protagonistas de la vida 

artística catalana. Asimismo se incluyen reproducciones de postales procedentes de 

la misma colección y de obras de ambos; también recortes de prensa de época. Es un 

texto muy bello que invita al conocimiento de las trayectorias de ambos artistas y que, 

en el contexto de la exposición de Sacharoff de 1993, ampliaba los conocimientos sobre 

ella. Podríamos considerar esta publicación como el punto de partida de un renovado 

interés en Olga Sacharoff por parte de la crítica.

Es interesante constatar que Olga Sacharoff posee entrada en los más destacados 

diccionarios de arte y de artistas: E. Bénézit (1976), Chris Petteys (1985), Hans Vollmer, 

Joachim Busse, Frick Art Reference Library (1996) y el diccionario Forum Artis (1994), 

que es el que presenta el texto más extenso junto a las reproducciones de tres obras. Es 

de señalar una entrada bastante larga en el Diccionario de las Vanguardias en España 
1907-1936 de Juan Manuel Bonet (1999), ya que indefectiblemente la sitúa como una 

artista de vanguardia. Asimismo Sacharoff está presente en algunas enciclopedias y 

compilaciones como la Enciclopèdia Catalana (1994), El Arte del Siglo XX de Salvat 

(1993), La Pintura Catalana (Carroggio, 1994), Cien años de pintura en España y 
Portugal (Antiqvaria, 1992), Summa Artis (1999 y 2001), Art a Catalunya (L’Isard, 2001) 

y L’Atles paisatgístic de les terres de Girona (2010). No obstante, ninguno de estos 

textos presenta informaciones nuevas en relación a lo ya publicado en vida de la 

pintora. 

Por otro lado, existe la información relacionada con los museos o colecciones que 

alEergan oEra Ge Sacharoff, GonGe Ve SueGen enconWrar GaWoV ¿aEleV VoEre laV Sie]aV� EV 
el caso de los catálogos generales publicados por el Museu Nacional d’Art de Catalunya 

(MNAC) (fondo de Arte Moderno), el Museo Nacional de Arte Contemporáneo Reina 

Sofía, Museu Municipal de Tossa de Mar, la Colección Ybarra Muñoz y la Colección 

de Arte Banc Sabadell, también las guías y libros comentados del Museu Deu, del 

Museu de Montserrat, del MNAC, del Museo Nacional del Teatro y del Museo Casa Lis 

de Salamanca. Con motivo de la donación de la obra La Llotja al Cercle del Liceu, en 
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2013, se editó un pequeño libro cuyo texto principal está compuesto, prácticamente, 

de escritos antes publicados y sin citar las correspondientes autorías. 

Además suele aparecer el nombre de Sacharoff en estudios consagrados a artistas 

o personajes destacados con los que ella tuvo contacto como, por ejemplo, Francis 

Picabia, Soledad Martínez, Josep Puigdengolas, Ismael Smith, Rafael Benet, Llorens 

Artigas, Josep Maria Mallol Suazo, Josep Janés, Manuel Trens, Joan Perucho o Mina 

Loy. En este sentido se ha de tener muy en cuenta el estudio que Maria Lluïsa Borràs 

consagró al cuñado de Sacharoff, el artista dadaísta Arthur Cravan, en 1993. La autora, 

indagando sobre el mítico personaje, llegó a conocer personalmente a su hermano 

�OWho LloyG� y a Vu hiMa �)aEianne LloyG�� aTut ofrece PulWiWuG Ge GaWoV Eiogri¿coV 
inéditos pero no la documentación en la cual están fundamentados, tampoco incorpora 

noWaV ni EiEliografta, lo Tue conYierWe el WexWo en una narraciyn Eiogri¿ca cuya Payor 
parte es imposible comprobar5, lo que no excluye que sea un trabajo excelente e 

imprescindible. Igualmente la biografía, escrita por Moyle, de Constance Lloyd, tía del 

marido de Sacharoff, incorpora una gran cantidad de datos sobre la familia política de 

la artista. 

Por otra parte, Olga Sacharoff es mencionada en diversos libros de memorias de artistas 

e intelectuales que compartieron con ella vivencias en el mundo artístico barcelonés de 

la posguerra; suelen ser textos en los que se narran anécdotas que, a veces, aportan 

algunas informaciones interesantes. Sacharoff aparece en las memorias, diarios o 

textos similares de Maria Canals, Joan Miró, Gaziel, Antoni Tàpies, Llorenç Gomis, 

Elvira Farreras, Joan Gaspar, Antoni Clavé, Carles Fontserè, Jaume Pla, Karin Leiz, 

Jacint Reventós Conti, Lola Anglada, Mercedes Formica, Amàlia Bosch Datzira, Josep 

Maria López-Picó, Jordi Mercadé, Xavier Valls y Alexandre Cirici Pellicer. Pero también 

se pueden encontrar referencias en memorias y recuerdos de artistas y escritores 

que supieron de ella en París como Armando Maribona, María Tupper, Jean Galtier-

Boissière y Marevna Vorobëv.

Finalmente, comentar que Sacharoff y su obra también ha sido incorporada en libros 

de temas singulares y entretenidos, que no aportan casi nada a la investigación, puesto 

que se basan en lo ya publicado, pero que sí la dan a conocer a un público más 

numeroso, haciendo un buen trabajo de divulgación: 100 autoretrats d’artistes catalans 

(1992), Guía de mujeres de Barcelona (1995), La cocina literaria (2003), Cartes des 
de Barcelona. El retrat de la ciutat a través dels seus visitants (2012), La Cultura y 

5  En los últimos años el nombre de la artista está siendo muy citado en los estudios dedicados a 
Arthur Cravan o en la bibliografía relacionada con el movimiento dada, apareciendo siempre como la 
mujer del hermano de Cravan o su cuñada. 
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la Vida (2013), Musas de Barcelona (2014) y Barcelona amb nom de dona (2015). 

Cabe valorar de manera similar el hecho de que la pintora y su obra han sido fuente 

de inspiración artística para poetas (Mark Lamoureux, 2011) y novelistas como Carles 

Soldevila (1960), Mercedes Salisachs (1973) y Marcos Ordóñez (1997), por ejemplo.

I.2.A.b . Ol ga Sach arof f  en el  á mb ito de l os estu dios f eministas

En la historiografía feminista que se está elaborando a partir de la década de los años 

setenta del siglo XX y que se ocupa, en buena medida, de rescatar del olvido histórico 

a las mujeres artistas, pero también de cuestionar las categorías artísticas tenidas, 

hasta ahora, por inamovibles, Olga Sacharoff prácticamente no aparece. No es posible 

encontrarla en los manuales, ya casi clásicos, de historia del arte de las mujeres, 

como los de Marie-Jo Bonnet, Nancy H. Heller, Whitney Chadwick, Elsa Honig Fine o 

Germaine Greer, por ejemplo. En la historiografía feminista francesa y en la anglosajona 

ni tan siquiera aparece mencionada, excepto en el imprescindible Women in Dada 

donde se la cita como la esposa del hermano del sempiterno dadaísta Arthur Cravan 

(Sawelson-Gorse, 1998: 556).

En el Estado Español ha sido incorporada en alguna publicación de carácter compilatorio, 

lo cual ya Vigni¿ca una YolunWaG Ge reiYinGicaciyn Ge Vu WraEaMo, Sero en ning~n caVo Ve 
le ha designado más que unos párrafos en los que se suele reiterar lo ya sabido. Noemí 

Martínez Díaz y Marian L.F. Cao le asignan una entrada en la suerte de diccionario de 

artistas latinoamericanas y españolas que salió al mercado en el año 2000, Pintando 
el mundo, al igual Tue el Giccionario Eiogri¿co Ge PuMereV en la hiVWoria Ge EVSaxa 
que Susanna Tavera coordinó ese mismo año, y en Catalanes de segle XX editado 

por Pilar Godayol (2006). Ninguna de las tres publicaciones aporta novedades que 

permitan avanzar en la investigación. Al igual que  el estudio Mujeres españolas en 
las artes plásticas de Pilar López Muñoz, en el que solamente consta nombrada como 

participante en el Salón de los Once y en el Primer Salón Femenino de Arte Actual.

Erika Bornay reproduce un texto suyo publicado en El País en 1993, con motivo de 

la exposición individual de Sacharoff de ese año; formando parte de su compilación 

de artículos titulada Arte se escribe con M de mujer (2010); se trata pues únicamente 

de un comentario de la muestra. Vicente Ibiza i Osca en el año 2006 escribió Obra de 
mujeres Artistas en Museos Españoles, un libro que, por lo que respecta a Sacharoff 

está plagado de errores y omisiones. Para empezar se la sitúa en la exposición de las 

Galerías Dalmau de Barcelona, lo cual no es cierto; después solamente se consignan 

tres obras de ella en la colección del MNAC cuando son seis; además falta una obra 

de la colección del Museu de l’Empordà y las dos que se conservan en el Museo de 

Vilafranca del Penedès.
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I.2.A.c. Bib l iograf í a sob re el  marco teó rico

El marco teórico de este trabajo lo constituye, fundamentalmente, el corpus de obras 

EiEliogri¿caV GeGicaGaV al SenVaPienWo fePiniVWa WanWo en Vu YerWienWe SuraPenWe 
teórica así como en sus aspectos sociológicos y artísticos. 

En cuanto a la teoría feminista, hoy en día conformada por varias tendencias, me 

interesa principalmente el pensamiento y la política de la diferencia sexual, atendiendo 

a una de las autoras que podríamos considerar como una de sus  precedentes Virginia 

Woolf y sus obras Un cuarto propio y Tres Guineas. Si bien tengo presentes a las 

pensadoras que, a estas alturas, ya se podrían considerar como las clásicas de 

estas ideas (Luce Irigaray, Julia Kristeva y Hélène Cixous), he optado por trabajar 

con quienes, desde hace mucho tiempo, me han interesado más: las estudiosas 

que han escrito en torno a la Librería de mujeres de Milán y, fundamentalmente, la 

coPuniGaG Ge ¿lyVofaV GenoPinaGa Diótima, de la Universidad de Verona. De las 

primeras he trabajado No creas tener derechos y La cultura patas arriba, donde se 

Ge¿ne aPSliaPenWe el conceSWo Ge ¿nal Gel SaWriarcaGo� 'e 'iyWiPa hay un liEro coral 
que me acompaña desde que salió a la venta: Traer al mundo el mundo, un título con 

el Tue Ve SoGrta Ge¿nir el WraEaMo Ge Olga Sacharoff� 'e eVWa coPuniGaG Pe inWereVa, 
en SarWicular, la ¿lyVofa LuiVa Muraro con cuya oEra El orden simbólico de la madre, 

SuGe coPSrenGer en SrofunGiGaG el Vigni¿caGo Ge eVWe conceSWo� 3or ~lWiPo han ViGo 
muy importantes para este trabajo las obras de María-Milagros Rivera Garretas quien, 

con su obra, ha desarrollado el pensamiento de la diferencia sexual en castellano con 

libros como Textos y espacios de mujeres, Nombrar el mundo en femenino y El cuerpo 
indispensable -entre otros varios- con los que descubrí y me acerqué a la política de 

las mujeres. Todas estas obras me han posibilitado plantearme la creación femenina 

desde otros puntos de vista, así como establecer un marco hermenéutico desde el que 

analizar la producción artística de las mujeres del pasado. 

Por otra parte, quienes más han estudiado las circunstancias sociales que han 

delimitado la práctica del arte por parte de las mujeres a lo largo de la historia, han 

sido, sobre todo, las autoras del ámbito anglosajón. He leído a fondo los textos de varias 

de ellas, los cuales me han servido tanto para conocer a muchas mujeres artistas que 

no haEtan ViGo eVWuGiaGaV, coPo Sara ayuGarPe a reÀexionar VoEre laV relacioneV 
establecidas entre ellas y sus respectivos contextos. Por consiguiente, he podido 

reÀexionar VoEre la YaliGe] Ge loV MuicioV ePiWiGoV VoEre laV oEraV SroGuciGaV Sor 
mujeres, bajo parámetros elaborados desde el pensamiento de la estructura patriarcal. 

En este sentido es insoslayable el artículo de Linda Nochlin “¿Por qué no han existido 

grandes artistas mujeres?” (1971), que casi podríamos considerar un texto fundacional 

de la historiografía feminista del arte, donde la autora dice que las respuestas a 



25

esta interrogación se encuentran “en la naturaleza misma de nuestras estructuras 

institucionales y la visión de la realidad que imponen a los seres humanos que forman 

parte de ella” (Nochlin, 2007: 23). Además son fundamentales los libros La Carrera 
de Obstáculos (1979) de Germaine Greer y Mujer, Arte y sociedad (1992) de Whitney 

&haGZicN� en loV cualeV, SarWienGo Ge la inÀuencia Ge El Segundo Sexo de Simone de 

%eauYoir, Ve Ge¿enGe la WeViV Ge Tue laV PuMereV Gel SaVaGo no han SoGiGo llegar a alWaV 
cuotas de excelencia artística ya que la sociedad limitaba su libertad y sus derechos. 

Otra pionera de la historia y crítica del arte feminista es Griselda Pollock, quien tiene 

dos estudios primordiales: Avant/Garde Gambits 1888-1893. Gender and the colour 
of Art History (1992) y Vision & Difference. Feminity, Feminism and the Histories of Art 
(1994). Crítica Feminista en la Teoría e Historia del Arte es un compendio importante 

de gran parte de los artículos fundamentales de la crítica del arte feminista, recogidos 

por Karen Cordero e Inda Sáenz. 

En la misma línea pero en la tipología de manuales de Historia del Arte de las mujeres 

estarían los títulos Women Artists de Nancy G. Heller (1987), Women and Art de Elsa 

Honig Fine (1988), The Power of Feminist Art de Norma Broude y Mary D. Garrar 

(1994), A world of our own. Women as artists de Frances Borzello (2000) o la obra de 

la especialista francesa Marie-Jo Bonnet  Les femmes dans l’art (2004). 

En un eVWuGio Tue Ve aSroxiPa a la oEra SicWyrica GeVGe un aniliViV iconogri¿co 
son de obligada referencia las obras del autor de esta teoría, Erwin Panofsky, de 

quien he trabajado Estudios sobre iconología y El significado en las artes visuales. 

Aunque siempre tengo en cuenta a Ernst Gombrich, con cuya producción me siento 

más vinculada. No obstante, me han interesado mucho las obras que han aplicado las 

teorías y métodos de estos autores a las obras producidas por mujeres, o bien han 

realizado estudios cruzados de estas con otras ejecutadas por hombres. Por ejemplo, 

he consultado todos los libros de Erika Bornay en general y Las hijas de Lilith (1995) 

y Arte se escribe con M de mujer (2009) en particular; también Women contested 
Territory and Art (1999) de Judy Chicago y Edward Lucie-Smith y el imprescindible de 

Linda Nochlin Representing Women (1999). Para estudiar el autorretrato femenino he 

trabajado Seeing Ourselves. Women’s self-portraits (1998) de Frances Borzello. Todos 

estos estudios y análisis me han ayudado a interpretar la obra de Olga Sacharoff, 

uWili]anGo loV eVWuGioV iconogri¿coV reali]aGoV GeVGe una ySWica Gel SenVaPienWo 
feminista. 

En una pintura donde los elementos de la naturaleza, bajo mi punto de vista, conforman 

un entramado simbólico, ha sido imprescindible la consulta de los diccionarios de 

símbolos, considerados como clásicos, el de Jean Chevalier y Alain Gheerbrant y el 

de Juan Eduardo Cirlot; y una obra más reciente como el Diccionario de Iconografía 
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y simbología Ge )eGerico ReYilla� AViPiVPo he WraEaMaGo con GoV liEroV eVSect¿coV 
sobre simbología del mundo natural: El simbolismo animal. Creencias y significados 
en la cultura occidental de Xosé Ramón Mariño Ferro y La naturaleza y sus símbolos. 
Plantas, flores y animales de Lucia Impelluso. 

Durante todo el proceso de investigación y de escritura existe una referencia fundamental: 

la ¿lyVofa Marta =aPErano, cuyoV eVcriWoV VoEre la ra]yn SopWica Pe han ayuGaGo 
mucho a comprender la pintura de Olga Sacharoff. Además su trabajo como crítica de 

arte supone una constante inspiración para mí, señalándome el camino a recorrer. Aquí 

son especialmente importantes sus obras El hombre y lo divino y Algunos Lugares de 
la Pintura. 

3or ~lWiPo, Sara acercarPe a loV aVSecWoV Eiogri¿coV Ge Olga Sacharoff Pe han VerYiGo 
como base muchísimas biografías de mujeres que he ido leyendo a lo largo de mi vida, 

pero como guía teórica me interesa particularmente Escribir la vida de una mujer (1994) 

de Carolyn G. Heilbrun, donde estudia diferentes ejemplos de mujeres creadoras a lo 

largo de la historia y cómo se han abordado o nos hemos de aproximar a sus biografías. 

I.2.A.d. Sob re el  contex to cu l tu ral  y  artí stico 

Si se quiere valorar la originalidad y la aportación singular de Sacharoff, es imprescindible 

contextualizar su obra en los diferentes lenguajes de las vanguardias en los que estuvo 

implicada.6 En principio me basaré en autores ya clásicos como De Micheli (1985), 

Pierre Cabanne (1983) o Simón Marchán Fiz (2000), que han realizado obras de 

carácter general y compilatorio pero que, al mismo tiempo, resultan estudios profundos. 

También partiré de Valeriano Bozal y su trabajo sobre los orígenes del arte del siglo XX 

������, SueVWo Tue Pe inWereVan PuchtViPo VuV reÀexioneV acerca Ge laV relacioneV 
entre clasicismo y modernidad, sobre el primitivismo y los temas sobre la vuelta a los 

orígenes y la Edad de Oro en la obra de Gauguin y Matisse, por ejemplo. Su tesis 

sobre los nexos y continuidades entre el clasicismo y las vanguardias pueden ser, 

en mi opinión, aplicables también a la obra de Sacharoff a la hora de comenzar a 

estudiar su producción. Con respecto al primitivismo, son también interesantes los 

capítulos dedicados a Gauguin por John Rewald en El Postimpresionismo: de Van 
Gogh a Gauguin (1999), así como la tesis de González Alcantud publicada en 1989 

sobre el exotismo en las vanguardias. 

Para la aproximación al cubismo se ha de contar con fuentes primarias como Guillaume 

Apollinaire o Daniel-Henry Kahnweiler y con autores que han estudiado a fondo el tema 

�  &oPenWarp aTut loV Tue conViGero PiV releYanWeV Sero en la EiEliografta ¿nal Ve conVignan WoGaV 
las obras consultadas. 
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como Nash (1983). Igualmente para acercarse al expresionismo de Der Blaue Reiter, se 

puede acudir a los textos de Kandinsky y otros miembros del grupo, pero también a los 

ensayos de Vogt (1980). La obra conjunta de Harrison, Frascina y Perry, Primitivismo, 
Cubismo y Abstracción. Los primeros años del siglo XX, (1998), es también útil porque 

constituye un ensayo muy riguroso para el estudio de los dos primeros movimientos, 

con nutridas bibliografías que ofrecen múltiples referencias. Asimismo, es muy a tener 

en cuenta toda la literatura artística sobre la Escuela De París y sus protagonistas. Al 

respecto, he empleado los diccionarios de los Salones y galerías de vanguardia de 

Pierre Sanchez publicados por la editorial L’Echellle de Jacob.

En cuanto al arte de la primera mitad del siglo XX en España y Cataluña, a partir de 

loV axoV VeVenWa exiVWen oEraV coPSilaWoriaV Tue, con Vu¿cienWe SerVSecWiYa hiVWyrica, 
anali]an el GeVarrollo Ge laV YanguarGiaV en eVWe iPEiWo geogri¿co, SuElicinGoVe 
estudios de autores indispensables como Carlos Antonio Arean (1961), Vicente Aguilera-

Cerni (1966), Alexandre Cirici Pellicer (1970), Enric Jardí (1972 y 1983), Cesáreo 

Rodríguez-Aguilera (1982), Joan Ainaud de Lasarte (1991) y Arnau Puig (1993), que 

dan una idea de la periodización, estilos, escuelas y de los cánones establecidos. 

Por último, se han de tener en cuenta diferentes monografías sobre artistas que, de 

diversas maneras, se pueden relacionar con Sacharoff para posibilitar el establecer 

SroEaEleV YtnculoV e inÀuenciaV, coPo Verta el caVo Ge RouVVeau, &e]jnne, *auguin, 
Picabia, Foujita, Modigliani, Orloff, Van Dongen, Soutiene, Laurencin, Llorens Artigas, 

Pascin, Grau Sala, Amat, etc.

I.2.A.e. Catá l ogos de ex p osiciones indiv idu al es

Los catálogos de época que he podido consultar no ofrecen mucha información puesto 

que apenas son un folio doblado por la mitad con el listado de obras expuestas y 

alguna reproducción, tal como se estilaba por entonces. Muy pocos incluyen textos de 

presentación y, si lo hay, es muy breve. Los listados de las obras expuestas, sin ningún 

dato más (fechas de ejecución o medidas) suponen una información muy pobre pues 

Olga Sacharoff parece ser no cuidaba mucho el título de sus obras y, la mayoría, hacen 

referencia únicamente al género pictórico. De este modo, los catálogos de esta artista 

conWienen liVWaV Ge ³ÀoreV´, ³SaiVaMe´, ³¿gura´ Tue en eVa pSoca SoGtan GiVWinguirVe 
por el número de catalogación pero que, en la actualidad, ya no dice mucho. Así 

mismo Sacharoff tenía la preferencia de repetir titulaciones, es decir hay varios “pique-

nique”, “merendero”, “maternidad”, “madre e hija”, “el balcón”, etc. con lo cual resulta 

enormemente difícil saber con certeza cuáles eran las obras expuestas. 

He conseguido acceder al catálogo de su exposición individual en Londres (1928) y 

el de una de sus muestras individuales en París (1929). Ambos contienen el listado 
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de obras expuestas y alguna reproducción.  He podido consultar todos los catálogos 

de las exposiciones individuales que Sacharoff realizó en Cataluña durante su vida. 

La primera, en las Galeries Laietanes en el año 1934, al año siguiente en las Galerías 

Syra, la que sería su galería durante prácticamente el resto de su vida. Asimismo la 

Galería publicaba siempre el catálogo de la obra expuesta con alguna reproducción. 

La primera muestra después de la Guerra Civil Española fue en 1940 en las Galerías 

Fayans Catalán; posteriormente, en 1941, expuso en la Librería Mediterránea y en 1942 

en Argos. Es a partir de 1943 cuando Sacharoff pasa a formar parte de los artistas de 

la Syra, y allí celebrará cada uno o dos años sus exposiciones individuales, siendo la 

última la de 1963.

Tal como he comentado antes, estos catálogos solo dan con certeza las fechas de 

celebración de las exhibiciones y el número de obras expuestas pues, como ya he 

dicho, los títulos de las obras, al ser muy genéricos, en general no proporcionan datos 

¿aEleV� EnWre eVWaV SuElicacioneV GeVSunWa el caWilogo SroGuciGo Sara la exSoViciyn 
retrospectiva de 1953, celebrada en Syra. Junto a cuatro reproducciones de obras, 

hay un texto del ceramista Josep Llorens Artigas en el que mantiene la tesis de que 

las pinturas de primera época de Sacharoff “son las que han permitido más tarde la 

eclosión de esta gran pintura, que está en la memoria de todos”, re¿ripnGoVe a la 
obra ejecutada en la década de los años cuarenta y principios de la del cincuenta 

(Llorens Artigas, 1953: s.p.). La última presentación de Sacharoff en Barcelona tuvo 

lugar en la sala Parés en el año 1964, el catálogo no incluye ningún texto pero sí tres 

reproducciones de obras. 

En cuanto a las exposiciones individuales celebradas en Madrid, la exposición de las 

Galerías Biosca (1951) no tuvo catálogo y desconozco si lo hubo en la Galería Estilo 

(1944). Sobresale el texto escrito por Rafael Benet para la muestra de 1963 en el 

Círculo de Bellas Artes, donde habla de su vínculo con otros artistas como Charna 

Orloff, Soutine, Kisling, Coubine, Chagall, etc. No obstante, el catálogo más extenso 

y completo que se publicó en vida de la artista es el articulado con motivo de su 

Exposición Antológica en la Sala de la Dirección General de Bellas Artes de Madrid 

������� El WexWo ¿rPaGo Sor el crtWico -uan &orWpV, Vi Eien ocuSa VeiV SiginaV, Ve liPiWa a 
reiterar lo que ya era un lugar muy común en la literatura crítica sobre la artista, a saber, 

la exaltación de su imaginación, sutileza, delicadeza, expresión ingenua, sinceridad, 

etc. Es el documento en el que se reprodujeron más obras de la artista aunque no todas 

las expuestas, que aparecen listadas junto al único dato de la fecha de realización. 

Dichas dataciones han de ser muy revisadas porque no parecen corresponder a la 

evolución estilística de Sacharoff. Por último comentar que también tuve acceso al 
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catálogo de una exposición individual que Sacharoff realizó en Bilbao, en la Galería 

Illescas en 1961. 

Después del fallecimiento de la artista, la primera exposición individual fue la celebrada 

en la Galería Edurne de Madrid en 1973. El catálogo contiene fotografías en blanco y 

negro de todas las obras expuestas, así como la técnica y medida de cada obra; pero 

no hay texto original para la ocasión, sino que se limitó a la reproducción de fragmentos 

de relatos publicados con anterioridad: de Gaya Nuño, Arean y Campoy, entre otros. 

Prácticamente la misma muestra se repitió en Sevilla, en la Galería Lambert. 

Un catálogo que contribuyó a avanzar considerablemente en la investigación sobre la 

artista es, sin duda, el impreso en 1993 con motivo de la exposición Olga Sacharoff 
1889-1967, llevada a cabo primero en el Museu Comarcal del Maresme de Mataró 

y después en el Museu de Tossa. Junto a cada reproducción de todas las obras 

presentadas, se consigna la correspondiente técnica, fecha y ubicación, además es 

la primera vez que se hace un listado de bibliografía esencial y una amplia relación 

de artículos en periódicos y revistas de ámbito nacional. De igual manera, se publicó 

un listado bastante completo, aunque con algunos errores, de las exposiciones 

individuales y otro, muy escueto, de exposiciones colectivas. Los dos textos van a 

cargo de Susanna Portell y Martí Peran. El primero, titulado “Olga Sacharoff i el seu 

enWorn´ eV un reSaVo Eiogri¿co Ge la arWiVWa Sero hacienGo hincaSip en laV relacioneV 
con loV GiferenWeV conWexWoV geogri¿co�arWtVWicoV en loV Tue WraEaMy, y laV SerVonaV 
del mundo del arte con las que desarrolló vínculos creativos. También hay una escueta 

revisión de los temas y técnicas tratados por la pintora. Este documento está muy en 

sintonía con lo escrito por la autora en el libro de 1993 ya antes comentado. En cuanto 

al VegunGo WexWo, inWiWulaGo ³La PiraGa WranTuilāla´ Vigni¿ca una YalioVa conWriEuciyn a 
los estudios sobre Sacharoff, ya que distingue y fundamenta tres etapas estilísticas 

en la trayectoria de la artista (cubismo, primitivismo y conservadurismo) y asimismo 

detecta la articulación de tópicos por parte de la crítica a la hora de analizar su obra. 

Hay que decir que este comentario sobre los lugares comunes formulados por los 

críticos está realizado únicamente sobre la prensa catalana, pues en el catálogo no 

¿gura ninguna ciWa Ge SuElicacioneV exWranMeraV�

La última y más grande exposición antológica fue El món d’Olga Sacharoff, celebrada 

en La Pedrera (Barcelona) en 1994, en la que se presentaron cerca de cien obras y 

que sirvió para dar a conocer a la artista a las nuevas generaciones, pues, aunque 

siempre presente en subastas y exposiciones colectivas, lentamente el trabajo de la 

pintora había ido cayendo en el olvido. El catálogo, además de las reproducciones 

a color Ge laV oEraV exSueVWaV con VuV correVSonGienWeV ¿chaV WpcnicaV, SreVenWa 
un listado de exposiciones individuales y colectivas, incluyendo las realizadas en 
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el extranjero.7 Asimismo hay una bibliografía y sobre todo, una hemerografía muy 

exWenVa, claVi¿caGaV cronolygicaPenWe en laV Tue, a Giferencia Gel caWilogo anWerior, 
se incluyen textos publicados en Francia, Alemania, Inglaterra, etc.8 También contiene 

una antología de textos críticos en la que se reproducen fragmentos de Rafael Benet, 

Pere Prat Ubach, Sebastià Gasch, Juan Perucho, Cirici Pellicer, etc. Los textos corren 

a cargo de las comisarias de la muestra, Mariette Llorens Artigas y Maria Lluïsa Borràs. 

La primera, hija del reconocido ceramista, redacta un entrañable escrito en el que va 

desgranando muchos recuerdos que conserva de la artista. Ambas familias eran muy 

amigas por lo que Mariette Llorens trató a Sacharoff desde que ella era una niña hasta 

el deceso de la artista, acompañándola en muchos momentos y sirviéndole como 

modelo en numerosas ocasiones. Es interesante porque ofrece una mirada cercana a 

la artista, muy diferente de todo lo publicado hasta el momento.

En cuanto al texto de Borràs, sin duda supone un gran avance en los estudios sobre 

la artista. Según la autora, tuvo ocasión de entrevistar a la pintora cuando ya era 

muy mayor y, a raíz de su amistad con Otho Lloyd, fue heredera de parte del archivo 

documental de la pareja.9 Este legado llegó a sus manos a la muerte de Lloyd (1979) 

y, hasta 1992 lo estuvo ordenando y trabajando (Borràs, 1993: 7), ese año escribió 

³OWho LloyG: aSunWeV Sara una Eiografta´ en el caWilogo Ge la exSoViciyn Ponogri¿ca 
Gel foWygrafo, arWtculo Tue reVulWa iPSreVcinGiEle Sor WoGoV loV GaWoV Eiogri¿coV Gel 
matrimonio que consigna pero que, en ningún caso, están fundamentados, ya que se 

trata de un texto carente de notas y referencias. En 1993 salió a la luz su biografía de 

Cravan y en 1994 hizo el comisariado y el texto sobre la exposición de Sacharoff. Así 

que esta investigadora tuvo acceso a una información privilegiada sobre Sacharoff 

y en el arWtculo Ge eVWe caWilogo GeVarrolla el Ser¿l Eiogri¿co PiV coPSleWo Ge loV 
publicados, incluyendo multitud de datos y fotografías de la infancia y juventud de 

la artista. Igualmente, transcribe fragmentos de cartas que Sacharoff envió a su 

marido así como reproduce portadas de catálogos antiguos. Ahora bien, no incluye la 

documentación que fundamenta muchos de los datos que incorpora (fechas y lugares 

�  'eVSupV Ge la inYeVWigaciyn he SoGiGo corroEorar Tue en eVWe liVWaGo ¿guran exSoVicioneV Tue no 
tuvieron lugar o en las que Sacharoff no participó; asimismo existe un gran número de errores en la 
datación de las mismas.

�  +e SoGiGo conVWaWar Tue el liVWaGo EiEliogri¿co y, VoEre WoGo, el hePerogri¿co SreVenWa PulWiWuG 
de errores: todos los títulos de los artículos son incorrectos pues se da como título el nombre de la 
artista cuando no es así, hay numerosas fechas de las publicaciones erróneas y también bastantes 
confusiones en los nombres de los autores. 

9  Gran parte del archivo del matrimonio acabó en el mercado de segunda mano de Barcelona, Los 
Encantes, así como repartido por diferentes lugares y propietarios, igual que muebles y objetos que la 
sobrina de Lloyd vendió o regaló a distintas familias amigas de la pareja. 
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de diversos hechos como nacimiento, boda, viajes, residencias, etc.), lo cual se explica 

SorTue Ve WraWa Ge un caWilogo y no Ge un WexWo cienWt¿co� AGePiV, hace un reSaVo Ge 
algunas de las exposiciones parisinas de Sacharoff a través de la prensa de la época. 

El texto concluye con un par de páginas en las que la autora habla más concretamente 

Ge la oEra Sero GicienGo Tue Vu inWenciyn no eV la Ge Gar Sor Ge¿niWiYo lo Tue Gice Vino 
GeVYelar el inWerpV Ge loV inYeVWigaGoreV SueV ³aWqV Tue ¿nV aYui, ¿nV a la GaWa, l¶oEra 
de la pintora no ha estat objecte de cap estudi crític, exhaustiu i profund” (Borràs, 1994: 

57). Sin duda, el trabajo de Borràs es el punto de partida más claro que tiene esta 

investigación que, en cierta manera, se puede considerar una continuación de la suya. 

I.2.A.f . Catá l ogos de ex p osiciones col ectiv as

Debido a que en la época que Sacharoff exponía no había la costumbre, en general, 

de publicar catálogos muy desarrollados y que contuvieran mucha información, las 

muestras colectivas en las que la ella participó durante su vida no aportan muchas 

más informaciones que los títulos de las obras y, a veces, la dirección postal de la 

artista, tal como se estilaba. Así, los catálogos en los que la artista está presente de los 

salones parisinos, de las exposiciones de Primavera de Barcelona, las Exposiciones 

Nacionales y Municipales de Bellas Artes y del Museo de Arte Moderno suelen seguir 

este formato. En cuanto a algunas instituciones como el Cercle Artístic de Sant Lluc, 

el Ateneo barcelonés, el Cercle Artístic y ayuntamientos de pequeños municipios 

también publicaban catálogos que eran similares a los anteriores aunque, a veces, eran 

simples folletos de un par de páginas tal como eran los de las galerías comerciales, 

puesto que éstas (Syra, Alfa, El Jardín, Galerías Layetanas y la Sala Parés) solían 

presentar este formato. Muchas veces, no había catálogo y las únicas pruebas que 

hay de su participación en muestras colectivas son tarjetones que invitaban a las 

respectivas inauguraciones o por anuncios en la prensa. En los últimos años de vida 

Ge la arWiVWa algunoV caWilogoV coPen]aEan a incorSorar EreYeV Ser¿leV Eiogri¿coV y 
alguna fotografía de la obra expuesta, por ejemplo, la Exposición Antológica: Madrid-
Barcelona. Temporada 1960-1961 o la Exposición 20 años de Pintura Española. 

Con posterioridad al óbito de la artista, la galería que tenía a la venta más obra en 

fondo era la Sala Parés, por lo que Sacharoff fue incluida en diferentes ediciones de 

las series Pintores Actuales, Pintores de Fama, Maestros de la Pintura y Escultura 

Catalana, Pintura Catalana segles XIX i XX y en Petits Formats, cuyos catálogos 

eran muy similares a los anteriores aunque ya se consideraba necesario introducir 

las medidas de las piezas. La Galería Biosca de Madrid presentó alguna obra de 

Sacharoff en todas las muestras colectivas que fue organizando para conmemorar el 

Salyn Ge loV Once y la ¿gura Ge Eugeni G¶OrV, Sero loV WexWoV Ge loV caWilogoV Von 
generales y tan sólo aportan la reproducción de la obra expuesta. También la Syra 
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haVWa Vu cierre Ge¿niWiYo Viguiy conWanGo con Sacharoff Sara algunaV colecWiYaV, igual 
que la sala Vayreda y otras galerías cuyos catálogos no dejan de ser folletos que 

contienen pocos datos. Esta situación se mantiene hasta hoy puesto que, en ocasiones, 

aparecen pequeños catálogos, folletos o tarjetas de salas (Manuel Barbié, Gothsland, 

Artur Ramon, Art Petritxol); en las que se pone a la venta obra de Sacharoff dentro 

Ge PueVWraV colecWiYaV, VienGo loV ¿neV Ge la SuElicaciyn coPercialeV Sor lo Tue la 
información es exigua pero no deja de ser interesante.10 

A partir de la década de los años ochenta, con la irrupción de los proyectos curatoriales 

posmodernos, comenzaron a organizarse exposiciones que no se limitan a exhibir la 

obra de Sacharoff, sino que la intentan vincular a determinados contextos y artistas 

en función del correspondiente discurso, y en las que la obra se emplea para articular 

conceSWoV a WraYpV Ge una reÀexiyn crtWica concreWa� La incluViyn Ge GeWerPinaGaV 
oEraV Ge Sacharoff en eVWoV SroyecWoV exSoViWiYoV ya eV Ge Sor Vt Puy Vigni¿caWiYa, 
SueV Ve conWin~a a¿rPanGo Vu PenVaMe, Yigencia y VuVceSWiEiliGaG inWerSreWaWiYa� 
Estas muestras se complementan con catálogos muy completos en los que se 

incorSoran reSroGuccioneV y ¿chaV WpcnicaV Ge laV oEraV, aVt coPo WexWoV con loV 
que se fundamentan los discursos trazados en la exposición. De todas las colectivas 

comisariadas en las que la obra de Sacharoff ha estado presente, y cuyos catálogos 

suponen la aportación de nuevas perspectivas a la investigación, cabría señalar las 

siguientes: In Vitro. De les mitologies de la fertilitat als límits de la ciència (Fundació 

Miró, 1992)11, en la que se incluye a Sacharoff dentro de un relato que tiene que ver 

con la pareja y la reproducción, temas muy tratados por ella; y Utopies de l’Origen: 
avantguardes figuratives a Catalunya (Palau Moja, 2006) comisariada por Àlex Mitrani, 

que considera a Sacharoff una precursora de los artistas que en Cataluña desarrollaron 

las iconografías relativas a las utopías arcádicas.

Asimismo son muy importantes las muestras, y sus respectivos catálogos, que 

seleccionaron alguna obra de Sacharoff en función de establecer un análisis capaz 

de interrogar y contextualizar su sentido, como Arte para después de una guerra 

(Madrid, 1993) en la cual se valoriza su papel en la posguerra española, Berlín> 
Londres>París>Tossa... La tranquil·litat perduda (Girona, 2007) y Barcelona Zona 

10  Actualmente la edición de estos catálogos es mínima debido a la utilización de internet. Algunas 
galerías producen los catálogos on line en formato pdf, pero la mayoría cuelga los datos de las 
exSoVicioneV en la reG, Sor lo Tue la inforPaciyn eV Puy eftPera con laV conVecuenWeV Gi¿culWaGeV Ge 
localización. 

11  Las referencias completas de todas las exposiciones se encuentran en el listado de las mismas 
en el apartado número IX. También hay, en el apartado número X, una relación de los catálogos de las 
exposiciones en las que fue expuesta obra de Olga Sacharoff. 
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Neutral 1914-1918 (Barcelona, 2014) donde forma parte de la generación de vanguardia 

Tue, huyenGo Ge loV conÀicWoV euroSeoV, Ve refugiy en &aWaluxa�

Ha habido exhibiciones, por otra parte, que han vinculado a Sacharoff a artistas muy 

concreWoV EuVcanGo SunWoV Ge conexiyn, VinWontaV e inÀuMoV: Discursos Paral·lels. 
De Martí Alsina a Togores (Cerdanyola, 2012) o El ideal en el paisaje. De Meifrèn 
a Matisse y Goncharova (Espai Carmen Thyssen, 2014), por ejemplo. Así como 

PueVWraV Ponogri¿caV Ge arWiVWaV Tue han incluiGo oEraV Ge Sacharoff, SueVWo Tue 
fueron consideradas necesarias para ampliar y reforzar el discurso propuesto: Laura 
Albéniz 1890-1944 (Manresa,1993), Enric Monjo. Escultor 1895-1976 (Barcelona,1996), 

L’àlbum de dedicatòries. Josep Amat i els seus amics artistes (Girona, 2002) o Isaac 
Albéniz. Artista i mecenes (Barcelona, 2009), entre muchas otras. Al respecto, son 

útiles los catálogos de las muestras dedicadas a Cravan en París y Barcelona (1992) 

y MaGriG ������ SorTue SroSorcionan GaWoV Eiogri¿coV Ge releYanWe inWerpV�  

Hubo obras de Sacharoff con las que ella participó en exposiciones colectivas que 

en épocas más recientes se han vuelto a presentar con el propósito de resaltar 

aspectos olvidados o de articular conexiones inéditas, este sería el caso de su grabado 

perteneciente a la colección Rosa Vera o la obra premiada en 1947 en el concurso de 

Montserrat. El primero se expuso en Els 98 gravadors de la Rosa Vera, organizada por 

el Ayuntamiento de Barcelona en 1985 y cuyo catálogo es una verdadera historia del 

SroyecWo Ge -auPe 3la� ATut, 3la eV WraWaGo coPo una ¿gura releYanWe Ge la SljVWica 
catalana a partir de quien se establece y analiza un haz de relaciones artísticas. En 

Lecturas cruzadas en la Colección UC de Arte Gráfico (Santander, 2010), se estudia el 

grabado de Sacharoff en relación a Antoni Clavé. En cuanto a la Homenaje a la Virgen 
de Montserrat, mucho después del éxito obtenido en la época en que esta pieza fue 

pintada y mostrada, la exhibición Nigra Sum. Iconografía de Santa Maria de Montserrat 
(1995) analizó su contexto de producción en profundidad. 

En el ámbito de los estudios feministas se han organizado bastantes exposiciones 

donde considero relevante la inclusión de Sacharoff, aunque la mayoría de estas 

muestras no hila un discurso que suponga un cuestionamiento sustancial de las 

circunstancias de producción ni se apoya en discursos innovadores, sino que se limita 

a reunir y exponer únicamente obra de mujeres artistas, lo cual no pasa de tener la 

importancia de un acto vindicativo necesario. En este aspecto se ha de señalar que 

La Mujer en el Arte Español (1900-1984) fue una muestra pionera, en la cual ya se 

incluyó a la artista. Seguramente la muestra más trascendente e interesante fue Fuera 
de Orden, celebrada en Madrid y Barcelona en 1999. Fernando Huici llevó a cabo un 

SroyecWo exSoViWiYo �reÀeMaGo en loV WexWoV Gel caWilogo� en loV Tue Sonta en Muego la 
obra de seis mujeres contemporáneas (María Blanchard, Maruja Mallo, Norah Borges, 
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Remedios Varo, Ángeles Santos y Olga Sacharoff) cuya aportación a la historia de 

las primeras vanguardias era explorada y reivindicada. Como explicaba el comisario 

“antes que un repertorio asambleario y testimonial, hemos preferido centrarnos (…) en 

aTuellaV ¿guraV Tue Mugaron un SaSel PiV GeciViYo, u oEWuYieron un eco PiV aPSlio 
y contundente, en la memoria de aquel período renovador” (Huici: 1999, p. 14). La 

muestra María Blanchard & Olga Sacharoff, realizada en Bilbao en 2002, puso en 

Giilogo a aPEaV arWiVWaV, ViWuinGolaV Ge¿niWiYaPenWe en la YanguarGia Ge la SriPera 
mitad del siglo XX, pero sin aportar datos inéditos o interpretaciones desde ópticas 

inexploradas. 

 Otras exposiciones como On són les dones? Espais femenins a l’art català dels segles 
XIX i XX (2006), Del Fons a la Superfície (2008), La feminidad en el Arte, Creadoras 
del siglo XX (2008), Desnudando a Eva. Creadoras del siglo XX-XXI (2010), Pintoras 
en España 1859-1926. De María Luisa de la Riva a Maruja Mallo (2014), Grabado en 
Femenino en la Colección UC de Arte Gráfico (2014) o En cuerpo y alma. Mujeres 
artistas de los siglos XX y XXI (2015), tienen el interés y la valía de dar a conocer y 

GiYulgar la oEra Ge PuMereV arWiVWaV PienWraV eYiGencian el olYiGo hiVWoriogri¿co al Tue 
se han visto relegadas, haciendo un trabajo que estaba por hacer, pero mantienen un 

discurso lineal y de rescate histórico, tal como proponía el pensamiento feminista de 

los años setenta del pasado siglo. En este sentido es de remarcar Les artistes russes 
hors frontière (2010) porque supuso la presencia de Sacharoff en París después de 

décadas, vinculada a una comunidad de artistas desplazadas cuya aportación a los 

lenguajes de vanguardia se está subrayando cada vez más. 

I.2.B. Hemerograf í a y  Fortu na Crí tica12

A primera vista Olga Sacharoff parece haber gozado de una gran fortuna crítica a lo 

largo de su trayectoria, ya que su nombre aparece en las más destacadas publicaciones 

internacionales de la época; no obstante, si se estudian a fondo estos textos las 

conclusiones a extraer pueden ser otras. El tema de la visión que la crítica plasmó de 

la artista me parece muy relevante a la hora de estudiar su obra a fondo, por lo que más 

adelante comentaremos varias veces esta cuestión; de esta forma aquí iré reseñando 

cronológicamente gran parte de las críticas que he ido encontrando pero sin detenerme 

en el discurso que, poco a poco, fueron elaborando. 

I.2.B.a. Parí s 1912-1939 

��  LaV referenciaV hePerogri¿caV coPSleWaV Ve encuenWran en la relaciyn ¿nal, aSarWaGo n~Pero 
X.2.
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La primera vez que he encontrado el nombre de la artista publicado en prensa, es 

en un artículo del renombrado crítico Louis Vauxcelles que, en el periódico parisino 

Gil Blas, escribió una amplia crónica del Salón de Otoño de 1912 donde dedicaba 

exactamente seis líneas a alabar una de sus pinturas. Teniendo en cuenta que había 

llegado hacía unos dos años a la capital francesa, es muy resaltable que un crítico 

de esa talla ya pusiera su atención en ella. También la nombraban en La Chonique 
des Arts et de la Curiosité y hasta un texto jocoso sobre el Salón aparecido en La 
Vie Parisienne representaba irónicamente una pintura suya, junto a otras de Diego 

Rivera, Henri Matisse, Modigliani y Archipenko, entre otros. En el mismo tono burlón 

hay una referencia de Leon Tricot en La Belgique Artistique et Littéraire de Bruselas, 

es decir que el nombre de la artista ya se citaba fuera de las fronteras francesas. Al 

año siguiente, su participación en el Salón de los Independientes parece ser que no 

fue tan comentada y solo he encontrado una breve referencia en La Chonique des Arts 
et de la Curiosité. 

A partir de 1914, con el estallido de la Gran Guerra, no se encuentran referencias 

publicadas, lo cual es lógico pues se cancelan los Salones y hay un gran vacío en el 

iPEiWo arWtVWico� LaV conVecuenciaV Gel conÀicWo Ve exWenGieron Pucho PiV alli Ge 
la fecha del armisticio, y no fue hasta el año 1920 cuando se empezaron a normalizar 

las muestras expositivas y a restablecerse lentamente el mercado artístico. De esta 

forma, se encuentran referencias a su participación en el Salón de Otoño de 1921, 

cuando se ocupan brevemente de ella en los periódicos parisinos L’Intransigeant, Le 
Journal, Comœdia, Journal des Débats y L’Echo de Paris, periódicos todos que se 

seguirán percatando de su trayectoria. También apareció por primera vez en la prensa 

estadounidense señalada como una artista de gran imaginación por Muriel Ciolkowski, 

en su crónica del Salón enviada desde París para American Art News. A partir de aquí, 

esta será la dinámica que presente su suerte con la crítica pues a raíz de su presencia 

en los diferentes Salones, algunas de las muchas publicaciones periódicas existentes 

en el París de la época siempre se hacían eco de su participación. 

Las primeras referencias a Olga Sacharoff que he visto en la prensa catalana 

corresponden a enero de 1922, con motivo de su presencia en el Saló de Tardor de 

las Galerías Layetanas. El Día Gráfico reprodujo una de las obras expuestas, Un 
Rey. Es interesante remarcar que es también la primera obra de Sacharoff que he 

encontrado reproducida en una publicación. Con motivo de la misma muestra Rafael 

Benet la nombró en El Día de Terrassa (veintitrés de enero) y el uno de febrero en 

La Revista efectuó una comparación de su estilo con el de la pintora francesa Marie 

Laurencin. Esta comparación con Laurencin se convirtió en una reiteración de la que 

nos ocuparemos más adelante. Por último, fue Cassanyes quien se extiendió más en 
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su análisis para hablar de cada una de las cuatro telas mostradas y, aunque también 

repetía el paralelismo con Marie Laurencin, sus apreciaciones denotan que se había 

detenido con atención en su obra.

Mientras, en París, La Presse alababa Una Boda (Cat. P17), obra presentada en el 

Salón de los Independientes. También Le Crapouillot, donde la reprodujeron (es la 

primera pintura que encontramos reproducida en Francia) y Léon-Martin en su crónica 

incitaba a los empresarios de artes decorativas a contratar a la artista. Una interesante 

predicción del renombrado crítico, pues a lo largo de su vida Sacharoff tendrá encargos 

de todo tipo en el ámbito de las artes aplicadas aunque únicamente registrará éxitos 

con las ilustraciones editoriales. Se ha de remarcar que durante la década de los años 

veinte, Le Crapouillot reprodujo un total de ocho obras de Sacharoff. Aparte de esta 

publicación, sólo hay una pequeña referencia en Le Populaire y nuevamente Ciolkowski 

en American Art News de Nueva York, la citaba formando parte de una nutrida lista de 

mujeres que estaban presentes en la muestra. 

El año 1923 fue uno de los que más éxito de crítica tuvo Sacharoff a lo largo de 

su trayectoria artística. Indudablemente su prestigio y fama iban en aumento y 

consolidándose. Su presencia en el Salón de los Independientes, su participación, 

por vez primera, en el Salon de l’Araignée antes del verano y en el Salón de Otoño 

a ¿nal Ge axo, fueron oEMeWo Ge la aWenciyn Ge loV crtWicoV Ge WoGoV loV SeriyGicoV 
SariVinoV ya ciWaGoV, Sero WaPEipn Ve ¿Maron en ella en Excelsior, Mercure de France, 

Les Nouvelles Littéraires, artistiques et scientifiques, Le Monde Illustré, L’Europe 
Nouvelle, Le Rappel, Le Petit Parisien, Le Radical, Gazette des Sept Arts, L’Homme 
Libre, Floréal, Reveu Bleue y L’Art et Les Artistes. Se ha de recalcar la reproducción de 

Un Rey (Cat. P16) en Le Crapouillot y de Un Matrimonio (Cat. P19) en Les Nouvelles 
littéraires, ambas presentadas al Salón de Otoño; teniendo en cuenta la multitud de 

oEraV Tue Ve PoVWraEan, eV Puy Vigni¿caWiYo oEVerYar Tue loV crtWicoV elegtan VuV 
pinturas para ilustrar sus crónicas. También es de destacar que, a partir de ese año y 

durante los dos siguientes, reproducirán algunas obras de ella en una sección de Le 
Journal, WiWulaGa ³La Yie Gr{le au Salon Ge l¶Araignpe´, GonGe Ve iEa a¿an]anGo Vu faPa 
de artista divertida, cómica o humorista, adjetivos que la acompañaban durante esta 

primera etapa artística. En cuanto a la prensa extranjera, volvió a aparecer en The Art 
News y también fue nombrada en el Journal de Geneve. El año acababa con el gran 

éxito cosechado por Tiovivo en la Feria (Cat. P25) que fue reproducida es la Gazette 
des Sept Arts y en Vogue.

A través de las publicaciones de 1924 podemos discernir con cierta claridad los críticos 

que seguían puntualmente su trabajo y en qué periódicos solía salir, así los diarios 

franceses en los que casi no hay ninguna referencia a ella (por ejemplo Le Figaro). De 
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esta forma, Louis Vauxcelles, Louis Léon-Martin, G. Pawlowski, Robert Rey, Vanderpyl, 

Jean-Louis Vaudoyer, René Kerdyk, Thiebault-Sisson, René Jean y André  Warnod 

fueron críticos que se ocupaban casi siempre de su obra aunque prácticamente no se 

encuentran textos que profundicen en ella, sino unas pocas líneas donde reseñaban, 

en general de manera positiva, su participación en los salones colectivos. El primero 

de noviembre Paris-Soir reprodujo una de sus obras de más éxito: La Dama de la 
Jaula �&aW� 3���� TaPEipn Ve ¿Maron en ella Sor SriPera Ye] Le Temps, L’œuvre, Vie 

y L’Eclaireur de Nice. El año 1925 siguió la misma tónica, cosechando críticas sobre 

las obras que presentaba a los diferentes Salones, Sacharoff dejó de participar en los 

Independientes y comenzó a ser habitual del Salón de Tullerías. Le Petit Parisien, Le 

Crapouillot, Paris-Soir, Comœdia, Le Journal y Le Rappel no dejaron de citarla en sus 

respectivas crónicas, a los que se sumaron La Renaissance, La Lanterne y L’Humanité. 

En octubre la publicación sobre moda Die Dame reprodujo la exitosa La Dama de la 
Jaula y SuElicy el SriPer arWtculo Ponogri¿co VoEre la arWiVWa, Vin haElar Ge Vu oEra y 
sí con largas descripciones de su aspecto físico. Sacharoff apareció prácticamente en 

todas estas publicaciones, a veces de manera reiterada, durante 1926. También Le 
Gaulois Ve ¿My en ella con PoWiYo Ge Vu SreVencia en el Salon du Franc, y Le Crapouillot 
reprodujo La Fiesta como una de las pinturas más acentuadas del Salón de Otoño de 

ese año, la misma obra fue mencionada en L’Art Vivant. Se ha de poner énfasis en su 

aparición en la prensa de Madrid. En Blanco y Negro aparece un texto de dos páginas 

sobre el citado Salón del Franco, en el que comentan su trabajo y El Heraldo de Madrid, 

por su parte, la nombraba junto a otros artistas a tener en cuenta en el Salón de Otoño 

de ese año.  

Un GeVWacaGo reSorWaMe Ponogri¿co VoEre eVWa arWiVWa eV Ge ����: Ve WraWa Ge un 
artículo en la revista catalana D’Ací i d’Allà, donde Sebastià Gasch redactó dos páginas 

sobre su trabajo reproduciendo cuatro de sus pinturas. Este reportaje se tradujo al 

castellano en abril de 1928, en la revista sevillana Papel de Aleluyas. Es importante 

subrayar que la revista berlinesa Uhu reprodujo a toda página La Dama de la Jaula 

(Cat. P31), formando parte de un reportaje pionero sobre el autorretrato femenino. 

Mientras todos los diarios parisinos ya mencionados -y también Art et Décoration, 

Mobilier & Decoration y Les Annales- se siguieron haciendo eco de su asistencia a los 

distintos salones, dedicándole algunas pocas oraciones o tan solo nombrándola. En la 

La Revue Hebdomadaire Pierre Courthion señala que Olga Sacharoff se ha deshecho 

ya Ge la inÀuencia Ge RouVVeau �&ourWhion, ����: ����, lo cual inGica Tue la crtWica Sor 
entonces observaba una cierta evolución en su estilo. 

He podido demostrar la existencia de las primeras exposiciones individuales de 

Sacharoff en el año 1928: dos de ellas en la Galería Druet de París, a principios y 
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¿naleV Ge axo, y en la *alerta &lariGge Ge LonGreV, en el PeV Ge Payo� EV Puy curioVo 
observar que no he encontrado ninguna crítica sobre estas exposiciones parisinas, a 

excepción del anuncio en las agendas de los periódicos junto a algún comentario del 

tipo “en la Galerie Druet interesante exposición de Olga Sacharoff”. Llama mucho la 

atención que habiendo tenido bastante éxito en los Salones no hubiera expuesto sola 

antes con anterioridad, así como que los críticos que seguían puntualmente su trabajo 

no hayan dedicado reseñas a sus primeras muestras individuales. Sin embargo, en 

la capital inglesa la exposición de Sacharoff mereció la atención de los periódicos 

más destacados tal vez, porque como lugar periférico a las vanguardias, le daban 

mucha importancia a todo lo que llegaba desde París. Tanto The Times como Evening 
Standard le dedicaron sendas críticas, destacando la del primero pues comentaba 

algunas obras detalladamente y la comparaban, por enésima vez, con Marie Laurencin. 

MienWraV, loV crtWicoV Ge 3artV a¿neV conWinuaEan coPenWanGo Vu SreVencia en loV 
distintos Salones (Salon de l’Araignée, Salon des Tuileries y Salon d’Automne) a los 

que la artista era asidua. 

La primera exposición individual que fue distinguida por la crítica parisina fue la 

celebrada en la Galería Bernheim Jeune en abril del año 1929, también anunciada en 

numerosos diarios. Vanderpyl en Le Petit Parisien, le dedicó unas cuantas líneas muy 

elogiosas y reprodujo Los Novios (Cat. P56); L’Imagier en L’œuvre redactó un párrafo 

lleno de alabanzas y en L’Europe Nouvelle se publicó una crítica bastante extensa. 

También hay algunas frases en L’Art Vivant y Excelsior, mientras que la revista Eve 

le otorgó más espacio y reprodujo Consuelo (Cat. P30). Al mismo tiempo persistía 

su participación en los Salones y por lo tanto su inclusión, no muy extensa, en las 

crónicas de los periódicos ya reseñados. Le Matin y La Croix se ocuparon de su trabajo 

en sus reportajes sobre los Salones, pero es una aproximación similar, repitiendo la 

conVaEiGa inÀuencia Gel aduanero y destacando sus cualidades de humor y encanto. 

Es remarcable la crónica del Salón de Tullerías aparecida en Blanco y Negro junto a 

las reproducciones de La Barca (Cat. P45) y Jinetes (Cat. P49).

La década de 1930 se inició siguiendo la dinámica anterior: la artista participaba en los 

Salones (excepto en el Salon d’Automne al que ya no volverá más) y algunos críticos 

dedicaban unas frases a nombrar su trabajo dentro de las crónicas generales, a veces 

únicamente citaban su nombre. Aparte de los periódicos habituales, las revistas La 
Semaine à Paris, Formes y L’Européen también señalaron su trabajo, y Le Crapouillot 
reprodujo La chasse (Cat. P50) a principios de enero. Durante los dos años siguientes 

Sacharoff sólo estuvo presente en el Salon des Tuileries, cerrando así para siempre 

su participación en los Salones de París; como consecuencia de esto su presencia 

en la prensa francesa también disminuyó notablemente. De su concurrencia en 1931 
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parece ser que solo Le Petit Parisien se hizo eco, y en 1932, además de este periódico, 

también la nombró Le Journal. Esta aparente disminución del interés por parte de la 

prensa de la capital de Francia coincide con el incremento de su actividad en Cataluña 

y su creciente aparición en la prensa catalana. Así La Veu de Catalunya, La Publicitat, 
el Diari de Tarragona y La Humanitat registraron su intervención en la Fira del Dibuix 

de 1932. 

En mayo de 1931 Pere Prat Ubach escribió un pequeño artículo en Mirador, bajo el 

título “Olga Sacharoff. Una hostessa ignorada”; junto a una reproducción de Paseo, 

(Cat. P11). A pesar de que Sacharoff llevó a cabo una exposición individual en la galería 

Zak de París, solo he encontrado una crítica en el periódico socialista Le Populaire. Más 

allá de los anuncios en las agendas de los periódicos parece ser que esta muestra no 

requirió el interés de los críticos. En el número de octubre 1933- julio 1934 de Art Joan 

TeixiGor SuElicy un arWtculo Ponogri¿co Ge WreV SiginaV VoEre la arWiVWa� EV la SriPera 
vez que, según he encontrado, aparecieron tantas obras reproducidas en la prensa 

(nueve). Fue un reportaje que, para muchos integrantes del ámbito artístico catalán, 

supuso el descubrimiento de esta pintora. 

Las últimas referencias que he hallado sobre esta artista en la prensa parisina de la 

época, son las siguientes: un anuncio sobre su presencia en una exposición colectiva en 

la galería Lucy Krohg, en el número de verano correspondiente a 1934 de La Semaine 
à Paris, y en la revista Museion de marzo de 1936, una mención a su presencia en una 

muestra colectiva en Yakarta. A partir de aquí el nombre y el trabajo de Olga Sacharoff 

parecen caer en el más absoluto olvido por parte de la prensa parisina. 

En el año 1934 Olga Sacharoff realizó su primera exposición individual en Barcelona, 

en las Galeries Laietanes, precedida de una gran expectación que la prensa fue 

reÀeManGo� EVWa PueVWra Pereciy aPSlioV coPenWarioV en loV roWaWiYoV PiV letGoV Ge 
la época, El Día Gráfico, La Vanguardia, Mirador, La Veu de Catalunya, El Dia, y La 
Rambla mostraron gran entusiasmo frente a la exposición y le dedicaron elogiosos 

párrafos, siempre acompañados de reproducciones de sus obras. Como bien tituló 

Joan Morell fue “el triunfo de Olga Sacharoff” (Morell, 1934: 4), en una de las pocas 

entrevistas que concedió la artista. Parece ser que no le gustaba ser interpelada, todos 

sus entrevistadores hicieron referencias a la incomodidad que le producía tener que 

hablar -Morell dijo que habla “con tirabuzón” (Morell, 1934: 4)- y, efectivamente, no 

fue una artista que haya dejado plasmadas sus opiniones artísticas en profundidad, 

ni haya aportado o desarrollado grandes ideas en este tipo de artículos; aunque solía 

dar algo de información sobre su vida personal, traslados, etc. Acabada la exposición, 

la pintora fue también entrevistada, algo más extensamente, en Esplai. A partir de 

este año y hasta el fallecimiento de la artista -exceptuando el paréntesis de la Guerra 
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Civil- la prensa catalana más leída y también numerosos periódicos locales, dedicaron 

disquisiciones, muchas veces ilustradas con reproducciones de obras, con motivo de 

cada exposición individual de la artista. 

En 1935 Manuel Abril escribió, en Blanco y Negro, un inWereVanWe arWtculo Ponogri¿co 
en el que narra una visita que hizo a la artista, describiendo el barrio y el hogar donde 

ella vivía, y propuso una original apreciación sobre el estilo de la pintora, ya que según 

él “la autora habla de antaño, de otra cosa que ha existido ya, en otro lugar u otro 

WiePSo´ �AEril, ����: ���� No GeMy Ge PenWar el coPSonenWe SriPiWiYiVWa y la inÀuencia 
Ge RouVVeau, WaPEipn conceGiy unoV SirrafoV a haElar Ge la SinWura Ge ÀoreV y Ge laV 
imágenes de parejas que ejecuta Sacharoff.

En noviembre la periodista Elvira Augusta Lewi la entrevistó para La Dona Catalana, 

es un texto muy interesante en el que ya profundizaré más adelante, pues se trata 

de una conversación entre dos mujeres en el que la libertad femenina es el tema 

central; la autora publicó también una columna sobre la artista en la misma revista 

en enero de 1936. En verano sucedieron dos acontecimientos por los que la artista 

fue mencionada en la prensa escrita: su participación en el Salón de Primavera y su 

vinculación a la fundación e inauguración del Museo Municipal de Tossa, para cuya 

colección la artista donó Pique-nique �&aW� 3���� A ¿naleV Ge axo, Sacharoff inaugury 
su primera exposición en Syra sobre la cual toda la prensa de la época republicana 

publicó críticas muy favorables y, con seguridad, fue el momento en que, poco a 

poco, se comenzaron a reiterar las categorías con las que la crítica siempre juzgó su 

obra, con escasa variación, durante los próximos treinta años: sutileza, delicadeza, 

feminidad, gracia, delicia, exquisitez, etc. En el complicado año de 1936 Sacharoff 

volvió a asistir a la Exposición de Primavera, donde obtuvo un gran éxito que fue 

reÀeMaGo en PuchaV eGicioneV �La Publicitat, Mirador, La Vanguardia, Hoja Oficial del 
Lunes, Art, Esplai, etc.). En el Be Negre, una publicación satírica, apareció un artículo 

denominado “La Syra” en el que se hace mofa del arte contemporáneo y también de 

algunos aspectos de la galería, como la falta de amplitud de los salones o la oferta de 

artículos que no eran propiamente objetos artísticos. Este texto, aparecido tres días 

antes del levantamiento militar, nos da una idea de la fama, aunque fuera controvertida, 

que ya había conseguido la artista en tierras catalanas. 

LaV ~nicaV noWiciaV Tue Valieron VoEre Olga Sacharoff haVWa ¿nal Ge la GpcaGa SroceGen 
del ámbito anglosajón, debido a sus exposiciones en Estados Unidos. The New York 
Sun la cali¿cy coPo GiVctSula Ge SouWine a rat] Ge Vu inWerYenciyn en una colecWiYa en 
la galería Perls, y bajo el título de “Two artists from Paris” disertó sobre su exhibición 

del siguiente año en la misma galería, junto a una imagen de Joven con abanico (Cat. 

P125). Esta exposición de la pareja también fue comentada en The New York Times, 
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The New Yorker, The New Herald Tribune, The New York World-Telegraph y en The 
Brooklyn Eagle Sunday. 

I.2.B.b . Barcel ona 194 0-1967

'uranWe laV caVi WreV GpcaGaV Tue Olga Sacharoff Ve eVWaEleciy Ge¿niWiYaPenWe en 
Barcelona, fue un personaje habitual en la prensa generalista y especializada, tanto 

catalana como nacional, que asiduamente adjudicó espacio a todas sus exposiciones 

individuales y a su participación en las muy diversas muestras colectivas en las que 

estuvo presente. En la década de los años cuarenta Joan Teixidor siguió y apoyó la 

carrera de la artista desde las páginas de Destino, comentando puntualmente todas sus 

exposiciones. Otro crítico que también siempre se mostró muy favorable a Sacharoff 

fue Alberto del Castillo, en estos años desde el Diario de Barcelona. Todos estos textos 

son imprescindibles para obtener información sobre la obra de esta época. En las 

páginas de la Hoja del Lunes, La Vanguardia Española y Solidaridad Nacional también 

es frecuente encontrar comentarios a sus exposiciones. Igualmente, Sacharoff solía 

salir en la prensa madrileña: ABC, Ya, Pueblo, Tajo, Dígame, Diario Arriba, Semanario 
Domingo y La Estafeta Literaria comentaban sus exposiciones tanto en Madrid como en 

Barcelona. Durante esta década la única nota sobre ella en la prensa extranjera fue en 

The New York Times, a raíz de ser incluida en una muestra colectiva en Newport. Con 

Vu a¿ncaPienWo Ge¿niWiYo en %arcelona y Vu SrogreViYo aleMaPienWo Ge loV ctrculoV Ge 
vanguardia, Sacharoff desapareció casi por completo (a excepción de alguna referencia 

sobre todo actual) de la prensa internacional. 

La década de los años cincuenta presenta la misma tendencia, Pere Capdevila y Juan 

Cortés eran quienes escribían sobre ella en Destino, este último, también desde La 
Vanguardia Española, se convirtió en uno de los críticos que más difundieron su trabajo. 

Alberto del Castillo -además de continuar en Diario de Barcelona- publicó regularmente 

sobre sus exposiciones en la recién fundada Goya, donde varias veces la incluyó en 

sus crónicas desde Barcelona, acompañando los textos con reproducciones de obras. 

También una generación de nuevos críticos comenzó a ocuparse de su trayectoria 

como Rodríguez Aguilera, A. Cirici-Pellicer, Ernesto Foyé, Sempronio, Néstor Lujan 

y J. Benet Aurell; no obstante, como ya analizaré más adelante, las miradas sobre la 

obra de Sacharoff seguían nutriéndose de los tópicos establecidos con anterioridad, 

sin presentar nuevas y más frescas interpretaciones. Una muestra que tuvo mucho 

éxito de crítica fue la retrospectiva de 1953, la prensa catalana y madrileña se ocupó 

notablemente de ella, reproduciendo obras de su etapa de París (Coleccionismo, 

Destino, Hoja del Lunes, Revista, Solidaridad Nacional, Ateneo, Correo Literario). 

Cabe señalar que existen algunas referencias a ella en el periódico Ressorgiment, una 

publicación bonaerense realizada para la colonia de catalanes exiliados en Argentina.
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La ~lWiPa GpcaGa Ge la YiGa Ge Sacharoff Ve Yio coronaGa Sor WreV hechoV Tue Vigni¿caron 
el reconocimiento del ámbito artístico y de la sociedad en general: una Exposición 

Antológica en la Sala de la Dirección General de Bellas Artes (Madrid, 1960), una gran 

muestra en el Círculo de Bellas Artes de Madrid (1963) y la concesión de la medalla 

de plata al Mérito Artístico por el Ayuntamiento de Barcelona. Todos estos eventos 

fueron aPSliaPenWe reÀeMaGoV Sor la SrenVa Gel PoPenWo, Tue reSroGuctan iPigeneV 
de obras y alababan sobradamente la trayectoria y personalidad de la artista. De 

este periodo caben señalar las dos últimas entrevistas a Sacharoff que he hallado: la 

perteneciente a una serie que publicaba La Prensa bajo el título “Ellas trabajan como 

ellos” (23/10/1962) que comentaremos a fondo más adelante y el cuestionario Marcel 

Proust que Lluís Permanyer le realizó para Destino (11/07/1964), ya que es útil para 

conocer diversas opiniones de la artista, así como ciertas cuestiones de su naturaleza 

íntima.

En los días que siguieron a la muerte de Sacharoff, la mayoría de las publicaciones 

periódicas le consagraron textos en los que recordaban su trayectoria y enaltecían 

su personalidad y trabajo, ilustrados por fotografías de la artista y de sus obras (La 

Vanguardia Española, Tele Express, Diario de Barcelona, El Correo Catalán, Hoja 
del Lunes, Destino, ABC), en los que los críticos que la habían tratado y apoyado 

(Juan Cortés, Alberto del Castillo, Joan Teixidor, Sebastián Gasch, etc.) efectuaron 

glosas realmente muy sentidas. Es de destacar el artículo, muy bello, de la escritora 

Elisabeth Mulder en La Vanguardia Española. También Llorens Artigas en Qüestions 
d’Art recordó a su amiga fallecida. Estos pasajes constituyen una fuente de información 

provechosa, pues permiten sopesar la consideración artística y personal que había 

sobre Sacharoff en al ámbito artístico tanto catalán como nacional, ya que pueden ser 

considerados como una síntesis de su intervención en éste. Aunque, indiscutiblemente, 

el artículo más completo y que traza la trayectoria más detallada de la artista es el que 

publicó Cirici-Pellicer en Serra d’Or (abril, 1967), donde dividió su itinerario creativo por 

etapas, vinculándola al cubismo, dadaísmo, expresionismo y noucentismo. Este texto 

constituye un avance de lo que luego sería su capítulo dedicado a Olga Sacharoff en 

el ya citado L’art català contemporani, libro fundamental para estudiar el contexto de 

esos años y que Cirici publicó en 1970. 

I.2.B.c. A p artir del  f al l ecimiento de l a artista en 1967 

Después del fallecimiento de la artista y hasta hoy el nombre de Olga Sacharoff no ha 

dejado de aparecer en la prensa con cierta regularidad y a raíz de diferentes motivos. 

En primer lugar, debido a su participación en diferentes muestras colectivas en las 

que su obra sigue presente. En segundo lugar, es a partir de la década de los setenta 

cuando las casas de subastas comienzan a poner a la venta obras de ella. Las pinturas 
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y dibujos de Sacharoff presentes en salas de subastas de Barcelona y Madrid eran muy 

numerosos, y de sus precios de salida y martillo, muchas veces la prensa se hacía eco. 

Esta oferta de obras de Sacharoff en las casas de subastas, con algunos altibajos, es 

una constante hasta la actualidad, por consiguiente, se pueden seguir encontrando 

noticias sobre este aspecto en la prensa escrita. Finalmente, se suele citar su nombre 

cuando se celebra alguna efeméride o está de actualidad algún hecho que, de alguna 

manera, estuvo relacionado con ella; por ejemplo, aniversarios del Salón de los Once, 

artistas vinculados a Tossa de Mar, temas sobre Arthur Cravan, Otho Lloyd u otros 

artistas con los que tuvo proximidad (Mercedes Plantada, Josep Amat, Llorens Artigas, 

Laura Albéniz, Francesc Serra, etc.). 

Es interesante destacar algunos artículos: en 1968 salió anunciado el hecho de 

que un grupo de sus amigos donaron un cuadro de ella al Museo de Arte Moderno. 

En 1970 La Vanguardia Española publicó una entrevista a su viudo, en la que dio 

valiosas informaciones, sobre todo de la atmósfera artística que durante las primeras 

vanguardias ambos experimentaron en París. Varios periódicos y revistas de tiraje 

nacional publicaron comentarios críticos a las exposiciones individuales de 1973 en 

Madrid, y en 1974 en Sevilla; estas páginas suelen contener reproducciones de obra 

y atestiguan que los lugares comunes que la crítica utilizaba para referirse al trabajo 

de Sacharoff, se perpetuaron más allá de su desaparición física. En 1985 la policía 

GeWuYo a un falVi¿caGor Ge oEraV Ge Sacharoff Tue fue SillaGo in fraganti y llevado a 

juicio. El País, Avui, La Vanguardia y el Diario de Avisos explicaron los hechos trazando, 

aGePiV, un EreYe Ser¿l Eiogri¿co Ge la arWiVWa SlagiaGa� 

Como consecuencia de las dos exposiciones individuales organizadas en los años 

noYenWa, la ¿gura Ge Sacharoff eVWuYo Puy SreVenWe en loV relaWoV hePerogri¿coV� En 
1993, la exposición celebrada tanto en Tossa de Mar como en Mataró fue comentada 

por los críticos del momento: Francesc Miralles escribió en La Vanguardia, Erika Bornay 

en El País, Rafael Santos Torroella en ABC, Conxita Oliver en Avui y Marga Viza en El 
Guía. Se trata, en general, de una nueva generación de la crítica cuya mirada sobre 

la obra de Sacharoff comienza a denotar otras perspectivas desde las que valorar a 

la artista aunque, como más tarde explicaré, se puede observar que algunos tópicos 

continuaron reiterándose. Las mismas apreciaciones se pueden aplicar a la muestra 

antológica de 1994, El món d’Olga Sacharoff, ya que apareció comentada en un gran 

número de publicaciones periódicas de ámbito nacional y local (La Vanguardia, El País, 

El Periódico, ABC, Avui, El Punt, Diari de Girona, Gal Art, Galería Antiqvaria y Goya); 

son artículos que suelen ir acompañados de fotografías en color de las obras y que, en 

algunos casos, son bastante extensos por lo que parecía darse un “redescubrimiento de 

Sacharoff” en los medios. De todas maneras, como había pasado poco tiempo desde 



44

la muestra anterior, los comentarios presentan tendencias similares, además de repetir 

insistentemente las declaraciones que la comisaria, Maria Lluïsa Borràs, había hecho 

en la rueda de prensa. De todas las obras expuestas la que, sin duda, llamó más la 

atención de los medios fue La Colla (Cat. P239), que aparece varias veces reproducida 

y comentada.

En cuanto a la prensa extranjera actual Sacharoff prácticamente no aparece en ella, 

tan sólo he encontrado algunas referencias a su obra en relación a precios alcanzados 

en subastas internacionales o unos pocos comentarios a alguna muestra colectiva en 

la que estuvo presente. 

I.2.C. Ap ortaciones p ersonal es h asta l a inv estigació n doctoral

En el año 2001 una de las asignaturas del antiguo plan de doctorado que cursé, versaba 

sobre las primeras vanguardias. La materia, impartida por la Dra. Mercè Vidal, concluía 

con un trabajo sobre algún tema que se incluyera en la primera mitad del siglo XX. 

El año anterior había acabado el máster en estudios de las mujeres que se llevaba a 

cabo en el Centro de Investigación de Mujeres Duoda, de la Universitat de Barcelona, 

donde recibí una formación muy completa sobre las diferentes teorías feministas y pude 

aprender su aplicación en ámbitos muy diversos del conocimiento, como la economía, 

la hiVWoria, la ¿loVofta, la religiyn, la liWeraWura, eWc� AVt Tue caVi WoGoV PiV WraEaMoV Ge 
doctorado tuvieron que ver con los estudios de mujeres. Y, en este caso, el tema del 

trabajo que escogí fue estudiar la obra de Olga Sacharoff. Esta fue, pues, mi primera 

aproximación al tema. 

En el año 2002 fui invitada por el European Women’s College a impartir una conferencia 

sobre alguna mujer artista, y escogí hablar de Olga Sacharoff, posteriormente la 

institución me instó a escribir sobre el contenido de la charla y así fue como publiqué 

“The imperfect wives of Olga Sacharoff”. Es un texto corto en el que interpreto las obras 

en las que Sacharoff representa matrimonios y familias, llegando a la conclusión de que 

la artista elabora un discurso sobre la pareja, contrario a la moral burguesa imperante, 

pero utilizando el humor y la ironía. 

En el año 2005 presenté uno de mis trabajos del Diploma de Estudios Avanzados 

en Historia del Arte (Dea), sobre Olga Sacharoff. El trabajo, dirigido por la Doctora 

Teresa-M. Sala Garcia, era fundamentalmente una aproximación, desde el punto 

Ge YiVWa iconogri¿co, a la oEra Ge la arWiVWa� En pl Pe cenWrp en GoV aVSecWoV: la 
interpretación que la artista lleva a cabo del tema de la pareja y la familia, por una 

parte, y su representación de los elementos de la naturaleza. También dediqué unos 

capítulos a la ilustración editorial de Sacharoff.
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Al año siguiente tuve la oportunidad de publicar un libro de la desaparecida colección 

Biblioteca de Mujeres -dirigida por Cristina Segura- dedicado únicamente a la artista. 

La publicación titulada Olga Sacharoff (1889-1967) debía seguir la extensión, el formato 

y otros criterios establecidos por la colección, por lo que mi trabajo de Dea supuso 

un punto de partida que hubo de ser ampliado en muchos aspectos y recortado en 

otros. El texto -publicado conjuntamente en Madrid por las editoriales Ediciones del 

Orto y Al-Mudayna- estaba acompañado de bastantes reproducciones de obras y 

también de algunas críticas aparecidas en periódicos de época. Este libro constituye 

una SrofunGi]aciyn Gel eVWuGio iconogri¿co iniciaGo GuranWe el GocWoraGo, ya Tue la 
inYeVWigaciyn no cuEriy aVSecWoV Eiogri¿coV, Vino Tue EuVTup GaWoV Ge exSoVicioneV, 
en hemerografía y catálogos para ampliar el conocimiento de la obra y continuar su 

eVWuGio� 'e eVWa Panera, analicp la SinWura Ge ÀoreV Ge Sacharoff, la reSreVenWaciyn 
que lleva a cabo de los animales, del paisaje y de las escenas lúdicas al aire libre. Se 

trata de una publicación corta pero, hoy por hoy, es el único estudio que existe sobre 

la pintura de esta artista.

En el año 2007 participé en el congreso Espais Interiors. Casa i Art organizado por 

la Universitat de Barcelona, con una comunicación denominada “El hogar materno: 

Las ilustraciones de Olga Sacharoff para La casa de Claudina de Colette” (Cat. L1), 

en la que establezco relaciones y paralelismos entre las vivencias, trayectoria y obra 

de ambas mujeres. En este estudio parto de esta edición conjunta pero, analizando 

el texto y las imágenes a la luz del pensamiento de la diferencia sexual, intento llegar 

a algunas conclusiones como el interés común que ambas autoras demostraron por 

los jardines, el hogar y los cuidados de la vida. La comunicación fue publicada en un 

libro editado por Rosa M. Creixell y Teresa-M. Sala, por lo que hasta la actualidad es 

el único trabajo existente sobre las ilustraciones de Sacharoff más allá de alguna nota 

crítica en la prensa y de la presentación que Juan Cortés redactó para Las mil y una 
noches (Cat. L5). 

En el año 2017 la editorial Icaria publicó el libro Las Humoristas. Ensayo poco serio 
sobre mujeres y humor, coordinado por la escritora Isabel Franc. La obra tiene la 

inWenciyn Ge Ver un eVSacio Ge reiYinGicaciyn y reÀexiyn VoEre la uWili]aciyn Gel huPor 
por parte de las mujeres en los diferentes ámbitos artísticos (literatura, cine, cómic, 

etc.). En el capítulo que escribí, titulado “Risas de Vanguardia: ironía y humor en las 

pintoras del siglo XX (1900-1950)”, hablo de las pintoras Frida Kahlo, Remedios Varo 

y Olga Sacharoff como precursoras del uso de la ironía y el sarcasmo a modo de 

dispositivo de crítica al orden establecido. En este sentido, las sitúo como precedentes 

de la hilaridad buscada constantemente por el arte postmoderno. 
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Por último, comentar que en un plano más divulgativo escribí un texto llamado “La 

pintora Olga Sacharoff: una història d’exili i acollida” en un libro electrónico publicado 

por el Institut Català de les Dones, en el que hice una síntesis de la vida y de la obra de 

la arWiVWa SonienGo el pnfaViV en Vu a¿ncaPienWo en %arcelona� AViPiVPo en el Srylogo 
a la versión en castellano de Paris was a Woman de Andrea Weiss (Egales, 2014) situé 

a Sacharoff ±MunWo a &hana Orloff, Angelina %eloff, Sonia 'elaunay, Marta %lancharG, 
etc.- como parte de la comunidad de mujeres que buscaron en la capital francesa un 

lugar Ge Vigni¿caciyn, aPSaraGaV en la aSerWura Ge SenVaPienWo Tue ofrecieron loV 
movimientos de vanguardia. 

En febrero de 2017 fui nombrada, por el Departament de Cultura de la Generalitat de 

Catalunya, comisaria del Año Sacharoff, lo que ha supuesto una oportunidad privilegiada 

para avanzar en mis contribuciones sobre el tema, como trataré más tarde. 

I.3. Metodol ogí a

I.3.A. Al gu nas consideraciones sob re el  marco teó rico y  h ermené u tico

Hemos considerado que un nuevo planteamiento de estudio de la trayectoria de Olga 

Sacharoff, son los estudios elaborados por el feminismo académico. Actualmente 

el corpus de la teoría feminista está conformado por diversas tendencias como (el 

feminismo materialista, la teoría de los géneros, los estudios lesbianos, la teoría queer, 
por ejemplo). Hemos escogido la política de la diferencia sexual como la más adecuada 

para interpretar la obra de una pintora cuyo recorrido artístico ha sido siempre vinculado 

a “lo femenino” y a las categorías que este concepto comporta. 

El feminismo académico en la Historia del Arte surgió a partir de la denominada segunda 

oleada feminista, en la década de los años setenta del siglo pasado, en el ámbito de las 

uniYerViGaGeV angloVaMonaV� LaV SriPeraV auWoraV Tue Ve GeGicaron a reÀexionar VoEre 
la SroGucciyn arWtVWica Ge laV PuMereV y cuyo WraEaMo WoGaYta eMerce inÀuencia fueron LinGa 
Nochlin (con el citado artículo “¿Por qué no han existido grandes artistas mujeres?”), 

Germaine Greer y Griselda Pollock. Estas autoras se centraron principalmente en 

cueVWioneV Ge caricWer Vociolygico, hacienGo hincaSip en laV Gi¿culWaGeV Tue laV 
mujeres del pasado encontraban para desarrollar una carrera artística, tantas que 

para Greer, en realidad, resultaba una verdadera carrera de obstáculos. No obstante, 

decían que aun así había habido mujeres artistas, el problema es que después de su 

muerte, todavía existía un hándicap más: la supresión de su memoria en la Historia del 

Arte y, por lo tanto, de los modelos y los cánones de la tradición occidental. 

Estas perspectivas dieron lugar a que bastantes investigadoras se centraran en 

recuperar la vida y obra de mujeres artistas del pasado con la intención de difundir 
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sus aportaciones e incluirlas en nuestra Historia del Arte. Así, Janet Kaplan estudió 

a fondo a Remedios Varo, Hayden Herrera a Frida Kahlo, Mary Garrard a Artemisia 

Gentileschi y Mildred Constantine a Tina Modotti, por ejemplo. De forma paulatina este 

SenVaPienWo Ve fue exWenGienGo a oWraV ireaV geogri¿caV, y en GiferenWeV SatVeV Ve 
fueron rescatando las historias diversas de mujeres de pasado, lo cual ha enriquecido 

Vigni¿caWiYaPenWe nueVWra GiVciSlina� 

A ¿naleV Ge la GpcaGa Ge loV axoV ochenWa y SrinciSioV Ge loV noYenWa la cueVWiyn 
central de la crítica feminista ya era otra, pues las autoras empezaron a preguntarse si 

se podían utilizar las mismas categorías de análisis a la creación de las artistas que a la 

de los artistas, ya que las condiciones de producción fueron otras. Se evidenció también 

la carencia de escritura crítica. Sobre esta discusión hubo diferentes posiciones, por 

ejemplo, Carolyn G. Heilbrun escribió “si tuviera que elegir entre poner énfasis en la 

carencia de historias o de lenguaje a la hora de representar vidas nuevas de mujeres, 

lo pondría sin duda en la carencia de historias” (Heilbrun, 1994: 51); en cambio 

Griselda Pollock propuso “que la historia feminista del arte tiene que rechazar toda 

esta valoración crítica y dejar de jugar con los criterios estéticos para la apreciación del 

arte. (…) debería concentrarse en las formas históricas de explicación de la producción 

artística de las mujeres” (Pollock, 1994: 27). 

Bajo mi punto de vista, son tan necesarias las historias de mujeres artistas como 

el lenguaje que utilicemos para explicarlas. Mientras trabajemos la obra de artistas 

occidentales cuya producción se dio antes de las décadas de los años sesenta del siglo 

XX, no podemos dejar de tener en cuenta la metodología feminista para su estudio, ya 

que es imposible soslayar las condiciones de trabajo que suponía el patriarcado. No 

obstante, nunca me he sentido cómoda en el feminismo que se dedica a estructurar 

su discurso en torno a las carencias de facilidades y las cancelaciones de derechos. 

Considero que desde esa perspectiva solo obtenemos relatos de víctimas o heroínas, 

y que nos perdemos numerosas historias de resistencia y libertad femeninas. En el 

pensamiento de la diferencia sexual he encontrado un corpus teórico que ha teorizado 

VoEre conceSWoV y ¿guraV Tue, Veg~n creo, al aSlicarloV a la SricWica arWtVWica Ge 
mujeres del pasado, ponemos el acento en los “más” no en los “menos”. Esta elección 

no Vigni¿ca SerGer Ge YiVWa laV oWraV WeortaV fePiniVWaV y lo Tue SueGan aSorWar, Ge 
hecho, aplicaremos conceptos formulados en esos ámbitos como patriarcado, género, 

matriarcado o emancipación. No obstante, me interesa la política de las mujeres porque 

en su seno se teoriza sobre “el orden simbólico de la madre”, un orden que creemos 

fue indagado por Olga Sacharoff. 

Este orden habla de la existencia de un continuum PaWerno Tue, Veg~n la ¿lyVofa 
Luisa Muraro, no ha sido totalmente roto y usurpado por el matricidio que supone el 
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establecimiento del orden patriarcal.13 Aunque este orden de la madre no hubiese sido 

teorizado, las mujeres siempre lo han sentido y experimentado, y han encontrado y 

construido espacios de libertad femenina en y desde él. El núcleo de este orden es la 

relación de la hija con la madre, o quien por ella se sustituya, un vínculo que ha de ser 

de amor y reconocimiento, pero no del orden moral sino del simbólico. “El eslabón que 

une la relaciyn con la PaGre y la con¿guraciyn Ge orGen ViPEylico eV la SalaEra´ �RiYera 
Garretas, 1994: 207), el lenguaje con el que aprendemos a nombrar el mundo y con el 

que las mujeres elaboran sus discursos artísticos, nos es dado por nuestras madres 

reales y también simbólicas, las cuales van conformando una antigua genealogía de 

experiencias y saberes femeninos.  En esta genealogía situaremos a Olga Sacharoff, 

así como a las mujeres artistas que la precedieron y las que trabajaron a su alrededor.  

OWraV ¿guraV Tue uWili]arePoV SroceGenWeV Ge eVWe corSuV Weyrico Von laV Ge auWoriGaG 
fePenina, af¿GaPenWo u oEra Ge ciYili]aciyn Tue irePoV exSlicanGo a PeGiGa Tue laV 
apliquemos. 

Tengo la convicción que si estudiamos la obra de Olga Sacharoff como la de una artista 

que exploró en este orden materno, comenzaremos a abrir nuevas perspectivas sobre 

su trabajo, y su pintura dejará al descubierto otros discursos no analizados. 

I.3. B. Fu entes, docu mentos y  p roceso de comp il ació n de l os material es u til iz ados 

en l a inv estigació n

Las principales fuentes de esta investigación son las propias obras de la artista así como 

WoGa la GocuPenWaciyn Ge pSoca, con el ¿n Ge hallar y Wener acceVo a eVWaV GeVarrollp 
una serie de búsquedas y estrategias metodológicas que explico a continuación.

Para llevar a cabo parte de la tarea de indagación he trabajado en numerosas bibliotecas 

y archivos de Barcelona. En el Arxiu Central del Registre Civil de Barcelona y en el Arxiu 

Municipal Contemporani de Barcelona (AMCB) pude encontrar cuestiones relacionadas 

con aVSecWoV Eiogri¿coV Gel PaWriPonio Sacharoff�LloyG aVt coPo loV exSeGienWeV 
relativos a la concesión de la Medalla de Plata al Mérito Artístico. Para la compilación 

hePerogri¿ca y la conVulWa Ge la EiEliografta he inYeVWigaGo en loV eVSacioV ViguienWeV: 
Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona, Biblioteca Nacional de Catalunya, Biblioteca del 

Centre d’Estudis i Documentació de Museu d’Art Contemporani de Barcelona (MACBA), 

%iElioWeca Ge )iloVo¿a i *eogra¿a i +iVWzria Ge la UniYerViWaW Ge %arcelona, %iElioWeca Ge 
l’Ateneu de Barcelona, Biblioteca del Museu Picasso, Biblioteca del Patrimoni Cultural, 

Biblioteca Francesca Bonnemaison, Biblioteca i Arxiu de la Reial Acadèmia Catalana 

13  Ver Muraro: Luisa: El orden simbólico de la madre, horas y Horas, Madrid, 1994.
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de Belles Arts de Sant Jordi, Biblioteca i Arxiu documental de l’Escola Superior de 

Disseny i Art Llotja, Centre de Documentació del Museu del Disseny de Barcelona y la 

Biblioteca del Museu Frederic Marés. Por supuesto también he consultado los fondos de 

la biblioteca especializada en Historia del Arte que tenemos en Cataluña: la Biblioteca 

Joaquim Folch i Torres del Museu Nacional d’Art de Catalunya (MNAC), en cuyo archivo 

pude examinar las dos carpetas sobre la artista que contenía el antiguo fondo de la Sala 

Parés. En el Arxiu i Biblioteca del Cercle Artístic encontré documentación relacionada 

con la adscripción de Sacharoff al Círculo, así como en el Arxiu i Biblioteca del Cercle 

Artístic de Sant Lluc se conservan informaciones relativas a la colaboración de la artista 

con esta entidad. En el Arxiu )oWogrj¿c Ge %arcelona Pe fue Puy ~Wil inVSeccionar 
el Fondo del fotógrafo Francesc Serra Dimas donde hay una carpeta con las fotos 

originales que le hacía a las obras de Sacharoff para ser publicadas en diferentes 

periódicos y revistas de la capital catalana. La Sala d’Art Artur Ramon me permitió 

consultar la parte de su archivo relacionado con Sacharoff y en el Arxiu i Biblioteca del 

Institut Amatller d’Art Hispànic, pude encontrar numerosos documentos relacionados 

con la artista que allí se conservan. Por otro lado, encontré algún documento en la 

Biblioteca del Centre de Lectura de Reus.

También he realizado una estancia de investigación en Madrid, durante la cual trabajé en 

la Biblioteca Nacional de España donde pude consultar y reproducir un gran número de 

periódicos madrileños y catálogos de exposiciones. Asimismo, trabajé en la Biblioteca y 

Centro de Documentación del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía (MNCARS) 

donde pude investigar en el archivo de la galería Biosca con la que trabajaba Sacharoff, 

además de hallar catálogos de diferentes espacios en los que ella expuso. De igual 

manera he trabajado en la British Library y en The Courtauld Institute of Art de Londres 

(lugares donde localicé muy pocos documentos), y en la Bibliothèque Nationale de 

France, donde he podido encontrar artículos de prensa de época, así como catálogos 

de las exposiciones individuales y colectivas que Olga Sacharoff realizó durante su 

vida en París. En la Biblioteca Kandinsky del Centro George Pompidou encontré algún 

catálogo así como en el fondo Marc Vaux, que allí se custodia, bastantes fotografías 

de época de la obra de Olga Sacharoff. En mi estancia en Múnich pude consultar los 

archivos de la Akademie der Bildenden Künste München. 

No realicp una eVWancia Ge inYeVWigaciyn en TiÀiV SorTue GeVSupV Ge SonerPe en 
contacto, en reiteradas ocasiones, con diferentes archivos y registros así como con la 

AcaGePia Ge %ellaV ArWeV Ge TiÀiV, coPSroEp Tue naGie conocta a la arWiVWa, ning~n 
bibliotecario o archivero encontró ninguna referencia a ella. Fui informada de  que 

GeEiGo a loV VuceViYoV caPEioV geogri¿coV y SoltWicoV Ge *eorgia, Tui]iV loV archiYoV 
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que contenían esa información habían sido trasladados o extraviados, o que Sacharoff 

pudiera haber nacido en algún pueblo o pedanía pero no en la capital.14 

Por otro lado, he consultado y vaciado hemerotecas digitales -tanto de acceso libre como 

por suscripción- como la del ABC, La Vanguardia, El Mundo Deportivo, The Times, New 
York Times, etc. y buscado en los principales repositorios de documentos digitalizados 

nacionales y extranjeros como ARCA, RACO, Trencadís, Le Temps, Biblioteca Virtual 

de Prensa Histórica, Biblioteca Digital Hispánica, Gallica, Xac Premsa, Google News 

Archive, Europeana, Francophone Digital Network, JStor, etc. 

Para poder conocer y estudiar las obras he visitado casi todos los museos en los 

que se conserva obra de Sacharoff, pudiendo ver tanto las pinturas expuestas como 

almacenadas en el Museu Nacional d’Art de Catalunya (MNAC), Museo Nacional Centro 

de Arte Reina Sofía (MNCARS), Museu de l’Empordà, Museu de Montserrat, Museu 

Deu, Museu de Valls, Museu Municipal de Tossa de Mar, Col·lecció Vinseum Museu 

de les Cultures del Vi de Catalunya, Thermalia. Museu de Caldes de Montbui, Museo 

Nacional del Teatro de Almagro y Museum de Fundatie (Zwolle, Holanda). También 

he acudido a las fundaciones y colecciones de instituciones privadas o públicas que 

me han permitido ver las obras que poseen: Diputació de Barcelona, Col·lecció Banc 

Sabadell, Cercle del Liceu, Fundació Llorens Artigas, Fundació Amat y el Col·legi de 

Farmacèutics de Catalunya (todas en Barcelona) y la Colección Carmen Thyssen-

Bornemisza en Madrid. 

Por otra parte, he visitado todas las colecciones particulares que han tenido a bien 

recibirme, aunque el difícil acceso a estas obras ha sido uno de los obstáculos más 

persistentes durante el proceso de investigación.15 He efectuado repetidas consultas 

a las casas de subastas que habían vendido obras de Sacharoff en el pasado: en 

Barcelona, Balclis, Subarna, La Suite, Lamas Bolaño, Sala de Ventas, Arce y Setdart; 

y en Madrid, Duran, Ansorena, Alabarte, Sala Retiro y Segre. Asimismo, en repetidas 

ocasiones, contacté por correo electrónico y telefónicamente con salas de subastas 

14  Hubiese querido igualmente intentar buscar en archivos de parroquias rurales, por ejemplo, pero 
en el servicio consular de la embajada de Georgia fui informada que en las regiones campesinas no 
Ve Vuele enconWrar SerVonaV Tue haElen inglpV� Lo PiVPo Pe GiMeron laV SerVonaV Ge TiÀiV con laV Tue 
contacté por correo electrónico. Al estar toda la documentación en ruso o georgiano, contratar a un 
intérprete por los días que durara mi investigación ha estado fuera de mi alcance. 

15  He de decir que han sido muy pocas las colecciones privadas que me han permitido el acceso 
directo a las obras, aun así no fue fácil que me comunicaran algunos datos como la procedencia, el 
precio pagado, etc. Algunos propietarios me facilitaron los datos técnicos de la obra y una fotografía 
por correo electrónico, pero muchos no estuvieron dispuestos a colaborar con la investigación. No 
obstante, comisariar el Año Sacharoff me ha facilitado el acceso a algunas colecciones que, de otra 
manera, me hubiese sido imposible conocer. 
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extranjeras: Bonhams, Christie’s y Sotheby’s. Finalmente, decir que he recorrido todas 

las casas de subastas y galerías privadas de Cataluña donde se ha puesto a la venta 

alguna obra de esta artista durante todo el período de realización de la tesis. Para 

informarme sobre las salidas a subastas y sus resultados he utilizado frecuentemente 

el portal Artprice.com, que es la base de datos más seria y segura que emplea el 

mercado del arte actual. 

Con toda la hemerografía consultada he ido organizando un archivo, tanto virtual 

coPo ftVico, en el Tue he iGo claVi¿canGo cronolygicaPenWe WoGoV loV arWtculoV Ge 
prensa de época y actuales que he encontrado sobre Sacharoff. En total he logrado 

compilar cuatrocientos noventa documentos de época, repartidos de la siguiente 

manera: doscientos sesenta y dos correspondientes al periodo de 1912 hasta 1939 

y doscientos veintiocho de la etapa que va desde 1940 hasta su muerte en 1967. En 

estas cifras no he incluido los anuncios de exposiciones ni de subastas, pero he creído 

interesante destacar estas cantidades porque aunque es probable que haya artículos 

que no he encontrado, en conjunto, parece ser que la fortuna crítica que acompañó a 

Olga Sacharoff fue bastante uniforme a lo largo de su trayectoria artística. En cuanto 

a los artículos publicados desde 1967 hasta la actualidad, he efectuado una selección 

pues muchos aportan muy poca información así como otros son muy redundantes en 

los datos ya conocidos. 

También he compilado reproducciones de todos los catálogos a los que he tenido 

acceso, de las exposiciones individuales y colectivas en las que la artista estuvo 

presente. Asimismo he elaborado un banco de imágenes, en el que he recogido todas 

las reproducciones de las obras de Sacharoff que conozco y de retratos pictóricos 

que le han hecho otros artistas. Además en el archivo he incluido reproducciones de 

fotografías de la artista, de su familia, amigos, mascotas, vida cotidiana, etc.

Por otro lado, he realizado entrevistas personales a todas las personas que conocieron 

a Sacharoff en su infancia y/o juventud y que han tenido la amabilidad de dedicarme 

su tiempo y atención. En general, se trata de hijos/as y otros familiares, de artistas 

que tuvieron amistad con Sacharoff y que compartieron conmigo sus recuerdos así 

como algunos materiales inéditos que conservan, como fotografías de la artista y de 

su círculo de amistades, programas de conciertos a los que asistían, cartas y postales, 

etc., incluso he podido ver joyas, muebles, piezas de vajilla y objetos de adorno que 

pertenecieron a Sacharoff. También pude entrevistar a personas que fueron modelos 

infantiles de la artista, o que posaron para sus retratos, y tuve charlas con vecinos y 

propietarios de negocios del barrio donde vivía la artista y que la conocieron en las 

últimas décadas de su vida. 
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En relación a las cartas y postales, no he encontrado ningún documento de este tipo 

anterior a 1921. En diferentes fondos del Arxiu Nacional de Catalunya, de la Biblioteca 

de Catalunya y del Arxiu Diocesà de Barcelona pude encontrar literatura epistolar 

remitida por Olga Sacharoff. En diversos archivos particulares he conseguido consultar 

correspondencia enviada por Olga Sacharoff y Otho Lloyd, así como dirigida a ellos con 

muy diversos remitentes. Asimismo he hallado bastantes fotografías inéditas, algunas 

de las cuales se reproducen a lo largo de este trabajo. Por petición expresa de los 

propietarios de los archivos privados no puedo consignar aquí sus datos personales ni 

de localización.16 EVWoV GocuPenWoV, a lo largo Gel WraEaMo, Ve encuenWran iGenWi¿caGoV 
coPo ³ArchiYo SarWicular´� AGePiV, WoGo el PaWerial eSiVWolar ¿rPaGo Sor Olga Sacharoff 
está sin datar, pues únicamente escribía el día de la semana, con lo que he tenido que 

deducir las fechas por algunas cuestiones a las que hace referencia, pero hay un gran 

número de cartas y postales cuya datación y, por tanto, de la información extraída de 

ellas, es aproximada, asumiendo el posible margen de error que esto pueda suponer. 

En cuanto a la lectura y análisis de este material, resulta complejo entender el francés 

de la artista, no perfecto y salpicado de palabras en ruso; asimismo hay un número 

de material considerable en esta lengua, lo que me ha llevado a tener que contar con 

diferentes traductores que han colaborado conmigo.17 

Gran parte de la información existente sobre la pareja Sacharoff-Lloyd procede de los 

textos de Borràs. Desde el momento que comencé a realizar la investigación uno de mis 

objetivos fue poder tener acceso al archivo de Maria Lluïsa Borràs (fallecida en 2010), 

donado por sus descendientes a la Biblioteca del Centre d’Estudis i Documentació 

del MACBA. Actualmente el archivo continúa en proceso de desinfección, ordenación 

y catalogación pero, según me han informado en el Centro, todavía no han tratado 

ningún documento de Olga Sacharoff o que haga referencia a ella directamente, aunque 

existe una caja con el nombre “Olga Sacharoff” que hace referencia a la exposición 

comisariada por Borràs en 1994. En cuanto al material que pueda encontrarse en 

ese archivo, he de añadir que muchos de los documentos, fotografías y recortes de 

prensa los he podido consultar, en su mayoría, por otros medios o en otros archivos 

y bibliotecas. 

&on el ¿n Ge conWacWar con coleccioniVWaV Ge Sacharoff o con SerVonaV Tue la hayan 
conocido o tuvieran información sobre ella, confeccioné la siguiente web: www.

16  La vida de Olga Sacharoff se encuentra todavía históricamente muy cercana a nuestro tiempo por 
lo que hay muchas personas que desean guardar discreción al respecto. Asimismo diversos testimonios 
me han transmitido datos y  anécdotas bajo el compromiso de no hacerlos públicos. 

17  Agradezco en particular a la señora Natalia Demidoff que muy amablemente ha traducido para mí 
postales, artículos y otros documentos. 
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olgasacharoff.com. Es una sencilla página de contacto donde explico que estoy 

realizando esta investigación y en proceso de elaboración del catálogo razonado de 

eVWa arWiVWa, WaPEipn incluyo algunaV reSroGuccioneV Ge Vu oEra y un Vencillo Ser¿l 
Eiogri¿co Ge Sacharoff� El ViWio ZeE eVWi en WreV iGioPaV: caWalin, caVWellano y francpV 
y lo he intentado difundir a través de mis redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram 

y Linkedin), también está enlazado a la web del Año Sacharoff. Esta iniciativa me ha 

procurado contactar con personas que yo no conocía ni sabía de su relación con la 

artista y que, de otra manera, nunca las hubiese encontrado; también con bastantes 

propietarios de obras, así como con galeristas y marchantes. 

Por último, en una trabajo que habla de ciudades y tránsitos, ha sido fundamental 

reali]ar un recorriGo WoSogri¿co Ge loV lugareV en Tue haEiWy y WraEaMy la arWiVWa, Ge 
esta manera, he seguido los pasos de Sacharoff por Múnich, París, Madrid y Barcelona, 

localizando las casas donde vivió, las galerías donde exponía y las viviendas de sus 

amigos. También he procurado acudir a las poblaciones que visitó (Céret, Cassis, 

Cannes, Niza, Gallifa, Tossa de Mar, Sant Celoni, Sitges, Castelldefels, etc.) a los cafés 

y restaurantes a los que era asidua y a las tiendas donde compraba los materiales de 

SinWura, roSa o aliPenWoV��� Vi eVWoV eGi¿cioV ya no exiVWen o no funcionan coPo WaleV, 
igualmente he concurrido pues, de esta manera, me he podido ir conformando una 

cierta idea del mundo que fue el suyo, de la atmósfera que la inspiró y de cómo plasmó 

todo esto en su obra.  

I.3.C. Justificación de la estructura de la tesis 

Este trabajo de tesis se compone de dos volúmenes: el primer volumen está dedicado 

al trabajo fruto de mi investigación. Comienza con una introducción que incluye el 

estado de la cuestión, donde hago un extenso repaso por todos los textos, tanto de 

época como actuales, en los que se habla de la vida y obra de esta artista, incluyendo 

también un recuento de la fortuna crítica con la que contó. Seguidamente también 

desarrollo las cuestiones relacionadas con la metodología de investigación y trabajo. 

Acabado el apartado introductorio, comienza un texto dividido en dos grandes partes, 

la primera está constituida por una biografía artística en la que he escogido como 

marcas divisorias las dos ciudades en las que Sacharoff trabajó: París y Barcelona. 

Considero importante remarcar estos diferentes espacios vivenciales porque, a mi 

juicio y, como se irá viendo, los contextos y las relaciones establecidas en ellos y entre 

ellos, es uno de los fundamentos para comprender mejor la obra de esta artista. Los 

PoYiPienWoV geogri¿coV Ge Sacharoff, en YerGaG, Von Puy ViPilareV o loV PiVPoV 
que emprendieron otros artistas de la vanguardias de la primera mitad del siglo XX y 

Tue, caVi ViePSre, fueron PoWiYaGoV Sor loV granGeV conÀicWoV EplicoV� eVWoV WrinViWoV 
supusieron la penetración de los diferentes lenguajes artísticos en países donde aún 



54

no habían llegado. Asimismo he tenido en cuenta otros lugares a los que viajó y en los 

que pintó y conoció a otros artistas e intelectuales, los distintos barrios y viviendas que 

habitó y los sitios donde exponía.  Especial importancia tienen los proyectos artísticos 

de diversa índole que Sacharoff llevó a cabo y que iremos desgranando, particularmente 

sus exposiciones individuales y las muestras colectivas en las que participó, así como la 

reVonancia Tue WuYieron en la crtWica y Vu receSciyn en el S~Elico� Anali]o laV inÀuenciaV 
artísticas a las que Sacharoff fue sensible a lo largo de su trayectoria, y la interpretación 

que urdió de éstas, para crear su propio estilo. También he intentado acercarme al 

carácter y al pensamiento de Olga Sacharoff, a su ideología política y a sus puntos de 

vista sobre cuestiones sociales y artísticas. Esta parte del trabajo acaba con el análisis 

de la repercusión que tuvo el fallecimiento de la pintora en la vida artística y cultural de 

Barcelona, así como la pervivencia de su memoria en la historia del arte. 

La segunda parte de este trabajo de tesis está dedicada al análisis e interpretación de la 

obra de Olga Sacharoff, dentro del marco hermenéutico proporcionado por los estudios 

iconogri¿coV y, VoEre WoGo, Sor el SenVaPienWo Ge la Giferencia Vexual� EVWe eVWuGio 
coPien]a con una reÀexiyn VoEre la YiViyn Ge la naWurale]a Tue SueGe aSreciarVe en 
la SinWura Ge Sacharoff, laV inÀuenciaV recogiGaV y loV raVgoV originaleV Tue SreVenWa 
a la hora de tratar esta temática. En este apartado analizo todas las elaboraciones 

iconogri¿caV y ViPEylicaV Tue conforPan eVWe WePa: la SinWura Ge ÀoreV, la WePiWica 
animalística y el paisaje, en este último dando una especial relevancia a la plasmación 

de Barcelona que la artista nos ha legado. 

El punto siguiente está conferido a estudiar a Sacharoff como una mujer pionera en 

el uso de la ironía y el humor como herramienta de crítica y desactivación del poder 

establecido, y de las formas canónicas reinantes en la sociedad de su tiempo, y que ella 

empleó, sobre todo, cuando trataba la cuestión del matrimonio y la familia, dando lugar 

a iPigeneV inpGiWaV haVWa el PoPenWo� El ~lWiPo aSarWaGo Ge eVWe eVWuGio iconogri¿co 
está consagrado al retrato y a todas las variantes que Sacharoff elaboró sobre este 

género: el retrato individual y grupal así como los autorretratos.

Por último, destino un apartado a efectuar un acercamiento a la ilustración de libros 

realizada por Sacharoff, que nunca ha sido analizada, ni siquiera tenida en cuenta en 

Vu gloEaliGaG, ya Tue Vigni¿carta reali]ar una WeViV aSarWe� ATut coPo una SriPera 
incursión en este aspecto de su trabajo, realizo unos estudios concretos sobre dos de 

los libros que ella ilustró. 

Finalmente y, después de las conclusiones de la tesis, además de los listados de las 

citas de fuentes y documentos utilizados, he incluido una lista, lo más completa posible, 

de las exposiciones individuales y colectivas de Olga Sacharoff, tanto las que ella 
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realizó en vida así como las que se han ido organizando desde su desaparición hasta 

el día de hoy. Un apéndice documental recoge una selección de documentos de época, 

bastantes inéditos, relacionados con la vida y la obra de la artista. 

I.3.D. Criterios p ara l a conf ecció n del   Catá l ogo Razo nado

El segundo volumen -en realidad fue el primero que realicé- lo constituye el catálogo 

razonado de la obra de Olga Sacharoff, que se inicia con una introducción donde están 

laV exSlicacioneV Ge Vu eVWrucWura, Ge la ¿cha Ge caWalogaciyn, Ge laV aEreYiaWuraV, 
eWc� aVt coPo con la MuVWi¿caciyn Ge loV criWerioV eVWaEleciGoV Sara Vu correVSonGienWe 
numeración y orden. 

La elaboración de este catálogo ha sido una tarea fundamental para poder contar con 

un corSuV VyliGo VoEre el Tue GeVSupV reali]ar eVWe WraEaMo, no oEVWanWe, laV Gi¿culWaGeV 
encontradas durante el proceso de articulación han sido muchísimas. En primer lugar, 

partiendo de las obras que ya conocía a través de las pocas catalogaciones actuales 

existentes me propuse ampliar el número de obras, así fui recogiendo tanto las obras 

reproducidas en la época como las que iba conociendo a través de los contactos que iba 

realizando, tal como he explicado en el apartado anterior. A medida que iba encontrando 

laV oEraV, laV iEa caWaloganGo Veg~n la ¿cha SroSueVWa y Tue eVWi exSlicaGa a fonGo 
en la introducción al catálogo, pero este proceso muchas veces se ha ido completando 

muy lentamente, pues localizar los datos no ha sido nada fácil; en algunos casos no 

he logrado dar con ellos y han quedado sin consignar. No obstante, he procurado que 

laV ¿chaV fueran lo PiV coPSleWaV SoViEle, con WoGaV laV ciWacioneV EiEliogri¿caV y 
hePerogri¿caV Tue he SoGiGo enconWrar, incluVo Ge SuElicacioneV SeTuexaV o Soco 
relevantes, también incluyo las exposiciones individuales y colectivas en las que la obra 

eVWuYo SreVenWe� LoV GaWoV exiVWenWeV en caGa ¿cha eVWin SerfecWaPenWe conVWaWaGoV 
y funGaPenWaGoV, ya Tue he oSWaGo Sor no incluir aTuelloV Tue no Wenta con¿rPaGoV 
Ge Panera ¿rPe� ToGaV laV ¿chaV Von VuVceSWiEleV Ge conWinuar VienGo aPSliaGaV Vi 
se hallase más información. 

De esta manera he logrado reunir más de setecientas obras a partir de menos de un 

centenar que había en las catalogaciones actuales. La catalogación la fui ejecutando 

en un powerpoint, lo cual me permitía ir teniendo una visión globalizadora y, además, 

ir variando el orden tantas veces como fuera necesario. Un gran inconveniente es 

que Olga Sacharoff nunca dató sus obras por lo que he tenido que intentar ordenar 

cronológicamente las piezas, basándome en toda la documentación encontrada. 

A medida que recogía más obras y avanzaba en la investigación el catálogo iba 

adquiriendo una coherencia que, al mismo tiempo, revelaba la trayectoria artística de 

Olga Sacharoff, VuV GiferenWeV eWaSaV eVWiltVWicaV aVt coPo VuV inWereVeV iconogri¿coV� 
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LaV GaWacioneV SueV, Von Ge Pi auWorta, VienGo algunaV exacWaV �lo Tue Vigni¿ca Tue 
pude saber la fecha concreta de la producción) y otras muchas aproximadas, para cuyo 

establecimiento me he guiado por la información consultada y también por el propio 

conocimiento adquirido a través de la investigación, sin embargo, en este sentido, 

hemos de contar con un margen de error. 

Una cuestión de la que tuve noticia al poco tiempo de comenzar la investigación y que 

fue una sorpresa muy negativa para mí, fue constatar que la obra de esta artista, debido 

a circunVWanciaV Tue PiV WarGe exSlicarePoV, ha ViGo EaVWanWe PaniSulaGa y falVi¿caGa 
aGePiV Ge Tue exiVWe un gran n~Pero Ge oEraV Vin ¿rPar aWriEuiGaV a ella� lo cual 
axaGe una enorPe Gi¿culWaG a la caWalogaciyn� +e inWenWaGo VolYenWar eVWa ViWuaciyn 
dividiendo en dos partes el catálogo: un conjunto de obras que he podido fundamentar 

históricamente y que están catalogadas con su correspondiente numeración, y otro 

conjunto sin fundamentar que está inventariado y numerado pero que no corresponde 

a la catalogación propiamente dicha; obviamente si en un futuro lograse constatar 

que una obra está correctamente fundamentada podría pasar a catalogarse, sin 

inconvenientes.18

)inalPenWe he incluiGo un aSarWaGo ¿nal GonGe he ViWuaGo laV oEraV cuyo origen GuGoVo 
es muy evidente debido a que no se corresponde en absoluto con el estilo de la artista, 

con Vu reSerWorio iconogri¿co o, incluVo, eVWin reali]aGaV con WpcnicaV Tue ella nunca 
empleó, como la pintura acrílica, por ejemplo. 

Este catálogo razonado de la obra de Olga Sacharoff es el primero de estas características 

que se ha realizado de la artista, no obstante en ningún caso tiene la pretensión de 

Ver Ge¿niWiYo SueV, PiV Eien, eV un SroyecWo WoWalPenWe aEierWo VuVceSWiEle Ge Ver 
continuado por su autora o por cualquier otra persona. 

18  La fundamentación histórica ha sido articulada a partir de documentación de época, o de 
propietarios que heredaron obras adquiridas directamente a la artista o a sus galerías, asimismo he 
dado por aceptada la información encontrada en diferentes archivos y fondos documentales.
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II- ORÍGENES, INICIOS Y VANGUARDIA (1881-1920)

II.1. Dificultades en la aproximación biográfica. Problemática en torno al nombre 
y  origen

Uno de los primeros obstáculos con los que nos enfrentamos si se investiga a Olga 

Sacharoff es una cuestión que tiene que ver con el lenguaje, ya que al escribirse su 

nombre originalmente en otro alfabeto, las transcripciones son varias, dependiendo 

desde la lengua y el país donde se haga; asimismo cada país acepta, no solo la 

transcripción sino también diferentes sistemas de transliteraciones. Obviamente la 

WranVcriSciyn Tue Ve ha eVcogiGo Sor YiliGa eV con la cual ella ¿rPaEa VuV oEraV, Olga 
Sacharoff, pero aun así, en artículos y otros textos de época este nombre aparece 

escrito de diversas maneras. He encontrado su apellido escrito de las siguientes 

formas: Sacharof, Sacharov, Sacharova, Sacharowa, Sakharoff, Sakharof, Sakharov, 

Sakharova, Saharova, Sakaroff, Sakarof, Sakarova, Sakkaroff, Sajaroff, Sajarof, Sajarov, 

Sajarova, Saccaroff, Saccarof, Zacharoff, Zacharof, Zacharov, Zacharova, Zacharowa y 

Saixaroff.19 En el alfaEeWo cirtlico el noPEre coPSleWo eV Ɉɥɶɝɚ ɇɢɤɨɥɚɟɜɧɚ ɋɚɯɚɪɨɜɚ, 
por lo que el patronímico se suele encontrar bajo dos trascripciones: Nicolajevna y 

Nicolaievna.20 Desde que se consignan sus primeras obras -durante la segunda década 

Gel Viglo XX� aSarecen ¿rPaGaV ³Olga Sacharoff´, eV Gecir, Tue fue ella PiVPa Tuien 
escogió esta transcripción, marcada por la lengua francesa, eliminando el patronímico 

y también la forma femenina de su apellido, utilizada en Rusia.21 Durante este trabajo 

SueV, Ve reVSeWari ViePSre el noPEre con el Tue la arWiVWa Ve iGenWi¿caEa y con el Tue 
WaPEipn GeMy iGenWi¿caGa Vu oEra�22 

��  EVWa PulWiSliciGaG Gi¿culWa enorPePenWe la E~VTueGa en reSoViWorioV Ge inWerneW, Sor eMePSlo, aVt 
como el reconocimiento de la artista en los textos de época.

20  En la vida cotidiana y entre amistades rusas, la artista siempre se presentaba como Olga 
Nicolaievna, tal como marcan las formas sociales en Rusia (entrevista a Natalia Demidoff, Martorell, 
06/02/2017). 

21  Si Olga Sacharoff hubiese transcrito su apellido desde la lengua castellana, las formas aceptadas 
hubiesen sido Sajarova, Sakarova o Sakharova. 

22  Familiarmente su marido, Otho Lloyd, la llamaba Lala o Lalinka. Muchas cartas y postales están 
¿rPaGaV aVt Sor aPEoV� &oPo Ve eVWi YienGo, en eVWe WraEaMo al haElar VoEre ella lo harp Sor el noPEre 
con el Tue ¿rPaEa VuV oEraV, o Volo Sor Vu aSelliGo, Sacharoff� EYiWarp ciWarla con Vu noPEre Ge Sila, 
ya que esto no se suele hacer con los artistas masculinos a no ser que se trate de algunos pintores 
muy señalados del pasado (Leonardo, Rafael, Miguel Ángel), pero en la Historia del Arte no solemos 
decirle Pablo a Picasso, ni Amedeo a Modigliani, ni Henri a Matisse, en cambio es frecuente leer 
Sofonisba por Anguissola, Maruja por Mallo o Remedios por Varo, tal como suele suceder en muchos 
ambientes laborales en los que se nombra a los hombres por sus apellidos y a las mujeres por su 
nombre. Podríamos pensar que esto hace a las artistas del pasado más cercanas pero, en mi opinión, 
lo que sucede es que se les escatima autoridad y preponderancia. También es frecuente utilizar el 
artículo “la” para dar a entender que se trata de una mujer -la Sacharoff, la Goncharova, la Blanchard- 
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Un importante obstáculo que nos encontramos al estudiar la vida y la obra de Olga 

Sacharoff, es todo lo relativo a la cronología pues la artista nunca databa las obras y 

jamás ponía la fecha en las cartas y postales que escribía.23 Parece ser que siempre 

mantuvo una relación particular con el tiempo como se puede leer en una de sus cartas 

en las que le pide a Lloyd que no ponga fecha en sus cartas porque a ella los números 

no le dicen nada.24

9inculaGo a eVWe WePa, oWro hinGicaS Tue Gi¿culWa la inYeVWigaciyn eV la cueVWiyn 
relativa a su año de nacimiento. Durante la vida de la artista su fecha de nacimiento 

no se encuentra publicada en ningún sitio -seguramente porque la propia pintora no 

lo deseaba- hasta algunos artículos publicados en la década de los años sesenta. 

En una entrevista concedida posteriormente a su muerte, su viudo manifestaba en 

cuanto a la edad de la artista “es algo que nunca conseguí poner bien en claro, puesto 

que ella, por un punto de coquetería femenina comprensible, gustaba de dejar esta 

cuestión envuelta en una cierta vaguedad y yo, por delicadeza, tampoco quise hacerme 

demasiado fuerte en averiguarlo y cerciorarme de una manera exacta. Pero yo calculo 

que, cuando menos, debía ser un año más joven que yo” (Guillamet, 1970: 51).25 En 

el artículo obituario publicado por Cirici-Pellicer en Serra d’Or, el autor da como fecha 

de nacimiento de la artista el veintiocho de mayo de 1889 y esta ha sido la fecha que 

se ha tenido por válida durante décadas (Cirici, 1967: 89), ya que era la que daba la 

propia artista, puesto que aparece en varios catálogos de época. En el Padrón General 
de Habitantes efectuado en diciembre de 1930, la artista declaró tener cuarenta años, 

es decir haber nacido en 1990, y tener cuatro años menos que su marido.26 En el censo 

de 1940 dijo tener cincuenta y un años, o sea que ya aparecía 1889 como año de 

nacimiento27, año que también se mantuvo en el padrón de 1945.28 Pero en el Padrón 

lo cual las convierte de inmediato en “la otra” y remarca la excepcionalidad, siendo el hombre la única 
medida de la creatividad. 

23  Al estudiar la documentación epistolar conservada, he podido -pocas veces- deducir la fecha 
aproximada, ya sea porque existe sobre con matasellos o porque se puede vincular a algún otro 
mensaje emitido por un remitente cuyas cartas están datadas. Para diferenciarlas entre ellas les he 
adjudicado una numeración totalmente arbitraria, que corresponde únicamente a la necesidad de 
ordenar el material. 

24  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 7). Archivo particular.

25  En el momento de esta entrevista Otho Lloyd contaba 85 años, por lo que se ha de tener en cuenta 
que, tal vez, la memoria oral del artista no fuera muy exacta. 

26  Padrón general de Habitantes 1930, distrito VIII, tomo 15, Ayuntamiento de Barcelona, folio 145.

27  Padrón general de Habitantes 1940, distrito 3º, tomo 11, Ayuntamiento de Barcelona, folio 163.

28  Padrón general de Habitantes 1945, distrito 3º, tomo 2, Ayuntamiento de Barcelona, folio 140.
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de 1955 declaró haber nacido en 1887 y tener sesenta y ocho años.29 Todos estos 

GocuPenWoV noV con¿rPan Tue la SroSia arWiVWa oculWaEa Vu eGaG GeliEeraGaPenWe� 

Es bien sabido que una de las estrategias de control del cuerpo de las mujeres, 

empleadas por la sociedad burguesa del siglo XIX, fue la valoración de su juventud, 

desprestigiando y denigrando la madurez femenina. Asimismo el sistema de géneros 

establecido impuso la costumbre de que las mujeres debían ser menores que sus 

maridos.30 Todo esto no era una “cuestión de coquetería” sino de presión social que en 

el caso de una mujer artista seguramente era más intensa ya que interferían asuntos 

vinculados a la trayectoria y evolución artísticas. Así que, al igual que muchas otras 

mujeres de la época, Sacharoff tuvo sobrados motivos para ocultar su edad y consiguió 

hacerlo. 

Se ha de tener en cuenta que en las críticas a sus últimas exposiciones varios autores 

aluden en términos de admiración a la avanzada edad de la artista: “Ochenta y tres 

años de edad cuenta ya esta ilustre artista” (Arbos Balleste, 1963: 15) y Benet en el 

catálogo de la exposición en el Círculo de Bellas Artes de Madrid (1963) da el año de 

1880 como fecha de su nacimiento. Alberto del Castillo que mantenía una relación 

cercana con Sacharoff escribió en Goya “cuando una mujer conserva íntegra (...) su 

plenitud artística a los ochenta y cuatro años, consignar su edad, lejos de ser una 

imprudencia y una descortesía, es para ella título de gloria” (Del Castillo, 1963b: 51-52).

En el catálogo de la exposición antológica celebrada en La Pedrera, Maria Lluïsa 

Borràs establece el mismo día y mes pero de una década más tarde, 1879 (Borràs, 

1994: 37). Como la misma autora explicó, mantuvo amistad con Otho Lloyd teniendo 

acceso al archivo del matrimonio, pero si esta información la obtuvo mediante algún 

documento concreto o por comunicación oral es algo que no sabemos puesto que no 

aportó ninguna prueba de que esta fecha sea la correcta.31 A partir de ese momento 

ambos años, 1879 y 1889, se publican repetidamente en catálogos, casas de subastas, 

salas de exposiciones, etc. siendo el año 1889 el más reiterado. 

Por una cuestión de lógica al observar las fotografías de los últimos años de su vida32 

y SorTue YarioV crtWicoV eVcriEieron ±coPo ya he Gicho� Tue la arWiVWa Veguta SinWanGo 

29  Padrón general de Habitantes 1955, distrito 3º, tomo 21, Ayuntamiento de Barcelona, folio 144.

30  Otho Lloyd nació en Londres en 1885. 

��  La PiVPa auWora SroSorciony la fecha Ge ���� en Vu arWtculo Eiogri¿co VoEre OWho LloyG �%orrjV, 
1992: 42), lo cual sugiere que la fecha de 1979 es más bien una deducción posterior que un dato 
oEMeWiYo SroceGenWe Ge un GocuPenWo ¿aEle�

32  La última foto en vida de Sacharoff que aparece en la prensa presenta a una señora que claramente 
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con más de ochenta años, es totalmente descartable la fecha de 1889.33 Un documento 

o¿cial Tue he enconWraGo en el Tue WaPEipn aSarece la fecha Ge naciPienWo eV el acWa 
de defunción donde se registra el veintiocho de mayo de 188134, lo cual no quiere 

decir que sea el dato correcto pero debido a que es la única fundamentación sólida 

que puedo aportar, será la que tenga por válida, ya que, bajo mi punto de vista, resulta 

muy plausible.35

Obviamente si hubiese podido encontrar la partida de nacimiento o el acta de bautismo 

de Olga Sacharoff, hubiese obtenido la fecha concreta de su nacimiento, pero para 

enconWrar eVWe GocuPenWo Ve VuPa una Gi¿culWaG PiV ya Tue, aunTue en un SrinciSio 
Sarecta eVWar claro Tue la ciuGaG Ge origen Ge Sacharoff eV TiÀiV, el SroceVo Ge 
investigación me ha generado dudas en cuanto a esta certeza.

El lugar Ge naciPienWo PiV reiWeraGo en WoGaV laV SuElicacioneV eV TiÀiV, la caSiWal Ge 
la actual República de Georgia y que, en los años de la infancia de Sacharoff, formaba 

pasa los 80 años de edad más que a una mujer sobre los 70 (Permanyer, 1964: 30). 

33  Acepté esta fecha en mi publicación Olga Sacharoff, Ediciones del Orto, Al-Mudayna, Madrid, 
����, Sero he Ge recWi¿car y Gecir Tue eVWaEa eTuiYocaGa� 

34  Libro del Registro Civil de Barcelona, L 001602/P 334, n.º 4819517/14.

35  Debido a las muchas lecturas, e investigaciones cruzadas tengo la sospecha de que el año 
correcto puede ser 1880, pero no estoy en posesión de ningún documento que compruebe este dato.

Olga Sacharoff con su familia, ca. 1900-1905
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parte del Imperio Ruso. No obstante, en el primer catálogo que se puede encontrar 

su nombre dan como ciudad de nacimiento “Kurdamir (Rusia)”.36 Ya en el siguiente, 

el del Salon d’Automne Ge ���� aSarece ³TiÀiV �&iucaVo�´ coPo lugar Ge naciPienWo 
y esa ya sería la ciudad siempre consignada.37 Aunque Rafael Benet, que trató a la 

artista de manera muy cercana, relata que había nacido en un “pueblecito caucasiano 

no Puy aleMaGo Ge TiÀiV´ �%eneW, ����: V�S��, lo cual en Pi oSiniyn eV lo PiV SroEaEle 
puesto que todas las fotografías familiares a las que he tenido acceso muestran un 

ámbito campesino conformado por casas de campo, bosques, caminos rurales y un río, 

seguramente el Kurá.38 En una entrevista a la pregunta por su origen Sacharoff contestó 

que era rusa del Cáucaso (Morell, 1934: 4); y en la siguiente dijo que es “caucasiana, 

Ge TiÀiV´ �3, ����: ����� < ViePSre Verta eVWa la reVSueVWa cuanGo era SregunWaGa Sor 
su origen, tal vez porque al ser una ciudad era más fácil de situar para los occidentales 

que si hubiese nombrado un pueblo desconocido. También en el acta de defunción de la 

artista consta esta ciudad como lugar de nacimiento, 39 TiÀiV �hoy caSiWal Ge la ReS~Elica 
de Georgia- desde 1801 pertenecía al imperio ruso. En la época del nacimiento de 

Sacharoff TiÀiV era un iPSorWanWe cenWro coPercial y econyPico, y WaPEipn un lugar Ge 
interés artístico, que visitaban grandes escritores e intelectuales rusos.

36  Salon des Indépendants, París, 1913, p. 256. Kurdamir es la capital del rayón del mismo nombre 
perteneciente a la actual República de Azarbaiyán.

37  Salon d’Automne, París, 1921, p. 261.

��  El .uri eV un rto Tue nace al Vur Ge laV PonWaxaV Gel &iucaVo y Àuye en Girecciyn eVWe SaVanGo 
por Turquía, Georgia y Azerbaiyán, hasta desembocar en el mar Caspio. En su recorrido el río atraviesa 
la caSiWal Ge *eorgia, TiÀiV� 

39  Libro del Registro Civil de Barcelona, L 001602/P 334, n.º 4819517/14.

Olga Sacharoff, con su madre y su hermano, ca. 1890 / Olga Sacharoff, ca 1896
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Los únicos datos que he podido obtener relativos a la infancia y primera juventud 

proceden básicamente de dos textos: el artículo necrológico, ya citado, que le dedicó 

Cirici-Pellicer y el texto del catálogo que Borràs escribió para la exposición antológica 

que comisarió en 1994. Cirici explicó que tanto su padre como su abuelo paterno 

eran médicos rusos, altos funcionarios del gobierno del zar y que la madre era de 

origen persa. El autor dijo que esta información la obtuvo de la propia pintora quien le 

había enseñado fotos de su familia (Cirici, 1967: 89). A pesar de que Borràs estaba en 

posesión de parte del archivo de la artista y que sostuvo que la había entrevistado, no 

aportó novedades a la información dada por Cirici salvo que la artista tenía un hermano 

menor que ella el cual había estado en la Academia Militar de Kiev; y la publicación 

de los retratos de los padres de Sacharoff así como de algunas fotografías familiares 

en las cuales se ve a la pintora de niña o muy jovencita junto a parientes diversos 

(seguramente las imágenes que había visto Cirici).40 En estas informaciones no consta 

ninguno de los nombres de los familiares de Sacharoff, aunque es fácil deducir, a través 

del patronímico, que el padre de la artista se llamaba Nicolai, nombre que también 

aparece en la partida de defunción antes ya citada, junto al nombre de la madre, Elisa.41 

En el Padrón General de Habitantes del año 1955, se puede leer, escrito por Lloyd, 

que los padres de la artista se llamaban Nicolás y Elizabeth, lo cual considero más 

probable.42 Asimismo en el Padrón General de Habitantes del año 1945, el fotógrafo 

escribió que el apellido materno de la artista era Glatoff.43 Tal como señaló Borràs en su 

momento, es muy fácil deducir por las fotografías que Sacharoff provenía de un sector 

EurgupV Puy acoPoGaGo, ya Tue laV YeVWiPenWaV, YaMillaV y PoEiliario aVt lo reÀeMan� 
Además, la familia contaba con numeroso personal de servicio para las tareas del 

hogar, la artista recordaba que los criados solían robar pequeñas cosas y que ella y su 

hermano les vigilaban para chincharlos.44 Aunque el núcleo familiar de Sacharoff estaba 

formado por cuatro personas, según se observa en las fotos conservadas se trataba 

de una familia muy grande en la que, a principios del siglo XX, había muchos bebés y 

niños, también se ve que les gustaba salir de excursión y hacer picnics, algo que luego 

parece relacionarse, como ya veremos, con ciertas iconografías de trabajadas por la 

��  +e SoGiGo Yer nuPeroVaV iPigeneV con la Parca Ge GiferenWeV eVWuGioV foWogri¿coV en RuVia, 
Sero coPo no SreVenWan ninguna inforPaciyn PiV Pe ha reVulWaGo iPSoViEle ±igual Tue le ocurriy a 
Maria Lluïsa Borràs- saber de qué parientes o amigos de Sacharoff se trata. 

41  Libro del Registro Civil de Barcelona, L 001602/P 334, n.º 4819517/14.

42  Padrón General de Habitantes 1955, distrito 3º, tomo 21, Ayuntamiento de Barcelona, folio 144. 
En una entrevista realizada cuando Olga Sacharoff ya era muy mayor a la pregunta de cuáles eran sus 
nombres favoritos respondió con un escueto “Elisabet” (Permanyer, 1964:30). 

43  Padrón General de Habitantes 1945, distrito 3º, tomo 2, Ayuntamiento de Barcelona, folio 140. 

44  Entrevista a Joan Amat, Barcelona, 17/06/2015.
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pintora. Si atendemos únicamente a estas imágenes cobra verosimilitud la versión 

de Rafael Benet, antes comentada, pues parece más una familia de ámbito rural que 

urbano. Además, en una entrevista concedida en 1925 la artista declaró ser “una 

campesina rusa” (Barchan, 1925:16).

Sacharoff declaró que “ya desde pequeña he tenido siempre la obsesión del dibujo 

y la pintura” (P, 1934: 591), así que se puede suponer que su inclinación por el arte 

fue precoz. En cuanto a su formación artística, Cirici consignó que Sacharoff había 

eVWuGiaGo en la EVcuela Ge %ellaV ArWeV Ge TiÀiV y Tue en ���� llegy a la ciuGaG Ge 
Múnich para completar sus estudios (Cirici, 1967: 89), ambos datos se siguen repitiendo 

en todos los textos posteriores relativos a la artista, pero no los he logrado constatar.45 

En cuanto que haya estudiado en la Academia de Bellas Artes de la capital de Georgia, 

es un dato erróneo, puesto que la actual Academia, todavía en funcionamiento, se 

fundó en el año 1922, es decir, cuando hacía tiempo que Sacharoff ya no vivía allí.46 

En 1874 la Sociedad de Artistas de esta ciudad fundó la primera escuela primaria de 

artes. Más tarde, en 1901, se abrió una escuela secundaria de pintura y escultura, que 

funcionaba bajo el patrocinio de la Academia Imperial de las Artes de San Petersburgo, 

en mi opinión es aquí donde pudo haber estudiado Olga Sacharoff.47 Parece seguro 

que recibió una sólida formación artística lo cual siempre se traslució en su pintura, y 

que no acabaría de aprender en su país pues continuó formándose, como ella misma 

explicó “he estudiado en varios países, pero no he tenido propiamente un maestro” 

(Del Castillo, 1942a: 16).

II.2. Estancia en Mú nich  y  l l egada a Parí s

En la ya citada entrevista, Otho Lloyd dijo que su esposa había llegado a la capital 

bávara cuando tenía dieciséis o diecisiete años (Guillamet, 1970: 51) y Cirici, por su 

parte, escribió que la pintora llegó a Múnich en el año 1910, cuando tenía veintiún 

años (Cirici, 1967: 89). Ya hemos aclarado que estaba sobre la treintena, lo cual, 

45  Mi estancia en Múnich no fue nada fructífera en este sentido pues no encontré ningún documento 
Tue con¿rPara eVWe hecho, ni GaWoV releYanWeV VoEre eVWa SoViEle eVWancia en la ciuGaG� MuchoV Ge loV 
documentos que me podrían haber ayudado, según me informaron, se perdieron durante la Segunda 
Guerra Mundial.

��  Al SonerPe en conWacWo con la AcaGePia Ge %ellaV ArWeV Ge TiÀiV Pe inforParon Ge Tue no exiVWta 
ninguna documentación relativa a la artista en sus archivos. Comunicación por correo electrónico, 
17/11/1917. 

47  Las fotografías publicadas -donde se ve a la artista en un taller de pintura- en el catálogo de la 
ExSoViciyn AnWolygica celeEraGa en La 3eGrera en ����, fueron iGenWi¿caGaV Sor Maria LluwVa %orrjV 
como alguna Academia de Montmartre (Borràs, 1994: 42), después de la investigación mi conclusión 
eV Tue Ve WraWa Ge eVWa EVcuela Ge TiÀiV, enWre oWroV PoWiYoV SorTue Vi no haErta un gran GeVfaVe Ge 
fechas y además la artista nunca estudió en Montmartre sino en Montparnasse. 
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comparado con otros artistas de la época48, que habían llegado procedentes de otros 

países, podría considerarse una edad algo avanzada para comenzar una carrera 

artística en Europa. En mi opinión se ha de incluir a Sacharoff en la generación de 

artistas y escritores rusos pertenecientes a clases pudientes y cultivadas que eligieron 

Europa Occidental para completar sus estudios durante su juventud, muchos de los 

cualeV, al conVoliGarVe el eVWaGo Ge loV VoYieWV, Ve inVWalartan Ge¿niWiYaPenWe aTut� 
Fue una generación en la que muchas jóvenes rusas, señoritas de educación amplia y 

exquisita, optaron por viajar, sobre todo, a ciudades alemanas, francesas o suizas; Elsa 

Triolet, Angelina Beloff, Anna Ajmátova, Natalia Goncharova, Gala Diakonova, Sonia 

Terk, serían algunas entre otras muchas. Según todas las fotografías conservadas, 

Sacharoff viajó a Europa Occidental junto a la artista Dagmar Mouat, también llamada 

Dagoussia, quien había nacido el veinte de noviembre de 1881 en Nikoláiev -que 

entonces formaba parte de la provincia de Jersón- actual República de Ucrania.49 Hasta 

el fallecimiento de Mouat, sus carreras estuvieron muy vinculadas pues realizaron 

diversos viajes juntas y solían participar en los mismos Salones y espacios expositivos, 

como veremos posteriormente.50 Existen algunas fotografías conservadas en archivos 

particulares, en las que aparece Olga Sacharoff con su familia en Georgia, y en las 

que también se puede observar a Dagoussia, es decir que las jóvenes se conocieron 

allí, tal vez estudiando arte, ya que también aparecen las dos en imágenes de alguna 

academia o taller. Según Borràs, al llegar a Múnich Sacharoff y Mouat se establecieron 

en SchZaEing �%orrjV, ����: ���� GeVGe ¿naleV Gel Viglo XIX eVWe Earrio era el cenWro 
de la bohemia artística de la ciudad, en ella vivían antes de la Gran Guerra Artistas 

como Wassily Kandinsky, Paul Klee, Gabriele Münter o Franz Marc y escritores como 

los hermanos Thomas y Heinrich Mann. Cabe destacar que existía una gran colonia 

rusa formada por creadores e intelectuales como Alexej von Jawlensky, Marianne von 

Werefkin o Thomas Alexandrovich de Hartmann. Por la época en que Sacharoff llegó 

a Múnich se fraguaba en el barrio el movimiento expresionista Der Blaue Reiter. Uno 

de los puntos referenciales de Schwabing es la Academia de Bellas Artes de Múnich, 

48  Diego Rivera y Marie Vassilieff llegaron a París con 23 años, Pablo Picasso y Tamara de Lempicka 
con 20, por ejemplo.

49  Olga Sacharoff y después también Otho Lloyd la llamaban cariñosamente Dagouchinka. 

50  Dagoussia era hija de una familia numerosa, la formada por el matrimonio de un británico, Henry 
ArchiEalG MouaW, y una ruVa, &aWherine .arago]off, en ³Ɋɨɫɫɢɹ Ɋɨɠɞɟɧɢɹ ɢ ɤɪɟɳɟɧɢɹ, ���������´: 
https://familysearch.org/ark:/61903/1:1:XT6W-QYF (última consulta 18/11/2016). Es en esta base de 
GaWoV GonGe SuGe coPSroEar la SarWiGa Ge naciPienWo Ge eVWa arWiVWa, con¿rPanGo Tue era ucraniana 
pese a que todas las fuentes consultadas la nombran como georgiana. Curiosamente en los catálogos 
Ge loV SaloneV aSarece coPo naciGa en TiÀiV y Ge nacionaliGaG ingleVa� 3ueGe Tue Vea en TiÀiV GonGe 
se haya criado ya que parece, por las fotografías conservadas, que Sacharoff y ella se conocían desde 
muy jovencitas. 
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fundada en 1808, que desde sus comienzos fue un centro educativo de gran prestigio 

al que acudían jóvenes procedentes de todo el mundo para cursar sus estudios. En los 

libros de matrículas de los años correspondientes a la posible estancia de Sacharoff 

allí, se encuentran muchos nombres de estudiantes rusos pero el nombre de la artista 

no aSarece conVignaGo, SoGePoV a¿rPar SueV, Tue allt no eVWuYo PaWriculaGa� Tal Ye] 
haya acudido a alguna academia menor o al taller de algún artista para completar sus 

estudios. Tampoco aparece matriculada en esta academia su amiga Dagmar Mouat. 

El periodo desde que Sacharoff salió de Georgia y arribó a Múnich hasta las 

primeras noticias que tenemos de ella en París (1912) es totalmente desconocido 

y, desafortunadamente, no he hallado ningún dato ni documento que arroje algo de 

claridad sobre el mismo. Lloyd declaró que su mujer había estado un año en Italia antes 

de trasladarse a París (Guillamet, 1970: 51), y Cirici dijo que en esa época se dio a 

conocer en exposiciones en Múnich, Florencia y Roma (Cirici, 1967: 90), pero nada 

de esto he podido comprobar. En 1934 la propia artista declaró que hacía unos veinte 

años que estaba en Europa, los mismos años que llevaba pintando, además comentó 

“fui a Alemania, después a Francia” (Morell, 1934: 4). Como es muy extraño que no 

haya encontrado rastro alguno y atendiendo a sus palabras, bajo mi punto de vista, 

seguramente la estancia en Múnich no haya sido más que una toma de contacto con 

Olga Sacharoff y Dagoussia en Múnich, ca. 1910
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Europa, y que, efectivamente, durante esos años Sacharoff haya estado viajando por 

Alemania e Italia, pero sin realizar actividades artísticas públicas o muy destacadas. 

Cirici-Pellicer consignó que Sacharoff se trasladó a París en el año 1911 (Cirici, 1967: 

90) y la propia artista declaró en una entrevista que había llegado a Francia “dos años 

antes de declararse la Gran Guerra” (P., 1934: 591); sin embargo, en el catálogo de su 

exposición antológica se dice que llegó a París en 1909 (Cortés, 1960: 15). El primer 

vínculo que encuentro entre Sacharoff y París es del año 1912, cuando la prensa 

se hace eco de su participación en el Salón de Otoño, pero lo más probable es que 

estuviera allí desde 1910 o 1911. 

De esos primeros años de Sacharoff en la capital francesa la información encontrada 

es muy escasa, en el catálogo del Salón de Otoño de 1912 la artista dio como dirección 

postal Place de l’Odéon número 6, al año siguiente en el catálogo del Salón de los 

InGeSenGienWeV Ge ����, ¿gura coPo Girecciyn SoVWal la calle MayeW n~Pero ��� aPEaV 
residencias estaban en el distrito sexto, llamado de Luxemburgo, situado en la Rive 
Gauche, lugar donde estuvieron ubicadas todas sus residencias parisinas. 

En algunas fotografías conservadas podemos observar a Sacharoff en el estudio de 

alguna academia de París, la vemos junto a compañeros, pintando, etc. Según la artista 

Marevna (1892-1984) ella coincidió con Olga Sacharoff y Dagmar Mouat en la llamada 

Academia Rusa de París, que había sido fundada en 1908 por la también artista Marie 

Vassilieff (1884-1957) en Montparnasse (Avenue du Maine, 21). Marevna explica que 

las tres se sentaban juntas en el taller y dice de Sacharoff que era una georgiana “hija 

de un médico, muy talentosa” (Marevna, 1974: 27).51 Tal como también han recogido 

diversos biógrafos y ensayistas, Marevna Vorobev recuerda que el taller de Vassilieff 

era frecuentado por los bielorrusos Ossip Zadkine y Chaim Soutine, así como por la 

escultora Chana Orloff, con los que la artista mantuvo relación, como luego veremos, 

a lo largo de su vida. Tampoco era extraño encontrarse -en su animada cantina de 

comida buena y barata- con Pablo Picasso, Juan Gris, Henri Matisse, Diego Rivera, 

Max Jacob, Apollinaire o Amedeo Modigliani, este último amigo de la pintora tal como 

declaró Lloyd en una entrevista (Guillamet, 1970: 51). De todos estos artistas, parece 

ser que el más cercano era Pablo Picasso y, también había conocido por medio de 

Marevna a Diego Rivera y su mujer de entonces, la también pintora rusa Angelina 

Beloff. A través de Chana Orloff es probable que Sacharoff se relacionara con la pintora 

Jeanne Hébuteme, última pareja de Modigliani, ya que ellas eran íntimas amigas. 

51  Marevna también dice que Dagmar era mitad inglesa y mitad georgiana, dato que seguramente 
dio pie a la confusión actual sobre su lugar de origen. 
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Así pues, aunque esta es la única referencia que he encontrado relativa a la formación 

académica de Sacharoff en París, bajo mi punto de vista y basándome en todo lo 

Gicho anWeriorPenWe, reVulWa EaVWanWe ¿aEle, SueV la AcaGePia 9aVVilieff era un SunWo 
de encuentro para todos los artistas rusos en la ciudad, siendo muy probable que 

Sacharoff ±Tue YiYta Puy cerca� la frecuenWara� 

II.2.A. Particip ació n en l os Sal ones p arisinos y  p rimeras ap ariciones en l a p rensa

Antes de la Gran Guerra, Sacharoff formó parte de dos salones parisinos: el Salon 
d’Automne de 1912 y el Salon des Indépendants de 1913.52 En el primero expuso 

dos obras: un retrato y una naturaleza muerta (probablemente Cat. P1 o alguna obra 

similar), que compartieron sala con Henri Matisse, entre otros artistas y su aportación 

no pasó desapercibida para la crítica. El 30 de septiembre en la crónica del Salón de 
Otoño de Gil Blas un crítico tan prestigioso como Louis Vauxcelles elogiaba un bodegón 

diciendo que a partir de un tema en principio tan poco emocionante como jarras y 

cubetas la artista “ha encontrado el medio de combinar los negros, grises y blancos en 

un lienzo muy bello, de un acento personal” (Vauxcelles, 1912: 2).53 Igualmente ocurre 

en La Chonique des Arts et de la Curiosité GonGe Ve cali¿ca la oEra Ge ³exWraorGinaria 
naturaleza muerta” (R. M., 1912: 250). Si aceptamos que esta fue la primera vez que 

el trabajo de la artista fue expuesto en París, resulta muy notable el hecho de que su 

obra llamara tanto la atención, como también se demuestra en una crónica irónica del 

Salón que publicó La Vie Parisienne. En este texto se relata en forma de epístola, y 

con mucho humor, una visita a la muestra, comentando de manera socarrona algunas 

de las obras expuestas. Al margen de que se trata de un artículo muy revelador sobre 

la recepción que podían tener las propuestas vanguardistas de la época, el interés 

del texto recae en que se acompaña de dibujos en los que se versionan con sorna 

algunas de las pinturas, dejando el nombre del autor pero cambiando el título original 

por otro destinado a provocar la hilaridad del lector. Bajo una imagen de un bodegón 

destartalado se puede leer: “Olga Sacharoff. Después de la batalla o el confort moderno” 

(Dorilas, 1912: 713). Es de destacar que es la única mujer artista versionada, junto a 

nombres como, por ejemplo, Modigliani, Diego Rivera, Archipenko, Kupka, Van Dongen 

o Matisse. Asimismo, su nombre traspasó la frontera francesa al salir mencionado en 

52  Ambas ignoradas en el listado de exposiciones del catálogo El món d’Olga Sacharoff, Fundació 
Caixa de Catalunya, Barcelona, 1994, pp. 136-137.

53  Si no se indica lo contrario, todas las traducciones del francés, catalán e inglés son de la autora. 
Las traducciones del alemán y del ruso han estado a cargo de diferentes personas que, generosamente, 
han colaborado con la autora. 
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un artículo de una publicación de Bruselas donde se dice que “Apollinaire encuentra 

emoción en los aguamaniles de la señorita Sacharoff” (Tricot, 1912: 218).54

Parece ser que su presencia en el Salon des Indépendants de 1913, donde expuso 

tres obras (Retrato, Pintura y Pintura), no causó tanta sorpresa ya que casi no hay 

referencias en la prensa. No obstante, en La Chonique des Arts et de la Curiosité se 

dice que Olga Sacharoff contribuye a “legitimar las enseñanzas” del cubismo (R. M., 

1913: 93).

Como inicio de una carrera artística en París podemos valorar muy positivamente la 

atención recibida por parte de la crítica, así como los comentarios efectuados, ya que da 

la impresión que Sacharoff es vista como una interesante pintora de entre los muchos 

seguidores del lenguaje cubista, sin que entonces se mencionara ninguna de las 

caWegortaV Tue, coPo YerePoV SoVWeriorPenWe, VerYirtan Sara cali¿car reiWeraGaPenWe 
su obra.55

II.2.B. La ob ra: entre l os p intores cu b istas

La obra que Olga Sacharoff llevó a cabo en esta época es muy poco conocida en el 

sentido de que son escasas las pinturas catalogadas. Como ha pasado con la obra 

Ge PuchoV arWiVWaV Tue WuYieron Tue WraVlaGarVe for]oVaPenWe GeEiGo a loV conÀicWoV 
bélicos del siglo XX, sin duda algunas obras se perdieron. Además, como también 

le ha pasado a un gran número de artistas -y en particular a mujeres- cuya obra fue 

olvidada como una de las muchas consecuencias de las guerras, sus pinturas no se 

han conservado en museos, ni fundaciones ni otras colecciones, perdiéndose así en 

el tiempo, siendo hoy menos de una decena los ejemplos conocidos.56 Como se ha 

visto no he localizado reproducciones de época en la prensa, ni en los papeles de la 

arWiVWa conVerYaGoV en GiferenWeV archiYoV� LoV ~nicoV GocuPenWoV ¿aEleV Vertan loV 
catálogos de exposiciones realizadas en Barcelona, a partir de la década de los años 

cincuenta, donde Sacharoff incluyó algunas obras de esta etapa que había conservado 

con ella. De esta manera, en el catálogo de la muestra retrospectiva organizada por 

la Galerías Syra (1953) constan diez obras pintadas en París entre 1911 y 1917, la 

Payorta ¿guraV huPanaV y alg~n EoGegyn� 

��  No he SoGiGo enconWrar la referencia Ge eVWa a¿rPaciyn, Wal Ye] fuera una coPunicaciyn oral� 

55  La mayoría de los críticos la nombran como Madame Sacharoff en contraposición a otras artistas 
que eran llamadas mademoiselle. Como en esta época la artista aún no se había casado, es de suponer 
Tue era YiVWa coPo una PuMer aGulWa, Tue WenGrta WreinWa y un axoV y no YeinWiuno, lo cual a¿rParta el 
error de situar su fecha de nacimiento en 1889. 

56  Es un número muy reducido teniendo en cuenta que hablamos de una producción que abarcaría 
del año 1912 a 1920, aproximadamente. 
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Tal como se puede comprobar en el apartado anterior, la prensa -y sin duda también 

el público- juzgó esta obra como cubista. No obstante, tanto en la época como en la 

actualidad no es incluida en ninguna monografía sobre esta vanguardia; tampoco se 

ha vinculado a Céret, aunque haya sido el lugar escogido por ella para huir de París 

GuranWe la 3riPera *uerra MunGial anWeV Ge Tue ¿nalPenWe llegara a %arcelona� 

Es muy difícil estudiar estas obras a partir de una muestra tan reducida, pero intuyo que, 

en realidad, hay dos lenguajes diferentes aunque vinculados. En la pintura de bodegón 

que parece ser la más antigua conservada (1912) se podría hablar de cubismo sintético 

sin reservas, ya que tanto la iconografía como la síntesis formal y el tratamiento del 

color refuer]an eVWa Weorta� Sin ePEargo en laV SinWuraV Ge ¿guraV huPanaV Tue Ve 
conservan y que se datarían ya después de 1914, parece haber una cierta “vuelta 

al orGen´, eV Gecir a la ¿guraciyn GeVarrollaGa Sor algunoV arWiVWaV coinciGienGo con 
los años de la guerra y sobre todo después. En mi opinión Sacharoff, al igual que 

María Blanchard o Tamara de Lempicka, por ejemplo, se sumergió en una pintura 

¿guraWiYa Ge un eVWilo Puy SerVonal Tue GenoWa Vu SaVo Sor el cuEiVPo Sero Tue ya 
se incluye en otro lenguaje. Tal como explica Nash sobre 1912 “había artistas de real 

eVWaWura Tue eran lo Vu¿cienWePenWe MyYeneV Sara SaVar Sor el cuEiVPo coPo una 
forma de adolescencia antes de descubrir sus propios estilos” (Nash, 1983: 28-29), el 

autor nombra a Robert Delaunay, Marcel Duchamp, Fernand Léger, Paul Klee y Marc 

Chagall; dejando de lado que no nombra a ninguna pintora, en mi opinión este sería el 

caso de Sacharoff, quien, después de elaborar algunas pinturas cubistas, evolucionó 

hacia un lenguaje más propio. Cuando Sacharoff llegó a París el cubismo estaba en 

plena efervescencia, quizás para ella fue un punto de partida, una manera de comenzar 

dentro de la vanguardia que le era más afín, pero rápidamente continúo un camino más 

concordante con su personalidad artística. 

En estas obras de Sacharoff suele aparecer un solo personaje, habiendo dos 

auWorreWraWoV �&aW� 3� y &aW� 3�� y GoV SerVonaMeV PaVculinoV cuya ¿VonoPta 
perfectamente se puede asimilar a Otho Lloyd (Cat. P4 y Cat. P5); presentan una 

estricta reducción cromática -característica muy en sintonía con el cubismo analítico- 

y una gran riqueza tonal. Parece ser que las gamas preferidas por Sacharoff, en esta 

etapa, eran los grises y azules, con algún toque ocre o marrón, a veces. La línea de 

dibujo es negra, marcada pero no gruesa y las formas sintetizadas a través del uso 

de la geometría: líneas casi rectas en objetos y vestidos, brazos y cuellos cilíndricos 

y mandíbulas triangulares. Las formas son muy sólidas y voluminosas y la proyección 

espacial, aunque distorsionada, no deja de estar presente. El pigmento se aplica de 

manera lisa y homogénea, y la pincelada a grandes manchas suaves con las que va 

trabajando las diferentes tonalidades del color. Por todo lo apuntado se aprecia que 
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Paul Cézanne y su teoría estética es una de las referencias más relevantes a la hora 

de aproximarse a estas obras. Cirici Pellicer vio que “pel seu esquematisme, i per la 

voluntat de cenyr-se a la més autera grisalla, s’acosten a les màquines elementals de 

Picabia o a la deformación maquinista de Léger” (Cirici, 1967: 90), aunque a mí me 

cuesta mucho establecer estos vínculos. 

En El joven del gato (Cat. P5) la artista utilizó el collage en la caja de puros que hay sobre 

la mesa, enganchando trozos de una caja real con etiquetas en castellano y también 

realizó tipografías pintadas sobre el periódico, es decir, articuló recursos provenientes 

del cubismo tanto analítico (inclusión de tipografías pintadas) como del sintético (uso 

del collage). Según Frascina, Picasso y Braque utilizaron estos novedosos recursos 

para incorporar “algunos elementos que constituyen la antítesis de un arte autónomo o 

«puro»; recortes de periódicos con sucesos socio-políticos contemporáneos (…) y todo 

tipo de anuncios” (Harrison, Frascina y Perry, 1998: 169), con los que aludían a la vida 

coWiGiana en la ciuGaG, a Vigni¿caGoV SriYaGoV, hactan MuegoV Ge SalaEraV, reWrupcanoV, 
etc. En el caso de Sacharoff, observando los pocos ejemplos que han quedado, puede 

deducirse que utilizaba periódicos de la época que, en este caso, podrían ligarse a 

Vu Eiografta� En eVWa oEra aSarece un Giario Tue no he SoGiGo iGenWi¿car Sero en El 
quinqué (Cat. P6), se puede leer con claridad ABC aludiendo al diario que seguramente 

compraban en Barcelona, y en el que en ese año había aparecido el nombre de Otho 

LloyG coPo uno Ge loV ¿naliVWaV Gel concurVo Ge carWeleV anWeV ciWaGo� SeguraPenWe 
sea una de las primeras obras cubistas donde aparece una publicación española en el 

lugar que habían ocupado mayormente los cotidianos franceses como Le Figaro, Gil 
Blas o Journal. Asimismo, en un boceto puede leerse -formando parte de un bodegón 

de escritorio al que está sentado la pareja de la artista- la cabecera fragmentada de la 

Gazette de Lausanne, periódico de la ciudad suiza donde habitaba la familia política 

de Sacharoff. 

3or oWro laGo, coPien]an a YerVe elePenWoV iconogri¿coV Tue luego Verin Puy 
empleados por la artista en la etapa de entreguerras, como los gatos, determinados 

estampados en los tejidos y los volantes en los vestidos. Además ya aparecen sus 

caracWertVWicoV oMoV YactoV, Tue WraGicionalPenWe Ve han aWriEuiGo a una inÀuencia Ge 
Modigliani y de los que más tarde hablaré, pero este recurso no sólo fue usado por él 

Vino Tue WaPEipn Ve oEVerYa en la eWaSa roVa Ge 3icaVVo, Sor eMePSlo� La inÀuencia Gel 
artista italiano también se ha visto en el canon algo alargado de algunos personajes, 

lo cual, Sor inÀuencia Ge El *reco, WaPEipn Ve encuenWra en la eWaSa a]ul Ge 3icaVVo 
así como en otros artistas. Cotejando las fechas en las que Amedeo Modigliani produjo 

su obra, se comprueba que es contemporánea a la de Sacharoff. Asimismo varias 

caracWertVWicaV Ge la oEra Ge la arWiVWa Tue en general Ve Yen coPo inÀuenciaGaV Sor 
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el pintor italiano (rostros triangulares, cuellos alargados, ojos inciertos) se encuentran 

también en obras de otros artistas de la Escuela de París como Chaim Soutine, Moïse 

Kisling o Chana Orloff, todos ellos provenientes de Europa del Este, por lo que me 

inclino más a pensar que se trata de un lenguaje de vanguardia muy difícil de atribuir 

a un artista en concreto y que se suele adjudicar a Modigliani por ser el pintor más 

conocido y valorado; por lo que habría que realizar un estudio mucho más profundo 

Ge eVWaV relacioneV e inWerinÀuenciaV SueVWo Tue aGePiV WoGoV eVWoV SinWoreV Ve 
conocieron y compartieron tertulias y experiencias. No me imagino a Modigliani como 

un haz a partir del que se expandiesen estas formas sino más bien una constelación de 

artistas que compartían un tiempo y un lugar con aspiraciones e intereses semejantes, 

GonGe laV inÀuenciaV y eVWiloV Ve enWrela]aEan Ge Panera PiV coPSleMa� 'e WoGaV 
formas, y esto es una constante en la trayectoria de Sacharoff, al igual que en la de 

PuchaV Ge VuV conWePSorineaV, Ve le EuVcaEan inÀuenciaV y ¿liacioneV, ViePSre 
masculinas, como si la originalidad de las mujeres fuera una cuestión impensable, tan 

iPSoViEle coPo Tue Vu oEra SuGiera inÀuenciar a VuV colegaV PaVculinoV� 

Por otra parte, en las exposiciones de Olga Sacharoff realizadas en las dos últimas 

décadas del siglo XX, se incluyeron una serie de obras que podríamos situar bajo el 

paradigma del cubismo analítico; tituladas genéricamente Bodegón o Sin título suelen 

presentar elementos de naturaleza muerta y, algunas, collages ejecutados con hojas 

de periódico. La gama cromática suele ser de colores pardos y marrones. En la década 

de los años setenta se pueden encontrar algunos dibujos de estas características en 

subastas, luego han continuado hasta el día de hoy en el mercado. No obstante, estas 

obras me generan muchas dudas pues no aparecen consignadas en ninguno de los 

caWilogoV Ge WoGaV laV exSoVicioneV ±inGiYiGualeV y colecWiYaV� Tue lleYy a caEo la arWiVWa 
durante su vida. Sobre todo no aparecen en el catálogo de la exposición retrospectiva 

celebrada en 1953, con las obras que la artista había traído de París. Tampoco se hace 

referencia ni se reproduce ninguna de ellas en la prensa de época, ni he encontrado 

fotografía alguna ni boceto en ninguno de los archivos que he consultado. Es como 

si estas obras aparecieran todas inexplicablemente a partir de la muerte de Sacharoff 

¿Este hecho podría explicarse porque tal vez ella las consideraba un estudio, quizás 

un ensayo o entretenimiento y no había querido exhibirlas y, probablemente, su marido 

decidió sacarlas a la venta? Podría ser así, pero las características plásticas y técnicas 

de este conjunto de obras no guardan ninguna relación con la pintura de Sacharoff del 

SerioGo anWerior a la *ran *uerra, �aGePiV Ge SreVenWar ¿rPaV Puy GiVSareV� y, Sor lo 
tanto, he optado por no incluirlas en el catálogo razonado, propiamente dicho, puesto 
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que he sido incapaz de documentarlas históricamente.57 Una posibilidad, que considero 

bastante probable, es que fueran obras de Otho Lloyd, antiguas o recientes y que él las 

haya VacaGo a la YenWa GeVSupV Gel falleciPienWo Ge Vu PuMer, y ¿rPinGolaV Sor ella ya 
que era la única manera de que cotizasen en el mercado. Tal vez guarden más relación 

con lo que él hacía en su época de juventud, puesto que se conservan obras suyas de 

sesgo cubista y que incluyen collages, como algunos de estos ejemplos, aunque como 

la SinWura Ge LloyG SerPanece Vin eVWuGiar reVulWarta Puy oVaGo a¿rPar algo Ge¿niWiYo�  
Asimismo, opino que entre todas estas obras hay algunos dibujos que también sería 

muy difícil atribuirlos a Lloyd, puesto que son absolutamente impersonales y resueltos 

de forma muy básica. Por otro lado, han salido a subasta algunos bodegones que, bajo 

mi punto de vista, son de procedencia muy dudosa pues no se corresponden ni en 

color, ni en coPSoViciyn, ni forPalPenWe, ni en naGa con lo Tue VaEePoV ¿rPePenWe 
que fue pintado por ella (ODN.º2, por ejemplo).58 

II.3. Du rante l a Primera Gu erra Mu ndial : itinerarios y  ex il io

Por medio de los documentos que he logrado ubicar, tengo la convicción de que en los 

tiempos de declararse la Gran Guerra, Olga Sacharoff se encontraba en Italia. Existe 

una fotografía en la que se pueden ver a Sacharoff y a Dagoussia en el Coliseo romano, 

ambas están con una indumentaria ligera, de primavera o verano, y por el estilo de 

la moda de sus vestidos, perfectamente podría ser de 1914. Además se conserva un 

carnet extendido por el Ministerio de Educación Pública italiano (Dirección General de 

Antigüedad y Bellas Artes) a la “señorita Dagmar Mouat, pintora” el día seis de julio de 

����, a ¿n Ge SoGer enWrar liErePenWe a PuVeoV, galertaV, excaYacioneV y PonuPenWoV� 
Aunque no he visto un pase igual perteneciente a Sacharoff, lo más seguro es que 

en esa época las dos jóvenes estuviesen viajando por Italia y que, como parte de su 

formación artística, ambas recorrieran los lugares de interés cultural. 

Según explicó Otho Lloyd “Olga y yo nos conocimos en 1914, hallándonos en la 

maravillosa isla de Capri. Luego seguimos viéndonos en París” (Guillamet, 1970: 51). 

Aunque Borràs dijo que Sacharoff “abandonó a su querida Dagoussia para, en 1912, 

irse a vivir con Otho Lloyd, a su confortable piso de la calle Sèvres” (Borràs, 1994: 

22), considero mucho más probable la versión de Lloyd ya que, como he comentado 

anteriormente, en los catálogos de los Salones parisinos de estas fechas aparecen 

57  Pese a haber tenido muchos ofrecimientos de préstamo, decidí no contar con ellas en la exposición 
que comisarié en el Museu d’Art de Girona, con motivo de la conmemoración del Any Sacharoff, puesto 
que me pareció más arriesgado incluir obras que no puedo fundamentar históricamente que prescindir 
de ellas.  

��  +aElarp PiV Ge eVWaV oEraV en el aSarWaGo 9��: El PercaGo y laV VuEaVWaV� &aVoV Ge falVi¿cacioneV� 
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otras direcciones postales que nada tienen que ver con esta calle, además de que en 

ese año Sacharoff seguramente apenas llegaba a París. Se conserva una fotografía en 

la que se puede distinguir a ambos, junto a Dagoussia y a más jóvenes, en una playa, 

al dorso con letra de Lloyd puede leerse “Capri verano de 1914”. El que tanto Sacharoff 

como Lloyd estuvieran pasando el verano de 1914 en Capri, podemos considerarlo otro 

indicio del estatus económico del que disfrutaban pues la isla era uno de los destinos 

turísticos preferidos de la alta burguesía europea, pocos artistas de Montparnasse 

hubiesen podido permitirse unos días de asueto allí. Otho Lloyd compró en Capri un 

maravilloso juego de joyas de coral típico del sur de Italia: un collar de tres ristras de 

cuenWaV uniGaV Sor un caPafeo con una ¿gura claViciVWa WallaGa, un Sar Ge SenGienWeV y 
un anillo con un enorme cabujón ovalado.59 El primer regalo que Lloyd hizo a Sacharoff, 

les esperaban más de cincuenta años de recorrido juntos.  

En cuanto a la llegada de la pareja al territorio español -seguramente durante el verano 

de 1915- la propia artista dio la siguiente versión: “Dudábamos (…) entre España e 

Italia. Entonces, tomamos un mapa del Mediterráneo, cerramos los ojos y dejamos caer 

el dedo encima del mapa. Nos salió Alcudia, en las Baleares. Fuimos allí, si bien sobre 

el terreno corregimos algo del azar, y nos instalamos en Pollensa” (Sempronio, 1953: 

4).60 Una explicación de ecos muy dadaístas que Sacharoff daba con más de sesenta 

años, lo cual nos puede sugerir el carácter bohemio e inconformista que, en muchos 

aspectos, siempre la acompañó; aunque sin duda el venir a pasar las vacaciones a 

Mallorca tuvo más que ver con que se trataba de un territorio alejado de las zonas del 

conÀicWo Eplico� 

Tanto Borràs como Bosch y Portell dieron 1915 como año de llegada de la pareja 

Ge arWiVWaV a %arcelona� Seg~n %orrjV a ¿naleV Ge axo llegaron a &preW en coche, 
procedentes de París y, después de una estancia donde encontraron a Manolo Hugué 

y a su mujer, Tototte, partieron rumbo a la capital catalana (Borràs, 1993: 134).61 Es 

interesante que Sacharoff haya escogido Céret pues era considerado un lugar destino 

para los artistas cubistas, tal como ella era considerada por entonces, no obstante, 

cuando la pareja llegó en la ciudad ya no quedaba ningún artista excepto Hugué que 

vivía allí. Después de la algarabía de los años anteriores, la población sureña estaba 

59  He podido ver este juego de joyas en posesión de una amiga de Sacharoff, quien se lo obsequió 
con motivo de su boda. 

60  Esta estancia es corroborada por Alexandre Cirici (1970: 147).

61  He estado reiteradas veces en Céret intentando encontrar alguna huella del paso de Sacharoff, 
pero mi investigación ha sido infructuosa, por lo que nada nuevo puedo aportar de este momento de 
su trayectoria. 
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pasando sus “años negros”62 y el propio Hugué también saldría para Barcelona poco 

tiempo después. De esta manera su paso por la llamada “meca del cubismo” no ha 

quedado consignada en la historiografía francesa sobre Céret, no existiendo ningún 

interés por tener una obra suya en el Museo de Arte de esta ciudad, por ejemplo.63

La pareja Sacharoff-Lloyd deseaba marchar hacia Italia, país que siempre ambos 

amaron, pero al cerrarse las fronteras no pudieron pasar (Borràs, 1993: 134); entonces 

Lloyd propuso ir a Lausana (donde vivía su familia) pero Sacharoff se inclinaba más por 

Barcelona, tal vez porque no le entusiasmara la idea de vivir con o cerca de su suegra. 

Lloyd se dirigió al consulado español en Perpiñán para indagar las posibilidades de 

pasar la frontera (Borràs, 1993: 134). Finalmente, a principios de diciembre de 1915, 

cruzaron a Cataluña en su coche por El Pertús (De La Fuente, 2005: 47). La versión 

dada por el hijo del Dr. Reventós, muy amigo del matrimonio, es otra ya que, según él 

Picasso le contó que durante la Gran Guerra Sacharoff y Lloyd buscaban una ciudad 

de un país neutral para refugiarse, así que el pintor les recomendó Barcelona, “les di 

una tarjeta de presentación para tu padre. Y tu padre los debió haber introducido tan 

bien en Barcelona que se quedaron a vivir para siempre” (Reventós, 1995: 149). 

Borràs explica que Hugué les recomendó una pensión en el Barrio Gótico, la Pensión 

Comercial (Borràs, 1994: 25). En muchos números de La Vanguardia, desde 1917 

hasta el estallido de la Guerra Civil, la pensión La Comercial sale anunciada en las 

SiginaV Ge anuncioV claVi¿caGoV� SiWuaGa en la calle SacriVWanV n�� �, Puy cerca Ge 
la catedral, parecía ser un hospedaje muy barato que ofrecía pensión completa por 

meses o semanas. Según la misma autora ya en el año 1916 la pareja alquiló un 

piso en la calle Albigesos n.º 10, donde también llegaron el hermano de Otho Lloyd, 

ArWhur &raYan y Vu SareMa Renpe Tue alTuilaron un SiVo en la PiVPa ¿nca� El ~nico 
GocuPenWo Tue he enconWraGo Tue con¿rPe eVWe GaWo eV una carWa Ge &raYan GirigiGa 
al coleccioniVWa AnGrp LeYel GonGe, EaMo Vu ¿rPa, SoGePoV leer: ³&alle AlEiMeVoV ��, 
Gracia, Barcelone”64, pero esta dirección aparece en varias cartas más nombradas por 

Borràs en su biografía sobre Cravan, aunque no aparecen citadas las fuentes.65 En el 

mes de octubre de 1916 se mudarían a la calle Sant Salvador n.º 53 y, ya en 1917, 

a la calle República Argentina n.º 28 donde se habían instalado Francis Picabia y su 

pareja Gabrielle Buffet, con quienes compartieron vivienda hasta que el matrimonio 

62  Ver DUCHÂTEAU, Yves: La Mecque du Cubisme, Alter Ego, Céret, 2011.

63  Ibídem. 

64  Arthur Cravan. Poète et Boxeur, *alerie ���� ǻ ����, 3artV, ����, S� ���

65  Ver BORRÀS, Maria Lluïsa: Arthur Cravan, Quaderns Crema, Barcelona, 1993.
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Sacharoff-Lloyd se trasladó a una casa con jardín sita en la calle Bertran n.º 61. Esta 

¿nca era un eGi¿cio Ge WreV SlanWaV, elloV alTuilaron WoGaV �exceSWo la ~lWiPa GonGe 
vivía la propietaria- por la cantidad de sesenta pesetas al mes (Borràs, 1992: 36-38). 

En La Vanguardia Gel Gia cinco Ge Payo Ge eVe axo aSarece un anuncio claVi¿caGo, 
redactado en francés que, bajo el título “Una dama, artista”, dice lo siguiente: “pintora 

que expone en el Salon de Otoño de París se ofrece para hacer retratos y dar clases 

a precios muy módicos” la referencia es el n.º 61 bis de la calle Bertrán en horario de 

14:00 a 16:00 (La Vanguardia, 1917: 17). Obviamente la artista aún no dominaba el 

castellano, como más tarde haría, y estaba buscando ganar algún dinero mientras 

residía en Barcelona. En esta época no parece haber establecido ningún vínculo con 

el ámbito creativo barcelonés ni con los pintores catalanes, ya que los artistas que 

huyeron del París en guerra y llegaron a Barcelona se trataban fundamentalmente entre 

elloV, Sero Eien eV cierWo Tue eVWe gruSo ³eV Eene¿cia Ge la WraPa inVWiWucional �S~Elica 
y privada) de revistes, galeries, associacions d’artistes, etc., nascuda al voltant de la 

vitalitat de la pintura i escultura catalana d’aquells anys. Gràcies a aquest rerefons, 

els artistes estrangers refugiats a Barcelona van poder exposar i entrar en contacte 

amb el públic de la ciutat” (Fanés y Minguet, 2014: 30). Aunque esto es así en el 

caso de los integrantes del grupo de los exiliados, no parece serlo para Sacharoff 

cuya actividad artística pasó bastante desapercibida y no se le abrió ninguna puerta 

a exponer ni vender su obra durante esos años en Barcelona. Más bien, la mente de 

Sacharoff seguía puesta en París, pues en 1917 participó en una exposición colectiva 

en el antiguo taller de Émile Lejeune, junto a Vlaminck, Othon Friesz, Henri Hayden, 

André Lothe, Marevna y Gino Severini, agrupados en torno a Lyre et Palette, uno de los 

pocos espacios que animaba artísticamente la capital francesa durante la contienda. La 

inauguración contó con numerosos asistentes, Picasso y Max Jacob entre ellos pero 

no he podido constatar si Sacharoff estuvo presente, lo cual quizás fuera improbable 

GaGaV laV Gi¿culWaGeV Tue haEta Sara cru]ar fronWeraV en eVaV fechaV� En eVWa PueVWra 
Sacharoff expuso cuatro obras: una naturaleza muerta, un retrato, un estudio y unas 

ÀoreV Tue SerWenectan al Vexor LehPann� 

En Barcelona la vida social de Sacharoff parece haber sido bastante animada, con sus 

amistades de París paseaba por Las Ramblas, pasaba el rato en el Café Novedades del 

Passeig de Gràcia donde se jugaba al billar y al ajedrez, iba al Casino de la Rabassada 

y, con seguridad, se dejaría caer con frecuencia por las galerías Dalmau. En 1917 

estuvo en Barcelona, varios meses, Pablo Picasso acompañado de Olga Khokhlova, 

con quienes es posible que Sacharoff haya coincidido, sobre todo en el entorno de las 

representaciones que ese mes de noviembre los Ballets Rusos de Diaghilev realizaron, 

con gran repercusión de público y crítica, en el Gran Teatro del Liceo. De todas formas, 



76

ese año no fue nada fácil en la ciudad, las huelgas de transportes y los paros generales 

complicaban la cotidianidad. Para Sacharoff las noticias deberían ser muy preocupantes 

(podía leer Le Figaro que llegaba cada día en el tren de París), no ya las procedentes 

de la capital francesa sino las que afectaban a su país, pues los acontecimientos se 

precipitaban y la revolución era inminente. Olga Sacharoff vivió la caída del régimen 

zarista, la revolución, la guerra civil y la entrada de su país en la Primera Guerra Mundial 

desde muy lejos, lejos de su familia y de las personas más queridas, de las que sería 

muy difícil obtener información; esta situación debió sumirla en un estado de angustia 

importante, así y todo, en Barcelona, no dejó de pintar, captando imágenes cotidianas 

que nutrirían su futura iconografía. 

II.3.A. Otho Lloyd y Arthur Cravan. Afinidades y desencuentros

El bisabuelo paterno de los hermanos Lloyd era John Horatio Lloyd (1798-1884), 

abogado, consejero de la corona y diputado radical en el Parlamento inglés. Había 

sido educado en el Queen’s College de Oxford y era un gran amante de las artes. 

Sus negocios le llevaron a la inversión en ferrocarriles y al desarrollo del exitoso bono 

LloyG, lo cual le reSorWy una conViGeraEle forWuna Tue, enWre oWroV ¿neV, le SerPiWiy 
tener una exquisita colección de pintura que él mismo escogía en las numerosas 

muestras a las que asistía. Su hijo era el acaudalado abogado inglés Horace Lloyd 

(1828-1874) quien se había casado con su prima segunda, Adelaide Barbara Atkinson 

(1838-1921), originaria de Dublín. Ambos habitaban una mansión señorial en el centro 

de Londres donde educaron a sus dos hijos: Otho Holland, nacido el diez de noviembre 

de 1856 y Constance Mary, que nació el dos de enero de 1858. Aunque el señor 

Lloyd era consejero de la reina, parece ser que tenía un comportamiento bastante 

disoluto que le condujo a verse implicado en diferentes escándalos relacionados con 

el juego e hijos extramatrimoniales. Cuando falleció prematuramente, sus dos hijos 

fueron educados en casa de su padre, Horatio, disfrutando de una posición económica 

y social muy acomodada. Otho Holland estudió lenguas clásicas en el Oriel College 

de la Universidad de Oxford, donde fue el primero de la familia en contactar con Oscar 

Wilde, con quien luego se casaría su hermana Constance (Moyle, 2013: 35). Mientras 

Constance que, como toda señorita de su estrato social no pudo ir a la Universidad, 

se reveló como una brillante escritora de cuentos infantiles, conferenciante y crítica 

de moda, su hermano no era muy dedicado a los estudios y se vio involucrado en 

GiYerVoV eVcinGaloV ¿nancieroV Tue le conGuMeron a inVWalarVe en Sui]a Sara eYiWar 
tener problemas con la justicia inglesa.  Antes de esto se casaría, en 1884, con Hélene 

Clara St Clair Hutchinson, una institutriz a la que hubo de enviar a una escuela de 

señoritas donde se adquirían modales, y a la que, por supuesto, su familia rechazaba 

por considerarla indigna de la posición social de los Lloyd. De este matrimonio nacieron 
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Otho St Clair -el seis de julio de 1885- y Fabian Avenarius, conocido como Arthur 

Cravan, el veintidós de mayo de 1887 en Lausana. 

Otho Lloyd nació en el área de Fulham (Londres) y fue bautizado en la iglesia del 

convento de Saint Marys (en Newbury Road) el dieciséis de agosto de 1885. Dos meses 

después del nacimiento del segundo niño, Otho Holland Lloyd abandonó a su mujer 

para casarse con una amiga íntima de ella, Mary Edna Winter (1869-1957). De esta 

manera, Otho Lloyd y Arthur Cravan tuvieron tres hermanastros: Eva Hester (1889-

1947), Eugene (1890-1952) y Horace (1898-1920), es decir que Otho Lloyd sobrevivió 

casi treinta años al hermano suyo que más vivió. También sobrevivió a sus dos primos 

hermanos: Cyril Wilde, que murió en 1915 en la ofensiva de Neuve-Chapelle durante 

la Gran Guerra y Vyvyan Wilde que falleció el mismo año que Olga Sacharoff. 

Como ya he comentado, las biografías de los hermanos Lloyd han estado trabajadas por 

Maria Lluïsa Borràs, y no son objeto de este trabajo, no obstante considero necesario 

trazar estas líneas para comprender las circunstancias de la familia política en la cual 

Sacharoff entró, una familia procedente de los más altos círculos sociales británicos 

pero con bastantes miembros salpicados por diversos escándalos tanto morales 

coPo ¿nancieroV, Vin olYiGar el faPoVo aVunWo :ilGe� Sacharoff conociy a Vu Vuegra 
posiblemente después de acabada la guerra, hay fotos de ellas juntas en Barcelona en 

el año 1922. Para ese entonces en la familia Lloyd ya se había desatado el drama que 

supuso la desaparición de Cravan. Además, según se traduce en algunas cartas entre 

Sacharoff a Lloyd, al principio la madre de él no aceptaba la relación de su hijo con la 

artista y, aunque esta situación causó grandes disgustos a Sacharoff, con el paso del 

tiempo Nellie fue venciendo sus reticencias hasta aceptar plenamente a su nuera.66 

Nellie se había vuelto a casar con el médico suizo Henri Grandjean que hizo de padre 

para los dos hermanos, aunque Otho Lloyd siguió tratando con Otho Holland (y con sus 

hermanastros), quien después del divorcio otorgó una gran asignación económica a los 

dos hermanos. No he encontrado ninguna constatación de que Sacharoff haya conocido 

a Otho Holland, pero es muy posible ya que solía viajar a Londres con su marido, donde 

su suegro había regresado para instalarse con su familia en Bournemouth, y dedicarse 

a traducir al inglés textos griegos como las Olínticas y las Filípicas de Demóstenes en 

1901 y Antígona de Sófocles en 1931 (Moyle, 2013: 416). 

Cuando Lloyd y Sacharoff se conocieron, él era un hombre divorciado de una joven 

llamada Mathilda Amelie quien había nacido en 1886 y era hija de Henri Francs Armand 

Dit Bouvier. Otho Lloyd y ella se habían casado en el consulado británico de Lausana el 

66  Información extraída de diferentes cartas dirigidas por Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, primeros 
años de la década de 1920. Archivo particular. 
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cinco de octubre de 1907, cuando el tenía veintidós años y ella veintiuno; ambos eran 

solteros.67 Según consigna Borràs, el matrimonio se divorció en 1912 aunque hacía 

tiempo que ya no vivían juntos (Borràs, 1993: 85), la misma autora también dice haber 

YiVWo el cerWi¿caGo Ge PaWriPonio Ge la SareMa Ge arWiVWaV, Tue Ve caVy el YeinWiuno Ge 
diciembre de 1917 (Borràs, 1992: 26), en palabras de Lloyd “nos casamos con una 

Vencilla cerePonia celeEraGa en el conVulaGo´, re¿ripnGoVe al conVulaGo EriWinico en 
Barcelona (Guillamet, 1970: 51).68

Una de las cuestiones más difíciles de dilucidar en esta investigación es la relación 

que mantuvieron a lo largo de su vida Olga Sacharoff y Otho Lloyd. Maria Lluïsa Borràs 

explicó que “no podien donar-se personalitats més diferents” (Borràs, 1994: 32) y, a lo 

largo de la investigación, he podido hablar de estas cuestiones con los testimonios que 

los conocieron de manera cercana. A través de estas comunicaciones, de la lectura 

de cartas y postales que se dirigía la pareja y de otra documentación, he podido 

hacerme una idea de la personalidad y del carácter de ambos, con todas las distancias 

y precauciones que este método supone. 

Otho Lloyd había sido educado para ser el típico caballero inglés, de modos exquisitos 

y un estricto pragmatismo para la vida cotidiana. Pero, quizás, por haber tenido una 

madre procedente de un extracto social humilde y no haberse criado con su aristocrático 

padre -que, por otro lado, tampoco había observado el comportamiento intachable que 

se había esperado de él- los hermanos Lloyd, al llegar a la juventud, se entregaron 

a la vida nómada y bohemia, en la que no faltaron los episodios de seducción y líos 

amorosos, pero, sobre todo, la búsqueda de la creatividad y la proyección artística. La 

considerable fortuna que les legó su padre, seguramente para intentar enmendar la 

culpa que le provocaba haber abandonado a su madre, y la leyenda de su mítico tío 

político, habrían contribuido también a que se hayan sentido atraídos por el arte, las 

letras y otra manera de vivir que la propuesta por la alta sociedad inglesa. De todas 

PaneraV, en Pi oSiniyn, loV axoV Ge inWernaGoV Vui]oV inÀuyeron Pucho en la forPaciyn 
Ge LloyG, y en la con¿guraciyn Ge Vu SerVonaliGaG� SiePSre le SreocuSy Pucho ganar 
dinero, incluso, si esto conllevaba no comportarse con la ética más impoluta pues le 

anguVWiaEa TueGarVe Vin pl y PanWenta un gran conWrol VoEre VuV ¿nan]aV� AGePiV, 
en su juventud fue un espléndido deportista, y toda la vida fue un apasionado de las 

motos y los coches de últimos modelos. 

67  Se puede comprobar este dato en https://woodlloydfamilyhistory.com/fam845.html. Última consulta 
31/12/2016. 

��  No he lograGo enconWrar en ning~n archiYo, ni regiVWro ciYil eVSaxol ni EriWinico, eVWe cerWi¿caGo Ge 
matrimonio. Algunas de sus amistades en Barcelona me han comentado que tienen la convicción de 
que los artistas no estaban casados. 
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Bajo mi parecer Olga Sacharoff era una persona con un carácter muy romántico, soñador 

y enorPePenWe creaWiYo� 4uieneV la conocieron a¿rPan Tue era Puy Euena SerVona, Ge 
una pWica Puy ¿rPe, generoVa, VoliGaria y EonGaGoVa� ToGoV loV WeVWiPonioV coinciGen 
en que era muy cariñosa y que abrazaba fuerte y afectuosamente; también que poseía 

un gran sentido del humor, le gustaban las bromas y mostraba tener una buena dosis 

de ironía. Era muy despreocupada de las cuestiones prácticas y económicas, olvidadiza 

y despistada para los detalles de la vida cotidiana. Amaba la música en todas sus 

manifestaciones y le encantaba cocinar, siendo una excelente cocinera. También 

disfrutaba con los niños, con quienes se comportaba como una más, compartiendo 

todo tipo de juegos, era una mujer muy maternal y cuidadora de quienes tenía a su 

alrededor. Hablaba y escribía en ruso (no en georgiano) y en francés aunque, según 

laV carWaV Tue han TueGaGo, con algunoV erroreV orWogri¿coV y Ge WiePSoV YerEaleV 
no coordinados. Aprendió a hablar castellano pero nunca perfectamente, sino que 

con mezclas de francés y catalán, obteniendo a veces, graciosas combinaciones de 

palabras que no existen en ninguno de estos idiomas. Sempronio escribió que la artista 

siempre repetía ante la apertura de una exposición “estoy tremolando” (Sempronio, 

1953: 4). A sus animales de compañía les hablaba en ruso, su lengua materna.  

Como gran parte de las mujeres de su época, fue educada en la discreción y la modestia, 

y eVWo Ve reÀeMy ViePSre en Vu Panera Ge PoYerVe en el PunGo Gel arWe: le coVWaEa 
mucho conceder entrevistas, no quería hablar en público ni se prodigaba demasiado 

en inauguraciones y otros eventos, en los cuales siempre procuraba mantenerse en 

Olga Sacharoff y Otho Lloyd
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un segundo plano. Los pocos periodistas que lograron entrevistarla en Barcelona 

relatan momentos muy parecidos al de la inauguración de su exposición de 1934 en 

las Galeries Laietanes: “la senyora Sacharoff no está pas en el seu centre en aquest 

ambient. Els elogis la cohibeixen, el moviment dels visitants la fatiga i la perspectiva 

d’un interrogatori dibuixa en el seu rostre una lleu expressió d’enuig” (P., 1934: 591). 

Cuando, tres años antes de morir, se sometió al cuestionario Proust, respondió “la 

modestia” a la pregunta sobre la cualidad que prefería en una mujer (Permanyer, 1964: 

30). Posiblemente esta actitud -como a muchas artistas y escritoras del pasado- le haya 

perjudicado en la promoción de su carrera pero, por otro lado, en todo lo concerniente 

a su profesión, demostró ser una mujer muy fuerte y perseverante, disciplinada y 

entregada a su trabajo. Como ella declaró, el lema de su vida era: “caminar, caminar 

y llegar” (Permanyer, 1964: 30).

Sacharoff y Lloyd tenían muchos puntos en común que los mantenían conectados: 

provenían de sesgos sociales y económicos muy altos, habían tenido una educación 

cuidada y exquisita en extremo, muy de acuerdo a los cánones del comportamiento de la 

alta burguesía del siglo XIX. Ambos gustaban de vivir bien y rodeados de comodidades, 

les agradaban los muebles y objetos bellos, y la buena gastronomía. También les 

guVWaEa YeVWir con re¿naPienWo y guarGaEan la elegancia� APaEan SrofunGaPenWe 
el arte y disfrutaban de viajar y hacer excursiones. Asimismo los dos adoraban la 

naturaleza y necesitaban estar en contacto con ella, además de profesar un amor 

in¿niWo Sor loV aniPaleV Ge WoGaV laV eVSecieV y guVWar Ge la coPSaxta Ge SerroV y 
gatos, a quienes cuidaban con muchísimo afecto y dedicación. De alguna manera 

los dos vivieron, desde su juventud, alejados de su familia o sin ella, otorgando su 

con¿an]a y GeSoViWanGo Vu carixo en VuV aPiVWaGeV Ge TuieneV eran Puy EuenoV 
amigos, leales y solidarios. Tanto uno como el otro habían viajado a Múnich y después 

a París para realizar una carrera artística y se habían adaptado sin problemas a la 

YiGa EohePia Sero, PienWraV Sacharoff ViePSre aSoVWy Sor el o¿cio, OWho LloyG TuiVo 
dedicarse a los negocios, a los que entregó muchos años de su vida, tal vez desde el 

convencimiento de que su obligación era procurar una vida cómoda a su familia. Con 

seguridad, políticamente, ambos eran conservadores lo cual les había venido dado por 

la educación adquirida en estrictos regímenes monárquicos (aunque hubiera una gran 

distancia entre el reino parlamentario británico y el absolutismo zarista), sin embargo, 

no lo eran en absoluto en relación a la vida social y a las convenciones morales 

(convivieron años sin estar casados al igual que muchas de sus parejas amigas, entre 

su círculo de amistades había personas que vivían abiertamente la homosexualidad, 

triángulos amorosos, relaciones extramatrimoniales, etc.). Para comunicarse entre ellos 

la lengua utilizada siempre fue el francés; también cuando se escribían cartas en las 
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cuales, a veces, escribían palabras cariñosas en ruso así como algunos términos en 

castellano y catalán. 

Por esta época los dos practicaban una pintura muy próxima al cubismo, utilizando el 

collage y trabajando una temática muy similar, pero mientras Sacharoff había obtenido 

cierto éxito en París, Lloyd no había expuesto ni había sido admitido en ningún Salón, 

pese a haber estudiado en la Academia Ranson con grandes maestros franceses. En 

%arcelona LloyG inWenWy oEWener alg~n Ginero coPo GiVexaGor gri¿co69 y un cartel suyo 

llegó a ser portada de la publicación malagueña La Unión Ilustrada. Se trataba del 

uno de los dos que habían sido seleccionados para ser adquiridos por la empresa en 

el concurso de carteles de la marca de jabones y otros cosméticos, Heno de Pravia, 

en 1916. Esta competición supuso una de las iniciativas pioneras en aunar arte y 

publicidad en el Estado Español y a ella se presentaron más de quinientos carteles, 

siendo admitidos cuatrocientos setenta entre los que había un gran número realizados 

por destacados artistas del momento. Lloyd había presentado tres carteles bajo el 

lema O.L., todos fueron expuestos en el Círculo Artístico de Barcelona en el mes de 

marzo (La Vanguardia, 1916: 3) y en el Salón Vilches de Madrid, durante la primera 

quincena del mes de junio de 1916 (ABC, 1916: 16). Al contrario que Olga Sacharoff 

que como ya veremos, excepto su colaboración en 391, no tuvo ninguna incursión en 

69  Además daba clases de inglés y francés en la Academia Berlitz de la calle Pelayo (Borràs, 1992: 
36)

Cartel de Otho Lloyd para el concurso “Heno de 

Pravia”, Barcelona 1916
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la vida pública en Cataluña, el trabajo de Lloyd, de alguna forma, pudo contemplarse 

en salas y prensa de la península. 

Pero, sin lugar a dudas, el que más notas periodísticas protagonizó, cosechando una 

fama considerable en esta época fue Arthur Cravan con sus famosos enfrentamientos 

de boxeo. En cuanto a la relación de Olga Sacharoff con Arthur Cravan parece haber 

sido bastante distante pero, actualmente, resulta muy difícil saber algo más sobre 

este tema pues la época en que ambos se conocieron queda muy lejana como para 

tener testimonios, u obtener más información privada de la que hay registrada. En 

todo caso, seguramente se hayan conocido en París antes del estallido de la I Guerra 

Mundial y también sabemos que coincidieron en Barcelona, como ya he comentado, 

en la residencia del barrio de Vallcarca. Además han quedado varias fotos en las que 

aparecen los dos en la playa de Tossa, es decir, que tuvieron un contacto bastante 

estrecho en la época de Barcelona. En sus biografías Borràs habla reiteradamente 

de la relación de celos, envidia y competencia profesional que existía entre Lloyd y 

Cravan (en la que la madre siempre jugó un papel central)70, aunque también había 

un vínculo familiar muy fuerte; pero seguramente la relación ambivalente que siempre 

mantuvieron los dos hermanos Lloyd, haya interferido en el vínculo entre Sacharoff y 

Cravan, quienes habrían sostenido una cordial distancia. 

OEVerYanGo Puy GeWeniGaPenWe WoGaV laV iPigeneV, WanWo foWogri¿caV coPo ftlPicaV, 
que se conservan del famoso combate de boxeo celebrado en abril de 1916 en la Plaza 

Monumental de Barcelona entre Cravan y Jack Johnson, no he conseguido distinguir 

entre los asistentes a Lloyd y Sacharoff, aunque es muy probable que el fotógrafo haya 

concurrido, pues él también practicaba el boxeo y era un amante de este deporte. Con 

seguridad, haya asistido toda la colonia artística que estaba en Barcelona pues no 

tenían muchas actividades destacadas con las que contar y, en esos años, las veladas 

de boxeo eran una distracción habitual. Se ha conservado una carta dirigida al crítico 

Félix Fénéon, fechada en Tossa el veintisiete de septiembre de 1916, en la que Cravan 

hace referencia a Sacharoff: “Tuve otra pelea con un hombre llamado Frank Hoche, 

hombre duro, que había por cierto ganado por puntos, pero me dieron el empate. 

Cantidad de boxeadores han llegado a Barcelona y como diría L’Auto, habrá que hacer. 

Marie Laurencin y su fritz, Gleizes, Picabia, Valentine de Saint Point con dos gañanes 

de Montparnasse completan la colonia extranjera de Tossa, sin olvidarse de mi cretino 

hermano y su caucasiana. Me retiro en mi torre de acero” (Debroise, 1985: 68-69). 

70  Ver BORRÀS, Maria Lluïsa: Arthur Cravan, Quaderns Crema, Barcelona, 1993 y de la misma 
autora: “Otho Lloyd: Apuntes para una biografía” en Otho Lloyd, Fundació La Caixa, Barcelona, 1992, 
pp. 22-43.
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Quedaba claro el tono despectivo del poeta hacia Sacharoff, pero es el mismo tono 

que utilizaba hacia el resto de artistas y, parece que formaba parte de su permanente 

voluntad de provocación aunque, según Borràs, esta frase se haría pública y Lloyd no 

lo perdonaría jamás (Borràs, 1993: 147).  En diciembre, Cravan partiría hacia Nueva 

York y ya ninguno volvería a verle nunca más. 

Una obra de Sacharoff, El Joven del gato (Cat. P5), ha sido, a veces, titulada Retrato 
de Arthur Cravan71, desde mi punto de vista es una denominación del todo inexacta, 

ya Tue en ning~n caWilogo Ge pSoca ¿gura con eVWe noPEre y, enWranGo en el Muego 
de que se trate de un retrato, no presenta ningún parecido físico con Cravan -que 

era rubio y muy fuerte-, en todo caso podría tratarse de Otho Lloyd. No obstante, el 

haber sido cuñada de quien es considerado un mito de las vanguardias históricas, ha 

propiciado que el nombre de Sacharoff aparezca, aunque escuetamente, en parte de 

la bibliografía y hemerografía producida sobre él 72, así como que algunas obras de la 

SinWora ruVa hayan SoGiGo YerVe en exSoVicioneV Ponogri¿caV GeGicaGaV al SoeWa, 
e incluso, que se hable algo de ella en la película que sobre la vida de Arthur Cravan 

dirigió Isaki Lacuesta.73

II.3.B. Tossa de Mar, 391 y  el  dadaí smo

Según Lloyd ellos fueron “tal vez los primeros extranjeros en descubrir Tossa de Mar, 

cuando ni por asomo podía soñarse en lo que ha llegado a ser bastante después. 

Nos fuimos un día en tren hasta Blanes y de allí, a pie, nos dirigimos hacia Lloret, que 

también estaba, como es de suponer, remotamente lejos del colosal babelismo de 

71  Aparece titulada así desde la exposición individual de Olga Sacharoff celebrada en 1993 en los 
museos de Tossa de Mar y Mataró ya que, al ser catalogada de esta forma, la prensa reprodujo el 
error, siendo considerada un retrato de Arthur Cravan. Ver Olga Sacharoff, Ajuntament de Tossa de Mar 
y Patronat Municipal de Mataró, Barcelona, 1993, p. 33. BORNAY, Erika: “Olga Sacharoff: la mirada 
ingenua com a voluntat d’expressió”, El País, Barcelona, 24/06/1993, p. 4. SANTOS TORROELLA, 
Rafael: “Olga Sacharoff, en su entonces de ahora”, ABC Cultural, Madrid, 02/07/1993, p. 37. OLIVER, 
Conxita: “Exposicions. Olga Sacharoff o la voluntat d’idealització”, Avui, Barcelona, 01/08/1993, p. 42. 
BORNAY, Erika: Arte se escribe con M de mujer, Sd. Edicions, Barcelona, 2009, p. 126. En la exposición 
sobre Arthur Cravan celebrada en 2017 en el Museo Picasso, pese a que la equivocación ya no se 
había reiterado en muestras ni publicaciones posteriores, se vuelve a titular esta obra como un retrato 
de Arthur Cravan, sucediendo lo mismo que casi veinticinco años atrás, ya que la prensa reiteraría el 
error. Así volvería a aparecer incorrectamente titulada en: Arthur Cravan Maintenant?, Museu Picasso, 
Barcelona, 2017, p. 18. MILIAN, Àlex: “Boxa i surrealisme a la Barcelona neutral”, El Temps, n.º 1754, 
Valencia, 23/01/2018, p. 46. 

72  Por ejemplo, en los siguientes catálogos (y sus respectivas exposiciones): Arthur Cravan. Poète 
et Boxeur, *alerie ���� ǻ ����, 3artV, ����� Arthur Cravan. Poeta i Boxador, Ajuntament de Barcelona, 
Barcelona, 1992. Arthur Cravan. Exposición homenaje al poeta y boxeador, Ayuntamiento de Madrid, 
Madrid, 1993. Arthur Cravan Maintenant?, Museu Picasso, Barcelona, 2017. 

73  Cravan vs. Cravan, Isaki Lacuesta, España, 2002.
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ahora, y llegamos hasta Tossa. Allí encontramos solamente, en cuanto a forasteros, 

a un francés” (Guillamet, 1970: 51). Existen bastantes fotografías que dan testimonio 

de los tiempos pasados en la villa, seguramente todos o parte de los veranos de 1916 

a 1919. Algunas fotografías nos muestran en la playa de Tossa a la pareja junto a 

Dagoussia, Marie Laurencin, el pintor Otto Von Wätjen, Francis Picabia, la escritora 

Gabrielle Buffet, Albert Gleizes, la pintora y escritora Juliette Roche, Arthur Cravan 

MunWo a Vu SareMa Renpe %oucheW, el cienWt¿co %pla S]ilarW con Vu SareMa AnGrpe y 
Valentine de Saint Point acompañada de Vivian Postel du Mas y Daniel Chenneviere. 

Estas fotografías en las que coincidieron pertenecen al verano de 1916, el primero que 

pasó Sacharoff en Tossa y cuando todavía estaban todos en Cataluña, pues durante 

1917 algunos de ellos comenzaron a  dispersarse hacia otros países. Parece que el 

único lugar que existía entonces para hospedarse allí era la fonda de la familia Rovira 

(antecedente del actual hotel del mismo nombre), por lo que, en principio, Sacharoff 

y estos artistas se habrían alojado allí. Después, según la correspondencia recibida 

alquilaron una casa en la calle Nou n.º 5 (Bosch y Portell, 1993: 85), en cuyo jardín se 

puede ver a la artista con su amiga Dagoussia en algunas fotografías. 

Al grupo de artistas le enamoró la belleza y tranquilidad de Tossa de Mar, tan hermosa 

como cualquier lugar de la costa azul francesa pero sin su contaminación burguesa 

y aristocrática, además de resultar muy barata. El pequeño pueblo de pescadores a 

Sacharoff le pareció un auténtico paraíso y las estancias allí le inspiraron varios temas 

para tratar en sus pinturas. En el catálogo de la exposición retrospectiva celebrada en 

la *alerta Syra Ge %arcelona ������ ¿gura la oEra El paseo (Cat. P11) como realizada 

en la población costera, en la imagen se observa una calle bajo cuya arboleda se sitúa 

la terraza de un café. Ya de vuelta en París, en el Salón de Otoño de 1922 presentó Les 

Olga Sacharoff y Dagoussia en Tossa de Mar, 1919
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pêcheurs (Cat. P18), que es una escena donde, antes del amanecer, los pescadores 

descargan sus redes junto a la orilla del mar, en una barca se puede leer claramente 

la inscripción “Tossa”, lo que llamó poderosamente la atención de Eugeni d’Ors en su 

visita al salón.74 De igual forma aparece la misma inscripción en un cartel colocado junto 

a un camino rural en la obra La route (Cat. P23), que presentó en el Salon de l’Araignée 
de 1923. Con seguridad era la primera vez que el nombre de la pequeña villa era visto 

en los Salones parisinos por lo que podríamos considerar a Olga Sacharoff como una 

Pagnt¿ca ³ePEaMaGora´ Ge la &oVWa %raYa en el 3artV Ge laV YanguarGiaV� Son PuchaV 
las obras de la época de entreguerras que parecen inspiradas en las callecitas y otros 

rincones de Tossa como Serenata (Cat. P47) o En la terraza (Cat. P42), pero este 

aVSecWo eV Puy Giftcil Ge a¿rPar ya Tue la arWiVWa no SinWaEa eVWaV oEraV coSianGo el 
modelo natural. 

Olga Sacharoff, según declaró, pasó siete veranos seguidos en la población costeña, 

desde 1916 a 1922, pues como ella misma recordaba “en aquellos días era poca la 

gente de aquí mismo que tuviese idea de la proximidad de tan bello lugar” (P., 1934: 

591). Ya en la década de los años treinta otros artistas e intelectuales extranjeros 

llegarían a Tossa (Marc Chagall, Dora Maar, Jadwiga Zak, Metzinger, Roger Wild, 

Germaine Labaye, Jean Matisse, Fritz Marcus, Henri Michaux, André Masson, Georges 

Charensol, Georges Duthuit, etc.) pero para entonces Sacharoff prefería veranear en 

Mallorca, primero y después en Ibiza, pues la población de la Costa Brava le parecía 

muy llena de visitantes y turistas. Se ha de apostillar que algunos de estos ilustres 

visitantes como Mme. Zak, Charensol o Georges Duthuit tuvieron estrechos contactos 

con la artista, así que puede ser una posibilidad que hayan visitado Tossa por su 

recomendación. 

Contrariamente a lo que se recoge en algunos artículos de prensa y en páginas de 

internet, Olga Sacharoff nunca expuso en las Galeries Dalmau, cierto es que el galerista 

se distinguió por organizar muestras individuales de mujeres de las vanguardias como 

la de Mela Muter en 1911 o la de Helena Grunhoff en 1917, pero Sacharoff nunca 

expuso allí, tampoco en exposiciones colectivas. 

El vínculo artístico más cercano existente entre Dalmau y Sacharoff es el de haber 

participado ella en la elaboración de una revista cuyos gastos fueron sufragados por 

Dalmau. La revista 391, impulsada y dirigida por Picabia, se publicó en Barcelona, 

donde salieron a la venta los cuatro primeros números. Como ya hemos dicho, 

Picabia y Buffet llegaron a Barcelona en 1916 y permanecieron cerca de un 

74  Consultar el apartado IV.1.B. de este trabajo: El Salón de los Once. 
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año en la ciudad. Las dos parejas se solían encontrar muy a menudo, tal como 

recordaba la compañera de Picabia “todos los días nos encontrábamos en el 

Café en la Rambla, cenábamos en los alojamientos de los demás y, 

por distracción, solíamos probar la comida española” (Buffet, 1938: 318). Estos 

encuentros también incluían a otros artistas que estaban en Barcelona como Marie 

Laurencin, Otto Von Wätjen, Arthur Cravan, Helena Grunhoff y Serge Charchoune. 

La colaboración de Sacharoff en la revista parece coincidir con su estancia en la casa 

del matrimonio francés pero, curiosamente, después ya no participó en ninguno de los 

otros números publicados. Es bien sabido que Picabia tenía el deseo de realizar una 

edición que fungiera como una réplica o continuidad a la revista 291 que publicaba el 

fotógrafo y galerista Alfred Stieglitz (1864-1946) en Nueva York y en la cual él había 

colaborado durante su estancia en esa ciudad. 

De la misma manera que los artistas refugiados en Zúrich o en Nueva York pasaban sus 

días de guerra intentando no detener la creatividad y sacar adelante proyectos artísticos, 

el que podríamos llamar “grupo dadaísta de Barcelona” nos ha dejado 391. La revista 

tenía un tiraje de quinientos ejemplares, incluyendo diez que eran de lujo y costaban más 

caros; se imprimía en Oliva de Vilanova, el negocio de los hermanos Víctor y Demetri 

Oliva que se habían trasladado a la calle Casanova n.º 169 de Barcelona, procedentes 

de la imprenta que había fundado su padre en Vilanova i la Geltrú. Se ofrecía a la venta 

en las salas de la galería Dalmau, pero con seguridad muchos ejemplares se enviarían 

a París y otros lugares, pues la revista se publicaba únicamente en francés. En las 

revistas se pueden encontrar textos del propio Picabia, Marie Laurencin, Gabrielle 

Buffet, Georges Ribemont-Dessaignes y el poeta y periodista Maximilien Gauthier (Max 

Goth) que era el secretario de redacción. Las ilustraciones eran casi todas de Francis 

3icaEia �Tuien WaPEipn ¿rPy WoGaV laV SorWaGaV� y Marie Laurencin� OWho LloyG SuElicy 
una en el número dos y otra en el número cuatro, donde también salió un fantástico 

caligrama de Guillaume Apollinaire. Algunas de las colaboraciones, pues, llegaban 

desde París. 

Olga Sacharoff participó en el número dos con una ilustración que acompañaba una 

página donde se podía leer el poema “Atlantide” de Max Jacob y “Black and White” 

de Max Goth (Cat. I1). La obra no parece tener nada que ver con los textos y no lleva 

ninguna información más que el nombre de la artista. Se trata de una maternidad 

-una iconografía trabajada por Sacharoff a lo largo de su vida- en la que se observa 

una mujer -cuyo rostro no vemos porque inclina la cabeza que porta cubierta con un 

sombrero-, a la que se abrazan amorosamente un niño y una niña más pequeña que 

lleva un vestidito muy gracioso. La imagen, en blanco y negro como toda la revista, 

parece responder al estilo postcubista que caracteriza su obra en esta época con su 
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típica síntesis geométrica. Desconozco dónde puede estar este dibujo original ya que 

nunca ha sido expuesto y parece conocerse únicamente por la reproducción en la 

revista. 

Parece ser que “la voluntad de integración de 391 en el panorama español fue 

prácticamente nula (…), presumiblemente, quedaría agotado en el círculo restringido 

de los consumidores habituales de revistas de vanguardia. No en vano el domicilio 

de la revista (Galeria Dalmau, Portaferrisa, 18), aseguraba esta difusión tanto a nivel 

nacional como extranjero. A pesar de publicarse en Barcelona, 391 representa para 

EVSaxa, en lo Tue a la GifuViyn Ve re¿ere, lo PiVPo Tue cualTuiera Ge laV reYiVWaV 
francesas que se recibían en numerosos kioscos de la ciudad, es decir: los mismos 

lectores” (Brihuega, 1981: 190); hecho que quedaría demostrado ojeando la prensa 

de la época donde sólo se encuentra un escueto “ja ha sortit el segon número de la 

revista d’art 391”, en la sección de artes de un único diario (La Veu de Catalunya, 1917: 

4). Esta poca repercusión con seguridad tenía que ver con el escaso vínculo que los 

artistas tuvieron con el ámbito artístico catalán durante esos años. 

En el año 1960 la editorial parisina Le Terrain Vague sacó a la venta la edición facsímil 

de la revista 391, me pregunto si la artista habrá llegado a ver esta publicación pero lo 

considero bastante poco probable. 

El hecho de haber tenido estos contactos en Barcelona y de haber participado en la 

revista de Picabia le ha aportado a Olga Sacharoff que, últimamente, sea tenida en 

cuenta como un miembro del grupo dada en Barcelona, así como se la considere como 

participante de este movimiento.75 

75  Ver DE LA FUENTE, Véronique: Dada à Barcelone, Éditions des Albéres, Céret, 2005.
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III. PARÍS-BARCELONA (1920-1939) 

Concluida la guerra, poco a poco, los artistas extranjeros se fueron marchando de 

la península. Sin embargo Sacharoff y Lloyd se quedaron en Barcelona. Otho Lloyd 

GeciGiy a¿ncarVe en la ciuGaG ya Tue Sarece Ver Wenta PiV oSorWuniGaGeV Sara Tue Vu 
dedicación al mundo de los negocios fuera más exitosa, emprendiendo transacciones 

relacionadas con la importación y exportación de una diversa gama de productos.76 

Olga Sacharoff se quedó a su lado; sin duda lo amaba y, además, había sido educada 

para estar junto a su marido y cuidarle. No dejaba de pintar pero no exponía ni realizaba 

ninguna actividad pública vinculada al arte. Desde 1918 a 1920 no he encontrado 

ninguna referencia a la artista en la prensa de la época, lo que podría interpretarse 

como que su carrera artística se había estancando, al menos públicamente. En 1921 se 

presentó al Salon d’Automme, que se celebró en el Grand Palais des Champs-Elysées, 

por lo que hubo de viajar a París pero regresó a Barcelona. Para su concurrencia al 

Salón de los Independientes fue Dagoussia quien, en noviembre, se encargó de pagar 

los cincuenta francos que costaba la inscripción, previo envío del dinero por parte 

de Lloyd desde Valencia, mientras Sacharoff permanecía en Barcelona.77 En 1922 la 

pareja participó en el Tercer Saló de Tardor que tuvo lugar en las Galeries Laietanes de 

Barcelona78, poco después, el mismo mes de febrero, la artista participó en el Salon des 
Indépendants, y a ¿naleV Ge axo, regreVy al Salón d’Automme. La prensa reanudaba 

su interés en ella y, poco a poco, su nombre volvía a sonar en las crónicas artísticas. 

A SeVar Ge Tue a Sacharoff le coVWy PuchtViPo VeSararVe Ge Vu PariGo, ¿nalPenWe 
decidió regresar a París para continuar su carrera en la capital mundial del arte, ya 

que ella siempre tuvo muy claro que debía permanecer allí si quería llegar a tener una 

WrayecWoria GeVWacaGa� ExiVWe una carWa a Vu SareMa, Ge cuaWro SiginaV Puy Vigni¿caWiYaV, 
donde la pintora desgrana desde París sus sentimientos dubitativos y contradictorios 

acerca de la necesidad de estar en el centro de las vanguardias y tener que dejar al 

hombre que amaba en Barcelona. En el texto ella le decía que no recibía noticias de 

él, lo cual le preocupaba mucho, sobre todo su salud o cualquier cosa que le hubiese 

podido suceder, pues se le pasaban muchas cosas por la cabeza, le rogaba que le 

escribiese y le dijera cosas amables. Seguidamente le explicaba todo lo que estaba 

haciendo en relación a su carrera y acababa diciéndole que la separación y el silencio 

��  3or lo Tue he SoGiGo GeGucir Ge YarioV anuncioV claVi¿caGoV en la SrenVa, una Ge laV acWiYiGaGeV 
comerciales de Lloyd consistía en traer vehículos usados (automóviles y motocicletas) procedentes de 
otros países y ponerlos a la venta en Barcelona. 

77  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, Barcelona, 11/1921 (n.º 23). Archivo Particular. 

78  Más tarde hablaremos detenidamente de esta muestra.
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se le hacían insoportables pero que, a pesar de eso, estaba muy contenta, y añadía 

que tenía el convencimiento que para llegar a hacer algo en París tenía que vivir allí, 

la ciudad la estimulaba y le provocaba muchas ideas, en cambio Barcelona tenía un 

efecto narcótico sobre ella.79 De esta forma, Sacharoff viviría los siguientes años en 

París, donde pasaba toda la temporada artística y regresaba los veranos a la capital 

catalana con su marido -aunque él solía viajar a París a verla-, juntos veraneaban 

en Mallorca, Ibiza o Tossa de Mar y hacían numerosas excursiones a lo largo del 

territorio de Cataluña. Pero, a través de su correspondencia, siempre de traduce cierto 

sentimiento de culpabilidad por no estar con su pareja.

Otho Lloyd, en estos años, abandonó la pintura, lo cual le habrá costado muchísimo, 

habiéndole generado tristeza y frustración, pero en las cartas a Sacharoff jamás deja 

entrever su estado anímico al respecto, bien al contrario, la anima constantemente a 

pintar y a exponer, la aconseja y sugiere contactos y le habla de las ventajas que tendría 

para ella conocer y tratar a los artistas de París. Su apoyo moral y económico a la artista 

fue Puy ¿rPe y Puy Ge elogiar, Vi noV ViWuaPoV en el conWexWo Gel PoPenWo y aWenGePoV 
a los códigos de comportamiento que regulaban las relaciones heterosexuales en la 

primera mitad del siglo XX. Sacharoff y Lloyd formaban una pareja atípica, ya que lo 

79  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 19/02/1923. Archivo particular. Todas las 
cartas escritas por Olga Sacharoff que he podido consultar no están fechadas, solo, a veces, ponía el 
día de la semana (por ejemplo: lunes), cuando aquí consta la fecha exacta o aproximada  es porque he 
podido datarlas a partir de otras informaciones. 

Olga Sacharoff, París, ca. 1925



90

habitual era que las mujeres apoyasen, con su trabajo doméstico y llevando una vida 

de restricciones económicas, a sus maridos artistas. Además, la Historia del Arte está 

atestada de ejemplos de pintoras y escultoras que abandonaron su carrera al casarse, 

bien porque sus maridos les prohibían continuar trabajando, bien porque no recibían el 

aSoyo Vu¿cienWe Sor SarWe Ge elloV, lo Tue laV conGucta al GeViniPo y ¿nalPenWe, a la 
desidia. Sacharoff y Lloyd llevaron a la práctica y desarrollaron un modelo de actuación 

muy distinto: Sacharoff vivía y trabajaba de manera independiente en París, y era su 

marido quien, habiendo desistido de sus aspiraciones artísticas, trabajaba en otro 

caPSo Sara VuVWenWar ¿nancieraPenWe la carrera Ge Vu PuMer� 3or Vu SarWe, la arWiVWa, 
inmersa en una vida emancipada y bohemia, demostraba mucha sensibilidad para no 

ahondar en los temas demasiado relacionados con su éxito o con el ajetreo social que 

llevaba en el mundo artístico; en sus cartas siempre se mostraba muy comedida en 

relación a estos temas y, en cambio, se detenía en explicar a su pareja mil detalles 

de la vida doméstica relacionados con compras, comidas, limpieza, trámites y otras 

cuestiones pertenecientes a la cotidianidad. De este modo, hay bastante información 

sobre su rutina diaria que nos puede ayudar a saber más de su vida en París y también 

de su personalidad. 

La pareja alquiló un piso en Gràcia donde Lloyd residiría durante los siguientes años80, 

mientras Sacharoff volvió a instalarse en París, en la calle Montparnasse n.º 55, un 

piso situado en el corazón del barrio del mismo nombre. Por lo que se deduce de las 

cartas enviadas por Olga Sacharoff a Otho Lloyd, en ese piso ya vivía Dagoussia y fue 

Sacharoff la que se instaló allí; pero la pintora también contaba con el piso que tenía 

Lloyd en la calle Sèvres n.º 45 (en el barrio de Notre-Dame-des-Champs), donde a 

veces también residía. Al parecer, tanto Dagoussia como Sacharoff iban de un piso a 

otro, y a veces, vivían separadas; pero la dirección que ambas daban en los catálogos 

de los Salones de los años veinte era la de la calle Montparnasse, probablemente 

porque en las ausencias de Sacharoff en esa casa siempre estaba Dagoussia lo cual 

proporcionaba la seguridad de ser localizada. Por las fotografías que han quedado, 

los hogares que Sacharoff y Dagoussia habitaron eran pisos sencillos, con los salones 

principales dedicados a taller, y decorados con pocos muebles y detalles muy del gusto 

de la bohemia, como pañuelos colgados de las paredes y numerosos cojines por todas 

partes. Las dos jóvenes nunca tuvieron servicio en París, por lo que la limpieza de la 

casa la hacían ellas. Por entonces, la que se encargaba de cocinar -las pocas veces 

que comían en casa- era Sacharoff, y Dagoussia elogiaba mucho su saber culinario.  

80  Se conservan papeles de carta con el membrete de la empresa de Lloyd, que tenía la misma 
dirección que su vivienda. El membrete reza: “O. St. Clair Lloyd. Importación-Exportación. Luis Antúnez 
10. Barcelona. Teléfono 71037. Telég: Lloyd-Luis Antúnez, 10. Barcelona. Codes: A.B.C. 5th Edit”. 
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Olga Sacharoff se impuso una rutina en la que la pintura ocupaba la mayor parte 

de su tiempo; siempre fue una pintora muy disciplinada, entregada en absoluto a su 

trabajo que, muy pronto, supo encarnar el paradigma de la artista profesional, no solo 

estudiando, practicando e investigando técnica y formalmente, sino también buscando 

oportunidades de exponer y mover su producción, aunque esto no le producía gran 

entusiasmo. Se levantaba muy temprano y trabajaba en su taller hasta la hora de 

comer, las tardes las dedicaba a asistir a los Salones, museos y galerías, pues era 

muy consciente de la necesidad de estar informada y al día de las corrientes artísticas 

contemporáneas, pero también aprovechaba para estudiar a los grandes maestros del 

SaVaGo e, incluVo, acuGir a PueVWraV relacionaGaV con loV nueYoV aYanceV cienWt¿coV� 
Un evento que la impresionó fue la Exposition de physique et de T.S.F. que se celebró a 

¿naleV Ge ���� en el *ranG 3alaiV, en ella Ve WraWaEa Ge loV aYanceV Ge la coPunicaciyn 
sin hilos.81 Al ¿nal Ge la MornaGa acuGta, acoPSaxaGa Ge 'agouVVia, a la Werra]a Gel 
Dôme, donde se solían encontrar a sus amistades del mundo del arte, y allí se quedaban 

hasta las once de la noche, más o menos; cuando recibían visitas en su casa, cosa muy 

frecuente, era siempre a partir de las cinco de la tarde. Algunas veces iban a bailar a 

los “dancing de Montparnasse”.82 

En la década de los años veinte, las dos pintoras concurrían a los mismos Salones y 

eventos artísticos y solían comer y/o cenar en los pequeños restaurantes del barrio, 

o en casa de sus amigos. Se preservan varias fotografías de ambas, generalmente 

acompañadas de otras personas, en las terrazas de los cafés parisinos y también en 

excursiones al aire libre. Sin embargo, la pintura de Sacharoff llamaba mucho más la 

atención a la prensa que la de Mouat, cuya obra pasaba bastante desapercibida. 

Sacharoff estaba muy atenta de lo que se publicaba sobre ella y se había suscrito a 

“Le Lynx”, una agencia fundada por E. Bonneau, que se encargaba de vaciar la prensa 

diaria y de enviarle los recortes de los artículos en los que la citaban, lo cual demuestra 

que su presencia en los medios escritos parisinos era un hecho muy frecuente. También 

cuidaba con gran esmero las fotografías que reproducían sus obras y se las solía 

encargar al prestigioso Marc Vaux (1895-1971) que, instalado en la Avenue du Maine, 

realizaba las reproducciones de las obras de los artistas de Montparnasse como 

Marie Vassilief, Juan Gris, María Blanchard, Jules Pascin, Ortiz de Zárate o André 

Lhote, entre muchos más. Vaux acostumbraba ejecutar dieciséis o diecisiete placas 

en vidrio de cada obra que Sacharoff le encargaba y las copias resultaban excelentes. 

81  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, miércoles de diciembre de 1923 (n.º 18). 
Archivo particular.

82  Ibídem. 
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Su profesionalidad la llevaba a escoger escrupulosamente los marcos de las obras, 

en sus cartas a Lloyd hay numerosas referencias a los materiales que había elegido 

y el dinero que le costarían, así como croquis sobre los grosores, pruebas de color, 

etc., incluso a menudo los confeccionaba ella misma. Creía que constituía un “detalle 

importante que el marco juegue estrechamente con la tela y que cada uno sea hecho 

expresamente para la obra que ha de presentar” (P., 1934: 591).83 

Era una mujer muy detallista que con frecuencia iba a las galerías Lafayette a comprar 

regalos que enviaba a su marido, a Barcelona, o a sus suegros, a Lausana; generalmente 

se trataba de prendas de vestir, como camisas, chales, etc. Siempre le gustó hacer 

labor de punto, y era capaz de confeccionar diferentes piezas como gorros o mantas 

que, a veces, también obsequiaba. Le preocupaba bastante su aspecto físico y hacía 

gimnasia para estar en forma, también su salud ya que padecía de problemas gástricos. 

A menudo iba a Cannes a casa de su amiga Zina, una mujer rusa que estaba casada 

con el ingeniero industrial Jean G. Verdier. El matrimonio vivía en la playa, en el barrio 

de La Bocca, y todos juntos hacían excursiones a pueblecitos como Villefranche-sur-

Mer. Iban con frecuencia a Niza, al teatro y de restaurantes. A Sacharoff le gustaba 

pasear sola por la avenida Promenade des Anglais.84 

Una descripción muy larga de la artista en estos tiempos la realizó el escritor ruso 

Chaim-Pavel Abramovitch Barchan quien, instalado en Berlín, escribía para varias 

publicaciones alemanas. En 1925 se encontró con Dagoussia en Le Dôme, Sacharoff 

había llegado de Barcelona hacía una hora para comenzar la temporada artística en 

París y se reunió con ellos. El autor decía que la artista se mostraba muy familiar y 

con¿aGa y Tue WraV Vu caSa Ge SroWecciyn encoSeWaGa, Ve eVconGta una GelicaGa y 
cercana maternidad y un gran humor. También decía de ella que tenía el aspecto de 

cualquier burguesa, que vivía en su pequeño mundo con su marido inglés, y que no 

vestía a la moda sino con ropas de la segunda mitad del siglo XIX; y de una forma muy 

misógina describe su físico diciendo que tiene nariz de patata y piel similar a una tela 

(Barchan, 1925: 13 ).85 Ni una palabra sobre su pintura en un artículo de dos páginas. 

83  Muchos propietarios que han adquirido recientemente obras de la artista que habían sido compradas 
directamente a ella, desconocían este detalle y les han cambiado el marco por uno moderno. Los 
marcos originales realizados por Sacharoff demuestran un gran trabajo artesanal así como materiales 
de calidad. En los últimos años de su carrera, al no tener espacio en su piso, encargaba los marcos 
generalmente a la tienda Astrolabius de la calle Mandri n.º 64 de Barcelona. 

84  Varias cartas remitidas por Olga Sacharoff a Otho Lloyd, desde Cannes, entre 1922 y 1933 
aproximadamente. Archivo particular. 

85  Dejando de lado que, igual que continúa pasando en la actualidad, el autor juzga el cuerpo de 
la artista, son numerosas las fotografías que contradicen esta versión pues Olga Sacharoff aparece 
siempre vestida a la última moda de los años veinte, y su aspecto es el de una mujer muy bella. 
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Antes -igual que todavía sucede hoy- era frecuente juzgar a las mujeres únicamente 

por su aspecto físico, y la pintora no fue una excepción siendo frecuentes en la prensa, 

a lo largo de su juventud, las referencias a sus ojos o sus cabellos.  

Después de la Revolución Rusa, ya no recibía dinero de su familia y era Lloyd quien 

le solía enviar desde Barcelona remesas de unos 400 a 700 francos, asimismo son 

bastantes las referencias al dinero en la literatura epistolar dejada por la pareja, por 

ejemplo, cualquier gasto extra que debía asumir la artista en relación a su trabajo o a 

un asunto doméstico, solicitaba dinero a Lloyd, quien se lo enviaba de inmediato, lo cual 

demuestra que siempre la apoyó económicamente mientras vivieron separados. No 

obstante, pronto comenzó a vender sus obras en los Salones y exposiciones a los que 

concurría.86 Varias personas del mundo de las artes se enamoraron de su obra: la actriz 

de cine mudo y famosa estrella de Hollywood, Tora Teje, adquirió Amazona hacia 1922 

(Christiany, 1922:11), el destacado modisto Paul Poiret compró Chambre de bonne en 

1925 y el poeta argentino Oliverio Girondo Los novios (Cat. P56), sobre 1929. También 

vendía obra a miembros de la aristocracia y la alta burguesía internacional: Adela de 

Acevedo adquirió Couple à cheval (Cat. P49) en 1929 y el mismo año el argentino Alfredo 

González Garaño Peña compró para la señora Sara Unzué de Madero, Vase de fleurs 
sur un entablement (Cat. P61). Sus obras también entraron en grandes colecciones 

particulares europeas de la época como la Colección P. A. Regnault (Ámsterdam) o la 

Colección Hans Simon (Berlín), por ejemplo. Sus pinturas cotizaban bastante alto, en 

el Salón de los Independientes de 1923 una obra estaba al precio de 2.000 francos y 

la otra a 3.000 fr., lo mismo que las obras de Ossip Zadkine u Ozenfant, por ejemplo. 

Aun teniendo estos ingresos y el soporte económico de su marido, son varias las cartas 

conservadas de acreedores, como fontaneros y transportistas, a los que debía dinero 

por trabajos diversos. Bien por despiste o bien por carencia de liquidez, las deudas que 

tenía eran muy variadas, en abril de 1935, por ejemplo, un embalador le reclamaba muy 

cortésmente 217 francos de una factura impagada de agosto de 1928; y desde 1931 

a 1935 acumuló 1.200 francos de deuda a una empresa de instalaciones sanitarias. 

En Pi oSiniyn, eVWoV GaWoV con¿rPan el caricWer Soco SricWico y Puy EohePio Ge la 
artista, mucho más preocupada de su trabajo que de las cuestiones domésticas, lo cual 

desesperaba bastante a su marido en cuyas cartas constantemente le reprochaba su 

86  Uno de sus primeros clientes fue el escritor y crítico de arte, Edmond Jaloux (1878-1949), a quien 
le costó muchísimo cobrar ya que el autor se hacía el desentendido cada vez que coincidían. Su amiga 
Chana Orloff, le aconsejó no vender la obra directamente, sino a través de marchantes y galeristas, 
pues de esta manera no le dejarían dinero sin pagar. Información extraída de varias cartas enviadas 
por Olga Sacharoff a Otho Lloyd desde París a comienzos de los años veinte del siglo pasado. Archivo 
particular. 
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“pasotismo”, sobre todo por las cosas que a él le importaban como el dinero, el gas y 

todos los suministros.87 

De todas maneras, en la comunicación entre ambos también había sitio para el humor. 

Olga Sacharoff era muy bromista y Lloyd hacía gala del famoso humor inglés. Como 

muestra comentar que él padecía de crisis del nervio ciático y Sacharoff le comentaba 

Tue en MonWSarnaVVe Ve haEta exWenGiGo el ruPor Ge Tue pl Wenta Vt¿liV� APEoV, en 
lugar de molestarse o preocuparse por lo que se murmuraba, estuvieron haciendo 

chanzas a costa de este cotilleo en varias cartas.88 

III.1. Sal ones de Parí s: cí rcu l os de v angu ardia y  resp u esta de l a crí tica 

Desde 1921 hasta 1932 Olga Sacharoff participó en diferentes ediciones del Salon des 
Indépendants, del Salon d’Automne, del Salon de l’Araignée y del Salon des Tuileries. 

Como a todos los artistas de las vanguardias históricas, estos salones le proporcionaron 

un espacio donde, al principio, darse a conocer y presentar periódicamente su obra, 

después. Para Sacharoff la concurrencia a los Salones le supuso una presencia 

constante en la prensa parisina e, incluso, de otros países, así como fue un aparador 

para que las galerías comerciales se interesasen en ella e invitarla a exposiciones 

colecWiYaV y, ¿nalPenWe, SoGer lleYar a caEo PueVWraV inGiYiGualeV� AGePiV loV SaloneV 
le permitieron ser conocida para el público interesado en el arte y llegar a clientes que 

adquirieron su pintura. En sus cartas a Otho Lloyd no habla de que acudiese a los 

vernissages -cosa que con probabilidad hacía- pero sí explica que acudía día tras día 

a los Salones, además de que estaba muy pendiente de las reacciones del público 

frente a sus obras, y que le gustaba mucho ver sus cuadros expuestos en compañía 

de otros, ya que aislados no le ofrecían la misma dimensión.89 

El Salon des Indépendants era un buen lugar para promocionarse, su lema “Ni jurado, 

ni recompensas” permitía que muchos artistas pudieran presentar sus obras sin 

inconvenientes en un espacio que ya tenía varias décadas de tradición expositiva. 

El Salón acogía a muchos artistas extranjeros que llegaban a la capital francesa 

a desarrollar sus carreras, así como a gran cantidad de mujeres que buscaban 

oportunidades para mostrar su trabajo. Después de la Gran Guerra Olga Sacharoff 

únicamente estuvo presente en dos ediciones de este Salón, que se celebraba en el 

*ranG 3alaiV GeV &haPSV�ElyVpeV� En el caWilogo Gel axo ���� Vu oEra ¿gura con el 

87  Carta de Otho Lloyd dirigida a Olga Sacharoff, Barcelona, 02/1923. Archivo particular.

88  Varias cartas de Olga Sacharoff dirigidas a Otho Lloyd, París, noviembre-diciembre 1923. Archivo 
particular. Carta de Otho Lloyd dirigida a Olga Sacharoff, Barcelona, 13/11/1923. Archivo particular. 

89  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 15). Archivo particular.
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número 3196, se trata de Une noce (Cat. P17), que obtuvo un gran éxito de crítica pero 

nunca fue vendida en París. En el Salón las telas se situaban por orden alfabético, y en 

la sala treinta y cinco Sacharoff coincidió con Edouard Saint-Paul, Louis Sainturier entre 

otros varios, pero la prensa solo la destacaba a ella junto a Signac y G.H. Sabbagh. 

La Presse decía que era “ciertamente una muy buena alumna de Rousseau” (E. C., 

1922: 2), y el crítico de Le Crapouillot exclamaba que Una Noce le había encantado 

(Léon-Martin, 1922: 17). 

En 1923 Sacharoff presentó dos obras a los Indépendants tituladas de manera 

idéntica Composition, laV cualeV he iGenWi¿caGo coPo Un Rey (Cat. P16, obra 

que nunca pudo vender en París) que salió en Le Crapouillot (Rey, 1923: 9) y 

Matrimonio (Cat. P19), reproducida en Les Nouvelles Littéraires, lo cual resulta muy 

Vigni¿caWiYo SueV eran elegiGaV Sor la crtWica enWre laV PileV exSueVWaV en el Salyn 
para ilustrar sus crónicas.90 En este último diario se le dedicaban unos párrafos 

bastante largos donde se decía: “ya señalé los trabajos de la Sra. Olga Sacharoff. 

Ella es una pintora extremadamente talentosa. Con grises, blancos, negros y 

verde un poco ácido, compone armonías seguras y tranquilas, que son un verdadero 

placer para el ojo (…) es una buena artista que se hará su lugar” (Jaloux, 1923b: 2), 

lo cual suponía una muy buena manera de pasar por los Independientes. En otros 

periódicos salía brevemente reseñada “los estudios fáciles e ingeniosos de Sacharoff” 

(Kahn, 1923: 520) o tan solo citada, como en L’Écho de Paris (Vaudoyer: 1923: 6). Pero 

su nombre también apareció fuera de las fronteras francesas, en el Journal de Geneve 

donde se la destacaba junto a Suzanne Valadon y Hélène Pedriat (F. C., 1923: 2) y en 

The Art News donde una de las pocas mujeres que se dedicaban a la crítica en París 

hacía énfasis en sus obras (Ciolkowski, 1923: 8). 

Los motivos por los que Sacharoff (tampoco Dagoussia) no se presentó más a este 

Salón tienen que ver con que la edición del año siguiente, 1924, estuvo rodeada de 

una gran polémica al decidir la organización situar a todos los artistas franceses por 

orden alfabético, como siempre había sido, pero colocar a los participantes extranjeros 

por nacionalidades. Aunque era una medida xenófoba, parte de la crítica la aplaudía 

SueV conViGeraEa Tue orGenaEa y clari¿caEa el Salyn� EVWa GiVSoViciyn leYanWy laV 
críticas de muchos artistas procedentes de todos los lugares del mundo al sentir que 

se les discriminaba, dándoles un trato diferente a los nativos. Un pintor cubano que 

por entonces habitaba en Montparnasse escribió: “eso de separar a los artistas por 

nacionalidades (…) va contra los estatutos del Salón de los Independientes, puesto 

90  En una carta Otho Lloyd le decía: “estoy contento de que hayas enviado tu cuadro a los 
Independientes”. Carta de Otho Lloyd dirigida a Olga Sacharoff, París, 02/1923. Archivo particular.
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que uno de sus artículos establece «No se hará distinción alguna de edad, de sexo, 

ni de nacionalidad». (…) No han hecho envíos muchos de los famosos” (Maribona, 

150: 112-113). Un gran número de artistas extranjeros decidió renunciar a acudir a 

este Salón, entre ellos Olga Sacharoff que había asistido a todas las reuniones que se 

habían celebrado en la Closerie des Lilas, y donde los artistas extranjeros discutían 

los acontecimientos.91

Con seguridad por petición de Otho Lloyd, en estos años, Sacharoff trató con su cuñada 

Mina Loy (1882-1966). Por lo que se desprende de la correspondencia entre la pareja, 

LloyG, SoViElePenWe inÀuenciaGo Sor Vu PaGre, GeVcon¿aEa Ge la YiuGa Ge Vu herPano 
y pedía insistentemente a su mujer que le transmitiese sus opiniones sobre ella. En 

sus cartas, Sacharoff da la sensación de no querer explicarle muchas cosas sobre Loy, 

con la que parecía conectar pero, tal vez para no contrariar a su marido, con mucho 

tacto, le explicaba que creía que Loy era una buena persona que “no me es antipática, 

ella tiene una mirada bastante alegre y dulce, y es muy sencilla y amable y tiene un 

aire muy natural, sin ninguna pose”.92 También le decía que creía que él exageraba su 

GeVcon¿an]a hacia Loy y Tue pl no la conocta coPo Sara ePiWir MuicioV, ya Tue Mina no 
parecía mala en absoluto. No obstante, le molestaba bastante el fuerte acento inglés 

de Loy, cuando hablaba en francés. 

En cambio, como para replicar al interés de su pareja, Olga Sacharoff hablaba mucho 

de las hijas de Mina; así se mostraba encantada con la hija mayor de Loy, Joella Synara 

quien había nacido -en Italia en 1907- de la relación de Loy con el médico Henri Joel Le 

SaYoureux� 3or enWonceV, -oella era una aGoleVcenWe y Gecta Tuerer eVWuGiar ¿loVofta, 
Sacharoff le cogió muchísimo afecto y hablaba de ella siempre con cariño y admiración 

en las misivas que le enviaba a su marido.93 De igual manera, le gustaba estar con su 

sobrina política Fabianne, la hija de Loy y Cravan, a la que Sacharoff encontraba muy 

parecida al hermano de Lloyd y regalaba muñecas. Fabi, como la llamaban, llevaba el 

nombre de su padre a quien nunca conoció. Había nacido en 1919 en Reino Unido, por 

lo que en la época que Sacharoff se instaló en París era una niña muy pequeñita y solo 

hablaba inglés e italiano pero, poco a poco, se empezó a entender en francés con su 

tía rusa. Fabianne vivió en París con su madre hasta poco antes de la Segunda Guerra 

91  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 6). Archivo particular.

92  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 3). Archivo particular.

��  &urioVaPenWe -oella Ge Payor no Ve GeGicy a la ¿loVofta Vino Tue ViePSre eVWuYo Puy cerca Gel 
arte y las vanguardias. Primero se casó con Julien Levy, fundador de la galería neoyorkina que llevó 
su nombre y que se especializó en exponer fotografía así como en dar a conocer la obra de muchos 
surrealistas. Después de divorciarse de Levy,  Joella se casó con el arquitecto, diseñador, escultor  y 
pintor de la Bauhaus, Herbert Bayer. 
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Mundial, es decir, igual que Olga Sacharoff. La biógrafa de Loy dice que “cuando Fabi 

supo que su tía Olga Sacharoff, la esposa del tío Otho, enseñaba en Montparnasse en 

la Académie de la Grande Chaumiere, suplicó que se le permitiera tomar clases allí. 

Mina se negó, alegando que las instrucciones matarían su imaginación, y en cualquier 

caso, Olga y Otho eran unos burgueses” (Burke, 1996: 373). No he encontrado ningún 

GaWo Tue con¿rPe Tue Sacharoff Giera claVeV en eVWa acaGePia, Sero VuSongo Tue 
Burke obtuvo la información directamente de Fabianne Lloyd, quien por entonces aún 

vivía.94

En los primeros años veinte Sacharoff y Loy se trataron a menudo, ambas iban a casa 

de la otra a comer, a cenar o a tomar el té. En casa de Loy cocinaba María -la criada- 

platos italianos como el risotto, y Sacharoff se divertía mucho con las niñas. En las 

cartas que luego le dirigía a su marido, narraba anécdotas de Joella y Fabi, y detalles 

como lo que había de menú, pero es bastante discreta en todo lo concerniente a Loy. 

Mina Loy había nacido en Londres un año después que Sacharoff y, al igual que ella, 

se estableció en Múnich durante dos años, para estudiar pintura. Posteriormente, ya 

en París, llegó a exponer en el Salón de Otoño, pero al casarse con su primer marido 

se trasladó a vivir a Florencia, donde nacieron sus tres primeros hijos. En Italia tuvo 

mucha relación con el movimiento futurista y, durante la guerra marchó a Nueva York, 

donde conoció a Arthur Cravan con quien se casó en México. La desaparición de 

Cravan, estando ella embarazada, la sumió en una profunda depresión, estado que 

prácticamente ya sería crónico durante el resto de su vida. En una carta Sacharoff 

comenta que Mina Loy parecía estar siempre ausente; y que el pintor Ortiz de Zárate 

decía que cuando hablaba con ella tenía la impresión de hablar con alguien que acababa 

de morir. Sacharoff explicaba que Loy hablaba mucho de Cravan -siempre en tiempo 

presente- de quien contaba muchas historias y anécdotas y a quien consideraba un 

genio y un dios.95 Indudablemente Mina Loy no había superado la pérdida de su marido, 

de hecho parece que no la superó nunca.96

AunTue Vu WraEaMo era Puy GiYerVo y SolifacpWico ±fue SinWora, GiVexaGora, acWri], 
dramaturga y novelista- hoy en día es reconocida como una gran poeta de la literatura 

94  Jemima Fabianne Lloyd, la sobrina política de Olga Sacharoff se suicidó en Aspen (EEUU) en 
1997. 

95  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 4). Archivo particular.

��  Una anpcGoWa Tue reÀeMa el SrofunGo Golor Ge la SoeWa eV la ViguienWe: ³&uanGo The Little Review 
mandó un cuestionario a todos sus colaboradores para editar el último número, a la pregunta «¿Cuál 
ha sido el momento más feliz de su vida?», Mina respondió: «Todos los momentos que pasé con Arthur 
Cravan». A la siguiente («¿Y el más desdichado?»), respondió: «Todos los demás», que, en su caso, 
durarían cuarenta años” (WEISS, 2014: 179). 
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inglesa. Sacharoff contaba que cuando se le preguntaba a qué se dedicaba, Mina Loy 

se ponía muy seria y de forma sencilla decía “soy poeta”.97 

Desde 1921 a 1929 Olga Sacharoff concurrió puntualmente al Salon d’Automne -que 

tenía siempre lugar en el Grand Palais des Champs-Elysées-, siendo nombrada 

miembro societario en el año 1925. Su presencia en este salón sin duda fue una de las 

claves para ser conocida y valorada en los círculos parisinos, y se ha de notar que su 

obra nunca fue rechazada por la comisión de selección de los participantes. En todas 

las ediciones la prensa registraba su presencia en e Salón destacando su obra entre las 

varias miles que se presentaban, y, más de una vez, sus pinturas fueron reproducidas 

en las páginas de periódicos y revistas. Seguidamente efectuaré una síntesis de esta 

participación, aportando algunos ejemplos de la recepción crítica obtenida.

La edición de 1921 se celebró entre el uno de noviembre y el diecisiete de diciembre de 

1922, Sacharoff probablemente haya asistido en algún momento pero habría regresado 

enseguida pues la correspondencia la sitúa después de la inauguración en Barcelona. 

Presentó tres obras La Promenade, La Chasse (Cat. P13) y L’Amazone, esta última 

parece ser que ya la había mostrado en algún otro espacio pues en Le Journal, le 

recriminaban que ya la conocían (Pawlowski, 1921 :5). Aunque su pintura no obtuvo 

textos notables en la prensa, fueron varios los críticos que no olvidaron su trabajo, 

destacándolo entre las miles de obras expuestas. En L’Intransigeant observaban que, 

en la misma sala, “la delicada manera de Olga Sacharoff hace vis a vis con la sobriedad 

de Valentine Prax” (Raynal, 1921: 2), aunque en el mismo salón había colgada la 

pintura de algunos artistas más, lo habitual era poner siempre a las mujeres en relación 

y competencia. La artista francesa Valentine Prax (1897-1981) estaba casada con el 

escultor ruso Ossip Zadkine (1890-1967), y ambos formaban parte del círculo más 

íntimo de Sacharoff, según lo explica en una misiva a su marido.98 Aunque ambas 

PuMereV coinciGtan en VuV eleccioneV iconogri¿caV, uWili]aEan un lenguaMe SliVWico 
Puy GiferenWe, el exSreVioniVPo Ge 3rax conWraVWarta, Vin GuGa, con la ¿guraciyn Ge 
inspiración exótica de Sacharoff. Por primera vez la prensa estadounidense publicó 

su nombre, en una crónica sobre el Salón de Otoño aparecida en American Arts News 

donde se ponía el énfasis en su imaginación (Ciolkowski, 1921: 6).

97  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 4). Archivo particular.

98  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 4). Archivo particular. En 1970 Valentine 
Prax escribió sus memorias en las que narra su vida en Montparnasse junto a su marido. Cuenta las 
reuniones nocturnas en el Dôme y nombra a varias de las amistades comunes pero no a Sacharoff, 
aunque dice que no recuerda el nombre de algunas de las personas del grupo. Ver Prax: Valentine, 
Avec Zadkine. Souvenirs de notre vie, La Bibliothêque des Arts, Lausana-París, 1995. 
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En 1922 Olga Sacharoff envió al Salón de Otoño dos obras: Portrait y Les Pécheurs 

(Cat. P18) que Le Crapouillot reprodujo a media plana, lo cual debió alegrarla mucho 

ya que en sus cartas de esos años solía decirle a Lloyd que aparecía bastante en 

prensa pero que no había ningún texto relevante (Rey, 1922: 14). Aparte de mencionar 

únicamente su apellido en Le Populaire �R� M�, ����: ��, la SrenVa franceVa no Ve ¿My 
mucho más en estas dos obras, pero, como ya veremos no pasaron desapercibidas 

por dos personas que serían importantes para el desarrollo de su carrera en Cataluña: 

Eugeni d’Ors y Josep Llorens Artigas. Asimismo, la crítica de American Arts News no se 

olvidaba de ella, incluyéndola en un párrafo donde ponía en valor la alta participación 

de mujeres en el Salón, entre las que remarcaba a Marval, Hermine David, Alice 

%aylly, MaEel +arriVon, -eNa .ePS, A� .arSelpV, Mia Elen, +� TirPan y PuchaV ± hoy 
olvidadas- más (Ciolkowski, 1922: 7).

Al año siguiente, por las mismas fechas, la recepción por parte de la prensa fue otra, 

la obra enviada llamó muchísimo la atención multiplicándose las menciones y textos 

que aparecieron sobre ella en las páginas de periódicos y revistas. La Fête foraine 

(Cat. P25), una de sus pinturas más apreciadas en la actualidad fue reproducida en la 

Gazette des Sept Arts (Temporal, 1923: 6) y en Vogue (1924: 41), que la escogió como 

una de las obras más recomendables del Salón de Otoño en su número del primero 

de enero de 1924. Después de haberle pagado el dinero que le debía por unos de sus 

cuadros Jaloux -quien mientras le adeudó el pago la había evitado- escribió que “a 

menudo les he señalado a mis lectores las pinturas de Olga Sacharoff. Aquí hay una 

escena de circo al aire libre, al mismo tiempo ingenua y sugerente, con colores vivos 

y alegres y un humor que pone en valor su personalidad original y espiritual (Jaloux, 

1923d: 4). También Le Rappel, Excelsior, Le Petit Parisien, Le Radical, L’Homme Libre, 

Floréal, Journal des débats politiques et littéraires, La Revue Bleue, eWc� Ve ¿Maron en 
Wan Pagnt¿ca SinWura GeVWacanGo Vu huPor� No oEVWanWe, en una carWa a OWho LloyG, 
Sacharoff escribió que “este gran trabajo no me gusta nada. No sobresale en absoluto 

entre los miles y miles de cuadros malos que hay en el Salón. La gente pasa y no mira ni 

quién es el autor. Esta es la impresión que he tenido. Es triste”.99 La artista se mostraba 

desilusionada e insegura pero, con una actitud común en bastantes mujeres artistas, en 

lugar Ge rea¿rParVe en Vu eVWilo y PoWiYacioneV SicWyricaV, creta Tue Vu oEra era Pala 
y Tue Wenta Tue reÀexionar Sor Tup el S~Elico no la PiraEa con GeWeniPienWo� En ning~n 
momento se planteaba que quizás era una obra incomprendida, o que era lógico que 

su pintura no triunfara entre la pequeña burguesía que asistía al Salón, por el contrario 

se nota en ella una preocupación por agradar, seguramente derivada de la educación 

99  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 6). Archivo particular. 
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recibida contra la que era muy difícil posicionarse o cambiar. Paradójicamente, hoy 

esta obra está en un museo madrileño y, desde las salas dedicadas a las vanguardias 

históricas, donde está situada muy próxima al Guernica, nos habla de la posición de 

Sacharoff como una integrante de pleno derecho de la Escuela de París.  

La artista concurrió con dos pinturas al Salón de 1924 que se desarrolló desde el 

primero de noviembre al catorce de diciembre: Jardin zoologique y Dame à la cage (Cat. 

P31), esta última levantó gran admiración entre la crítica más prestigiosa. Paris-Soir 
la escogió, entre las cientos posibles, para ilustrar -en primera plana- la larga crónica 

del Salón en la cual se decía que Madame Sacharoff “triunfaba” (Léon-Martin, 1924: 

2), asimismo fue reproducida en Le Crapouillot (Rey: 1924b: 19). También ponían el 

acento en su obra en Le Temps, Vie, L’Eclaireur de Nice, L’Écho de Paris, Excelsior 
y Le Petit Parisien donde decían que la pintora era “inimitable”, lo cual le otorgaba el 

valor de la originalidad (Vanderpyl, 1924c: 6).100 En los años siguientes El autorretrato 
de la Jaula continuó siendo una imagen muy reproducida y comentada en la prensa 

europea. Actualmente sigue siendo una obra muy apreciada; pertenece a una colección 

privada catalana y fue escogida como imagen de la exposición Olga Sacharoff: Pintura, 
poesia i emancipació que tuvo lugar en el Museu d’Art de Girona (2017-18), siendo 

la portada del catálogo y apareciendo en banderolas por toda la ciudad, así como en 

mupis publicitarios en diferentes espacios de Barcelona. 

En la siguiente edición de este Salón, Sacharoff presentó Le Paradis, que tal vez sea 

la misma que en 1923 había presentado al Salón de l’Araignée, ya que solía repetir 

obras cuando había pasado algún tiempo si bien es cierto que es una iconografía que 

trabajó a lo largo de su trayectoria. Quizás por ser ya vista, no despertó gran interés 

en los medios escritos y por las breves descripciones que hacen de la pintura es muy 

Giftcil SoGer iGenWi¿carla correcWaPenWe�101 No obstante, en el Salon d’Automne de 1926 

Sacharoff volvió a triunfar entre la crítica con la obra presentada: La Fête (Cat. P43). La 

SinWura WraWa un WePa Puy coP~n en la arWiVWa, una ¿eVWa al aire liEre, la incluViyn Ge un 
grupo de personas bailando sardanas la sitúa en Cataluña, posiblemente esté inspirada 

en las afueras de Barcelona o en Tossa, lo cual llamó mucho la atención del público. 

Además hay varias mesas donde grupos de personas meriendan, y un buen número 

de animales como perros, gatos y hasta una jaula con pájaros (elementos todos muy 

característicos de la iconografía de la artista).102 Le Crapouillot la reprodujo en su crónica 

100  Comentaré más a fondo estas críticas en el apartado VI. 3. C., dedicado al autorretrato. 

101  Hay referencias a esta obra en Le Petit Parisien y Excelsior (25/09/1925), Comœdia (27/09/1925) 
y Le Temps (03/10/1925). 

102  Desconozco el paradero actual de esta pieza, que por las reproducciones de época parece 
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del Salón (Benoist, 1926: 24), L’Art Vivant la cali¿caEa Ge ³PePoraEle´ �*uenne, ����: 
817), y el célebre Louis Vauxcelles de “totalmente encantadora” (Vauxcelles, 1926: 

2). La pintora chilena Henriette Petit (1894-1983) en una carta a su compatriota, la 

también pintora María Tupper (1893-1965) le escribió que Matisse “es lo único que 

me entusiasma en el Salón de Otoño, Olga Sacharoff, muy bien. Los demás malos o 

vulgares” (Díaz Navarrete, 2014: 160). 

El Salón de Otoño de 1927 aconteció entre el cinco de noviembre y el dieciocho 

de diciembre, y esta vez Olga Sacharoff presentó dos obras: Fillette y La femme au 
chien (Cat. P51), ambas causaron una impresión muy favorable siendo reseñadas 

en diferentes medios de la época. Le Journal decía que su obra era “un regalo muy 

divertido” (Pawlowski, 1927: 6) y Mobilier & Décoration apreciaba “una muchacha de 

Olga Sacharoff, muy delicada de expresión y de divertida factura” (La Halle, 1927: 54), 

entre otros varios comentarios. El año siguiente el Salón También recibió dos obras 

de la pintora, las tituladas Les oliviers (posiblemente Cat. P59) y La famille. Entre los 

días cuatro de noviembre y dieciséis de diciembre de 1928, el público asistente pudo 

contemplarlas al igual que los habituales cronistas de arte. Como parece que las dos 

obras trataban de actividades de familias burguesas es complicado diferenciar a qué 

oEra en concreWo Ve re¿eren loV SerioGiVWaV, en WoGo caVo la arWiVWa SuGo leer, enWre 
otras apreciaciones, que ella “tiene el secreto de un humor sorprendente, la familia 

burguesa vale mucho más que un largo poema” (Pawlowski, 1928: 4), además de que 

se resaltara su originalidad de estilo y talento (Fierens, 1928: 3). 

La última vez que Sacharoff formó parte del Salon d’Automne fue en el año 1929, edición 

a la que concurrió con el mayor número de piezas presentadas hasta el momento ya 

que fueron cuatro: Le sofa (Cat. P44), La chasse (Cat. P50) -que fue reproducida en 

Le Crapouillot (1930: 11)-, Jeune fille y Les baigneuses (todas expuestas en la citada 

muestra individual que había tenido lugar el pasado mes de abril en la galería Bernheim 

Jeune, lo que también demuestra que no las había vendido en la galería).103 En esta 

ocasión compartía la sala XIV con su amiga Valentine Prax y también con Kisling, 

con quien ya había coincidido varias veces. Parece que Le sofa “divertía mucho a 

los visitantes” (De Charnage, 1929:3), tal como ya había pasado cuando había sido 

expuesta en Londres. La visión mordaz de los noviazgos cursis le valieron ser tachada 

bastante grande y muy interesante; se pierde su rastro en la exposición individual de las Galeries 
Laietanes, celebrada en Barcelona, del 10 al 23 de noviembre de 1934.

103  Le sofa había sido expuesta como Les fiancés y algunos críticos la comentaron como Les Promis,  
quizás porque eran pinturas ya vistas, Sacharoff les cambiaba el título aunque lo más seguro es que 
por despiste los fuera variando, ya que a lo largo de su trayectoria los cambios de títulos de las obras 
es una constante.
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de “maliciosa” por Louis Vauxcelles (Vauxcelles, 1929: 5) y toda su pintura le pareció 

de un “impresionante manierismo” a Paul Fierens (Fierens, 1929b: 5). 

Como se ha visto su presencia en este destacado Salón nunca pasó desapercibida 

para la prensa ni para el público, tampoco para otros artistas. No obstante, ese año 

se acabó la asistencia de la artista a este espacio. Ignoro los motivos por los que Olga 

Sacharoff dejó de participar en el Salon d’Automne, no he encontrado ninguna referencia 

a esta decisión en sus cartas ni tengo ninguna información que me pueda conducir a 

elaborar suposiciones o conjeturas, ciertamente no deja de producir extrañeza puesto 

que era miembro societaria y además continuó exponiendo en otros Salones, como 

seguidamente veremos. 

El Salon de l’Araignée era un espacio heterodoxo anual que, desde 1920 hasta 1930, 

albergó a los artistas más irreverentes e incómodos de la vanguardia de entreguerras. 

El Salyn fue funGaGo Sor el iluVWraGor y huPoriVWa gri¿co *uV %ofa coPo reacciyn 
al Salón de los Humoristas, al que consideraba mediocre. Se celebraba entre los 

meses de abril y mayo, o mayo y junio. Este espacio acogió a un gran número de 

mujeres artistas que encontraron un lugar donde mostrar su trabajo sin demasiadas 

trabas, ya que no tenía un jurado de aceptación ni normas rígidas de selección. De 

esta manera, Geneviève Gallibert, Charlotte Gardelle, Germaine Labaye, Madeleine 

Luka, Marie Laurencin, Hermine David, Alexandra Exter, Chana Orloff, Marie Vassilieff, 

Suzy Nace, Claire Fargue, Mariette Lydis, Béatrice Appia y otras muchas expusieron 

su producción en los Salones de la Araña.104 Olga Sacharoff participó por primera vez 

en la edición de 1923 y fue una presencia constante hasta 1930, llegando incluso a 

ser miembro societario de este salón, al igual que Marc Chagall, Chana Orloff, Peer 

Krohg, Jules Pascin, Roger Wild, Chas Laborde, Georges Grosz, Carlo Rim, André 

Foy y Jean Oberlé, entre otros. En este Salón era muy importante la presencia de los 

huPoriVWaV gri¿coV, Tue Voltan SuElicar en la aEunGanWe SrenVa SariVina, y WaPEipn Ge 
destacadas editoriales, ya que además se exponían a la venta libros ilustrados. Algunos 

de los editores participantes fueron Les Arts et le Livre, Billiet, Simon Kra, Le Livre, 

Les Quatre Chemins, Trianon, Mornay, Cité des Livres, Le Crapouillot, La Roseraie, Le 

Sans Pareil, Terquem, La Pléiade, Camille Bloch, Les Tablettes, Les Editions Excelsior, 

Nouvelle Revue Française, etc. Desde su fundación el Salón tuvo lugar en la Galerie 

Devambez situada en el número 43 del Boulevard Malesherbes. La sala había sido 

���  En la EiEliografta SuElicaGa VoEre eVWe Salyn con Gi¿culWaG Ve encuenWran referenciaV a la 
participación femenina, por ejemplo, en uno de los últimos libros publicados, el de Emmanuel Pollaud-
'ulian, Wan Vylo Ve noPEra VuSer¿cialPenWe el WraEaMo Ge Marie Laurencin y &hana Orloff� La SarWiciSaciyn 
de las artistas en este espacio permanece pendiente de estudio. Ver POLLAUD-DULIAN, Emmanuel: 
Le Salon de l’Araignée 1920-1930, Michel Lagarde, París, 2013. 
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creada en 1897 por Édouard Devambez (1844-1923), quien la dirigió hasta la Gran 

*uerra, aunTue *eorgeV :eil GeVSupV conWinuy Vu WraEaMo, la galerta ¿nalPenWe cerry 
en 1926, año en que el Salon de l’Araignée se abrió allí por última vez. Luego la muestra 

fue YarianGo Vu uEicaciyn Vin YolYer a enconWrar un eVSacio aSroSiaGo, lo Tue inÀuirta 
en Vu GeVaSariciyn Ge¿niWiYa�  

En cuanto al nombre dado al Salón, Gus Bofa explicó que: “tengo un profundo horror 

por las moscas, por el contrario la araña me parece muy simpática, que trabaja en su 

tela con la conciencia de un verdadero artista y utiliza, mientras tanto, para garantizar 

su sustento a insectos de plagas, inactivos e incoherentes que vienen y se dejan coger. 

Estos insectos encajarían bien en mi hipótesis, las contingencias de la vida, explotadas 

por los fantasiosos bribones y sobre las cuales se alimenta” (Pollaud-Dulian, 2013: 14). 

En una serie de cartas escritas a principios del año 1923, Sacharoff le explicaba a 

Otho Lloyd su encuentro con Gus Bofa, quien le propuso exponer en el Salón, a ella le 

pareció muy bien pues no se quedaban ninguna comisión y además se encargaban del 

transporte, en cambio el embalaje tenía que correr por cuenta de ella.105  Finalmente, 

entre el seis y el veintiuno de abril, Sacharoff presentó cinco obras: La Nourrice (Cat. 

P.21), La Route (Cat. P23), Les Fleurs, Paradis (probablemente Cat. P22) y Rendez-
vous. 

Al año siguiente, en 1924, la artista volvió a presentar cinco piezas: Sardana, Une 
promenade (Cat. P28), Les cerfs, Consuelo (Cat. P30) y Une famillie (probablemente 

Cat. P26). La obra que más admiración causó parece haber sido Une promenade, 
reproducida en Le Crapouillot (Rey 1924: 19) y en Le Journal, donde destacaban que 

eran “bien divertidos los elefantes y los burgueses de Mme. Sacharoff” (Pawlowski, 

����: ��, aunTue Sara oWro auWor ³MPe� Sacharoff ¿rParta loV ©SoePaV Ge huPor WriVWeª 
porque su pintura es de un eslavismo melancólico” (Fierens,1924: 4). 

En 1925 el Salón fue organizado por Carlo Rim en Marsella durante el mes de marzo, 

pero salvo alguna mención sobre su participación en la prensa, no he encontrado más 

información (Warnod, 1925: 3). En París el Salón tuvo lugar entre venticuatro de abril 

y el veinte de mayo, la artista tan sólo expuso una obra titulada Peinture (Cat. P36), 

por una reproducción publicada en Le Journal, podemos saber que se trataba de una 

imagen de una familia en el zoológico, iconografía muy trabajada por Sacharoff a lo 

largo de toda su trayectoria artística, además repetía el tema que más éxito había tenido 

la edición anterior. Las menciones en la prensa fueron bastantes (L’Europe Nouvelle, 

105  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 12/1923 (n.º 20). Archivo particular.
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Paris-Soir, Le Petit Parisien, Comœdia y Le Petit Parisien, GonGe la cali¿caEan coPo 
“sonriente” (Vanderpyl, 1925a: 6).

En 1926 el Salón se desarrolló entre los días uno de abril y veinticuatro de mayo. 

Sacharoff envió dos obras bajo el título idéntico de Peintures. Las referencias que 

aparecen en la prensa tan solo citan su nombre como una de las presentes pero no 

existen comentarios que destaquen su obra en particular. 

En 1927 el Salon de l’Araignée hubo de cambiar de lugar de celebración, situándose 

en la Galerie Granoff del Boulevard Haussmann, desde el día diez de junio hasta 

el dos de julio. Como le solía pasar, su nombre aparece como participante en un 

gran número de periódicos pero solamente en Le Crapouillot ponen énfasis en las 

“suculentas aclimataciones de Olga Sacharoff” (Kerdyk, 1927: 30), ya que seguramente 

había vuelto a presentar alguno de sus zoológicos. 

En 1928 el Salón dejó de celebrarse repentinamente, pero en 1930 Gus Bofa cedió a 

la petición de Carlo Rim y le autorizó a reabrir el Salón, que esta vez se celebrar en la 
Galerie Manuel Frères, situada en el número 12 de la rue de Presbourg. Le Petit Parisien 
destacó “un Dimanche à la campagne de la inimitable Olga Sacharoff” (Vanderpyl, 

1930a: 4), pero fuera de algunas citaciones como una de las pintoras presentes en 

el Salyn no huEo PiV referenciaV a Vu WraEaMo� EVWa eGiciyn Ge¿niWiYaPenWe ya Verta 
la última, diversos hechos relacionados con algunos miembros destacados (Paul 

Poiret cayó en quiebra, Pascin se suicidó) y, sobre todo, la creciente crisis económica 

acabaron con el irreverente Salon de l’Araignée.106 

106  Ver POLLAUD-DULIAN, Emmanuel: Le Salon de l’Araignée 1920-1930, Michel Lagarde, París, 
2013. 

Olga Sacharoff y Chana Orloff en París
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Aunque su participación en este Salón no ha sido tenida en cuenta por la historiografía 

francesa que se ha dedicado al tema, desde mi punto de vista Sacharoff fue un elemento 

activo de este espacio, que se relacionó artísticamente, y también tuvo amistades 

personales, con gran número de sus componentes; siendo reconocida como un 

miembro destacado del mismo. El artista cubano Armando Maribona lo narra así en 

sus memorias, recordando a la artista algunas décadas después del paso de ambos por 

la capital francesa, como participante del “Salon de l’Araignée (...) con los dibujantes 

y pintores Gus Bofa, su director; Georges Annenkoff, Pascin, Olga Sakharoff, Marie 

Vassilieff y otras y otros” (Maribona, 1950: 250).

Formar parte de este Salón le supuso a Sacharoff estar en contacto con un gran número 

Ge huPoriVWaV gri¿coV, aVt coPo con GeVWacaGoV arWiVWaV Ge la EVcuela Ge 3artV� 
Entre los habituales del Salón sus dos grandes amigas fueron Chana Orloff (1888-

1968) y Marie Vassilieff. Con la primera, una destacada escultora ucraniana, siempre 

tuvo un gran acercamiento y amistad, desde que se conocieron antes de la Gran 

Guerra compartieron muchos avatares. ExiVWen nuPeroVoV WeVWiPonioV foWogri¿coV 
Tue aVt lo con¿rPan, ya Tue Von YariaV laV iPigeneV Ge laV GoV arWiVWaV MunWaV, algunaV 
en las que también aparece el hijo de Orloff, Elie.107 Desde 1926 Orloff ocupaba la 

casa n.º 7 de Villa Seurat, lugar al que Sacharoff solía acudir a menudo a visitar a su 

amiga y donde Otho Lloyd realizó su reconocido retrato de la escultora. En cuanto a 

la relación de Sacharoff con la artista rusa Vassilieff ya he comentado más arriba las 

circunstancias en las que ambas se conocieron antes de la guerra, pero la amistad de 

ellas continuó y se seguían frecuentando también en esta época, tal como la artista lo 

107  Fotografías inéditas conservadas en un archivo particular. 

Marie 9aVVilieff foWogra¿aGa Sor OWho LloyG Carteles del Salón de l’Araignée, 1924 y 1926
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explica en una carta a su marido.108 En un archivo particular he encontrado un retrato 

inédito, verdaderamente hermoso, que Otho Lloyd realizó de esta artista y que también 

con¿rPa la aPiVWaG enWre Sacharoff y ella� AunTue SicWyricaPenWe aPEaV eVWuYieron 
muy interesadas por el cubismo, quizás las conexiones artísticas entre Sacharoff Y 

Vassilieff haya que buscarlas en la sensibilidad que demuestran hacia el infantilismo 

y Tue, en eVWa ~lWiPa, Ve SlaVPy en la elaEoraciyn Ge ¿guraV WriGiPenVionaleV con 
aVSecWo Ge PuxecoV Puy en VinWonta con la ¿guraciyn Tue Sacharoff GeVarrollaEa en 
estos años. Olga Sacharoff parece haber conocido bien al matrimonio formado por 

pintor búlgaro Jules Pascin y la pintora francesa Hermine David, con quienes también 

solía coincidir en el Salón de la Araña. En una carta le explicaba a su marido todos 

los líos amorosos en los que la pareja estaba involucrada y, aunque no los juzgaba, le 

decía que esas cosas no eran para ella.109 

A pesar de que en el Salón estaban presentes los mejores editores del libro ilustrado 

del momento, no parece que Sacharoff haya tenido encargos de ilustración editorial 

en esa época, tampoco le encargaron ilustrar las páginas de Le Crapouillot, donde 

Gus Bofa tenía un importante papel, como autor y editor. No obstante, ser miembro de 

este Salón implica que hoy la podamos estudiar como una artista pionera en el uso del 

humor como estrategia discursiva.110

Olga Sacharoff envió obras al Salon des Tuileries desde el año 1924 hasta 1932. Este 

Salón se había fundado en 1923 por un grupo de artistas, por lo que es probable que, 

al no participar en el Salón de los Independientes del año siguiente, se haya decantado 

por este evento de reciente creación. Según L’Imagier, en estos primeros tiempos el 

Salón se desarrollaba en el Palais de Bois, un espacio de 4.000 m² proyectado por 

Auguste Perret y construido en siete semanas, que resultaba elegante, claro y cómodo 

(L’Imagier, 1924a: 4). Después de 1929 tuvo otras ubicaciones como, por ejemplo, el 

Palais des Expositions, Cours La Reine o el Néo Parnasse. Se solía celebrar en el mes 

de mayo o junio y a él se accedía por rigurosa invitación. 

En la primera comparecencia de Sacharoff a este espacio la prensa destacó su envío 

titulado Pique-nique (posiblemente Cat. P28) (L’Imagier, 1924b: 4) (Jean, 1924: 4) que, 

junto a L’amazone, fueron cali¿caGoV Ge ³GelicioVa iPaginerta´ �9anGerSyl, ����E: ��� 
En la siguiente edición, la artista envió cinco obras, todas ellas bajo el mismo título: 

Peinture, GeEiGo a lo cual reVulWa caVi iPSoViEle iGenWi¿carlaV hoy� 3or lo Tue Ve SueGe 

108  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º 4). Archivo particular.

109  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1924 (n.º 22). Archivo particular.

110  Hablaré de este tema en el punto VI.2.A de este trabajo: La utilización de la ironía y el humor. 
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deducir de lo que publicaron los diarios una era Figuras Bailando (Cat. P34) y la otra 

una mujer con niño (Cat. P.35) (Galtier-Boissière, 1925: 28), que fue la pintura más 

destacada por ser “de sabrosa extravagancia, como de costumbre” (Maldidier, 1925a: 

3). La Renaissance, Paris-Soir, Le Petit Parisien y Le Rappel la nombraban sin más, 

lo cual es de tener en cuenta porque había muchísimos artistas integrantes del Salón 

que no eran citados. 

En 1926, en el Salón de Tullerías Sacharoff presentó dos Peintures111 que pasaron 

bastante desapercibidas por la prensa, aunque Louis Vauxcelles dijo que “era igual a 

ella misma” lo cual se puede interpretar como un gran elogio a su originalidad y a la 

SoVeViyn Ge un eVWilo Puy iGenWi¿caEle �9auxcelleV, ����a: �� y en Le Petit Parisien 

la volvían a tachar de “deliciosa” (Vanderpyl, 1926b: 2). En 1927 Sacharoff presentó 

tres Peintures que fueron dispuestas en la sala 20 bis, donde había bastantes artistas 

pero la crítica insistió en vincular a las tres mujeres pintoras presentes en ese ámbito: 

“La Sra. Sacharoff es sin duda la reina de las imágenes, reina rodeada de damas 

de honor, como Madeleine Luka y Hélène Perdriat” (Vanderpyl, 1927a: 2), “¡cuando 

yo os digo que Kisling es un gran pintor! Y naturalmente él se rodea de mujeres 

encantadoras: Madeleine Luka, Olga Sacharoff, Hélène Perdriat” (Charensol, 1927: 

338). Aunque la presencia de las mujeres en los Salones de vanguardia era muy 

numerosa y ya no resultaría nada sorprendente, la misoginia de la crítica, disfrazada 

de comentarios galantes y halagadores, era un hecho frecuente. En otro orden de 

coVaV, WanWo MaGeleine LuNa ����������� coPo +plqne 3erGriaW ����������� ±TuieneV 
coincidieron en diversos espacios con Sacharoff- son dos interesantes pintoras de la 

EVcuela Ge 3artV Sero, PiV alli Ge Tue WoGaV Von ¿guraWiYaV y Tue coinciGen en cierWaV 
iconografías, los estilos de las tres resultan muy diferentes. 

En la convocatoria de mayo de 1928 Olga Sacharoff acudió al Salon des Tuileries con 

dos obras: Peinture y Composition. No he encontrado ninguna referencia a su trabajo en 

la prensa consultada. El Salón coincidió con su gran exposición individual en Londres, 

por lo que tal vez concurrió con obras menores o expuestas con anterioridad que, por 

el motivo que fuese, no llamaron la atención de la crítica, algo que no solía suceder. 

Recién acabada su exposición individual en la sala Bernheim Jeune, la pintora presentó 

dos obras, tituladas Peintures, en el Salón de 1929. Se trataba de La Barca (Cat. P45) y 
Jinetes (Cat. P49)  que, salvo un par de menciones rápidas112, pasaron desapercibidas 

���  No he conVeguiGo iGenWi¿car Ge Tup oEraV Ve WraWa� 

112  Ver FIERENS, Paul: “Salon des Tuileries”, Journal des Débats, París, 07/05/1929, p. 6 y RAYNAL, 
Maurice: “Le Courrier de Paris. La peinture et la sculpture au Salon des Tuileries”, L’Europe Nouvelle, 
París, 11/05/1929, p. 599. 
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a los cronistas de arte, quizás porque varios de ellos le acababan de dedicar elogiosos 

textos sobre el conjunto de obras exhibidas en la prestigiosa galería parisina. Sin 

embargo, d’Ors, en los reportajes que enviaba desde París a Blanco y Negro, no se 

olvidaba de ella “la invención, como la estilización, son aquí, exclusivamente, poesía” 

Gecta VoEre laV ¿guraV Ge VuV MineWeV´� Sero en cuanWo al Salyn, el auWor VenWenciaEa 
“París sigue siendo la metrópoli artística del mundo. Más por ventura este papel 

de metrópoli amenaza a reducirse al de mercado” (Monitor, 1929: 9). Una opinión 

que comenzaba a extenderse, pues en 1930 aparecían varias voces críticas que 

consideraban que el Salón de Tullerías estaba entrando en decadencia, posiblemente 

porque había abandonado su característico palacio de madera y comenzó a celebrarse 

en lugares poco apropiados. En esa edición Olga Sacharoff volvió a participar con 

dos envíos Le paradis (Cat. P38) y Fleurs et fruits (Cat. P65), ambas piezas resultan 

muy interesantes y características de su estilo pero jamás logró venderlas en París. A 

pesar de no encontrar compradores, los cuadros sedujeron a la opinión especializada. 

9anGerSyl cali¿cy Vu naWurale]a PuerWa Ge ³oEra PaeVWra GecoraWiYa´ �9anGerSyl, 
1930b: 2) y también fue destacada por Le Temps (Thiebault-Sisson, 1930: 4), entre 

los muchos bodegones expuestos. El Salón de Tullerías fue el único en que Sacharoff 

continuó participando, antes de abandonar los Salones parisinos. Durante los años 

1931 y 1932, sólo tomó parte en este Salón. En 1931 presentó tres obras, tituladas 

todas de manera idéntica Peintures, a las que únicamente Vanderpyl hizo una breve 

alusión (Vanderpyl, 1931: 6). En cambio, al año siguiente sus piezas concurrían bajo 

titulaciones bien diferenciadas: Jardin zoologique (Cat. P37), Le pique-nique y Village 
en Espagne, este último título resulta muy metafórico de lo que estaba sucediendo 

en la vida de la artista, cuya mirada se dirigía cada vez más a los círculos artísticos 

catalanes e internacionales. Mientras, sus pinturas compartían paredes con Moïse 

Kisling y Georges Kars. El comentarista de Le Journal realizó un comentario muy 

divertido hacia la imagen del zoológico diciendo que temblaba por la pobre oveja de 

la señora que sería devorada por un tigre cruel (Pawlowski, 1932: 5). Solía suceder 

entre los críticos parisinos que entraban en el juego bromista propuesto por Sacharoff 

y le seguían las chanzas, como también ironizaban llamándole ovejas a sus perros, 

porque ciertamente los pintaba muy parecidos. Sin embargo, Vanderpyl le achacaba 

pintar los mismos temas con demasiada frecuencia (Vanderpyl, 1932: 4); quizás, sin 

saberlo, este autor estaba escribiendo la última nota que aparecería en relación a su 

presencia en los salones de la capital francesa. 

A excepción de la interrupción que supuso la Primera Guerra Mundial, Olga Sacharoff 

estuvo presente en los salones de París desde 1912 a 1932, veinte años de recorrido 

en los espacios donde sucedió gran parte de la historia de las vanguardias históricas. 

Solamente su participación en estos Salones y el interés que demostró la crítica y el 
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S~Elico en Vu oEra VerYirtan Sara ViWuarla coPo un PiePEro ¿rPe Ge la EVcuela Ge 
París, no obstante también hubo otros espacios en los que exhibió su obra cosechando 

alabanzas por parte de la crítica y negoció destacadas ventas, como veremos 

seguidamente. 

III.1.A. Otras ex p osiciones col ectiv as 

Le Salon du Franc tuvo lugar en el Museo Galliera de París, desde el veintidós al treinta 

y uno de octubre de 1926. Fue una iniciativa de algunos periodistas y mecenas de 

vanguardia para ayudar al Fondo Nacional de Amortización del Franco, que presidía 

el mariscal Joffre, adonde iría el producto de la venta en su totalidad. Se les pedía a 

los artistas extranjeros que vivían o habían vivido en París, que donaran una pieza. 

Se solidarizaron con esta causa creadores pertenecientes a treinta y seis países y se 

consiguieron un total de ciento cuarenta y dos obras, de las más diversas técnicas 

como acuarelas, óleos, bronces, arcilla... Algunos artistas presentes fueron Kees Van 

Dongen, Pablo Picasso, Federico Beltran Masses, Per Krohg, Foujita, Pedro Figari, 

Ángel Zárraga, Juan Gris, Anita Malfatti, Georges Kars, Pau Gargallo, Francis Smith, 

Mela Muter, Giorgio de Chirico, Chana Orloff, Marc Chagall, Ossip Zadkine, etc. 

'eEiGo a la ¿naliGaG Ge la PueVWra laV oEraV fueron YenGiGaV, incluVo a SrecioV Puy 
altos, y la iniciativa fue todo un éxito.113 Antes de clausurarse el Salon du Franc, el 

YeinWinueYe Ge ocWuEre Olga Sacharoff llegaEa en Wren a TiÀiV acoPSaxaGa Ge Vu 
marido114, así que no estuvo presente en la adjudicación pública de las obras para 

ver que su pintura, titulada Amazona, fue subastada por 1.100 francos, los cuales 

fueron donados íntegramente a la causa.115 Más tarde, todos los artistas participantes 

reciEieron una carWa Pecanogra¿aGa, ¿rPaGa Sor el MariVcal -offre agraGecienGo Vu 
colaboración con la República Francesa, en total se habían recaudado 745.000 francos.

Eugeni d’Ors realizó una detallada crónica de la inauguración del Salón: “no había 

mucha gente, y la concurrencia era más artística que mundana. La tarde estaba un poco 

triste. Las salas del Museo destinadas a Exposición están faltas de buenas condiciones 

de luz. Los cuadros se veían mal, y como muchos de ellos son ya conocidos, una 

melancólica sensación de lo «ya vivido» se apoderaba fácilmente del visitante, no de la 

113  Toda la prensa francesa se hizo eco de las noticias sobre el Salon du Franc. Véase, por ejemplo, 
VANDERPYL:  “Le Salon du Franc”, Le Petit Parisien, París, 21/10/1926, p. 2. PLESSIS, Pierre: “La vie 
qui passe. Le Salon du Franc ouvre aujourd’hui”, Le Gaulois, París, 22/10/1926, p. 1. Le Temps, “Art et 
Curiosité. Le Salon du Franc”, París, 24/10/1926, p. 3. 

114  Es el único viaje que he podido comprobar que Olga Sacharoff haya realizado a su país durante 
todo el tiempo que vivió en Europa Occidental. 

���  No he lograGo iGenWi¿car Ge Tue oEra Ve WraWa eVWa APa]ona, Tui]iV SoGrta Ver la &aW� 3���
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forma noble que en una pinacoteca, sino en la forma turbia que un rastro o un encante” 

(Un ingenio de esta corte, 1926: 77). Seguidamente, el autor pasaba a destacar algunas 

obras bien con tono aburrido bien con cierta ironía hasta sentenciar que “lo que más 

me gusta en este conjunto de obras es una tela pequeña de Olga Sacharoff, llena de 

prestigio romántico. El misterio de la vida vegetal se exalta en un bosque, por donde, 

aVcenGiGa ±en SroSorciyn� Ge lo fePenino a lo angplico, SaVa una aPa]ona´ �Un 
ingenio de esta corte, 1926: 78). Desde muy pronto, como luego veremos, d’Ors fue 

un defensor de la pintora y un enamorado de su obra. 

También ese octubre de 1926 obras suyas estuvieron presentes en una muestra 

colectiva en la Galerie Mantelet de París, junto a Hermine David y el pintor catalán Pere 

Créixams, entre otros. Este espacio, situado en la calle rue La Boëtie n.º 71, pertenecía 

a Colette Weill por cuyo nombre también era conocido. Es la primera galería comercial 

donde, según he encontrado, Sacharoff expuso su obra, siendo, por tanto, Weill su 

primera marchante. Esta relación continuó, al menos un tiempo más, pues en enero 

de 1927 volvía a participar en otra exposición colectiva junto a Maurice de Vlaminck, 

Foujita, Hermine David, Lhote, Pascin, entre otros. A través de esta Galería Sacharoff 

hizo importantes ventas como El autorretrato de la jaula (Cat. P31) al coleccionista 

Pierre Alexander Regnault. No obstante, el vínculo de la artista con señora Weill acabó 

aquí, tal vez porque no lograba realizar una muestra individual, lo cual le ofreció la 

galería Druet, al año siguiente.

Su Yinculaciyn con la galerta =aN WaPEipn coPen]y ±a SrinciSioV Ge ����� con una 
exposición colectiva Les fleurs vues par les femmes, en la que se trataba de exhibir 

oEraV Tue WuYieVen en coP~n el Puy WraGicional WePa Ge laV ÀoreV Sero reali]aGoV 
con lenguajes vanguardistas (La Semaine à Paris, 1929: 57). Además, la galerista 

Jadwiga Zak había tenido la idea de que sólo participasen mujeres, lo cual es bastante 

Vigni¿caWiYo, SueV Ga una nociyn Ge laV PuchtViPaV arWiVWaV Tue forPaEan laV ¿laV 
del arte moderno y de que, tal vez, Madame Zak deseaba potenciarlas. En la salas, 

además de las obras de Sacharoff y sus amigas Dagoussia y Valentine Prax,  estuvieron 

presentes Suzanne Valadon, Irène Reno, Marie Laurencin, Hermine David y una 

pléyade de pintoras totalmente olvidadas hoy. Con estas artistas, Sacharoff también 

coincidía en los Salones, por lo que es de entender que las conocía y tenía trato, en 

mayor o menor medida, con todas ellas. 

A ¿naleV Ge axo Sacharoff forPy SarWe Ge la Quinzaine de L’Innocence (llamada así 

por la festividad del veintiocho de diciembre) que tuvo lugar en la  Galerie Gilbert de 

Saint-Germain-des-Prés, las dos últimas semanas del mes. Juliette Juvin, Dora Bianka, 

Madeleine Luka, Marguerite Crissay, Andrée Joubert y Bernard Boutet, fueron los otros 

participantes. Pero no he encontrado ningún otro vínculo con esta galería parisina 



111

(La Semaine à Paris, 1929: 97). La última exposición colectiva en la que Sacharoff 

estuvo presente y que he podido consignar del periodo de entreguerras en París, 

fue la titulada Tableaux modernes et religieux, que durante el mes de junio de 1934 

se celebró en la galería de Lucy Krohg (La Semaine à Paris, 1934: 49). Krohg había 

fundado este espacio después del suicidio de Jules Pascin, con la idea de vender, 

fundamentalmente, obra de él y de su pareja, Hermine David; y los dos tenían obras 

en la exhibición junto a Dagoussia, Valentine Prax, Mercédès Legrand, M. Kisling, Le 

Molt, Émile Compard, Pierre Dubreuil y Chériane.116

III.1.B. Ex p osiciones indiv idu al es en Londres y  Parí s

La primera exposición individual de Sacharoff de la que he podido encontrar datos 

¿aEleV eV la celeEraGa en la &lariGge *allery Ge LonGreV, GeVGe el GieciVieWe Ge Payo 
al cinco de junio de 1928. La galería, situada en el número 52 de Brook street, exponía 

una amplia muestra de su pintura, ya que se exhibían treinta y nueve obras. Sacharoff 

había adquirido la nacionalidad británica por haberse casado con un inglés lo cual le 

facilitaría su incursión en el mercado del arte londinense. Tampoco hemos de olvidar 

Tue Vu PariGo SerWenecta a una faPilia Puy inÀuyenWe y Tue Vu SaGre y herPanaVWroV 
residían allí, aunque no parece que Sacharoff haya tenido contacto muy estrecho 

con esa parte de su familia política, quizás el apellido Lloyd aún facilitaba algunas 

cuestiones.

La galería publicó un pequeño catálogo-folleto en el que no había ningún texto de 

presentación ni salía ninguna obra reproducida, solamente se consignaba el listado 

-con todos los títulos en francés- de las obras expuestas, repartidas entre la planta 

baja y la superior. El conjunto de obras -muchas de ellas, ya habían sido expuestas en 

diversos salones parisinos- es una representación del lenguaje plástico que la artista 

desarrolló en la década de los años veinte destacando Consuelo (Cat. P30), En la 
terraza (Cat. P42), Fiesta Campestre (Cat. P43), Serenata (Cat. P47), La tartana (Cat. 

P48) o La caza (Cat. P50), por ejemplo. Asimismo se mostraban algunas pinturas de 

ÀoreV, StcnicV, SaiVaMeV y reWraWoV�

The Times publicó una crítica anónima de esta exposición en la que se decía que 

la artista escogía sus temas de la vida doméstica y los placeres decorosos de la 

burguesía española, los cuales interpretaba de manera más divertida que satírica, con 

116  Seguramente Olga Sacharoff haya participado en bastantes más exposiciones colectivas, pero 
debido al intenso movimiento artístico ocurrido en Montparnasse en esos años, muchos eventos no 
aparecían en la prensa, o tuvieron lugar en galerías de vida muy breve, incluso en los estudios de los 
arWiVWaV, con lo cual la Gi¿culWaG Ge enconWrar y corroEorar GaWoV eV Puy alWa� 
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una combinación de humor y ternura (The Times, 1928: 10).117 Es curioso que vieran 

sus temas como referidos únicamente a la sociedad española, cuando a estas alturas 

casi toda la carrera de Sacharoff se desarrollaba en París; además los vestidos y otros 

atributos de los personajes así como los paisajes carecen totalmente de referencias 

espaciales reales pudiendo representar a la clase burguesa de cualquier ámbito 

occidental. Las únicas obras que presentan un vínculo concreto con Cataluña, en 

este caso, son las dedicadas a la sardana y que en Francia se titularon como Danse 
espagnole. Posiblemente se sabía que Sacharoff pasaba mucho tiempo en Barcelona 

o, simplemente, al ver la apariencia estricta y recatada de sus personajes, desde 

el punto de vista británico, quizás era más fácil relacionarlos con España que con 

la modernísima capital francesa. Seguidamente el comentarista hablaba de algunas 

pinturas en concreto y hacía la pertinente comparación con Marie Laurencin, diciendo 

que el estilo de Sacharoff era más sólido. Como vemos, la tendencia a comparar a las 

artistas entre ellas, era una cuestión generalizada en la crítica de la época y de todos 

los países, lo cual demuestra que más que a una cuestión meramente circunstancial 

respondía a un pensamiento más profundamente arraigado y extendido derivado de 

la estructura patriarcal. 

Resulta muy sorprendente que una artista que participaba con asiduidad en los 

salones parisinos realizara su primera exposición individual en Londres y que tardara 

diecisiete años en exponer individualmente en la capital francesa. Es un dato a tener 

muy en cuenta porque, a no ser que hubiera expuesto y no haya logrado encontrar 

documentación sobre este aspecto, a buen seguro sería una situación descorazonadora 

para una mujer profesional que estaba a punto de alcanzar la cincuentena y que no 

veía que su trabajo obtuviese la atención merecida por parte de los galeristas. Según 

Maria Lluïsa Borràs la primera exposición individual que realizó Sacharoff tuvo lugar en 

1929 en la Bernheim Jeune (Borràs, 1994: 46) pero en la prensa francesa se pueden 

encontrar anuncios de una muestra de su obra en las Galeries Druet, del veinticuatro 

de diciembre de 1928 al cuatro enero de 1929. Esta galería, fundada por el fotógrafo 

Eugène Druet, estaba situada en el número 20 de la Rue Royal y solía tener a la 

venta el trabajo de destacados artistas del momento. En fotos de época se puede 

advertir que la sala contaba con amplios espacios en los que poder exhibir más de 

una muestra de forma simultánea, como también se puede leer en los anuncios de la 

prensa. La exhibición de Sacharoff cohabitaba con una colectiva en la que concurrían 

Mauris Denis, Dufrénoy, Jacqueline Marval, Marquet, Laprade, Gimmi y Flandrin, así 

117  Aunque consulté otros muchos periódicos de la época en la British Library, no encontré ningún otro 
texto sobre la exposición publicado en la prensa, no obstante me inclino a pensar que probablemente 
los hubo.
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que tal vez la obra presentada no fuera muy numerosa. Tampoco parece haberse 

editado ningún catálogo para la ocasión.118 Además de los anuncios119, aparentemente, 

la muestra no despertó ningún entusiasmo en la crítica pues lo más que pudo leerse 

fue que se trataba de “una interesante exposición”.120 

No obstante, poco más de tres meses después tuvo lugar la siguiente exposición 

individual de Sacharoff en París121, realizada en la galería Bernheim Jeune, del lunes 

ocho al viernes diecinueve de abril de 1929. La galería era propiedad de una familia 

originaria de Besanzón con una larga tradición en la venta de obras de arte. Se habían 

trasladado a París donde fundaron una galería que, después de tener diferentes 

ubicaciones, se instaló en el número 83 del la calle Faubourg Saint-Honoré y la Avenue 

MarWignon n�� �� �ya Tue era un eGi¿cio Puy granGe con ValiGa a GoV calleV�, lugar en 
el que hoy continúa su actividad.122 El negocio gozaba de un gran prestigio pues los 

galeristas habían trabajado con los grandes artistas del siglo anterior y del momento 

presente; por ejemplo, habían organizado la primera exposición de Van Gogh en 1901 

y expuesto a Cézanne en 1907, así como una muestra de los futuristas italianos en 

el año 1912.  En la década en la que expuso Sacharoff solían trabajar con Chagall, 

Matisse, Dufy, Bonnard, Van Dongen o Vlaminck, con quienes, entre muchos otros, 

la galería tenía contratos. Sin lugar a dudas exponer allí era un paso muy importante 

en la carrera de Sacharoff que pudo colgar un total de treinta y ocho obras, lo cual 

SroSorciona la iGea Ge Tue era una exhiEiciyn Vu¿cienWePenWe reSreVenWaWiYa Ge Vu 
trabajo. La Bernheim Jeune permanecía abierta todos los días de la semana, excepto 

los domingos y el lunes por las mañanas, en horario de diez de la mañana hasta las 

seis de la tarde y contaba con amplios espacios en los que podían tener lugar varias 

exposiciones al mismo tiempo. Los visitantes que acudían a ver la muestra de Sacharoff 

-que ocupaba la gran sala en la planta baja- tenían la oportunidad de contemplar 

también las de Carebul, Bacchelli, Griner y Antoine, artistas la mayoría actualmente 

muy olvidados. La muestra se inauguró el lunes pero el vernissage se celebró el martes 

por la mañana, ignoro la razón pero un diario comentaba que era algo a la manera de 

los estrenos de las funciones teatrales. (Comœdia, 1929: 3). Con motivo de la muestra, 

118  No encontré el catálogo de esta exposición en la Biblioteca Nacional de Francia, ni en otras 
bibliotecas francesas. 

119  La Presse, La Renaissance, Comœdia y L’Homme Libre, publicaron anuncios de la exposición 
en sus agendas.

120  L’Art et les Artistes: “A Travers Les Expositions”, n.º 94, 02/1929, p. 136.

121  Curiosamente su amiga Dagoussia exponía al mismo tiempo en la galería Berthe Weill. 

122  Consultar la web de la galería: www. Bernheim-jeune.com
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la galería imprimió un pequeño catálogo en cuya portada se reproducía Los Recién 
Casados (Cat. P56), una obra que tuvo mucho éxito a juzgar por las menciones y 

reproducciones en prensa.123 En el interior se reproducían tres obras más de las treinta 

y ocho que fueron expuestas: Sardana (Cat. P39), Jeune Femme au chien (Cat. P51) 

y Le vase vert (Cat. P63). El texto era de Marcel Pays (1881-1963) un poeta francés, 

autor también de alguna pieza teatral y actualmente bastante olvidado. El autor no 

PencionaEa ninguna Ge laV Wan PaniGaV inÀuenciaV Tue Ve le Voltan achacar �+enri 
Rousseau o Marie Laurencin) pero sí echaba mano de la sensibilidad eslava para 

exSlicar algunaV cueVWioneV Gel eVWilo Ge la arWiVWa y haElaEa Ge laV inÀuenciaV Gel 
arte caucásico: lacas, miniaturas, esmaltes y tapices y se extendía, con un lenguaje 

muy poético, en alusiones a ambientes sensuales de corte oriental. Destacaría que es 

el primer texto donde encuentro una referencia a la ascendencia persa de la artista, 

al escribir Pays “pero ella ha recogido también la magia del arte persa en preciosa 

herencia”. El autor concluía diciendo que “para decir la verdad, esta pintura se parece 

a la poesía, ingenua y sin embrago rica en símbolos, de canciones y de imágenes 

populares donde el pathos ingenuo y cómico profundamente humano alternan con el 

ímpetu de la juventud eterna” (Pays, 1929: s.p.). 

Las obras presentadas suponían, en su mayoría, una muestra de la pintura que la 

artista había realizado durante los años veinte: una interpretación muy personal de las 

WenGenciaV ³SriPiWiYiVWaV´ con cierWaV inÀuenciaV cuEiVWaV, Sero WaPEipn ya Ve SoGta 
observar en algunas de las pinturas el giro que el estilo de Sacharoff ejecutaría durante 

la década siguiente. En cuanto a la temática el público encontraba escenas cotidianas, 

YiVWaV caPSeVWreV, iPigeneV Ge inVSiraciyn caWalana, ¿guraV fePeninaV y SareMaV, 
estando también presentes iconografías que perdurarían toda su trayectoria como las 

ÀoreV, laV EaxiVWaV, loV StcnicV y PerenGeroV� MuchaV Ge laV oEraV exSueVWaV eran 
las mismas que había presentado el año anterior en la muestra de la Claridge Gallery 

de Londres. En el catálogo aparecen diez obras como pertenecientes a colecciones 

privadas, pero puede deberse a que eran obras que la artista no deseaba poner a la 

venta, una práctica que, aún actualmente, las galerías suelen llevar a cabo, es decir 

se consignan como ya vendidas obras que el artista expositor quiere conservar. 

La exposición apareció anunciada en las agendas de gran parte de la prensa parisina124 

durante el tiempo que estuvo abierta, además recibió la detenida atención de algunos 

123  Hasta pasar a formar parte de la Colección Riera (Barcelona) esta obra pertenecía al destacado 
poeta argentino Oliverio Girondo (1891-1967), quien desde muy joven y durante toda su vida pasó 
largas temporadas en Europa. Es probable que Girondo adquiriese la pintura en esta exposición o en 
alguna muestra parisina posterior.

124  Aparecieron anuncios de esta exposición en las agendas de La Semaine à Paris, Comœdia, Cri 



115

destacados críticos de arte. En general, los comentarios y las críticas fueron positivos, 

Sacharoff recibió efusivas alabanzas y existió unanimidad en considerarla una artista 

de gran talento. Vanderpyl, uno de los críticos más atentos y favorables a su obra, 

escribió en Le Petit Parisien Tue la exSoViciyn era ³una YerGaGera ¿eVWa Sara loV 
ojos y el espíritu” lo que consideraba no era ninguna novedad para los salones de 

vanguardia donde la artista mostraba su obra desde hacía mucho tiempo; y continuaba 

diciendo “de factura tan libre y placentera como seria y sólida, sus cuadros no deben 

Ver claVi¿caGoV ~nicaPenWe enWre loV pxiWoV Ge laV PuMereV SinWoraV Ge hoy, Vino Tue 
Ve ha Ge reconocer el WraEaMo Ge una YerGaGera SrecurVora� La inÀuencia Ge Sacharoff 
sobre nuestros pintores e ilustradores es considerable” (Vanderpyl, 1929: 4). Considero 

Puy Vigni¿caWiYa eVWa crtWica en SriPer lugar SorTue con el ¿n Ge enVal]ar a Sacharoff, 
de alguna manera, desprecia el trabajo de las mujeres artistas, dando a entender que 

estaban de moda o que sus éxitos eran un fenómeno efímero, lo cual puede dar pistas 

para comprender mejor cómo aceptaba la crítica la irrupción de las mujeres en el arte 

de las vanguardias, o sea, con cierto recelo y muchos prejuicios. Ahora bien, es un texto 

en el que descubrimos el reconocimiento a la originalidad de estilo y lenguaje artístico 

Ge Sacharoff, aVt coPo �algo iPSorWanWtViPo� la conVWaWaciyn Ge Tue eMerciy inÀuencia 
en otros pintores y también en ilustradores, lo cual ofrece una dimensión considerable 

de la carrera de esta artista. La nota se acompañaba de la reproducción de Los novios 

(Cat. P56) que también apareció en Paris Midi, y en Eve aparecía reproducida Consuelo 

(Cat. P30). Las diferentes iconografías presentadas en la muestra como las escenas 

eVSaxolaV, loV EaileV caPSeVWreV, laV SareMaV Ge enaPoraGoV, laV ÀoreV y loV SerroV, 
fueron elementos que llamaron mucho la atención de L’Œuvre, donde también se decía 

que aunque era una artista rusa tenía alma latina (L’Imagier, 1929: 5). 

En Excelsior la cali¿caEan coPo una SinWora ³Ge VenViEiliGaG freVca y Ge un huPor 
exquisito” (Le Veilleur, 1929: 2) y L’Art Vivant publicó que “Olga Sacharoff utiliza con 

¿neV GecoraWiYoV una ingenuiGaG SroEaElePenWe naWural, y un guVWo SronunciaGo Sor 
lo Luis Felipe” (Charensol, 1929: 384). En mi opinión algunas mesas, sillas, sillones, 

MarroneV y ÀoreroV reSreVenWaGoV Sor Sacharoff SoGrtan relacionarVe con eVWe eVWilo 
decorativo125, que posiblemente coincidía con su propio gusto personal en cuestiones de 

interiorismo ya que, en las fotografías de la artista tomadas en sus diferentes hogares, 

siempre aparece rodeada de muebles y objetos de aspecto antiguo y no se aprecia 

ningún elemento perteneciente al estilo racionalista y funcional del siglo XX. Además he 

de Peuples y Le Gazette de Paris, entre otros. 

125  El estilo decorativo Luis Felipe se desarrolló en Francia durante su reinado de Luis Felipe (1830-
1848), como reacción al clasicismo. Es coincidente en parte con el estilo isabelino español.
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podido ver sillas, armarios, platos de la vajilla y otros objetos de Sacharoff procedentes 

del siglo XIX algunos, e imitaciones de piezas antiguas otros. 

En La Renaissance el SerioGiVWa Ve ¿MaEa en loV ³VoPEreroV exWraxoV VoEre SerVonaMeV 
enredados en el vestido de los domingos, perros rizados que parecen ovejas, paisajes 

Ge YiolenWoV follaMeV, el eVStriWu y el Vigni¿caGo Ge una eVSecie Ge caricaWura irynica, aVt 
es Olga Sacharoff, que se divierte y nos divierte” y continúa comentando elementos 

que dan la impresión de que “una dulce música de caballos de madera agrietada, o 

el sonido de disparos de feria atrae a la gente del campo con sus mejores galas y a 

SeTuexoV EurgueVeV Ge YacacioneV´ �&olraW, ����: ���� ATut Ve iGenWi¿ca la iPaginerta 
de Sacharoff con la decoración estilo Charles I; al reiterar la cuestión de que muchos de 

los objetos representados por Sacharoff recuerdan formas históricas, transmite la idea, 

bastante probable, de que la crítica de la época leía esta producción como vinculada 

a ambientes añejos y pasados de moda, lo cual parecía formar parte del estilo de la 

artista y también de su gracia.

En el texto crítico de L’Intransigeant se preguntaban si se trataba de una Marie Laurencin 

rusa para después alabar las composiciones agradables y los bellos colores, además 

se hablaba de “una estilización extremadamente sensible en la que no existe nada 

arbitrario que perturbe, sino que por el contrario es la expresión de un sentimiento muy 

particular de la naturaleza y la vida (...) la humanidad que la pintora nos restituye no es 

su único encanto. Podría ser después de todo, una humanidad verdadera” (Tériade, 

1929: 5). Aunque se insistía en los jarrones Luis Felipe y en las personas plenas de 

inocencia, cierto es que el crítico atisbó la originalidad de la manera de ver el mundo 

de Olga Sacharoff y, lo más interesante, se planteaba que esta mirada se derivaba de 

una manera auténtica y humanista de estar en él. 

Louis Léon Martin, en Paris Soir, escribió grandes alabanzas a la pintora diciendo 

que, aunque al público en general le recordaría a Henri Rousseau, él evitaría las 

comparaciones pues cuando se sentía feliz por el placer que le había entregado 

la pintura, se guardaba de hacerlas, y añadía “Olga Sacharoff es extremadamente 

e¿cienWe� ella conoce el fonGo Ge laV coVaV, Sero no exWrae ninguna aPargura Ge ello, 
y si su clarividencia es grande sin embargo, solo consiente expresarlo a través de 

juegos de ironía maliciosa. Es obvio que tiene una buena salud y también una frescura 

femenina, una explosión de alegría, que es mayor que la realidad y hace que se 

exprese el universo adornando los decepcionantes aspectos, pero según el optimismo 

que lleva dentro de ella y que se comunica sólo en virtud de su propia diversión” (Léon-

Martin, 1929: 5).
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En L’Europe Nouvelle el crtWico GeVgranaEa WoGaV laV inÀuenciaV Tue enconWraEa en 
la obra de Sacharoff (los iconos y las miniaturas rusas, los primitivos y el Douanier 
Rousseau) para después apuntar que en su obra había un equilibrio perfecto entre 

la sensibilidad eslava y la medida francesa; añadía también que la artista “parece 

permanecer completamente ajena a la evolución de la pintura, particularmente 

al movimiento impresionista (...) Por el ardor de su color, su gusto tan seguro y la 

perfección de su estilo, el arte de Olga Sacharoff se mueve en un terreno que no es 

el de la imaginería, dado que a primera vista, lo parece” (De Gaigneron, 1929: 509).

En conjunto las críticas pueden valorarse como muy positivas y demuestran que la artista 

Ve eVWaEa conVWruyenGo un eVSacio Vigni¿caWiYo, Tue Ve PanifeVWaEa SroPeWeGor, en 
el París de las vanguardias. Sin embargo, otra vez, los acontecimientos interrumpirían 

este camino, pues las consecuencias del crack de 1929 acabarían con la bonanza 

de la década de los años veinte, y el ambiente prebélico se iría instalando de manera 

paulatina. 

Entre el cinco y el dieciséis de octubre de 1931, la Galerie Druet volvió a presentar una 

muestra individual de Olga Sacharoff, pero aparte de reiterados anuncios en la prensa 

de la época no he hallado catálogo de la exposición ni ningún texto crítico que haya 

salido en publicaciones periódicas.126 Al igual que muchos artistas de las vanguardias, 

Sacharoff comenzaba a padecer los efectos de la profunda crisis económica de 

principios de los años treinta, con todas las repercusiones negativas que tuvo para el 

mercado artístico. 

La ~lWiPa exSoViciyn inGiYiGual Tue he SoGiGo conVWaWar en 3artV Ve inaugury a ¿naleV 
de mayo y se clausuró el nueve de junio de 1933. La muestra tuvo lugar en la Galería 

Zak, situada estratégicamente en la Plaza Saint Germain-des-Prés. Zak era una galería 

que por entonces aún tenía poco recorrido, pues se había fundada en el año 1928 

por la alemana Jadwiga Zak, viuda del pintor ruso Eugène Zak. La galería comenzó a 

labrarse un prestigio con las muestras individuales de destacados artistas rusos como 

.anGinVNy ±Tuien efecWuy Vu SriPera PueVWra inGiYiGual SariVina allt� o Marc &hagall� 
El hecho Ge Tue Sacharoff haya exSueVWo aTut, la iGenWi¿ca coPo una Ge laV SinWoraV 
rusas de la vanguardia parisina que el ámbito artístico tenía en cuenta. 

La repercusión en la prensa de esta exposición de Sacharoff no fue muy marcada127, 

tan solo aparecieron anuncios en L’Intransigeant y en Paris-Soir, y solamente el crítico 

126  No encontré el catálogo de esta exposición en la Biblioteca Nacional de Francia, ni en otras 
bibliotecas francesas. 

127  Ídem nota anterior. 
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de Le Populaire se extendió en comentar las obras expuestas. Roger Lesbast halagó el 

talento de la artista, comparándola con Marie Laurencin pero diciendo que los retratos 

de Sacharoff son más intensos y vivos que los de la pintora francesa y que si en Henri 

Rousseau hay candor, en Sacharoff hay humor. El autor dice que la obra de la pintora 

le despierta una completa admiración ya que “la personalidad de la artista parece 

desarrollarse fuera del tiempo, la moda y el espacio” (Lesbast, 1933: 2). El texto se 

acompañaba de la reproducción de una Figura (Cat. P85).

Se ha de observar que, desde la primera exposición individual constatada en París en 

1928 hasta la última celebrada en 1933, debido a su periodicidad se puede deducir 

Tue Sacharoff Sor ¿n ya Ve haEta inWroGuciGo en el circuiWo SariVino Ge laV galertaV 
comerciales y de las exposiciones individuales anuales. Pero aquí se acabaría su 

trayectoria parisina en solitario y, a partir del año siguiente, continuaría realizando 

muestras periódicas pero únicamente en España. Posiblemente no estaba en su 

intención dejar de exponer en París, sino que las circunstancias político-económicas 

la fueron conduciendo a esta situación.128 La crisis económica y el ambiente prebélico en 

París estaban afectando fuertemente el sistema artístico y sus infraestructuras, tal como 

relata otra artista de la época que había vivido allí en los años veinte, Lola Anglada, a 

propósito de una estancia suya en la capital francesa: “Aquell any 1933 París m’havia 

colpit, era un París adormit, com si la seva vida, adés tan plena, agonitzés. No era 

aquell París animat, despert i vibrant de la postguerra, content de la seva victòria (...) 

en aquest any de 1933, hom hi endevinava la temença d’una nova guerra, penombra 

que s’havia enfonyat en la ment de tothom. (...) Els cafès de Montparnasse, sempre 

tan concorreguts, estaven empobrits de concurrència, com si s’haguessin apagat els 

llums d’aquell París bulliciós (...). Era un París un poc desfet que em va fer pena: adés 

atapeït de gent d’arreu del món, ara els artistes es desplaçaven, hom abandonava 

aquell centre mundial de l’art per anar a fer nou foc a Londres”  (Anglada, 2015: 246).

Borràs apuntó como motivo de su abandono de la carrera parisina, que la artista se 

había separado de su marido en el año 1930, lo cual la sumió en una depresión que la 

llevó a descuidar su carrera y a prácticamente abandonar la pintura hasta su primera 

muestra individual celebrada en Barcelona, en el año 1934 “después de más de cinco 

años alejada de las cimaises” (Borràs, 1994: 31); pero, como estamos demostrando y 

seguidamente continuaré explicando, esto no fue exactamente así, ya que Sacharoff 

no cesó de exponer en estos años.

128  Además, en 1933, la artista pasó por una gravísima enfermedad que la obligó a permanecer en 
Lausana bajo los cuidados del padrastro de Lloyd, el Dr. Grandjean, quien le administraba -entre otras 
PuchaV PeGicinaV� Por¿na Sara loV fuerWeV GoloreV Tue Sacharoff SaGecta� 3oVWal Ge Olga Sacharoff 
dirigida a Otho Lloyd, Lausana, 13/11/1933. Archivo particular. 
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III.2. Residencias y  activ idad artí stica en Barcel ona

III.2.A. Estancia en Grà cia

A principios del año 1922 Olga Sacharoff había participado en el Tercer Saló de Tardor 
que tuvo lugar en las Galeries Laietanes de Barcelona, organizado por la “Associació 

d’Amics de les Arts”. La asociación había invitado a las entidades artísticas de Barcelona 

a saber, “Evolucionistes”, “Les Arts i els Artistes” y “Nou Ambient”, pero también se 

sumaron artistas de manera independiente como Mompou, Feliu Elias, Jaume Mercader, 

etc. Con seguridad esta fue la primera intervención artística de Sacharoff en Barcelona 

desde su llegada en 1916, ya que no existe ningún registro anterior que consigne alguna 

muestra pública de la artista. En algunas publicaciones en prensa y en internet se da 

por aceptado que Sacharoff expuso en las renombradas Galeries Dalmau, lo cual es 

un dato incorrecto. En el Salón Sacharoff mostró seis obras, entre las que estaban dos 

piezas muy conocidas: la que se reprodujo en el catálogo, Un rey (Cat. P16), en el cual 

aparece representado un joven acompañado de personajes femeninos y de diferentes 

aniPaleV y Tue en algunaV SuElicacioneV SoVWerioreV Ve iGenWi¿cy, aVoPEroVaPenWe, 
con Alfonso XIII. Y Los gatos siameses (Cat. P.15), también conocida como Autorretrato 
con gatos siameses y que es una pintura que la autora quiso conservar durante toda su 

vida.129 Otho Lloyd también participó en este Salón, mostrando siete obras entre las que 

había paisajes, naturalezas muertas y un conocido retrato de Olga Sacharoff, realizado 

con collage, que actualmente se encuentra en la colección Ybarra de Barcelona. 

La presencia de las obras de la artista no pasó desapercibida para la prensa catalana, 

El Día Gráfico, en la sección “Vida Femenina” reproducía Un Rey (Cat. P16), junto al 

siguiente pie de foto: “Un rey, cuadro de la pintora rusa Olga Sacharoff que está llamando 

la atención en el Saló de tardor” (El Día Gráfico, 1922: 9), al lado, en menor tamaño, 

el retrato de ella realizado por Lloyd debajo del cual podía leerse “retrato cubista de la 

pintora Olga Sacharoff, por su esposo señor Lloyd (El Día Gráfico, 1922: 9). Parece ser 

que, al tratarse de unas páginas dedicadas a las mujeres, se destacaba el trabajo de 

una pintora aunque no aparecía ningún texto crítico acompañando las reproducciones. 

El crítico Rafael Benet, posteriormente muy amigo de Sacharoff, fue quien redactó las 

crónicas más completas del Salón, considerando que el haber invitado a tres artistas 

exWranMeroV ±Olga Sacharoff, OWho LloyG y :illy RoePSler� haEta conWriEuiGo al pxiWo 
del Salón (Benet, 1922a: 4). Benet comentó la participación de las diferentes entidades 

en sendos apartados y englobó bajo el epígrafe “Els Independents” a varios artistas, 

entre ellos Sacharoff, de la que observó que “les obres d’Olga Sacharoff, les quals 

129  Esta obra fue vendida por Otho Lloyd a una familia de Barcelona después del fallecimiento de 
la artista. 
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SoGrteP claVVi¿car enWre elV ilāluVWraGorV EonV, aPE un Eon guVW reParcaEle Ser a 
les harmonies grises” y tampoco le ahorró la sempiterna comparación con Laurencin 

diciendo que “Sacharoff, és una mena de Marie Laurencin, sense la seva musicalitat i 

sense la seva profunditat” (Benet, 1922c: 2).130 Unos días antes en La Revista también 

haEta a¿rPaGo Tue Sacharoff ³recorGa una Pica la Laurencin, Serz VenVe el Veu SuixanW 
interès” (Benet, 1922b: 44). Estas serían las últimas críticas negativas que Rafael Benet 

haría de la obra de Olga Sacharoff. 

Un texto muy interesante es el publicado en el periódico barcelonés Monitor, aunque el 

autor la comparaba con Marie Laurencin y con Henri Rousseau, también la vinculaba a 

Marie Vassilieff y comentaba detalladamente Un Rey (Cat. P16) y Gatos Siameses (Cat. 

P15), asimismo alababa el tratamiento que Sacharoff hacía del color en su producción. 

Es el primer texto publicado en Cataluña en el que un autor vislumbraba aspectos 

nada amables ni ingenuos en la obra de la artista, llegando a decir que lograba unos 

colores de una intensidad “rara y alucinante. (…) la realidad creada por la señora Olga 

Sacharoff es ingenuamente quimérica y espectral, plasmada con una coloración gris 

y mate, de calidad sobriamente rica y amorosamente pastada” (Cassanyes, 1922: 4). 

Su presentación en Barcelona había obtenido, pues, críticas dispares pero la artista 

ya estaba establecida en París decidida a hacer su carrera artística allí, y no volvería a 

participar en una exposición en Barcelona hasta diez años después. Además, así como 

130  He puesto aquí la referencia del artículo aparecido en La Publicitat (Barcelona), pero Rafael 
Benet también publicó este mismo artículo en El Día de Terrassa,13/02/1922, pp. 4-5, que tampoco he 
colocaGo en la relaciyn EiEliogri¿ca ¿nal�  

Otho Lloyd: Retrato de Olga Sacharoff, 1917
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Otho Lloyd ya se desenvolvía muy bien en castellano, a la artista le costó bastante 

tiempo aprenderlo como para poder comunicarse, de hecho todos los testimonios que 

la WraWaron a¿rPan Tue MaPiV lo haEly Eien y Tue Sreferta exSreVarVe en francpV�  

En febrero de 1922 en La Vanguardia aSarecta un anuncio claVi¿caGo en el Tue Ve 
buscaba una bicicleta con cambios de marcha que había desaparecido en la calle, se 

ofrecta graWi¿car con cien SeVeWaV Vin SregunWar naGa, la SerVona Ge referencia era LloyG 
en la calle Luis Antúnez 10.131 Siguiendo el itinerario de la pareja podemos suponer que 

habitaban allí, como mínimo, desde el año anterior y que mantuvieron esta vivienda 

alquilada hasta 1931. En el padrón de 1924 Otho Lloyd está censado como habitante 

de ese inmueble132, mientras que Olga Sacharoff no se encuentra consignada.133 En el 

censo del treinta y uno de diciembre de 1930, el matrimonio aparece reportado en la 

citada dirección piso 2º puerta 3ª.134 Durante estos años, como ya se ha visto, la vida 

artística de Sacharoff transcurría fundamentalmente en París, así que sólo pasaría en 

Barcelona largas temporadas, generalmente coincidiendo con los meses de calor. Solía 

desplazarse a Barcelona en tren, haciendo el obligatorio cambio en la frontera. En su 

correspondencia dejaba ver que estos viajes cada vez le resultaban más incómodos, 

y que suponían interrupciones en su carrera artística, llevándola a dudar de si podía 

llegar a conseguir algo con su pintura si siempre estaba yendo y viniendo. Por un 

laGo GeVeaEa inVWalarVe Ge¿niWiYaPenWe en 3artV Sero, Sor oWro, Ve VenWta inVegura y 
culpable con respecto a la relación con su marido (a veces dejaba entrever el miedo 

a laV in¿GeliGaGeV�� y le SeGta Tue pl WaPEipn Ve inVWalara en 3artV, lo cual, coPo 
VaEePoV nunca VuceGiy� EV Gecir Tue, Veg~n Ve GeGuce, a Sacharoff ±al igual Tue le 
sigue pasando a muchas mujeres- le resultaba muy difícil compaginar su vida personal 

con la profesión artística, y este fue un verdadero nudo gordiano en su recorrido vital. 

“Soy una mujer y me falta fuerza de carácter” le escribió a su pareja, aludiendo a que 

le resultaba muy difícil la separación física entre ambos.135 

Atendiendo a los comentarios que hacen algunas personas que la conocieron en esa 

época, la vivienda del barrio de Gracia llamaba la atención por los muebles y accesorios 

131  La Vanguardia, Barcelona, 19/02/1922a, p. 22.

132  Hasta 1930 no se conserva ningún libro del padrón de la ciudad de Barcelona, solamente los 
índices. Índice del Padrón General de Habitantes 1924, Ayuntamiento de Barcelona.

133  No obstante aparece una Irene Sacharoff en la calle Paseo de Gracia 70-72, lo cual no deja de 
ser extraño porque aunque el nombre no coincide el apellido no era en absoluto común en la ciudad. 
Índice del Padrón General de Habitantes 1924, Ayuntamiento de Barcelona.

134  Padrón General de Habitantes 1930, distrito VIII, tomo 15, Ayuntamiento de Barcelona, folio 145.

135  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 1922 (n.º 22). Archivo particular. 
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lujosos que contenía, como una sillería isabelina, una cama Imperio y una alfombra 

Smirna136; además la pareja contaba con una criada (María) y chico de los recados137, y 

poseía un coche Citroen Cabriolet y una moto Panther. Todas estas pertenencias son 

laV Tue LloyG Sone a la YenWa reiWeraGaPenWe en GiYerVoV anuncioV claVi¿caGoV Ge La 
Vanguardia durante el verano de 1931. Uno de estos anuncios decía: “Urge vender 

mis muebles y enseres se traspasa piso alq. barato”.138 Como hemos apuntado, según 

Borràs es en este año cuando el matrimonio sufre una crisis en su relación que les 

conduce a separarse hasta que en 1939 vuelven a reconciliarse (Borràs, 1994: 28)139. A 

lo largo de este trabajo veremos que en estas fechas la pareja estuvo en permanente 

contacto. Borràs también consigna que debido a esta situación personal “hay un vacío 

de cinco años en el que (la artista) aparentemente sufría depresiones y descuidó la 

SinWura´ �%orrjV, ����: ���� Sero la auWora no GeMa claro a Tup SerioGo Ve re¿ere y cyPo 
contabiliza estos cinco años, además, si atendemos al listado de exposiciones -tanto 

individuales como colectivas- de la artista se comprobará que en ningún momento dejó 

de exponer. 

Ciertamente, y como ya se ha visto, Sacharoff dejó de participar en el Salon d’Automne 

y en el Salon de l’Araignée, pero continuó formando parte hasta 1933 del Salon des 
Tuileries y realizó dos exposiciones individuales en galerías importantes de París (Druet 

y Zak). En 1932 estuvo representada en la Fira del Dibuix de Barcelona que se celebró 

al aire libre en los antiguos jardines Soler i Rovirosa y fue inaugurada por el presidente 

Francesc Macià. Estuvieron presentes doscientos treinta artistas, Sacharoff acudió 

de la mano de la Galería Badrines que también llevó obras de Torres García, Jaume 

Mercader, Biosca, Amat, Bosch-Roger, Junceda, Opisso, Jou, etc. (Cassanyes, 1932: 

3). Sus dibujos fueron de los primeros en venderse en la Feria, junto a los de Apelles 

Mestre, Grau Sala, Nogués y Rebull, entre otros pocos.140 Al año siguiente, en el verano 

de 1933 participó en la muestra colectiva Dibuxos Selectes que tuvo lugar en la Sala 

136  La Vanguardia, Barcelona, 01/07/1931a, p. 26.

137  “Matrimonio extranjero sin hijos busca sirvienta de 25 a 35 años que conozca su obligación y 
sepa bien guisar. Sueldo inicial nueve duros, referencias exigidas. Luis Antúnez, 10, 2º, 3ª”, así rezaba 
un anuncio seguido de otro -que se repite varios días y meses diferentes- en el que solicitaban chico de 
los recados. La Vanguardia, Barcelona, 19/06/1922b, p. 25.

138  La Vanguardia, Barcelona, 21/06/1931b, p. 34.

���  %orrjV no aSorWy ninguna referencia ni GocuPenWo en el Tue EaVaVe eVWa a¿rPaciyn, Tui]iV oEWuYo 
esta información durante las charlas que mantuvo con el fotógrafo. No obstante, la correspondencia a la 
que he tenido acceso, concerniente a estos años, no denota separación alguna y las palabras de afecto 
y cariño son constantes entre la pareja. 

140  Ver La Humanitat, “La Fira del Dibuix”, Barcelona, 07/06/1932, p. 10 y L’Opinió, “La Fira del 
Dibuix”, Barcelona, 10/06/1932, p. 6.
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Busquets de Barcelona. Entre los artistas participantes (Alsina, Canals, Parera, Riu, 

RoV, '¶IYori, Soler 3uig, eWc�� ¿gura 'agouVVia Tuien, Sarece Ver, WaPEipn Ve haEta 
introducido en los círculos artísticos de la ciudad.141 

No he encontrado ninguna referencia de donde pernoctaba Sacharoff cuando en estos 

axoV ±enWre ���� y ����� SerPanecta en %arcelona, Sero, EaMo Pi SunWo Ge YiVWa, 
no había cambiado mucho la rutina que había establecido durante la última década, 

pasaba los meses de invierno en París y los de verano en Cataluña. A mi juicio, esos 

años se observa como si, poco a poco, Sacharoff fuera doblando sus posibilidades 

de difusión artística puesto que no concentraba totalmente sus esfuerzos en exponer 

en París. También comenzó a incursionar de manera más frecuente en la vida cultural 

EarceloneVa ya Tue, coPo hePoV YiVWo, haEta SaVaGo una GpcaGa ±GeVGe ���� haVWa 
1932- en la que no había llevado a cabo ninguna actividad pública en la ciudad. 

De todas maneras, durante esta década algunos críticos catalanes habían aprovechado 

su estancia en Barcelona para conocerla y escribir sobre ella. Sebastià Gasch publicó 

un artículo en la revista D’Ací i d’Allà. El autor la situó dentro de la corriente del ingrismo 

VurgiGo Gel cuEiVPo Sero VuPanGo el elePenWo SriPiWiYiVWa Ge la inÀuencia Ge RouVVeau: 
³&oP en leV oEreV GelV arWiVWeV a¿liaWV a aTuella WenGqncia, WroEeP, en leV oEreV Ge la 
senyora Saixaroff, aquella tècnica minuciosa dels neo-clàssics posada al servei d’una 

inefable poesia, que oscil·la entre la naïvete de Rousseau i la deliciosa puerilitat de la 

imatgeria d’Epinal” (Gasch, 1927: 108). Gasch hablaba de Picasso, Miró y Chagall y 

Gecta Tue, coPo elloV, Sacharoff era una arWiVWa racial, re¿ripnGoVe a VuV ratceV ruVaV� 
Al año siguiente, este reportaje se publicó en castellano, en la revista sevillana Papel 
de Aleluyas, dando así a conocer a Sacharoff a un público español interesado en las 

vanguardias artísticas y literarias. Unos años más tarde, en 1931, Pere Prat Ubach 

escribió un artículo en Mirador, bajo el título “Olga Sacharoff. Una hostessa ignorada” 

donde se refería a la obra que había aparecido en el libro de Uhde destacando la 

sorpresa y el valor que suponía que una artista perteneciente a la vanguardia parisina 

pintase sardanas. También la comparaba con otras artistas que, según su parecer, 

Wentan inÀuenciaV Ge RouVVeau coPo MaGeleine LuNa o +erPine 'aYiG y GiMo Ge ella 
que era “una dama de renombre mundial” (Prat Ubach, 1931: 7).

No obstante, durante este periodo toda su actividad y consecuente fama y prestigio se 

concentraba en París, pasando casi desapercibida en Barcelona. En el censo citado 

más arriba, Lloyd escribió en el apartado “ocupación personal” que su mujer se dedicaba 

141  L’Opinió, “Les Arts. Noticiari”, Barcelona, 28/07/1933, p. 9. 
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“sus labores”142, lo cual llama la atención ya que, por entonces, Sacharoff era una artista 

profesional consolidada. Aunque parece ser que esta era la visión que tenían de ella 

algunos conocidos del matrimonio en la ciudad, tal como más tarde se comentaba 

en la revista Esplai: “La Sacharoff que conocimos en su pisito de Gràcia era más la 

auténtica: entre sus muebles, apartada del mundo de los estetas e intelectuales, tenía 

un desembarazo acogedor, una alegría infantil y ofrecía el té con una gracia y afectos 

maternales” (P., 1934: 591). Tal como iremos viendo esta percepción de la artista como 

una mujer niña, que no se distingue por su pensamiento sino por su dulzura maternal, 

es la que irá conformando su personalidad pública cuyas características se utilizarán 

siempre a la hora de juzgar su pintura. 

III.2.B. El  Pu tx et: mansió n de l a cal l e Manacor 3

En el Yerano Ge ���� la arWiVWa haEta llegaGo a %arcelona, SroceGenWe Ge 3artV, a ¿naleV 
de junio o mediados de julio, ya que a principios del mes de junio había expuesto en la 

galería que la modelo y pintora Lucy Krohg había fundado en la plaza Saint-Augustin. 

En la muestra también estaban a la venta obras del fallecido Jules Pascin, Dagoussia, 

Hermine David, Valentine Prax, etc. es decir que en 1934 Sacharoff continuaba presente 

en los círculos de los artistas de la Escuela de París. 

Durante los últimos días del mes de julio de 1934, varios periódicos catalanes se hacían 

eco del paso de Sacharoff por Barcelona camino de Ibiza donde se proponía pasar unas 

semanas de vacaciones junto a la pintora Soledad Martínez (1901-1996)143. Ambas 

artistas con sus parejas -Otho Lloyd y el pintor Willy Roempler- ya habían pasado 

juntas las vacaciones del verano de 1930, cuando se habían establecido en Mallorca, 

concretamente en Deià donde todos trabajaron “mucho en aquel ambiente propicio” 

(Soler, 1990: 26). No era casual que ambas mujeres hubiesen escogido este destino 

para pasar el verano pues la isla, desde comienzos de la década, se había convertido 

en un lugar de moda para muchos miembros de las vanguardias. En 1933 la pintora 

Maria Ferst había fundado una galería de arte en la Plaça de la Vila, lugar en el que 

estuvo Walter Benjamin y también la pintora holandesa Anna Maria Blaupot ten Cate. 

Como la propia Soledad Martínez contó más tarde, las dos mujeres y sus parejas 

“alquilamos un molino en las afueras de la ciudad, muy cerca del enclave arqueológico 

142  Padrón General de Habitantes 1930, distrito VIII, tomo 15, Ayuntamiento de Barcelona, folio 145.

143  La Veu de Catalunya, “Olga Sacharoff”, Barcelona, 26/07/1934, p. 6. L’Opinió, “Les Arts. Olga 
Sacharoff”, Barcelona, 28/07/1934, p. 13. La Publicitat: “Olga Sacharoff”, Barcelona, 29/07/1934, p.2. El 
Matí, “Carnet d’Art. Olga Sacharoff”, Barcelona, 31/07/1934, p. 7. La Humanitat, “Les Arts. Els nostres 
artistes estiuegen”, Barcelona, 22/08/1934, p. 5. L’Opinió, “Les Arts. Els nostres artistes estiuegen”, 
Barcelona, 30/08/1934, p. 13. 
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de Puig des Molins, que nos servía de estudio” (Soler, 1990: 30). Solían acudir a los 

bares del puerto y, sobre todo, a la terraza del Migjorn, el bar del coleccionista Guy Selz 

donde se encontraban con el nieto de Gauguin, también llamado Paul, que vivía con 

unos pescadores (Soler, 1990: 30). También llegó a la isla “el escultor y pintor francés 

Maurice Garnier, un hombre encantador, amigo de Olga Sacharoff” (Soler, 1990: 30).

En agosto las dos mujeres regresaron desde Sant Antoni en un minibus que las llevó 

a la capital de la isla donde cogieron el barco a Barcelona, iban acompañadas del 

hiVWoriaGor y crtWico Ge arWe ±yerno Ge +enri MaWiVVe� *eorgeV 'uWhuiW ������������ En 
el autobús se encontraron con los también críticos Joan Merli y Joan Morell, y con el 

arquitecto Rodríguez Arias. Por entonces ya estaba programada su primera exposición 

individual en Barcelona, que tuvo lugar en las Galeries Laietanes del diez al veintitrés 

de noviembre de ese mismo año, y en cuyo catálogo constan dos obras bajo el título 

Paisaje de Ibiza (Cat. P90 y Cat. P91).144 De estos días es, sin duda, el retrato que 

le realizó el fotógrafo Francesc Serra (1877-1967) y que ilustró algunos de las notas 

periodísticas del momento. En él Sacharoff aparece sentada sobre un mueble y delante 

de una de las obras expuestas, Frutas y Flores (Cat P65). La artista se presenta como 

una mujer segura de sí misma y de su trabajo, de aspecto elegante y cosmopolita, 

iba vestida a la última moda: falda semi larga y estrecha, chaqueta que parece de 

terciopelo, un jersey o blusa de extravagante cuello, guantes, y bolso y sombrero 

pequeños. Si pensamos en su origen ruso y en su carrera en Montparnasse, sin duda 

era una mujer que no pasaba desapercibida en la atmósfera artística de la Barcelona 

Ge loV axoV WreinWa� Serra WaPEipn fue el auWor Ge laV reSroGuccioneV foWogri¿caV 
de sus obras que esos días acompañaban las críticas de la muestra en la prensa, y 

de muchas otras que, aunque no fueron publicadas, sin duda formaron parte de un 

reSorWaMe foWogri¿co ligaGo a la exSoViciyn inGiYiGual Ge Sacharoff�145 Según Borràs, 

en eVWe axo la SareMa conWinuaEa VeSaraGa, lo cual SoGrta a¿rParVe Sor el hecho Ge 
que Sacharoff pasó las vacaciones en Ibiza sin su marido pero, sin tener más datos, 

eVWa circunVWancia eV Giftcil Ge a¿rPar SueV a lo largo Ge VuV YiGaV aPEoV reali]aron 
numerosos viajes en solitario (Borràs, 1994: 31), además, Soledad Martínez cuando 

Ve re¿ere a eVe Yerano Gice Tue OWho LloyG eVWuYo con elloV� AViPiVPo en VeSWiePEre 
de ese año la artista estaba nuevamente en Ibiza, esta vez en el Hotel Isla Blanca de 

la capital, donde recibía la correspondencia.146

144  MERLI, Joan: Olga Sacharoff, Galeries Laietanes, Barcelona, 1934.

���  AcWualPenWe Ve conVerYan YariaV en )onV )ranceVc Serra i 'iPaV Gel Arxiu )oWogrj¿c Ge 
Barcelona.

146  Carta de Joan Merli dirigida a Olga Sacharoff, Barcelona, 14/09/1934. Archivo particular.
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Soledad Martínez y Olga Sacharoff, junto a sus respectivas parejas, parecen haber 

compartido una intensa amistad, que también hacían extensibles a un círculo de amigos 

comunes: Emili Grau Sala (gran admirador de Sacharoff y maestro de Martínez), Miquel 

Villà, Sebastià Gasch, Enric Climent, Ángel F. de Soto, y otros, que solían reunirse en 

torno a un velador del Bar Canaletas de Barcelona en los tiempos inmediatamente 

previos a la Guerra Civil (Santos Torroella, 1990: 152). No obstante, la relación entre 

las dos parejas parece tener su origen en la gran amistad que, desde la década anterior 

Lloyd mantenía con Willy Roempler; ambos parecían ser muy amigos en Barcelona tal 

coPo Ve reÀeMa en laV carWaV Tue Sacharoff, GeVGe 3artV, enYiaEa a Vu PariGo, GonGe 
siempre le preguntaba por él. Ha quedado una tarjeta postal que Sacharoff dirige a 

Willy Roempler a su estudio de la calle Sant Pere més Alt n.º43, fechada en 1926147, 

aGePiV Ge Tue ±coPo anWeV hePoV YiVWo� loV WreV SinWoreV ya haEtan coinciGiGo en el 
Saló de Tardor de 1922, celebrado en les Galeries Laietanes. Aunque Sacharoff era 

veinte años mayor que Martínez, parecen haberse llevado muy bien y haberse tenido 

mucha estima, además ambas compartieron diversos espacios expositivos como la Fira 
del Dibuix (1932) y La Exposición de Primavera de 1935, año en que ambas tuvieron 

muestras individuales en las Galerías Syra. 

ExiVWe oWro hecho Tue con¿rPa la SroxiPiGaG Ge la SareMa y eV el Tue Sarecen coPSarWir 
vivienda a los pocos meses de inaugurada la exposición individual en las Galeries 

Laietanes. Durante los meses de diciembre de 1934 y de enero de 1935 La Vanguardia 

SuElicaEa un anuncio claVi¿caGo en el Tue Ve ofrecta en alTuiler una caVa ViWa en la 
calle Manacor n.º 3 al precio de treinta y cinco duros al mes.148 La casa fue alquilada 

por Otho Lloyd pues dejó de ofertarse y en mayo, en el catálogo de la Exposición de 
Primavera de 1935, Sacharoff ya consta en esta dirección.149 Sin lugar a dudas el hecho 

de que Lloyd hubiese heredado una considerable fortuna (el cuatro de enero de 1934 

había fallecido su madre) favoreció que pudiera permitirse el alquiler150, así como a 

GeMar Ge¿niWiYaPenWe loV negocioV y GeGicarVe Ge Panera excluViYa a la SinWura, Vu 
vocación de siempre. 

���  3oVWal GirigiGa a :illy RoePSler ¿rPaGa Sor Olga Sacharoff y OWho LloyG, %aWuPi, ����������� 

148  En uno de ellos se puede leer “espaciosa torre... a propósito para clínica”, La Vanguardia, 
Barcelona, 02/12/1934a, p. 42.

149  Exposició de primavera 1935, Ajuntament de Barcelona, Barcelona, 1935, p. 23.  Asimismo en la 
Guía Telefónica de Barcelona Gel axo ���� aSarece ³LloyG SW� &lair� Manacor � ± �����´ �S� ����

150  Según explica el señor Josep Amat, el matrimonio Sacharoff-Lloyd nunca pagó alquiler en esta 
casa, pues los propietarios les dejaron vivir allí con la condición de que se tenían que marchar cuando 
se lo pidiesen. Esta circunstancia me parece dudosa, pues no existía entre ambas familias una especial 
amistad.  Entrevista en Girona, 17/03/2018. 
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La PanViyn ±conVWruiGa el Viglo anWerior� haEta ViGo haEiWaGa Sor la faPilia Ge un o¿cial 
Gel eMprciWo eVSaxol, cuyoV  inWegranWeV eran ¿liSinoV y Ge aSelliGo &oVWoVa �)arreraV 
i Valentí, 1999: 93). Pero en ese momento era propiedad de la señora Joaquina Fina 

Vergés que había nacido el veintiocho de julio de 1896 y estaba casada con el industrial 

Eduardo Rosa Balaciart (nacido el veintiocho de octubre de 1896); ambos habían nacido 

en Barcelona y eran padres de dos hijos. Según me han explicado las propietarias 

acWualeV, laV herPanaV RoVa, Vu aEuelo fue Tuien coPSry la ¿nca�151 Mientras la familia 

Rosa Fina habitaba un entresuelo de la calle Londres n.º 186, tenía alquilada la torre 

del barrio de Sant Gervasi al matrimonio Sacharoff-Lloyd.152

La casona actualmente sigue en pie, siendo de las pocas casas antiguas del barrio 

Ge El 3uWxeW Tue no Ve ha GerruiGo Sara conVWruir eGi¿cioV Ge YiYienGaV� Se WraWa Ge 
una propiedad de mil quinientos metros cuadrados que alcanza un desnivel de treinta 

y cinco metros de altitud. Por las fotografías de época que se conservan apenas ha 

sufrido transformaciones y guarda un aspecto muy similar a cuando en ella habitaban 

los artistas, aunque pasó un proceso de reforma en el año 1951, justo después de ser 

abandonada por ellos. La casa, de tres plantas, se alza entre dos jardines de estilo 

romántico. Se accede a través de un gran portón de hierro forjado que da pie a una gran 

escalinata, a la derecha hay una construcción independiente, posiblemente pensada 

para los guardianes.

Una Ye] aVcenGiGa la eVcalinaWa ±y VolYenWanGo algunoV GeVniYeleV Gel MarGtn� hay 
una enorme terraza, rodeada de una balaustrada, bajo un porche sobre columnillas 

que ocupa toda la parte anterior de la fachada principal y coincide con la planta baja 

de la torre, existen numerosas fotografías que muestran a la artista y su marido en 

151  Entrevista realizada en Barcelona, 07/11/2017. 

152  Padrón General de Habitantes 1945, distrito VI, tomo 60, Ayuntamiento de Barcelona, folio 219.

Casa de la calle Manacor 3, Barcelona, ca. 1940 La misma casa en la actualidad
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compañía de amigos comiendo o merendando en este espacio. Una vez se entra en 

la vivienda, a través de un espacioso recibidor, una gran y ancha escalinata conduce 

a las plantas superiores, quedando la cocina a la derecha de la entrada. La primera 

planta, dedicada casi toda a habitaciones, dispone de una gran terraza sobre el jardín 

anWerior� El eGi¿cio Ve encuenWra roGeaGo Ge un aPSlio y fronGoVo MarGtn, aGornaGo 
con pequeñas fuentes, jarrones y esculturas de terracota. La parte posterior conecta 

directamente con El Putxet al que se puede ir ascendiendo mediante una escalera que 

transcurre por un jardín vertical organizado a partir de terrazas, construido sobre la 

misma falda de la colina.153 Desde las partes más altas de la casa y del jardín se puede 

contemplar el mar. 

Este jardín se convirtió en un espacio de inspiración y creatividad para la pareja, pues 

son numerosas las fotografías que Lloyd realizó en él, así como, ya veremos, tuvo 

mucho que ver con la poética de la naturaleza que Sacharoff desarrolló en su obra. La 

posibilidad de habitar una mansión inmensa, con sobrado espacio para disponer de 

un estudio y el estar rodeada de tan selvático jardín -con árboles de variadas especies 

y ÀoreV PulWicoloreV� VeguraPenWe haya refor]aGo loV PoWiYoV Tue SroYocaron Vu 
progresivo distanciamiento de los círculos artísticos parisinos y la participación cada 

vez más activa en la vida cultural barcelonesa.

Durante el año de 1935, Sacharoff debió de permanecer bastante tiempo en Cataluña, 

el dos de enero fue invitada a la casa del coleccionista Francisco Pérez de Olaguer un 

cóctel ofrecido en honor del pintor Josep Amat, entre los asistentes estaban Gabriel 

Amat, Soledad Martínez, Grau Sala, Vila Arrufat, Bosch Roger, Miguel Utrillo y Joan 

Merli, enWre oWroV� El YeinWiVieWe Ge aEril Rafael %eneW ±Tue ya haEta olYiGaGo laV 
impresiones negativas que le había causado la obra de la artista trece años antes- le 

dirigió una carta en la que le anunciaba que debido a los merecimientos que en ella 

concurrían le complacía informarle que había sido nombrada, por el comité del Salón, 

miembro societario del Salón de Montjuïc.154 De esta forma, estuvo presente en la 

Exposición de Primavera, organizada por la Junta Municipal de Exposiciones de Arte, 

y que tuvo lugar en el Parque de Montjuïc, entre el diecinueve de mayo y siete de julio. 

Sacharoff SreVenWy WreV oEraV �una SinWura Ge ÀoreV, un reWraWo y unaV ¿guraV�, Tue le 
Yalieron el cali¿caWiYo Ge SinWora ³GelicioVa´ en la reYiVWa Esplai (Clivillés, 1935: 1270). 

153  Este espacio actualmente aún conserva el aspecto que le otorgó el arquitecto y paisajista Nicolau 
Rubió i Tudurí, ya que en 1951 diseñó un proyecto de reordenación de los jardines mediante el cual 
supuso la creación de “caminos de enlace en las terrazas y jugó con el agua, a través de una red de 
surtidores, estanques y riegos visibles que regaban el conjunto de terrazas y que hoy día quedan 
algunos vestigios” (Tort, 2017: 24). 

154  Carta de Rafael Benet dirigida a Olga Sacharoff, Barcelona, 27/04/1935. Archivo particular.
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AunTue la SrenVa no Ve ¿My GePaViaGo en Vu SarWiciSaciyn, fue una Ge laV arWiVWaV Tue 
más votos obtuvo por parte del público visitante al Salón de Montjuïc, ya que por primer 

año se había instaurado el premio L’Instant que se concedía a un escultor y a un pintor 

por votación popular (La Veu de Catalunya, 1935a: 8).

En el mes de junio también formó parte de la Quincena del Dibujo en La Pinacoteca, 

donde exponía algunas acuarelas junto a obras de Meifren, Baixeras, Llaveria, Opisso, 

Benet, Junceda, Joaquim Mir, Amat, Gausachs y Díaz Costa, entre otros varios (Plana, 

����a: ��� A ¿naleV Ge axo inaugury Vu SriPera PueVWra inGiYiGual en laV *alerieV G¶ArW 
Syra, enWiGaG con la Tue eVWarta relacionaGa haVWa SricWicaPenWe el ¿nal Ge Vu YiGa y 
de cuyo vínculo trataremos más adelante. Además, parece ser que, por entonces, el 

pastelero Esteve Riera le encargó la decoración de sus cajas de bombones, igual que 

a Will Faber, conocido de la artista (Permanyer, 1987: 26).155

Lo cierto es que Sacharoff cada vez estaba más relacionada con el ámbito artístico 

catalán, como también lo demuestra el que haya donado una obra al Museo de Tossa 

cuando este aún era un proyecto y no se había abierto al público. Los creadores e 

impulsores del museo, desde 1933, fueron los pintores Rafael Benet, Georges Kars 

y Pere Crèixams, el escultor Enric Casanovas y el profesor y arqueólogo Alberto del 

Castillo. Como todos ellos conocían a Sacharoff cualquiera de los tres puede haber 

tramitado la petición de su obra, aunque parece ser que fue Georges Kars quien 

155  He intentado encontrar alguna de estas cajas, los diseños o alguna referencia más, pero 
la búsqueda ha sido infructuosa, por lo que, aunque considero probable que Olga Sacharoff haya 
ejecutado este encargo, no puedo demostrarlo.
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se encargó.156 Muchos de los artistas extranjeros que habían vacacionado en Tossa 

contribuyeron con alguna obra a la formación de la colección, gracias a ellos actualmente 

podemos ver en sus paredes pinturas de Marc Chagall, Jean Metzinger, Peter Janssen, 

Roger Marcel Limouse, Serge Brignoni, etc.157 La pintura entregada por Sacharoff fue 

Pique Nique (Cat P.60), una versión vanguardista de la joie de vivre que probablemente 

haya tenido su recorrido por los Salones parisinos, antes de permanecer hasta hoy en 

la localidad gerundense. Esta pintura se convirtió en la primera obra de la artista en un 

museo del Estado Español.158 

El PuVeo ±el SriPero Ge arWe conWePSorineo creaGo en EVSaxa �%oVch i Mir, ����: 
23)- fue inaugurado el uno de septiembre de ese año, con la asistencia de numerosas 

personalidades políticas -quienes efectuaron diferentes parlamentos- y de la vida 

intelectual catalana. La prensa enumeró los visitantes ilustres entre los que se 

encontraba la artista que ese día coincidió en Tossa con Eugeni d’Ors, Joan Merli, 

Gonçal Tintorer, Carme Karr y varios de los artistas extranjeros que habían ayudado 

a con¿gurar la colecciyn inicial coPo OVZalG 3eWerVen, *eorgeV .arV, OVcar =�gel y 
Ari Walter Kampf.159

Al año siguiente, otra obra de Sacharoff pasaría a formar parte de un museo catalán, 

en este caso de la colección del Museu d’Art Modern de Catalunya ya que en la 

Exposición de Primavera de 1936, la Junta de Museos decidió adquirir la pintura Flors 
(Cat. P113), que actualmente se conserva en la colección del MNAC- por ochocientas 

pesetas.160 Este evento tuvo mucha repercusión informativa puesto que fue inaugurado 

por el presidente Lluís Companys el treinta y uno de mayo, y con la asistencia de 

numerosos representantes del ámbito artístico catalán como Marés, Labarta, Amat, 

Paredes, Junyent, Canyelles, Jou, Llimona, Monjo, Morató, Opisso, etc.161 Los diarios no 

registraron su presencia aunque su nombre aparecía entre los artistas expositores, pero 

156  Debo esta información a Susanna Portell quien es sus investigaciones tuvo acceso a una carta 
de Georges Kars dirigida a Rafael Benet, en la que le decía que estaba intentando contactar a Olga 
Sacharoff para pedirle una obra para la colección del Museo de Tossa. 

157 Ver La Veu de Catalunya, “Correu de les arts”, Barcelona, 28/08/1935, p. 6.

158  En el Salon de Tuileries de 1932 la artista expuso una obra con el título de Pique Nique, aunque 
los títulos de sus obras con frecuencia son reiterativos, por una cuestión estilística y cronológica 
considero que, en este caso, se trataría de la obra de Tossa. 

159  La Veu de Catalunya, “El Museu de Tossa”, Barcelona, 03/09/1935, p. 8.

160  Acta de la Junta de Museos, Barcelona. Sesión del día 6 de julio de 1936.

161  Ver Hoja Oficial del Lunes, “El Presidente Companys inauguró la Exposición de Primavera 
1936”, Barcelona, 01/06/1936, p.1 y Alavedra, Joan: “El Saló de Primavera”, Última Hora, Barcelona, 
01/06/1936, p. 3.
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es muy posible que Sacharoff haya asistido a la inauguración, pues siempre demostró 

ser una artista muy profesional que atendía a todos los compromisos derivados de su 

trabajo si bien es verdad que no le agradaban este tipo de actos y, si podía, evitaba 

asistir a ellos. 

En esta muestra la artista había presentado tres obras162, la que más éxito tuvo en la 

prensa fue el retrato de la señora Gilberte Tintorer (la mujer del compositor Gonçal 

Tintorer) junto a sus perritos MiTueWWe y MiWVou, y roGeaGa Ge ÀoreV y un SiMaro �&aW� 
P100). Es una obra muy característica del nuevo lenguaje que desarrollaría a partir de 

esta época, una pintura bellísima que obtuvo una gran resonancia en la crítica. En La 
Vanguardia Ve GeVcriEta eVWe reWraWo Ge la ViguienWe Panera: ³En eVWa ¿gura Ge PuMer ����� 
la fanWaVta Wiene el GoPinio Gel fonGo y lo enYuelYe Ge curYaV VuWileV Ge raPaV y ÀoreV, 
con una irisación miniaturada, en que se complace tanto esta artista. (...). El rostro del 

retrato tiene una precisión convincente. Podemos asegurar, sin conocer al modelo, que 

su parecido es exacto” (Plana, 1936: 9). El retrato también salió reproducido en Esplai 
acoPSaxaGo Ge la leyenGa ³una GelicioVa ¿gura G¶Olga Sacharoff´ �&liYillpV,����: ����, 
y en la revista Art (Gifreda, 1936: 20), además fue festejado en La Publicitat (Capdevila, 

1936: 2) y Mirador (Gual, 1936: 7). Como seguramente este retrato no estaba en venta, 

pero la artista había cosechado un éxito importante, la Junta de Museos optó por 

coPSrar la SinWura Ge laV ÀoreV, aunTue WaPEipn haEta un SaiVaMe� La aGTuiViciyn fue 
divulgada en publicaciones periódicas como La Vanguardia (1936: 9), La Humanitat 
(1936: 8) y, por supuesto, en el Butlletí dels Museus d’Art de Barcelona (1937: 352). La 
Humanitat concluta GicienGo Tue ³Sacharoff al coVWaW G¶uneV ¿gureV i coVeV SlenV G¶un ¿ 
preciosisme -gran delicadesa de línies- hi posa o bé les acaba, amb quatre tocs donats 

d’una felicíssima manera. En Olga Sacharoff hi ha una pintora. de grans possibilitats 

digne de tenir-la present i estar prest a les seves manifestacions” (Jou, 1936, 4).

UnoV GtaV GeVSupV Ge ¿nali]ar la Exposición de Primavera, se producía el levantamiento 

militar contra la República, iniciándose así la Guerra Civil, durante la cual el matrimonio 

de artistas abandonaría Barcelona para establecerse en París, tal como explicó la 

pintora Soledad Martínez: “en 1936, cuando nos disponíamos a realizar el viaje a Ibiza, 

comenzaba la guerra civil en España. Olga Sacharoff y su marido decidieron marcharse 

a París” (Soler, 1990: 33).163  

162  Ver el catálogo Exposició de Primavera 1936. Saló de Montjuïc, Ajuntament de Barcelona, 
Barcelona, 1936, p. 34. 

163  Según me explicó la profesora Núria Rius i Vernet quien ha investigado sobre la pintora Soledad 
Martínez, Olga Sacharoff realizó los trámites para que Martínez expusiera durante su exilio en París, 
en la Galería de Lucy Khogh pero que esta muestra no se llegó a celebrar nunca. Comunicación oral, 
Barcelona, 28/02/2018. 
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Signi¿caWiYaPenWe, GoV GtaV anWeV Gel golSe Ge EVWaGo un VePanario VaWtrico SuElicaEa 
unos comentarios que dan una idea muy acertada de la fama que Sacharoff había 

logrado hacerse en la ciudad, pues era ya una artista muy conocida y rodeada de un 

áurea de vanguardista y de artista imposible de entender. En una columna denominada 

³La Syra´ Ve hacta Pofa Ge la galerta ±a la Tue Ve WachaEa Ge Ver la Vala PiV SeTuexa 
Ge %arcelona� y Ge VuV exSoViWoreV, VoEre WoGo Ge *rau Sala ±aPigo Ge Sacharoff� Gel 
que se decía era como un presidente honorario de la sala que no se movía de allí en todo 

el día. También se publicaba una lista a modo de estadística: “Grau Sala, 10 admiradors 

per hora, Olga Sacharoff, 9 admiradors per hora, Miquel Villà, 5 admiradors per hora. 

Tots els altres expositors, 2  admiradors per hora” (El Be Negre, 1936: 3). Y luego 

continuaba diciendo: “Olga Sacharoff ha trobat l’ambient ingenu i completament infantil 

de la seva pintura, un marc adient en aquestes Galeries, car, de fet a la Syra hom no sap 

mai on comença la pintura i on acaben les joguines” (El Be Negre, 1936: 3-4). Aquí se 

hacía referencia a que en esta galería se ofertaban obras de arte pero también objetos 

de regalo. El narrador continuaba explicando una falsa anécdota intentando provocar 

la hilaridad del lector a costa del apellido de la artista, según él una señora regateaba 

el precio de una bicicleta y cuando le decían que no se la podían rebajar porque era 

de muy buena calidad, ella respondió: “Sí, ja ho he llegit al diari. Deu ésser una Olga 

Sacharoff” (El Be Negre, 1936: 4). De esta sátira se desprende que para una parte del 

público el infantilismo propuesto por algunas vanguardias francesas continuaba siendo 

incomprendido, así como que Sacharoff era una de las más destacadas artistas de la 

Syra, y famosa en Barcelona.

3oGePoV a¿rPar Tue eV GuranWe eVWe SerioGo Tue Olga Sacharoff Ve inWroGuMo en el 
ámbito artístico catalán, contactando con sus principales agentes: artistas, críticos y 

galeristas. Es durante la primera mitad de la década de los años treinta cuando estableció 

vínculos con algunos periodistas y críticos de arte que la ayudaron a desarrollar su 

carrera en Cataluña como Eugeni d’Ors, Joan Teixidor o Joan Merli. Igualmente tomó 

contacto con la galería Syra que la representaría durante prácticamente el resto de 

Vu YiGa� y a¿an]y la aPiVWaG con GiferenWeV arWiVWaV Tue, Sor generaciyn, coinciGirtan 
con ella en diversos medios expositivos (Biosca, Vila Arrufat, Jaume Mercader, Josep 

Amat o Bosch Roger, por ejemplo), algunos de ellos formarían parte de su círculo 

íntimo hasta su muerte como es el caso de la familia Amat, vecina de Sacharoff en el 

barrio de El Putxet. Mientras muchos artistas habían partido de Barcelona hacia París 

para desplegar allí sus innovaciones estéticas (Salvador Dalí, Pau Gargallo, Pablo 

Picasso, Joan Miró, Julio González, por ejemplo), Olga Sacharoff se convirtió durante 

esta década en una especie de puente con la capital francesa, proyectando su carrera 

pictórica en ambas ciudades. 
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III.2.C. Ex p osiciones indiv idu al es y  su  recep ció n crí tica

Como ya hemos comentado antes, la primera exposición individual de Olga Sacharoff 

en Barcelona tuvo lugar en el año 1934, concretamente entre los días diez y veintitrés 

del mes de noviembre. La muestra tuvo lugar en las Galeries Laietanes y fue organizada 

por el marchante y crítico de arte Joan Merli.164 Aunque desde el mes de julio se pueden 

encontrar en la prensa notas que anunciaban esta muestra, lo cual generaba gran 

expectación.165 La estancia en Ibiza de la artista, como ya hemos visto, fue un buen 

motivo para ir avanzando las noticias. Pero, sin duda, hubo un hecho que despertó 

enormemente el interés por la obra de Sacharoff en la capital catalana: la aparición en 

el primer volumen de la revista Art -publicación de la Junta Municipal de Exposiciones 

Ge ArWe�, Ge un arWtculo Ponogri¿co VoEre la arWiVWa, ¿rPaGo Sor un MoYenctViPo -oan 
Teixidor. El reportaje, de tres páginas, no contaba con un texto muy largo, ni muy 

SrofunGo, Sero iEa iluVWraGo con nueYe reSroGuccioneV ±¿rPaGaV Sor el SreVWigioVo 
Marc Vaux- de obras de la pintora, tres de la década de los años veinte y el resto más 

recientes. Aunque Teixidor al principio del texto la relacionaba con Henri Rousseau, 

acababa comentando que “el primitivisme de la seva pintura va acompanyat d’una 

estricta elaboració intel·lectual”. Decía además que “en el darrer periode d’aquesta 

pintura la tendència intel·ligent agafa encara més importància”, recordando a Renoir y 

a¿rPaEa claraPenWe Tue eVWa SinWura EaMo Vu SunWo Ge YiVWa era PeMor Tue la anWerior 
(Teixidor, 1933: 188). El artículo también se había anunciado en diferentes diarios 

Gel la pSoca, ya Tue la ValiGa a la YenWa Ge la reYiVWa Vigni¿caEa un aconWeciPienWo 
reseñable166, así que es muy a tener en cuenta que las palabras de Teixidor habrán 

dispuesto una acogida favorable del trabajo de Sacharoff por parte del público y la 

crítica. Es interesante e inspirador imaginar que una de las personas que más ayudaron 

a Sacharoff en la organización y promoción de su obra en esta época era un muchacho 

que contaba con solo veintiún años -Sacharoff pasaba de los cincuenta- este hecho 

habla de la admiración, autoridad intelectual y respeto que la artista tenía por parte del 

joven crítico catalán, con quien acabaría fraguando una fuerte amistad. No obstante, 

164  Según todos los anuncios aparecidos en prensa la muestra de Olga Sacharoff coincidió en las 
Galeries Laietanes con una de pinturas de Francisco Galofre Suris, una de dibujos de Emili Ferrer y una 
de acuarelas de Lluís Roig Enseñat.

165  Los periódicos barceloneses La Veu de Catalunya, L’Opinió, La Humanitat, La Publicitat y El Matí 
durante el mes de julio anunciaron que se estaba preparando la primera muestra individual de Olga 
Sacharoff en Barcelona.

166  Ver MERLI, Joan: “Crònica de les Arts”, La Humanitat, Barcelona, 01/03/1934, p. 4. MERLI, Joan: 
“Crònica de les Arts”, La Humanitat, Barcelona, 18/03/1934, p. 5 L’Opinió, “Les Arts. La Revista Art” 
Barcelona, 24/06/1934 p. 5. L’Opinió, “Les Arts. Olga Sacharoff”, Barcelona, 28/07/1934, p. 13. La Veu 
de Catalunya, “Olga Sacharoff”, Barcelona, 29/07/1934, p. 6. La Publicitat: “Olga Sacharoff”, Barcelona, 
29/07/1934, p.2. El Matí, “Carnet d’Art. Olga Sacharoff”, Barcelona, 31/07/1934, p. 7.
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tampoco es absolutamente cierto que este artículo sea el único o el primero que dio 

a conocer a la arWiVWa en &aWaluxa coPo Ve ha a¿rPaGo, ya Tue, Wal coPo eVWaPoV 
viendo, Sacharoff había aparecido en prensa unas cuantas veces y había participado 

en exposiciones colectivas en el país. 

Joan Merli, por su parte, fue el autor del texto del catálogo y a juzgar por los documentos 

conservados, su papel en la muestra fue lo que hoy llamaríamos el comisario y, según 

parece, la pintora le dio algo de trabajo, debido a su carácter despistado y poco práctico. 

Se conserva una carta en la que Merli, de manera educada, le dejó las cosas claras; 

evidenciando la diferencia entre un crítico pragmático y ordenado y una artista de vida 

bohemia. Parece ser que Sacharoff se había confundido de fecha de la inauguración 

y creta Tue era el YeinWe Ge ocWuEre, el GirecWor Ge la galerta haEta ¿MaGo la Tuincena 
del trece al veintiséis de octubre y ella no tenía las obras acabadas. Cuando ella 

le dirigió un telegrama a Merli para explicárselo, confundió la dirección postal y el 

tiempo fue pasando. Merli le dijo que tenía que inaugurar el trece de octubre y no le 

dio más opciones, ya que le explicó que en la galería no podían cambiar ni variar la 

programación por respeto a los otros artistas con exposiciones comprometidas. Hoy 

sabemos que la exposición se inauguró el sábado diez de noviembre.167 

+a TueGaGo una PaTueWa Gel caWilogo Tue luego no fue el ¿nalPenWe eGiWaGo� Tue 
presenta toda una serie de correcciones como por ejemplo, títulos de obras en francés 

que son traducidas al catalán. En esta maqueta las obras expuestas inicialmente eran 

YeinWicuaWro, aunTue en el caWilogo ¿nal ¿guran YeinWinueYe, Sero coPo laV Tue Ve 
agregaron son las cinco últimas es difícil saber si fueron en verdad sumadas o que a 

la maqueta le falta una parte. También la obra reproducida en principio era un pícnic 

(Cat. P29) y luego fue sustituida por un desnudo con niño (Cat. P68), que parece ser 

de un estilo más reciente que la anterior.168 

El texto de Joan Merli es muy escueto, poco más de quince líneas, en las que 

comentaba que sería muy tópico hablar de primitivismo, de ingenuidad y de Rousseau 

para comentar el arte de Sacharoff porque es una artista de “dots personalíssimes, 

G¶una inWelāligqncia i una VenViEiliWaW Soc coPuneV ������ El Tue, en Ge¿niWiYa, Yol Gir Tue 
la pintura d’Olga Sacharoff té una qualitat perenne de primer ordre” (Merli, 1934: s.p).

Por el listado de obras que aparecen catalogadas resulta muy difícil conocer de qué 

pinturas se trataba, excepto las aparecidas en el artículo de Teixidor, la reproducida 

en el propio catálogo y las pocas que salieron en la prensa, el resto no se puede 

167  Carta de Joan Merli dirigida a Olga Sacharoff, Barcelona, 14/09/1934. Archivo particular.

168  Maqueta conservada en un archivo particular. No he podido localizar ambas obras en la actualidad.
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iGenWi¿car PiV alli Ge elaEorar algunaV conMeWuraV a SarWir Ge loV WtWuloV, YarioV Ge elloV 
iguales (cinco Flors, dos Berenars, eWc��� Se SueGe GeGucir Tue ±igual Tue laV iPigeneV 
aparecidas en Art- había algunos ejemplos de obras del estilo de la década anterior y 

bastantes del lenguaje aparecido sobre 1929, y su giro hacia un estilo muy particular. 

En 1934 la artista todavía estaba en un periodo que podríamos llamar de transición 

enWre aPEaV eWaSaV eVWiltVWicaV, y eVWa circunVWancia Ve reÀeMaEa en la exSoViciyn�

La Vanguardia, que hasta entonces no había nombrado jamás a la artista, el cuatro 

de noviembre publicó un breve comentario anunciando la exposición en las Galeries 

Laietanes (La Vanguardia, 1934a: 23), y el día anterior a la inauguración otra breve 

nota como recordatorio del evento en el que se podía leer que la obra de Sacharoff 

era “originalísima, de un alto grado de probidad artística, que será una verdadera 

revelación” (La Vanguardia, 1934b: 9). El viernes posterior a la apertura de la muestra, 

aparecían reproducidas dos obras de las expuestas, Café-Restaurante-Bar (Cat. P64) 

y Paisaje de Ibiza (Cat. P91), junto a una crítica, bastante extensa, de Alejandro Plana, 

quien decía que había que catalogar la obra expuesta dentro de la tendencia de “pintura 

instintiva”, con lo cual inmediatamente ya escatimaba formación y conciencia intelectual 

a la artista. Después la vinculaba con Rousseau y Marie Laurencin, una comparación 

que ya empezaba a hacerse reiterativa y manida en los medios catalanes y que me 

lleva a preguntarme si realmente los periodistas tenían esta opinión o se limitaban 

a repetir lo ya dicho una y otra vez. Aunque tal vez aquí el comentario tuviera cierta 

dosis de malicia al señalar el autor qué hubiera pintado Sacharoff si antes no lo hubiera 

hecho el famoso aduanero; bien es cierto que entre “los imitadores de Rousseau” 

incluía también a Utrillo y a Séraphine, lo cual demuestra una total ignorancia de las 

motivaciones y la trayectoria artística de esta última. Como el artículo comenzaba a no 

Ver Puy faYoraEle, 3lana a¿rPaEa Tue el SluV Tue Wenta Sacharoff VoEre RouVVeau eV 
que ella aportaba la sensibilidad femenina porque “mujeres como Suzanne Valadon y 

Marie Laurencin han contribuido notablemente a la renovación del arte francés en lo 

que va de siglo” eso sí, no por su inteligencia o sabiduría sino “a través de las espirales 

de su instinto” (Plana, 1934: 9). Después de haber dejado muy claro que era una hija 

de Rousseau y que pintaba por instinto, como todas las mujeres, el autor parece ser 

que ya se sintió libre de proferir algunas alabanzas, sobre todo hacia el tratamiento del 

color y de ciertas características de los personajes trabajados por Sacharoff. 

En el semanario Mirador, junto a una reproducción de Paraíso (Cat. P38) Gual apuntaba: 

“hem de dividir el material exposat i assenyalar el contingut exempt d’aquesta qualitat (el 

decorativisme) i l’altre que es complau a ésser únicament decoratiu, emparat totalment 

en les lleis lliures d’aquesta espècie. No involucrant, no hi ha res a dir, i ha d’acceptar-

se com a una doble labor de la pintora, no tan reeixida com la primera: però que és 
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de prou categoria per a seguir-la en el seu avenç. Concretant, Olga Sacharoff executa 

una síntesi moderna d’esperit i gràcia, ductilitat i ensomni, sensibilitat i estètica de les 

més importants d’avui, digna d’anar a parar a l’antologia que expressi amb precisió 

cronològica l’estat de comptes morals de la post guerra” (Gual, 1934: 7). Aquí el autor 

tocaba un tema que aún hoy está presente en los juicios de valor y gusto sobre la obra 

de Sacharoff, a quien se le continúa achacando ser eminentemente decorativa en la 

SinWura Ge ÀoreV y SaiVaMeV� Rafael %eneW169, en el diario La veu de Catalunya, había 

elegido una reproducción de un paisaje de Ibiza (Cat. P91) para ilustrar su artículo, 

en el que todas las lisonjas que dedica a la obra de Sacharoff tienen que ver con su 

condición femenina: “Olga Sacharoff, per la seva qualitat de dona sensible, es pot 

equiparar amb aquelles artistes de la color, que han donat un art completament d’acord 

amb l’esperit femení. Cal no oblidar que l’obra d’algunes dones pintors, ha tingut accent 

“hombruno”. Però l’obra d’aquestes, com la de Mary Cassat, p.e. que fou la d’una gran 

pintora, no ens commourà tant com aquella que neix elaborada de les qualitats fràgils 

i SerfuPaGeV Tue inforPen l¶eVSeriW eVSect¿c Ge la Gona´ �%eneW, ����: ��� EV oEYio 
que Benet consideraba mejor pintora a Cassat que a Sacharoff, pero si una mujer era 

muy buen pintor, perdía cualidades como mujer. Este es uno de los argumentos más 

repetido en los críticos que durante el siglo XIX y XX juzgaron la pintura producida 

por mujeres: si una mujer pintaba bien era viril, ya que las mujeres habían de pintar 

con gracia y delicadeza pero no con fuerza y temperamento, cualidades consideradas 

propias del género masculino, que además son las que se asociaban al genio artístico. 

En el texto de Benet también se encuentra otro de los tópicos más repetidos, incluso 

en la actualidad, sobre la pintura de Sacharoff y es el vínculo que mantiene con las 

labores de punto, tradicionalmente realizadas por mujeres: “Sacharoff és tan femenina, 

que fa compartir a les seves composicions l’estilisme i la qualitat, ben adient a les 

anomenades labors -brodats o puntes-” (Benet, 1934: 6). Esta asociación entre la 

pintura de las mujeres y las labores de punto que se consideraban propias del género 

femenino, constituía un argumento muy utilizado por los críticos para hablar de las obras 

SroGuciGaV Sor PuMereV� lo cual no era PiV Tue oWra eVWraWegia SerYerVa cuya ¿naliGaG 
era denigrar tanto la pintura producida por ellas, como las manifestaciones artísticas 

que parecían estarles permitidas y que, no podemos soslayar, eran consideradas como 

artesanía. Por último, Rafael Benet acababa loando el nuevo camino que parecía 

estar tomando la pintura de Sacharoff, en detrimento de su pintura anterior o lo que 

él llamaba el ninotisme, idea en la que coincidía con la mayoría de los críticos. Esta 

169  Bajo mi punto de vista Rafael Benet es uno de los autores que más ejerció una crítica misógina 
a la hora Ge enMuiciar la oEra Ge Olga Sacharoff, VuV WexWoV Eien Perecertan un enVayo Ponogri¿co� 
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masa de opinión que encorajaba a la artista a abandonar el lenguaje utilizado en la 

EVcuela Ge 3artV y GirigirVe a SoVicioneV PiV WraGicionaleV, Vin GuGa acaEy in¿lWrinGoVe 
paulatinamente en el espíritu de la pintora quien, muchas veces, en sus cartas se 

mostraba insegura de su trabajo. 

El Día Gráfico en una breve nota comentaba que la inauguración había sido muy 

concurrida, con la asistencia de numerosas personalidades destacadas (El Día Gráfico, 

1934a: 3), lo cual con mucha probabilidad así fue, ya que una artista rusa proveniente 

de París despertaría grandes expectativas en la vida cultural republicana. Unos días 

después, un autor anónimo explicaba haber ido a la galería esperando encontrar “un 

bluff como otro cualquiera y me hallé ante una gran pintora, compleja, con un arte y una 

técnica extraordinariamente sabidos, y una gracia y una espontaneidad admirables”; 

para añadir de inmediato que todo le recordaba a Henri Rousseau. Ahora bien, desde 

mi perspectiva este autor interpretaba con más acierto la obra de Sacharoff, pues 

consideraba al aduanero “un punto de partida”, puesto que “el estilo de Olga Sacharoff 

no puede ser más vivo e intencionado” (El Día Gráfico, 1934b: 3). El autor comprendía, 

pues, que el aparente ingenuismo de su pintura era una estrategia plástica pretendida 

y Slani¿caGa� Algo inWereVanWe Tue WaPEipn SreVenWa eVWe WexWo eV Tue iEa acoPSaxaGo 
de una fotografía del rostro de la artista, por lo que el público catalán, podía tener ya un 

conocimiento de su imagen.170 En la revista publicada por la Asociación de Arquitectos de 

Cataluña, un texto anónimo, junto a una reproducción de Paraíso (Cat. P38), decía que 

“tot l’Orient, amb la seva delicadesa de matisos i amb la seva tendresa d’expressions, 

és revelat en l’obra d’aquesta gran artista. Aquestes darreres pintures apunten en ella, 

a més de subratllar el seu gran valar decoratiu de sempre, un cert sentit realista -pero 

sempre delicadíssim- de la natura (Arquitectura i Urbanisme, 1934: 20).

Un joven y exaltado Jaume Pla en una nota publicada en El Dia, escribió lo siguiente: 

“en mig de la infecta pintura que emplena les sales d’aquest establiment, les obres 

d’Olga Sacharoff són com un oasi en mig del desert. Hom es troba davant d’una artista 

de debò, d’una dona que no pinta pas d’aquella manera femenina” (Pla, 1934: 2). Pla 

±Tuien PiV WarGe Verta un gran aPigo y SroPoWor Ge la oEra Ge la arWiVWa, aVt coPo el 
graEaGor Ge PuchoV Ge VuV WraEaMoV gri¿coV� Ve PoVWraEa enWuViaVPaGo con el eVWilo 
vanguardista e innovador de Sacharoff pero, para decir que la pintura de una mujer era 

buena había de negar su feminidad. Como estamos observando lo habitual era que las 

mujeres artistas tuviesen que leer críticas en las que para bien o para mal, se sacaba 

a relucir su condición femenina, puesto que los autores todavía parecían quedarse 

perplejos ante la obra creativa de una mujer. 

170  Se trata de la primera foto de la artista que he encontrado publicada en la prensa. 
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No parecen haberse publicado más críticas propiamente dichas, aunque la muestra 

de Sacharoff se comentó en prácticamente toda la prensa generalista, además el éxito 

de la exposición llevó a Joan Morell a publicar la primera entrevista aparecida en la 

prensa catalana, bajo el expresivo título “El triomf d’Olga Sacharoff”, como ya se ha 

visto en el estado de la cuestión. No es un texto que proporcione muchos datos pero 

se acompañaba de la misma fotografía de la pintora publicada en El Día Gráfico, y 

de la reproducción de Berenar (Cat. P43). Morell acababa la entrevista reseñando 

y de alguna forma, alentando, las discusiones que la muestra de Sacharoff estaba 

provocando en la crítica de arte de la ciudad, cuyos miembros no se ponían de acuerdo 

±coPo eVWaPoV conVWaWanGo� en Vi la arWiVWa ruVa era una GiVctSula Ge +� RouVVeau, o 
una pintora que simplemente seguía las modas, etc. (Morell, 1934: 4). Parece ser que 

Sacharoff estaba en boga en el ambiente artístico barcelonés por lo que una entrevista 

más extensa aparecía, junto al retrato que le hizo el fotógrafo Francesc Serra, en la 

revista Esplai� EVWe arWtculo reVulWa un cueVWionario PiV VoEre WePaV Eiogri¿coV �Ge 
dónde era, cuándo y por qué había llegado a Cataluña, vacaciones en Tossa y en 

Ibiza, etc.) que una charla sobre arte y pintura, sobre lo que realmente se decía poco 

o nada (P., 1934: 591). En el marco del éxito de la exposición también fue entrevistada 

en La Dona Catalana a principios de 1935 -antes de que la artista regresara a París-, 

donde aparecía una vez más el retrato que le hizo Serra.171 En Ge¿niWiYa, la SriPera 
exposición individual de Sacharoff en Barcelona, a juzgar por el espacio que la prensa 

de la ciudad condal le dedicó, generó gran interés y expectación en los círculos de la 

pintura catalana. 

Según el recibo de liquidación de la exposición, había vendido tres obras: dos a un 

PiVPo clienWe �una PerienGa y unaV ÀoreV� Tue haEta aEonaGo la canWiGaG Ge Pil 
quinientas pesetas y una pintura de una nena con muñeca por la que otro comprador 

pagó setecientas pesetas. La artista obtuvo, pues, un total de dos mil doscientas pesetas 

de las que la galería se quedó el diez por ciento, además de que se le descontó la 

cantidad de trescientas cincuenta pesetas, en concepto de gastos de sala y cartelería; 

con lo cual el monto obtenido de la exposición fue de mil seiscientas treinta pesetas.172 

Aunque es muy difícil valorar el logro comercial de una muestra del pasado, parece 

fácil deducir que aunque el éxito de prensa y público fue considerable, no lo fue tanto 

el de ventas. Es decir, que a la artista le sucedía lo mismo que le había pasado en 

sus últimas exposiciones individuales parisinas. Pero sin duda esta muestra supuso 

171  Debido al contenido de la entrevista, donde el principal tema es el papel de las mujeres en la 
sociedad, comentaré a fondo esta entrevista más adelante. 

172  Factura liquidación de la exposición de la Sra. Olga Sacharoff, Galerías Layetanas, Barcelona, 
05/12/1934. Archivo particular.  
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el rotundo inicio de la carrera de Sacharoff en la capital catalana que, excepto con la 

inWerruSciyn Ge la *uerra &iYil, Ve Veguirta GeVarrollanGo haVWa el ¿nal Ge Vu YiGa� 

Como suele suceder, una exposición exitosa despierta el interés de los galeristas y 

Sacharoff recibió la propuesta de las Galeries Syra para mostrar su obra en esta sala de 

arte. Por entonces, la Syra, era una galería muy nueva, ya que había sido fundada en 

1931 por Montserrat Isern Rabascall, quien, con el paso de los años, se convertiría en la 

principal galerista de Sacharoff. La exposición tuvo lugar entre el treinta de noviembre y 

el trece de diciembre de 1935, y en ella se mostraron veintiocho obras, todas acuarelas 

o gouaches. En el espacio de la galería la muestra de Sacharoff cohabitaba con una 

exposición de orfebrería de Carles Blay y otra de esculturas de Juan Jaén Díaz. Todas 

las muestras fueron inauguradas el mismo sábado a la misma hora. 

La galería publicó un pequeño folleto en forma de catálogo, carente de texto crítico y 

con tan sólo la numeración de las obras y la reproducción de dos de ellas: Jove amb 
un ramell (Cat. P104) y Genets (Cat. P106). A través de las obras consignadas en el 

listado, se puede observar que había varios paisajes de Cataluña -cuatro de Cubelles 

y otros de Montgat, Corbera, Vallirana y Moncada- y también uno de Ibiza, entre otros 

Vin eVSeci¿car� el reVWo Ge oEraV eran ÀoreV, ¿guraV fePeninaV, algunaV naWurale]aV 
muertas y una sardana. En un archivo particular se conserva un catálogo en el que 

MunWo a loV WtWuloV Ge laV oEraV ¿guran una Verie Ge cifraV eVcriWaV a liSi] ±algunaV 
sucesivamente corregidas y tachadas- es fácil deducir que se trata de los precios de las 

obras, la más barata costaba doscientas cincuenta pesetas y la más cara seiscientas 

pesetas, había también pinturas a trescientas cincuenta, cuatrocientas cincuenta y 

quinientas pesetas,  pero la mayoría costaba cuatrocientas pesetas.173 

En el mes de septiembre La Vanguardia mencionaba que Olga Sacharoff formaba 

parte de la programación de la Syra para la temporada que se iniciaba, junto a otros 

nombres destacados como Manolo Hugué, Rafael Benet, Vila Arrufat, Soledad Martínez 

o M. Rocamora, por ejemplo (La Vanguardia, 1935: 10) y lo mismo hacía La Humanitat 
(1935a:11). Más tarde, Última Hora (Alavedra: 1935a: 7); y L’Instant recomendaba 

efusivamente la exposición el mismo día de la inauguración (1935a: 5) igual que La 
Humanitat que decía que la muestra merecía “una atenció especial, tant per la distinció 

i Velecciy Ge leV oEreV Tue hi ¿guren, coP Sel renoP Tue gauGeix l¶auWora, la SinWora 
russa que ha volgut venir entre nosaltres i Interpretar les nostres coses amb aquella 

sensibilitat que sols ella posseeix” (La Humanitat, 1935b: 4). Montserrat Fargas leyó 

173  En este catálogo, junto a estos números también hay otras anotaciones que en su mayorías son 
letras sueltas, algunos títulos aparecen subrayados, otros inscritos en un círculo, pero no he logrado 
GeVcifrar el Vigni¿caGo Ge eVWaV inVcriScioneV�
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una nota bastante extensa en la sección femenina del programa Activitats de Radio 

Barcelona.174 En el texto radiado, la periodista explicaba que el día anterior había ido 

a visitar a la pintora al Putxet y, como todos, se maravillaba de la casa y del paisaje; 

además hablaba de que había visto la obra que expondría próximamente que era “el 

treball de tot l’estiu”. Y comentaba que “aquesta artista internacional molt coneguda 

al mercat de París, ha viscut 15 anys de la seva vida a Catalunya, fent de tant en tant 

una escapadeta a París”, tal vez la autora del texto creyó conveniente redactarlo así 

o, quizás, era la propia artista que explicaba la historia de esta manera porque lo creía 

adecuado de cara a su carrera catalana, aunque en realidad los hechos habían sido 

exactamente al contrario: había vivido todo ese tiempo en París, haciendo escapadas 

a Barcelona. En este sentido, intuyo que Sacharoff sabía muy bien que las costumbre 

morales en Cataluña no revestían la relajación y movilidad que existía en París, por lo 

que la artista no explicaría abiertamente las circunstancias de su vida y de su pareja. 

De la misma manera, sabía muy bien que su forma de vivir podía conllevar habladurías 

malintencionadas respecto a su marido por lo que guardaría al máximo las formas que 

pudiesen afectarle. 

Al otro día de la apertura de la exposición, como es costumbre, comenzaron a aparecer 

textos críticos en diferentes diarios. La Veu de Catalunya publicaba una reproducción 

de La nena del gat (Cat. P103) junto a una larga nota, donde Rafael Benet, siguiendo 

el talante de su crítica del año anterior, se deshacía en lo que él creería alabanzas 

aunque después de, otra vez, vincularla a Rousseau y a Marie Laurencin, escribía que 

en la artista había “una visió infantil i poètica, però, sobretot, delicadament femenina. 

(...). La poesia d’Olga no és, doncs, una poesia de natura adulta (...)” (Benet, 1935, 11). 

Es interesante percibir que al autor no se le pasa por alto la carga poética existente 

en la pintura de Sacharoff, pero se inclina a pensar que no es una poesía estudiada, 

pensada, consciente, sino más bien intuitiva y espontánea. No deberíamos dejar de 

percibir la asimilación de infancia y feminidad que se efectúa en el texto ya que, en 

realidad, parece querer decir que las mujeres pintan como lo hacen los niños, sin una 

elaboración intelectual previa y con la misma inocencia; escatimando, así, esfuerzo y 

profesionalidad a las artistas. Si la obra de una mujer pintora -Sacharoff- era buena, 

era porque resultaba graciosa, pueril y “decorativa” como acaba apuntando (Benet, 

1935: 11).  

Enric F. Gual, en su reseña ilustrada con Jove amb un ramell (Cat. P104), también 

hablaba de la “poesía femenina” de la artista aunque se explayaba más en agasajar 

174  FARGAS, Montserrat: “Conversa amb la  pintora Olga Sakaroff” (guión radiofónico), Radio 
Barcelona, Barcelona, noviembre 1935. Archivo particular. 
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el dominio técnico que Sacharoff demostraba en la acuarela y el gouache “amb tota la 

VeYa ÀexiEiliWaW i concerW Ge WranVSarqncieV, faciliWen exWraorGinjriaPenW aTueVWa VeYa 
personalitat guarnida per les més autèntiques virtuts de la gràcia” (Gual, 1935b: 7). 

Alejandro Plana en la misma línea que Benet, escribió que “el arte de los instintivos, 

como lo son las mujeres artistas en su mayor parte, o como lo son, en un plano 

inferior, los niños, nos cautiva porque, en su esfuerzo de acercarse a la verdad del 

PunGo exWerior, le in¿lWran una corrienWe Ge SoeVta´ Sara conWinuar agreganGo Tue 
“algunos comentaristas de la pintura femenina han dicho maliciosamente que la fresca 

simplicidad o que la aspereza relativa que en ella aparece es más un movimiento 

YolunWario Tue un reVulWaGo eVSonWineo´, Sero a¿rPaEa con roWunGiGaG Tue eVa no era 
su opinión. Por supuesto, no se ahorraba nombrar a Rousseau ni a Laurencin (Plana, 

1935b: 9). 175

El malogrado Ramon Esquerra i Clivillés es uno de los pocos críticos que no utilizaba 

en ningún momento la categoría “femenina” para explicar el arte de Sacharoff, sino que 

parecía centrarse más en cuestiones formales al apuntar “penseu, enfront d’aquestes 

aquarel·les d’Olga Sacharoff, en els miniaturistes medievals, en els dibuixants i pintors 

Ge l¶ExWreP OrienW� &oP en aTueVWV hi ha una ¿nor, una inWenciy, crznica algun coS, 
pero sempre amable, i una gràcia extraordinària, unes qualitats gairebé úniques (...) 

sense que l’obra deixi de tenir la qualitat pictòrica que té” (Clivillés, 1935: 1270). Aunque 

Veguta re¿ripnGoVe a la SinWura Ge la arWiVWa coPo aPaEle, gracioVa y orienWaliVWa� 
Mientras que la revista Esplai había escogido también reproducir La nena del gat (Cat. 

P103), en Última Hora, aparecía un bodegón (Cat. P112) con una breve nota de Joan 

AlaYeGra, Tuien WaPEipn Ve SoVicionaEa a faYor Gel eVWilo acWual al a¿rPar ³la inÀuqncia 
de Rousseau queda lluny de la seva producció actual i la personalitat de la pintora es 

manté ben acusada en aquesta exposició” (Alavedra, 1935b: 7). 

Aún después de cerrada la exposición, cuando ya su amiga Soledad Martínez ocupaba 

con su obra la Galería Syra, seguían viendo la luz más textos críticos. En La Humanitat, 
yrgano o¿cial Ge EVTuerra ReSuElicana Ge &aWalunya, Ve reSeWtan laV PiVPaV cueVWioneV 
Tue en loV WexWoV anWerioreV: ³LeV aTuarelāleV G¶Olga Sacharoff reÀecWeixen la YiViy 
G¶una VenViEiliWaW fePenina re¿naGtVViPa, exSlicaGa Ser una fanWaVia infanWtYola� No 
obstant tenen quelcom de decorativisme que l’aparta. de la pintura pròpiament dita. En 

els retrats i en alguns bodegons, quan s’acara un xic més a la natura i s’oblida d’Henri 

Rousseau, és quan la trobem més personal, més ella” (Rovira, 1935: 5). Y, de la misma 

manera que había pasado el año anterior Lewi publicaba una nota muy interesante 

���  ToGoV eVWoV crtWicoV y el SenVaPienWo Tue Ge elloV Ve GeVSrenGe, aVt coPo Ge Vu inÀuencia en la 
sociedad y en las artistas podrían ser, perfectamente, motivo de otra tesis. 
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en La Dona Catalana, en el que aparecía una foto de la artista que hasta ahora no se 

había publicado y ciertos comentarios que si hablaban de la delicadeza de la obra de 

Sacharoff, no eran para seguidamente decir que era debido al hecho de ser mujer sino 

que “i no penseu que per això els seus colors són desmaiats, mancats de vitalitat; res 

d’això, són forts”. Lewi, desde un cuerpo de mujer y carente de una mirada oscurecida 

por los prejuicios, veía la sensibilidad en Sacharoff pero también la fuerza y concluía 

escribiendo: “Hom diu que el treball, l’esforç de la dona no es veu, però això són frases 

que corren sense sentit, la veritat és ben a l’inrevés” (Lewi, 1936: 21). Como mujer 

inWelecWual WraEaMaGora LeZi Ve iGenWi¿caEa con la SrofeVionaliGaG Ge Sacharoff y, Vin 
ni ViTuiera SlanWearVe ±coPo hactan VuV colegaV� Tue la oEra Ge la arWiVWa EroWaEa Ge 
manera instintiva y espontánea, ella podía reconocer, apreciar y valorar el talento y 

esfuerzo que había tras su pintura. 

Tal como anunciaban L’Instant (1935b: 2) y La Humanitat (1935c: 10) el doce de 

diciembre, la exposición se había clausurado después de proporcionar a la artista un 

éxito bien merecido y es que, aunque ya sea totalmente imposible saber el número de 

visitantes que tuvo la muestra, lo más probable es que haya sido muy visitada, dado 

el reclamo publicitario que ejercería la prensa en la sociedad, en palabras de un diario 

laV ³¿gureV, ÀorV i SaiVaWgeV� ToWV aTueVWV WePeV Vyn oEMecWe GelV PpV enWuViaVWeV 
comentaris per part del públic, molt selecte i nombrós, que les visita (las obras) encisat” 

�-ou, ����: ��� AGePiV, no Ve SueGe SaVar Sor alWo laV ¿rPaV Tue Ve haEtan ocuSaGo 
de su obra pues Rafael Benet, Ramon Esquerra i Clivillés, Enric F. Gual o Antoni Rovira 

i Virgili se encontraban entre los intelectuales más destacados y prestigiosos de la 

Cataluña republicana, siendo sus opiniones muy escuchadas y valoradas. 

En los agitados días del gobierno del Frente Popular, Olga Sacharoff presentó una 

exposición individual en el Centre de Lectura de Reus, siendo esta la primera muestra 

de la artista en Cataluña, fuera de Barcelona. El Centre por entonces ya contaba muchos 

axoV Ge hiVWoria ±haEta ViGo funGaGo en ���� Sor el SerioGiVWa -oVeS *�ell i MercaGer� 
y era una entidad que siempre se había caracterizado por su carácter catalanista y 

progresista. En su sección de artes se habían organizado muestras de destacados 

artistas catalanes y, programando a Sacharoff, demostraban un espíritu innovador. La 

exposición -que se desarrolló entre el veintinueve de marzo y el cinco abril de 1936- 

albergaba cuarenta obras, de las cuales veinticinco eran óleos y el resto acuarelas; de 

esta forma se convirtió en la muestra más grande que había hecho la artista hasta la 

fecha y una de las más completas que realizó a lo largo de su carrera artística. El Centre 

de Lectura publicó un pequeño folleto a manera de catálogo en el que se anunciaba: 

“Exposició de pintures Olga Sackaroff”, y sin texto de presentación ni ninguna obra 

reproducida, tan solo ofrecía el listado de obras expuestas, exceptuando los títulos 
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de las acuarelas. A juzgar por esta lista, la mayoría de las obras eran las presentadas 

en la exposición de las Galeries Laietanes de 1934, algunas incluso coinciden en el 

orden y la numeración del catálogo, con alguna nueva incorporación como Els vells 

(Cat. P117). Aunque no aparezcan reseñadas las acuarelas, es fácil deducir que una 

parte importante, sino todas, habrían estado presentes en la exposición de la Syra. 

Tal vez todas estas obras no hubiesen regresado a París después de las respectivas 

muestras de 1934 y 1935, y Sacharoff estuviera decidida a seguirlas moviendo en la 

península. El ser obras ya conocidas, debe haber sido el motivo por el que la prensa 

barcelonesa no le prestó casi ninguna atención, pues no sale anunciada ni reseñada en 

ninguno de los diarios generalistas de la época, solamente en La Humanitat una nota 

muy pequeñita comentaba que estaba siendo una exposición muy visitada en Reus (La 
Humanitat, 1936: 2). Tampoco he encontrado ninguna mención en la prensa local.176

III. 3. Ex p osiciones internacional es

Según la documentación localizada, durante la década de los años treinta del siglo 

pasado, es cuando la obra de Sacharoff comenzó a exponerse con más frecuencia 

fuera de París, no obstante en una entrevista de 1935 la artista declaró haber expuesto 

en Rusia (lo cual sería muy probable), en Bruselas, en Estados Unidos y en Argentina 

(Lewi, 1935: 7).177 Es sorprendente que no nombrase que había estado presente en 

la Bienal de Venecia, pues en la edición de 1928 estuvo en la sala número cuarenta 

titulada “La Escuela de París”, con la obra Mujer con perro (Cat. P51). 

Aparte de las exposiciones de Barcelona, que ya hemos comentado, en 1935 Sacharoff 

fue invitada a participar con cuatro obras en la Exposición retrospectiva de pintura rusa 
de los siglos XVIII-XX que había organizado el Instituto Eslavo de Praga. La muestra, 

que tuvo lugar en el Palacio Clam-Gallas de Praga, se inauguró el nueve marzo y duró 

haVWa ¿naleV Ge aEril� LaV oEraV fueron GeSoViWaGaV y recogiGaV en la WienGa Gel Vexor 

176  Como me informó la bibliotecaria, debido a las circunstancias tan complicadas que se vivían 
en aquel año en el archivo y en la Biblioteca del Centre de Lectura de Reus no se conserva ninguna 
documentación que haga referencia a esta muestra, excepto el catálogo de la exposición. 

177  En la Biblioteca Nacional de la República Argentina no logré encontrar absolutamente ningún 
dato sobre la artista. Tampoco en los repositorios de internet hallé ninguna mención a las exposiciones 
en Bruselas ni en Estados Unidos antes de la exposición colectiva de 1938. Tal vez no fuera cierto y 
Sacharoff, igual que suelen hacer muchos artistas, falseara su currículum para hacerlo parecer más 
brillante, no olvidemos que había cambiado la fecha de nacimiento. Bajo mi punto de vista es probable 
que hubiese expuesto en estos países teniendo en cuenta su destacada carrera parisina. 
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Lucien Lefebvre-Foinet, en el n.º 19 de la calle Vavin.178 Sacharoff expuso dos pinturas 

Ge ÀoreV, una ¿gura fePenina y una oEra WiWulaGa Les fiancés.179 

A ¿naleV Ge la GpcaGa Ge loV axoV WreinWa, con VeguriGaG GeEiGo a la *uerra &iYil 
española que le impedía continuar exponiendo en Barcelona, así como al clima 

prebélico que ya se vivía en Europa, la mirada de Sacharoff, al igual que la de un 

gran número de artistas, apuntó hacia Estados Unidos. Durante el mes de diciembre 

de 1938 dos pinturas suyas fueron expuestas en una muestra colectiva de la Perls 

Galleries de Nueva York. Se trataba de una exposición de artistas de las vanguardias 

parisinas, donde se ofrecían obras pequeñas, no muy caras, dirigidas a los jóvenes 

coleccionistas. Un crítico escribió que Sacharoff era una discípula de Soutine, pero que 

se limitaba a una pintura totalmente femenina carente de fantasía, sin embargo pintaba 

lo Vu¿cienWePenWe Eien coPo Sara, a ViPSle YiVWa, confunGir Vu oEra con la Gel arWiVWa 
citado (Upton, 1938: 19). Cierto es que Sacharoff era amiga del pintor bielorruso y que, 

como ya se hemos comentado, los dos solían exponer en los mismos espacios, pero 

ella nunca fue su discípula, además de que es muy evidente que la obra de ambos 

no Wiene aSenaV relaciyn, PiV alli Ge alguna conexiyn iconogri¿ca� 3ero, Sor lo Tue 

178  Este mítico negocio de Montparnasse surtía a los artistas de todos los materiales necesarios 
para pintar como pinceles, lienzos, papel, pero sobre todo de sus famosos tubos de colores y pinturas 
hechas a mano, a base de tierra y pigmentos naturales. Además, era una empresa especialiazada en 
transporte de obras de arte, por lo que se encargaron de llevar las obras a Praga. 

179  Recibo a nombre de Olga Sacharoff de cuatro obras para participar en la Exposition de l’Art 
Russe, París, 1935. Archivo particular. Carta del Instituto Eslavo de Praga dirigida a Olga Sacharoff, 
Praga, 1935. Archivo particular. 

Cartel de la Exposición Retrospectiva de Pintura 

Rusa de los siglos XVIII-XX, Praga,1935
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parece, Upton entendió la obra de Sacharoff como la de una pintora correcta, con un 

exceso de femenino, entendiendo esta categoría no como portadora de un más o una 

diferencia enriquecedora, sino de debilidad y ñoñería. Los comentarios de este crítico 

distan mucho de las buenas impresiones que sobre su pintura había escrito Muriel 

Ciolkowski en la prensa neoyorkina a principios de los años veinte, con motivo de su 

participación en los Salones de Otoño de París.

La regular acogida de la crítica parece no haber desanimado a la galería que invitó al 

matrimonio a exponer conjuntamente al año siguiente. La Perls Galleries había sido 

fundada en 1937 por los hermanos Klaus Gunther y Franz Perls con la intención de 

vender, principalmente, obras de la vanguardia europea y representar en Estados 

Unidos a los artistas franceses180, ya que desde hacía dos años dirigían la galería de 

su madre, Kate Perls, situada en el número trece de la rue de l’Abbaye, en la Plaza 

Saint Germain des Prés. Con seguridad fue, pues, en París donde la pareja de artistas 

conWacWarta con loV galeriVWaV� EVWoV GaWoV noV inYiWan a reÀexionar VoEre cyPo, Soco a 
poco, los artistas y galeristas de París ya miraban a Estados Unidos. Desde el veintisiete 

de febrero al dieciocho de marzo de 1939 la obra pictórica de Sacharoff y Lloyd pudo 

conWePSlarVe en VuV ValoneV� No he enconWraGo ning~n GaWo Tue SerPiWa a¿rPar Tue 
los artistas viajaron a Nueva York para la inauguración, pero tampoco ninguno que lo 

desdiga, aunque me inclino a pensar que no asistieron pues se conserva una postal 

en la que Lloyd recuerda una excursión que habían realizado por el Loiret un domingo 

de la primavera de 1939.181 

La galería editó un folleto a modo de catálogo para el que se eligió reproducir una 

Ge laV ÀoriVWaV Ge Sacharoff en la SorWaGa, y en la conWraSorWaGa un anuncio Ge la 
muestra que se celebraba al mismo tiempo, donde se podían ver los últimos trabajos 

de Maurice Utrillo. En el interior aparecían sendas fotografías de los artistas con un 

EreYe Ser¿l Eiogri¿co, Vin WexWo crtWico Ge SreVenWaciyn� A conWinuaciyn WranVcriEo laV 
SalaEraV Tue GeGicaEan a la arWiVWa: ³Olga Sacharoff naciy en ���� en TiÀiV, RuVia� 
Primero estudió pintura en Rusia. Abandonó su país en 1912 y se instaló como pintora 

en París, donde se casó con Otho Lloyd. Expuso en el Salon d’Automne antes de la 

Guerra Mundial. Ha realizado varias exposiciones individuales en París y Londres. 

Sus obras están en importantes colecciones europeas”.182 Sobre Lloyd se escribía lo 

180  La Perls Galleries vendió obra de Picasso, Braque, Modigliani, Dufy, Pascin, Soutine y Alexander 
Calder, por ejemplo.

181  Postal de Olga Sacharoff y Otho Lloyd dirigida a Gaziel, Barcelona, 28/04/1940. Fons Gaziel, 
Biblioteca Nacional de Catalunya, Barcelona. 

182  Olga Sacharoff - Otho Lloyd. Two Parisian Painters, Perls Galleries, Nueva York, 1939, s.p. 
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siguiente: “Otho Lloyd nació en 1885 en Londres. Es sobrino de Oscar Wilde. Estudió 

SinWura en 3artV �©La 3aleWWeª, GeVSupV con Segon]ac y ¿nalPenWe con MaWiVVe�� el 
nunca ha expuesto porque quería estar «completamente preparado» antes de aparecer 

en público”.183 Mientras Lloyd presentó ocho paisajes con vistas de París, Mougins, 

Cannet y Tossa, Sacharoff expuso trece obras entre las cuales había tres paisajes 

�&anneV, -ouy�en�-oVaV e IWalia�, WreV SinWuraV Ge ÀoreV y una naWurale]a PuerWa con 
SeVcaGoV� el reVWo eran ¿guraV Ge nixoV y MyYeneV y un Salco Ge WeaWro� No Sarece haEer 
expuesto más que algún ejemplo de sus famosas obras de la década de los años veinte 

(Promenade en bateau, Cat. P45), más bien se trataba de pinturas que correspondían 

a la nueva etapa pictórica que había iniciado a comienzos de la década de los años 

treinta. Parece ser que el hacer mención a París, Londres y a diferentes celebridades 

de la bohemia europea, incluido Wilde -el pariente repudiado-, surtió efecto y la crítica 

les prestó bastante atención para ser unos artistas prácticamente desconocidos en 

Estados Unidos.

Mientras The New York Post se limitó a anunciar la exposición en su agenda, The New 
York Times (Devree, 1939: s.p.), The New York Herald Tribune y The Brooklyn Eagle 
Sunday �.ruVe, ����: �� WranVcriEtan algunoV GaWoV Eiogri¿coV exWratGoV Gel caWilogo, 
y comentaban la obra de ambos, pero coincidían en que si los paisajes de Lloyd eran 

correcWoV, la SinWura Ge Sacharoff era PenoV GiEuMtVWica, PiV ÀuiGa croPiWicaPenWe ya 
que la artista iba más allá de la copia del modelo natural. Resulta interesante la crítica 

del The New York Sun donde, en lugar de hablar conjuntamente de la obra de la pareja, 

coWeMaEan el eVWilo Ge Sacharoff con el Ge la SinWora argenWina, a¿ncaGa en 3artV, Leonor 
Fini (1907-1996); quien estaba exponiendo en las Julien Levy Galleries obras en las 

Tue Ve SoGta conWePSlar el enWraPaGo ontrico e inTuieWanWe Tue con¿gura Vu PunGo 
surrealista. Comparadas con sus febriles destilaciones, las pinturas de Sacharoff “eran 

plácidas y serenas” pues parecía que aparentemente “nunca ha oído hablar de Freud 

ni nunca ha sufrido una conmoción (…) tiene el valor de ser simple, dulce, sentimental 

mientras el resto del mundo se ha entregado a lo más inimaginables temperamentos 

ácidos y enfermos”. Además se añadía que si la artista hiciera música posiblemente 

produciría sonidos hawaianos, sonidos que agradan a mucha gente, a las mismas 

personas a las que gustaría la pintura de Sacharoff (Mc Bride, 1939: s.p.). Obviamente 

frente al surrealismo tétrico y críptico de Fini, la obra de Sacharoff resultaba alegre y 

amable a simple vista pero, como ya explicaré más adelante, este autor, al igual que 

varios otros, fue incapaz de ver los discursos propuestos por la artista rusa. 

183  Ibídem. Parece ser que ya en 1939 a Otho Lloyd no le molestaba que asociaran su nombre al 
de su repudiado y ultrajado tío Oscar Wilde, más al contrario, lo utilizaba como reclamo igual que había 
hecho casi treinta años antes su hermano Arthur Cravan. 
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La famosa crítica de arte estadounidense Emily Genauer (1911-2002) en The New York 
World-Telegram se extendía en una nota en la que ponía mucho énfasis en que se 

trataba de un matrimonio de pintores que exponían juntos y apuntaba que la obra de 

ella era “esencialmente femenina”, pareciendo que cargase esta categoría de valores 

no Puy SoViWiYoV� TaPEipn la coPSaraEa con Marie Laurencin y Yeta la inÀuencia Ge 
Henri Rousseau en los pocos cuadros de la década anterior, alabando el cambio de 

estilo y las obras posteriores. A Lloyd, por el contrario, lo describía como un artista que 

organizaba sus composiciones muy cuidadosamente, muy preocupado por el dibujo y 

le comparaba con Camille Pisarro en algunos aspectos, y con André Derain, en otros 

(Genauer, 1939: 17). Mientras en el conjunto de textos críticos anteriores los autores 

se decantaban intrínsecamente por la obra de Sacharoff, en este último Lloyd parecía 

ganar la partida pese a que su pintura siempre fue menos innovadora e interesante 

que la de su pareja. 

Atendiendo al espacio que ocuparon ambos en la prensa neoyorquina en su primera 

muestra en la ciudad, parecía que les esperaba un futuro prometedor en la que estaba 

empezando a ser la capital mundial del arte, no obstante aparte de alguna colectiva 

al siguiente año, lo más certero es pensar que Sacharoff no volvió a exponer nunca 

más en Estados Unidos. Recordemos que este país no fue la opción de refugio que 

buscaron durante la Segunda Guerra Mundial.

Por otro lado, esta fue la única muestra que los artistas realizaron conjuntamente, 

aunque en diversas exposiciones colectivas, que tuvieron lugar en Barcelona durante 

la vida de ambos, pudieron contemplarse obras de los dos. Actualmente dos pinturas 

Ge Olga Sacharoff �&aW� 3�� y &aW� 3��� Ve exSonen MunWo a YarioV reWraWoV ¿rPaGoV Sor 
Otho Lloyd en una de las salas de arte moderno del Museu Nacional d’Art de Catalunya 

(MNAC), así como ejemplos de la obra de ambos se han podido ver vinculados en 

algunas muestras destacadas.184

En la década de los años treinta algunas obras de Sacharoff viajaron a tierras aún más 

lejanas. El industrial holandés Pierre Alexander Regnault (1868-1954) había adquirido 

en París tres obras de la artista, una de ellas, el Autorretrato de la Jaula (Cat. P31) en la 

Galerie Mantelet. La colección Regnault constituía un conjunto muy nutrido de exquisitas 

oEraV Ge YanguarGia ¿rPaGaV Sor &hagall, 3icaVVo, .anGinVNy, 9an *ogh, 3echVWein, 
de Chirico, Odilon Redon, Zadkine, Modigliani, Metzinger, Pascin, Van Dongen, Utrillo, 

184  Por ejemplo: Arthur Cravan. Poeta i Boxador, Palau de la Virreina, Barcelona, 21 octubre - 13 
diciembre 1992. Arthur Cravan. Exposición homenaje al poeta y boxeador, Casa de Vacas, Madrid, 4 
junio- 11 julio 1993. Barcelona Zona Neutral 1914-1918, Fundació Joan Miró, Barcelona, 25 octubre 
2014-15 febrero 2015. Arthur Cravan Maintenant?, Museu Picasso, Barcelona, 26 octubre 2017- 28 
enero 2018.
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Friesz o Soutine, por ejemplo. En 1935 el industrial comenzó a enviar paulatinamente 

obras de su colección a la isla de Java -colonia holandesa- donde fue expuesta en el 

Museo de Batavia (actual Yakarta). Dos obras de Sacharoff formaron parte de estas 

exposiciones, el citado autorretrato y Figuras Bailando (Cat. P34), aunque también la 

colección contaba con otra pintura titulada Portrait d’una dame. Cuando Alemania ocupó 

Holanda en 1940, los contactos entre los Países Bajos y sus colonias asiáticas fueron 

cancelados, durante la ocupación japonesa de las islas las obras fueron guardadas 

en el %anco -aYanpV Ge %aWaYia y GeVcuEierWaV al ¿nal Ge la guerra� La colecciyn no 
regresó a Europa hasta el año 1949, cuando Regnault decidió depositar las obras en 

el Museo Stedelijk de Ámsterdam, donde pudo ser contemplada durante algunos años. 

A la muerte del mecenas, algunas obras quedaron en la colección permanente del 

museo ya que habían sido donadas; el resto, las tres de Sacharoff incluidas, salieron 

a la venta en la gran subasta que Paul Brandt dirigió en Ámsterdam los días veintidós 

y veintitrés de octubre de 1958.185

La obra de Sacharoff pudo verse en una colectiva en la Asociación de Arte de 

Newport (Rhode Island).186 Después de esta exposición ya no he podido constatar 

más presentaciones de la obra de la pintora en Estados Unidos, si bien en los últimos 

años la prensa ha referenciado obras suyas ofertadas en subastas en este país, con 

VeguriGaG algunaV Vean laV coPSraGaV en laV exhiEicioneV efecWuaGaV a ¿naleV Ge la 
década de los años treinta.187

III. 4 . Cu estiones sob re el  estil o p ictó rico de entregu erras

El arWtculo Tue PiV ha inÀuiGo en cyPo Ve ha exSlicaGo la YiGa y WrayecWoria Ge Olga 
Sacharoff, fue el escrito por Alexandre Cirici-Pellicer con motivo del fallecimiento 

de la artista. Publicado en la revista Serra d’Or, el crítico realizaba un recorrido por 

sus orígenes, su estancia en París, su exilio en la Barcelona de la Primera Guerra 

MunGial y, ¿nalPenWe, haElaEa Ge la inÀuencia Tue haEta WeniGo en Vu oEra el conWacWo 
noucenWiVWa GeVGe Vu eVWaEleciPienWo Ge¿niWiYo en &aWaluxa� Al Ver el WexWo Tue, haVWa 

185  Collection de Tableaux Modernes P.A. Regnault, Paul Brandt, Ámsterdam, 1958, s.p. (cit).

186  The New York Times, “Events Here and There. Art Colonies pursue their accustomed summer 
activities. News Items”, Nueva York, 04/08/1940, s.p. 

187  CARDWELL, Diane: “Applauding Bobby Short, with auction paddles”,The New York Times, Nueva 
York, 17/02/2006, s.p. Indiana Gazette, “People”, Indiana, 17/02/2006, p. 9. Colby Free Press, “Cabaret 
singer’s piano sold”, Colby, 17/02/2006, p. 9. The Hour, “People in the News. Short stack”, Norwalk, 
18/02/2006, p. 8. Milwaukee Journal Sentinel, “A cabaret life auctioned”, Milwaukee, 18/02/2006, p. 6. 
Alburquerque Journal, “Bobby Short piano fetches $132.000”, Alburquerque, 18/02/2006, p. 47. Santa 
Monica Daily Press, “People in the News”, Santa Monica, 18-19/02/2006, p. 15. Herald and Review, 
“More than a grand piano”, Decateur, 22/02/2006, p. 25.  
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el momento, más información sobre ella y su obra contenía lo escrito ahí se repitió en 

todos los estudios posteriores, incluyendo los datos erróneos que entrañaba. De este 

modo, su vinculación al Noucentisme ha permanecido sin cuestionar cuando debería 

ser, como mínimo, matizable. Cirici argumentaba que lo que tomó la artista de esta 

corriente del arte que se hacía en Cataluña, era la temática. Al respecto fueron sus 

palabras: “Olga no va fer cas de les pretenssions clàssiques del Noucentisme, però 

Ya caSWar�ne l¶acoVWaPenW a una YeriWaW YiYenW Tue Vigni¿caYa el Veu inWerqV enYerV la 
reSreVenWaciyn arTueWtSica Gel SatV� �«� Olga i -auPe MercaGp Vigni¿Tuen el canW a la 
realitat arquetípica de la terra: Mercadé, al paisatge; ella als homes. (…) Els seus ritus 

col·lectius, la festa major del pobles, el festeig dels enamotats, tímids i sentimentals, 

dels nostres pobles i del nostre suburbi; la gent que compra i que ven, la gent que 

seu al cafè i que conversa enraonadament; les adquisicions modestes dels qui van 

a ¿ra´ �&irici�3ellicer, ����: ���� EVWaPoV YienGo, SueV, Tue Sara el auWor la elecciyn 
iconogri¿ca Ge Sacharoff Wiene Vu origen en el conWacWo con el NoucenWiVPe� En SriPer 
lugar, en los años de esplendor noucentista, la pintora no tuvo apenas contacto con 

los círculos artísticos catalanes, y, cuando a partir de los años treinta comenzó a 

formar parte de ellos, este movimiento ya se daba por acabado. Aun así, podríamos 

SenVar Tue el inÀuMo Ge eVWa corrienWe igualPenWe haya llegaGo a ella Sero, coPo ya 
vimos, muy pocas pinturas de Sacharoff tienen referencias concretas a Cataluña, y 

éstas suelen ser alguna palabra escrita, pero la imagen nunca es copiada del natural. 

La mayoría de escenas podrían situarse en cualquier lugar, de hecho, precisamente 

la arbitrariedad de la situación formaría parte de sus contenidos semánticos. El único 

tema que se adaptaría al argumento de Cirici serían las sardanas, pero no me atrevo 

a decir que esto fuese un motivo para determinar que Olga Sacharoff, produjo en los 

años de entreguerras, obra de carácter noucentista, etiqueta estilística que se continúa 

aplicando a su pintura. 

Quizás porque se trataba de un panegírico o porque estaba convencido de ello, Cirici 

explicó la historia al revés, diciendo que el matrimonio había vivido en Barcelona desde 

que se refugiaron de la Primera Guerra Mundial, pero que siempre habían hecho 

escapadas a París, ya que allí conservaban su estudio. Por lo tanto, no nombra las 

inÀuenciaV Tue Sacharoff SoGrta haEer reciEiGo en el cenWro Ge laV YanguarGiaV y, 
algo insólito, no habla de Henri Rousseau. Este ocultar que ella había permanecido 

sola en París durante años, no era la primera vez que sucedía. Podría pensarse que, 

quizás, fuera una manera de ligarla a Cataluña y reivindicarla como pintora catalana 

sin embargo, me temo que tenía más que ver con cuestiones de índole moral. Es 

probable que la propia pareja contara la historia de esta forma, pues habrían captado 

que en lo círculos donde se movían en Barcelona, un matrimonio viviendo separado 

con un hombre enviando dinero a su mujer sola en París, atentaría contra todas las 
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normas del sistema de género establecidas.188 Este relato ocasionó que a Sacharoff se 

le escatimaran todas sus vivencias en el nudo de las vanguardias, sus conocimientos 

y contactos artísticos allí adquiridos, y la responsabilidad de estos en la elaboración 

de un discurso personal. 

En 1920, ya se observan ciertos cambios notables en el estilo pictórico de Olga 

Sacharoff, SueVWo Tue ePSe]y a GeVarrollar una ¿guraciyn Puy original Tue SoGrta 
seguir considerándose como post cubista pero bastante distinta a la practicada durante 

la Gran Guerra. La pintura de entreguerras de Sacharoff, además de haber pasado por 

una época de síntesis cubista cuyo trasfondo permaneció durante estos años, recogió 

laV WenGenciaV Gel infanWiliVPo y Gel exoWiVPo Tue ÀoWaEan en la aWPyVfera Ge algunoV 
lenguajes de las primeras vanguardias.  

En primer lugar hay una ampliación total de la paleta cromática, ya que la artista 

empezó a utilizar todos los colores en sus gamas más brillantes y llamativas, aunque el 

pigmento lo continuó aplicando de forma lisa y homogénea, sin dejar ningún rastro del 

pincel y evitando las texturas prominentes. Trabajó siempre el óleo sobre telas de lino, 

las obras pintadas en París no suelen tener sellos en los lienzos, pero en Barcelona era 

clienWa Ge IVaEel *uarGiola, Tuien ±GeVGe anWeV Ge la *uerra &iYil� Wenta Vu WienGa en la 
calle Valencia n.º 199, y se dedicaba a la venta de todo tipo de materiales de papelería 

y bellas artes. Sacharoff se abasteció de materiales en esta tienda durante décadas.189 

También empleó el óleo sobre cartón o sobre tabla, utilizando maderas que, a veces, 

no Von ¿naV y Sarecen reaSroYechaGaV, coPo en Parque Zoológico (Cat. P37). Este 

uso de la madera como soporte podría vincularse a los iconos ortodoxos, aunque a mi 

Sarecer, WenGrta PiV Tue Yer con loV SinWoreV Gel TrecenWo y loV PaeVWroV ÀaPencoV 
del siglo XV, como luego veremos. Durante toda su trayectoria trabajó la acuarela y 

el gouache, tanto sobre papel como sobre cartón, incluso mezclaba ambos tipos de 

pigmentos en una única obra, lo cual hacía de manera frecuente. En este periodo 

realizó exposiciones exclusivamente dedicadas a exhibir obras en estas dos técnicas 

o bien, colgaba en las salas tanto óleos como acuarelas y gouaches. 

En eVWa eWaSa, Sor oWro laGo, Ve enVancharon VuV inWereVeV iconogri¿coV: Vi haVWa 
ahora SinWaEa EoGegoneV y ¿guraV huPanaV �WePaV Tue conWinuaron�, en la GpcaGa 

188  Al hilo de este tema, a lo largo del proceso de investigación, he ido acumulando numerosas 
anécdotas, pues fueron varios los testimonios entrevistados que me pidieron no revelar ciertos asuntos 
de esta naturaleza, además algunos me comentaron su contrariedad al leer que Maria Lluïsa Borràs 
había revelado la separación y desavenencias de la pareja. 

���  &uanGo Ve a¿ncy en %arcelona, alWerny laV WelaV Ge la caVa *uarGiola con laV Ge 3iera, Tue Ve 
había fundado en 1941, en la calle Cardenal Casañas n.º. 13, muy cerquita de las Ramblas (uno de los 
lugares de Barcelona preferidos da la artista). 
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de los años veinte aparecieron escenas cotidianas al aire libre como bailes populares, 

sardanas, meriendas y pícnics, también los temas del zoológico, los jinetes, los acuarios, 

laV faPiliaV, loV noYioV, loV SaratVoV y la SinWura Ge ÀoreV� EVWe conMunWo WePiWico fue 
exSloraGo Sor la arWiVWa haVWa el ¿nal Ge Vu YiGa� 

Los personajes y los animales que plasmó son rígidos y existe poca representación 

del movimiento dinámico, las formas continúan presentando una síntesis de corte 

geométrico y las miradas, cuando se dirigen al espectador, permanecen vacías. La 

naturaleza adquiere un gran protagonismo, siendo la vegetación muy profusa, incluso 

exuberante en algunos temas, pero igualmente rígida y casi estática. Es una pintura 

Ge conWornoV y Ser¿leV SreciVoV y claraPenWe GeliPiWaGoV, Tue acenW~an la VtnWeViV 
geométrica y la rigidez formal. 

Empezó a trabajar una vestimenta muy característica de los personajes, con 

algunos rasgos que mantuvo durante toda su trayectoria: las mujeres con vestidos 

en los que suelen haber volantes en cuellos y mangas y tejidos estampados con 

topos, transparencias y largas hileras de botones. También destacan los sombreros, 

ViePSre SeTuexoV, aGornaGoV con ÀoreV, y laV VexoraV Vuelen lleYar PeGiaV ElancaV 
y zapatos oscuros de tacón. Tienen especial relevancia las joyas como collares de 

perlas o gargantillas de cintas negras de las que pende un medallón. Hay un cierto 

recatamiento del peinado femenino, pues los cabellos siempre están recogidos en 

moños muy discretos que parecen sujetarse en la nuca, muchas veces presentan la 

raya al medio o discretos rizos muy bien puestos. Las mujeres siempre son rubias o 

castañas, de piel muy blanca y cuerpos donde las formas femeninas aparecen tan 

marcadas, con la cintura muy estrecha y el busto prominente, que a veces dan la 

sensación de portar corsé. Los hombres siempre llevan traje de colores discretos, con el 

pantalón que les suele quedar corto, chaquetas con camisas blancas, pajarita y bombín. 

Es muy probable que en la vestimenta de ciertos personajes masculinos Sacharoff haya 

WoPaGo iGeaV o Ve haya YiVWo inÀuenciaGa Sor el SerVonaMe Ge &harloW, inWerSreWaGo Sor 
Charles Chaplin, que para entonces ya había estrenado algunas de sus más famosas 

películas. Olga Sacharoff siempre fue una apasionada de la cinematografía y, tanto en 

París como en Barcelona, ir al cine fue una de sus actividades preferidas. 

Es interesante observar el particular uso que hace Sacharoff de los patrones de lunares 

que aparecen en los tejidos de los vestidos de las mujeres, de las pajaritas masculinas, 

de las camisas de campesinos y pescadores y en lazos y cortinas, no obstante, resulta 

muy curioso ver que lo hace extensivo a perros, caballos y ciervos, siendo una marca 

estilística muy personal donde, a veces, los topos están realizados mediante complejos 

degradados de matices de color. Asimismo utiliza los estampados de cuadros en el 

atuendo femenino. En conjunto la indumentaria plasmada por Sacharoff no responde a 
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la moda de la época, ni a ninguna tendencia concreta de vestimenta, sino que semeja 

estar conformada a partir de un eclecticismo de prendas y patrones, coordinados con 

una gran fantasía personal. Todos estos elementos y detalles reiterados refuerzan 

la elaboración de un estilo propio e inconfundible y que, por más que se le haya 

relacionaGo inViVWenWePenWe con algunaV inÀuenciaV arWtVWicaV, lo cierWo eV Tue, en Pi 
opinión, presenta una inequívoca originalidad.

En general, la oEra Ge eVWe SerioGo Ve ha letGo EaMo la ySWica Ge la inÀuencia Ge +enri 
Rousseau (1844-1910), quien había muerto poco antes de que Sacharoff llegara a 

París. En 1911 en el Salón de los Independientes hubo una sala dedicada en exclusiva 

a su pintura, que quizás Sacharoff pudo ver; no obstante, al año siguiente en la que 

luego será su galería, Bernheim Jeune, se exhibieron cincuenta obras del aduanero, 

muestra que con toda probabilidad pudo ser visitada por la artista rusa.190 Es decir que, 

si Sacharoff no hubiese conocido la producción de Rousseau con anterioridad, muy 

pronto tuvo varias oportunidades de tomar contacto directo con ella. 

A partir de 1921, cuando la artista comenzó a presentar estas pinturas en los Salones 

parisinos, de inmediato la crítica la relacionó plásticamente con el aduanero. Veamos 

190  Se puede consultar el listado de exposiciones de Henri Rousseau en: Le douanier Rousseau, 
Éditions de la Reúnion des Musées Nationaux, París, 1984.

Henri Rousseau: Paisaje exótico con monos y un papagayo, 1908
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unos pocos de los muchos ejemplos existentes: en Le Crapouillot la llamaban la hija 

tierna del aduanero (Kerdyk, 1923: 13) y en Le Matin que era una especie de pseudo-

aduanero Rousseau (Le Matin, 1929: 2), L’Europe Nouvelle decía que “Mme. Sakharoff 

camina con buena voluntad siguiendo los pasos del aduanero Rousseau, pero tendrá 

que dar muchos pasos más para alcanzarle” (Léon-Martin, 1923: 474) y Le Temps 

opinaba que se mostraba como una alumna aplicada y savia del aduanero Rousseau” 

(Thiebault-Sisson 1925: 3). Aunque se advierte que algunos autores comenzaron a 

percibir diferencias: en Mercure de France apuntaban que “hay mucha delicadeza 

en la oEra Ge MaGaPe Sacharoff cuanGo ella lo Pani¿eVWa y no Ve SreocuSa WanWo 
del aduanero, delicadeza y un poco de emoción” (Kahn, 1924: 495), en Vie que 

“Olga SaKharoff tiene un gran talento y nosotros la encontramos muy original, más 

sabrosa, tierna y fuertemente expresiva que Rousseau” (Leblond, 1927: s.p.) y en 

L’Hygiène Sociale que ³laV ¿guracioneV PeWyGicaPenWe ingenuaV Ge Olga SaNharof, 
Von in¿niWaPenWe PiV eVWpWicaV e incluVo PiV SicWyricaV Tue laV Ge +enri RouVVeau, 
su primitivismo está conectado de manera mucho más íntima y fresca a la imaginería 

persa rica en maravillas” (Leblond,1929: 389). Repasando los textos publicados se 

comprueba que para algunos autores la artista rusa era mejor que el aduanero, mientras 

que para otros no podía competir con él, pero medir a Sacharoff con Rousseau fue un 

ejercicio obligado para la crítica parisina de entreguerras. 

EVWe Vexalar la inÀuencia eMerciGo Sor +enri RouVVeau WaPEipn Ve encuenWra Ge 
Panera conVWanWe en la crtWica caWalana: 3ere 3raW UEach la conViGeraEa ³la ¿gura PpV 
representativa del moviment pictòric que s’ha desenrotllat a l’ombra d’Henri Rousseau 

el douanier” (Prat Ubach, 1931: 7). Con motivo de su muestra retrospectiva de 1953 la 

crítica insistía en este aspecto: “por su sensibilidad, por su pureza e incluso por ciertas 

cualidades técnicas, la obra de Olga Sacharoff que pudiéramos considerar integrando 

la fase central y más extensa de su desarrollo, remite, inevitablemente -por razones 

de legítimo parentesco, nunca por torcida derivación- a la del aduanero Rousseau” 

(Rodríguez Aguilera, 1953: 9) o “de la colección que expone ahora en las Galerías 

Syra, algunas de cuyas telas nos encantan con un sabroso ingenuismo cercano al 

del buen aduanero Rousseau” (Gomis, 1953: 19). Y así ha permanecido, pues mucho 

tiempo después, Erika Bornay apuntaba que “les imatges que crea en la seva fase més 

paradigmàtica són les d’un món idealitzat, d’un lirisme sense estridències, naïf, però 

del qual exclou els components onírics del douanier” (Bornay, 1993: 4).

No WraWo aTut Ge negar la inÀuencia Gel douanier, que es evidente, pero sí creo que esta 

inÀuencia eV PaWi]aEle� En SriPer lugar hay una Giferencia noWaEle, Sacharoff conWaEa 
con una vasta formación académica, en su obra jamás se observa la representación de 

la realidad tal cual es vista, como sucede en la de Rousseau, cuyo estilo deriva de las 
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estrategias sabiamente encontradas para superar su falta de conocimientos formales 

y plásticos. Una de las personas que más trató y defendió al Rousseau pintor fue el 

crítico André Salmon, quien explicó que el llamado aduanero distaba mucho de ser un 

inocente, que acudía con frecuencia al Louvre y a los Salones hasta el punto de que 

quienes le conocían de cerca “apreciamos en él muchas cosas capitales y apenas 

concedemos ninguna importancia a la ingenuidad del artista. Los que sólo fueron 

sensibles a esa ingenuidad, como ellos decían, cuando más bien se trataba de candor, 

generalmente han preferido al Rousseau de los naïfs más auténticos o de las torpezas 

llenas de astucia” (Salmon, 1962: 43).191 

Por otro lado, desde mi punto de vista Henri Rousseau tal vez no sea la única referencia 

a la que Sacharoff podría remitirse, ya que durante sus años de formación en su 

país seguramente haya conocido la pintura de su compatriota Niko Pirosmanashvili 

(1862-1918), conocido como Niko Pirosmani. Este pintor autodidacta georgiano, nacido 

en una faPilia Ge caPSeVinoV, a lo largo Ge Vu YiGa reali]y WraEaMoV y o¿cioV Puy 
GiYerVoV SueV a SeVar Ge haEer conVeguiGo Vu¿cienWe SoSulariGaG con Vu oEra, YiYiy 

���  +aElarp PiV Ge la inÀuencia iconogri¿ca Ge +enri RouVVeau VoEre la SinWura Ge Olga Sacharoff 
en la segunda parte de este trabajo. 

Niko Pirosmani: Fiesta de tres nobles, 1905
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en la pobreza. No obstante, llevó a cabo algunas exposiciones y tuvo contacto con 

YarioV arWiVWaV reconociGoV en TiÀiV� En caVo Ge Tue Sacharoff no huEieVe conociGo 
su producción antes de su viaje a Europa Occidental, es probable que la haya podido 

ver en algún viaje a su país o incluso en París, donde fue rescatado y difundido por los 

artistas de las vanguardias rusas. Sea como fuere, siendo Pirosmani georgiano debe 

haber despertado el interés de Olga Sacharoff. Al igual que ocurre con la pintura de 

RouVVeau, encuenWro Tue 3iroVPani SueGe haEer eMerciGo una inÀuencia iconogri¿ca 
en la artista, ya que los temas trabajados por el caucásico son, en su mayoría, escenas 

campesinas, animales, naturalezas muertas, retratos y paisajes. 

A SeVar Ge eVWaV inÀuenciaV y conexioneV, EaMo Pi Muicio la oEra Ge Olga Sacharoff no 
SueGe Ver nunca caWalogaGa coPo naif ±Wal coPo Ve ePSlea hoy eVWa caWegorta� ya Tue 
es el producto de haber elegido, de manera muy lúcida e inteligente -dentro del abanico 

de corrientes que las primeras vanguardias recogieron para elaborar sus diferentes 

lenguajes estéticos-: el exotismo, el primitivismo y el infantilismo192, es decir las miradas 

que los artistas europeos proyectaron sobre los espacios que consideraban ajenos a la 

racionalidad occidental y libres de la contaminación de la sociedad capitalista burguesa. 

'eVGe eVWa ySWica, Sacharoff Ve VirYe Ge eVWaV forPaV e inÀuenciaV Sara elaEorar un 
discurso estético de vanguardia que se posiciona en contra de la moral canónica y 

axora loV PunGoV GeVWruiGoV Sor pVWa, eV Gecir Tue eVWaV eleccioneV con¿guraron 
una estrategia para crear un mundo estético propio, susceptible de una vertiente 

interpretativa que se ha obviado. 

Es un argumento muy escuchado que a los artistas de vanguardia -como Joan Miró, 

Joaquín Torres García o Paul Klee, por ejemplo- cuando los espectadores no instruidos 

les acusan de ejecutar una pintura que también pueden realizar los niños, en realidad 

leV eVWin GirigienGo un gran elogio� En eVWe VenWiGo no exiVWe una reÀexiyn VoEre 
la conexión profunda que los infantes demuestran con la obra de Olga Sacharoff, a 

TuieneV VuV ¿guraV Ge aniPaleV y nixoV aWraen Ge Panera Puy inWenVa�193 Cierto es 

que los adultos no exclaman que su pintura la puede hacer cualquier niño (quizás 

192  No pretendo aquí realizar una conceptualización profunda de estas categorías utilizadas en los 
lenguajes de la vanguardia histórica, puesto que ya han sido ampliamente estudiadas. Ver, por ejemplo: 
GONZÁLEZ ALCANTUD, José A: El exotismo en las vanguardias artístico-literarias, Anthropos, 
Barcelona, 1989, o HARRISON, Charles, FRASCINA, Francis y PERRY, Gill: Primitivismo, Cubismo y 
Abstracción. Los primeros años del siglo XX, Akal, Madrid, 1998.

193  Tuve oportunidad de comprobar esta cuestión durante el desarrollo de la exposición “Olga 
Sacharoff. Pintura, poesía, emancipación” (Museu d’Art de Girona 25/11/2017-02/04/2018), donde los 
niños y niñas visitantes caían fascinados en las visitas comentadas, realizando todo tipo de preguntas 
Puy inWereVanWeV VoEre laV ¿guraV Ge aniPaleV, loV ]oolygicoV y acuarioV, Sor eMePSlo� AViPiVPo WoGaV 
las actividades infantiles organizadas resultaron un éxito y muy fáciles de plantear pues las posibilidades 
de conexión con los niños son múltiples y muy diversas. 
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porque dista mucho de los rasgos típicos del dibujo de estos), pero sucede algo más 

halagaGor a~n, loV SeTuexoV Ve Yen iGenWi¿caGoV con ella, ya Tue la arWiVWa logry 
evocar la atmósfera de cuentos de fantasía y otros universos infantiles. Si la crítica ha 

visto valores relacionados con la libertad y la espontaneidad de ejecución pictórica en 

loV arWiVWaV Tue acuVaron la inÀuencia Ge loV GiEuMoV infanWileV, no Ve han conecWaGo 
estos valores con la producción de muchas mujeres como Sacharoff, Marie Laurencin, 

Germaine Labaye o Madeleine Luka, por ejemplo, a las que los rasgos infantilistas de 

su obra se vinculaban a la condición femenina, sin advertir que se trata de una elección 

consciente propia de los lenguajes estéticos de la época (me remito también aquí a 

las citas que reproducen fragmentos críticos sobre la  exposición de Olga Sacharoff 

de 1935, antes reproducidos, en los que se asimila con insistencia y como un todo las 

ideas de pintura pueril, no adulta y femenina). 

Esta infantilización de las mujeres pintoras, desde mi punto de vista, constituía una 

estrategia más para minusvalorar sus obras y despreciar su trabajo. Opinar que las 

mujeres pintaban de manera intuitiva -tal cual hacen los niños pequeños- pues en 

esto consistía el habitual proceder femenino, era una manera de desvincularlas de los 

procesos intelectuales de las vanguardias, así como de escatimarles la potencia de 

conceptualizar y elaborar discursos artísticos tan rigurosos e interesantes como los 

producidos por los hombres. En el caso de Sacharoff, mucho después de la II Guerra 

Mundial, la crítica continuaba insistiendo en la puerilidad de su obra, atribuida a su 

condición de mujer.

OWra inÀuencia cuya ciWa eV una conWaVWe en la liWeraWura crtWica VoEre Sacharoff eV la 
de la pintora francesa Marie Laurencin (1883-1956). Cuando Sacharoff llegó a París, 

Laurencin llevaba unos pocos años exponiendo en los Salones y había hecho alguna 

muestra individual en la galería Barbazanges. También había establecido relaciones 

personales y artísticas con Pablo Picasso, Georges Braque y Guillaume Apollinaire. 

No me consta que en los años anteriores a la Gran Guerra las dos pintoras se hayan 

conocido personalmente, aunque pudiera ser probable ya que ambas coincidieron en 

algunos eventos como el Salón de Otoño de 1912 y el de los Independientes de 1913, 

por ejemplo. Lo que sí demuestran varias fotografías conservadas fue su coincidencia 

en la Barcelona de 1916, como ya hemos visto. 

Tal vez porque era una de las pocas artistas francesas reconocidas en la época o 

porque su contacto con los cubistas la validó en los medios artísticos, lo cierto es que, 

con respecto a la crítica, se convirtió en una especie de medida para muchas pintoras 

de su generación. Desde muy pronto la crítica creyó ver que Olga Sacharoff era muy 

SerPeaEle a Vu inÀuencia� A SarWir Gel regreVo Ge aPEaV a 3artV, laV coPSaracioneV 
entre las dos fueron constantes, como por ejemplo, “Mme Olga Sacharoff tiende a unir 
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el candor del aduanero y la preciosidad de la deliciosa artista que es Marie Laurencin” 

(Jean, 1921: 3) o The Times creía que su estilo podía ser descrito como una muy sólida 

Marie Laurencin (The Times, 1928: 10). Sin embargo, en alguna carta Sacharoff le 

contaba a su pareja que no sabía nada de Laurencin ya que esba encerrada pintando 

sus muñecas, estancada y sin progresar.194 Cierto es que a Laurencin también se la 

relacionaba con Rousseau, y que el estilo de Sacharoff inició su transición del cubismo 

a eVWa ¿guraciyn Ge aSariencia ingenuiVWa coinciGienGo con Vu eVWancia en %arcelona, 
es decir, después de haber estado más cerca de Laurencin. Pero me cuesta ver una 

inÀuencia clara PiV alli Ge loV inWereVeV iconogri¿coV coPuneV �la ¿gura fePenina y loV 
animales), y del apego a los lenguajes inspiradores de la vanguardia antes comentados. 

Excepto en las pinturas de antes de la Primera Guerra Mundial, la pintura de Laurencin 

-a partir de la década de los años veinte- es de contornos más suaves, sin la rigidez 

de los de Sacharoff, además en su obra predominan las líneas curvas y sinuosas, y 

utiliza una paleta cromática pastel muy diferente a la de la artista rusa. 

Como he escrito con anterioridad, las primeras críticas que la artista obtuvo en Barcelona 

WaPEipn la coWeMaron con Laurencin, Wal Ye] Sor el inÀuMo Ge la SrenVa franceVa, Wal Ye] 
porque su nombre ya sonaba, pues la pintora francesa había expuesto en la muestra 

cubista de las Galeries Dalmau, en 1912. Y esta vinculación entre ambas se fue 

anquilosando como un lugar común que se repitió casi a lo largo de toda la trayectoria de 

Olga Sacharoff, lo cual, a mi parecer, le debe haber resultado pesado hasta el hartazgo, 

pues con seguridad muchos prejuicios se escondían tras esta comparación; prejuicios 

que también afectarían a la propia Marie Laurencin, pues nunca se la comparaba con 

otros pintores de las vanguardias sino únicamente con las pintoras. 

Esta estrategia crítica era bastante común en las crónicas de los Salones parisinos ya 

que, con frecuencia, se dejaba un apartado para comentar exclusivamente las obras 

de las pintoras, comparándolas unas con otras, poniéndolas así en competencia y, 

coPo no, reParcanGo Tue WoGaV eVWaEan EaMo la inÀuencia Ge Laurencin� EV Giftcil 
pensar que esta costumbre fuera surgida de la inocencia, sino que estaría vinculada 

a las múltiples ideas preconcebidas que llevaban a los críticos a no medir jamás a 

loV hoPEreV con laV PuMereV, exceSWo Sara reParcar la inÀuencia Tue alg~n SinWor 
de las vanguardias ejercía sobre ellas. Al ser una época en la que el sistema artístico 

estaba confeccionado y regido por y para la estructura del patriarcado, provocaría 

indiscutiblemente lo que Milagros Rivera Garretas ha nombrado como la “insaciabilidad” 

que “caracteriza a muchas producciones culturales (…) creadas por las mujeres: ese 

Wener ViePSre la VenVaciyn ±cuanGo no hay hoPEreV iPSlicaGoV, cuanGo eVWi auVenWe, 

194  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 1924 (n.º 22). Archivo particular. 



158

por tanto, la mediación crónica y canónica con la realidad- de que «nuestros proyectos, 

nuestras realizaciones, al quedarse sin una medida clara de su valor, parecen siempre 

mejorables, nunca del todo satisfactorias o perfectas»” (Rivera Garretas, 1994: 203). 

Tal como he comentado antes, en las cartas a su marido a las que he tenido acceso, la 

artista se solía mostrar como una mujer insegura en lo que respecta a su trabajo, pues 

dudaba de que tuviera algún interés para el público y agregaba “tengo claro que no 

me puedo quedar con este tipo de pintura”.195 Olga Sacharoff sintió esa insaciabilidad 

a lo largo de toda su trayectoria, como lo deja ver en su correspondencia, necesitaba 

la aceptación y el beneplácito de quienes ejercían el poder en el ámbito artístico. 

Quizás porque las comparaciones críticas comenzaron a hacer mella en ella, o porque 

no había llegado a tener el éxito que esperaba, lo que resulta incuestionable es que su 

pintura dio un giro con el cual parecía querer alejarse del lenguaje que había desarrollado 

haVWa el PoPenWo� AVt, GeVGe ¿naleV Ge loV axoV YeinWe y SrinciSioV Ge loV WreinWa, Vu 
lenguaje pictórico fue perdiendo paulatinamente la rigidez geométrica característica, 

los contornos se fueron difuminando y la gama cromática se tornó más suave y menos 

conWraVWaGa� 3oco a Soco, loV SerVonaMeV Gulci¿caron Vu exSreViyn, Tue Ve hi]o PiV 
individual, y los gestos se volvieron más sincopados. Existen algunos aspectos que 

conectarían con la primera etapa de Auguste Renoir, como veremos más adelante. 

EVWoV caPEioV coinciGieron WaPEipn con una PoGi¿caciyn SrogreViYa Ge cierWoV aVunWoV 
técnicos, las pinceladas pasaron a ser más cortas y sueltas y el pigmento cobró más  

protagonismo, ya que, a veces, se aplica en más cantidad, creando texturas lejanas a 

la homogeneidad de las primeras épocas. Las obras Idilio (Cat. P70), Jardín del Campo 
de Marte, París  (Cat. P71), Retrato (Cat. P88) o Madre y Niña (Cat. P89), podrían ser 

ejemplos de este cambio. 

+aErta Tue Yalorar laV inÀuenciaV Tue en eVWe nueYo lenguaMe WuYieron el NoYecenWo 
italiano y la Neue Sachlichkeit de Alemania, países que Olga Sacharoff conocía muy 

bien, a través de viajes frecuentes que respondían a exposiciones, vacaciones, visitas 

a amistades, etc. Es un estilo que demuestra una cierta tendencia al expresionismo 

pero sin llegar a este, evidentemente es muy peculiar, haciendo su pintura fácilmente 

reconocible y, con él, la pintora parece haber llegado a un lenguaje formal que la 

complacía. La prensa reaccionó con juicios como el siguiente: “su pintura, ahora que se 

ha GeVhecho Ge la inÀuencia Ge RouVVeau, eV EaVWanWe PiV enWraxaEle: Olga Sacharoff 
debe contar con ella sola” (Courthion, 1927: 366). Sacharoff ya no lo abandonará 

195  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 1923. Archivo particular. 
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nunca este nuevo lenguaje y, aunque en su producción posterior aparezcan otras 

características, a menudo ejecutaba obras en las que mantenía este estilo. 

EVWaPoV YienGo, SueV, Tue Olga Sacharoff, anWeV Ge a¿ncarVe en %arcelona, ya Wenta 
una carrera VyliGa GeWriV Tue la aYalaEa coPo una ¿rPe inWegranWe Ge la EVcuela Ge 
París, esta obra de entreguerras es su legado original a nuestra tradición artística, una 

obra que todavía tiene mucho por decir y por interpretar.
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IV. AFINCAMIENTO DEFINITIVO EN BARCELONA (1939-1967)

IV. 1. Cal l e Manacor (1939-195 0). Activ idad creativ a y  cí rcu l os artí sticos

Al terminar la Guerra Civil Española y estallar la Segunda Guerra Mundial, la pareja 

Sacharoff-Lloyd decidió instalarse en la casa de Barcelona que aún mantenían como 

suya, en la calle Manacor del barrio del Putxet. Habrá sido la decisión más rápida 

y cómoda ya que en Barcelona disponían de una vivienda y de contactos, lo cual 

descartaría haberse trasladado a Estados Unidos, o a cualquier otro país americano. 

Ignoro en que fecha exacta se domiciliaron nuevamente en la capital catalana pero 

según la inscripción que hay en la parte posterior de una fotografía en la que ambos 

aparecen en la casa, ya estaban allí en las Navidades de 1939196, teniendo en cuenta 

los acontecimientos políticos puede ser que hubiesen llegado a Barcelona durante el 

verano o principios de otoño. El veintiocho de abril de 1940 Lloyd escribió unas postales 

dirigidas a Gaziel que estaba en París, donde le contaba que Sacharoff estaba inmersa 

en la preparación de la exposición que inauguraría en mayo en las Galerías Fayans 

&aWalin y le haElaEa Ge laV ParaYillaV Gel MarGtn Ge la caVa con ³PileV Ge ÀoreV´, y 
de que podían comer debajo del verde follaje de los pitosporum.197 Ciertamente son 

decenas las fotografías conservadas de la artista con sus amigos en el hogar de la calle 

Manacor198, en ellas se les puede ver comiendo o tomando el té bajo los árboles, jugando 

a cartas o a la petanca (juego preferido de Lloyd), haciendo picnics sobre la hierba de 

las sucesivas terrazas del jardín, preparando arroces en las escaleras que suben a la 

colina Gel 3uWxeW, GeVarrollanGo lo Tue Sarecen SeTuexaV eVceni¿cacioneV WeaWraleV, 
durmiendo la siesta sobre alfombras tendidas sobre la tierra… el jardín se transformó en 

un espacio gozoso en el que la joie de vivre aGTuiriy Vu Sleno Vigni¿caGo� A la Panera 
que las pinturas de Watteau o Fragonard mostraban a la nobleza disfrutando de los 

pequeños placeres de la vida en los jardines de la corte, las fotografías de Otho Lloyd 

WoPaGaV en el MarGtn Ge la caVa Ge Manacor, reÀeMan el PoGo Ge YiYir Ge loV inWelecWualeV 
y artistas -procedentes de la burguesía catalana- en la Barcelona de postguerra, donde 

a falta de ambientes más críticos y estimulantes encontraron en este lugar un pequeño 

oasis de inquietudes culturales y de sincera amistad. Muchas veces Sacharoff aparece 

acompañada de Dicky, su adorado dogo de Dalmacia, que incluso sale con ella en 

algunas fotografías que publicaba la prensa; otras se ve a la artista jugando con los 

196  Fotografía conservada en un archivo particular.

197  Postal de Otho Lloyd y Olga Sacharoff dirigida a Gaziel, Barcelona, 28/04/1940. Fons Gaziel, 
Biblioteca Nacional de Catalunya, Barcelona. 

198  Son muchas las fotografías conservadas en diversos archivos particulares que fueron positivadas 
en formato postal para ser enviadas a las amistades, como las anteriores dirigidas a Gaziel. 
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pequeños hijos de sus amistades, a los que les preparaba deliciosas meriendas a base 

de mermeladas caseras y suculentos pasteles. En ocasiones, el jardín fungía de taller 

y la arWiVWa SlanWi¿caEa allt el caEalleWe Sara WraEaMar, no SorTue SinWara Gel naWural Vino 
porque pareciera que le resultaba más inspirador que el espacio interior. 

Esta áurea cálida y sugerente que desprendía el jardín y toda la casa era captada 

por muchos de los críticos que la acudían a entrevistar, y que caían bajo el hechizo 

de una atmósfera exótica y bohemia difícil de encontrar en la ciudad: “existen zonas 

de césped para dormir y soñar; pequeñas mesas para la merienda decorativa de los 

atardeceres; bancos de coloquio íntimo; (…). Gracia exquisita de personalidad es este 

jardín que se agolpará sobre nuestros ojos cerrados en muchas horas sin sueño de 

nuestra vida” (Teixidor, 1940: 9), o “la casa, la dueña y la obra merecen el esfuerzo 

y la visita. Se otea Barcelona; luego, el mar, desde el jardín de la casa. La casa es 

elegante y muy sencilla. Pocos muebles, y los cuadros. Los muebles, del siglo XIX; 

romántico español; pero ¡qué acordes los muebles con las obras de esta autora (…)! 

(Abril, 1935: 86), y “es una espaciosa y romántica mansión del pasado siglo, en medio 

de un jardín de encanto que va ganando por terrazas y en escalera el pronunciado 

desnivel de la colina. Acariciado por las manos de esta exquisita mujer, aquel templo 

del reposo, lejos de perder su carácter, ha ido aumentando con los años su sabor y su 

color” (Del Castillo, 1942a: 16). 

Los muebles que se aprecian en las fotografías eran de gusto isabelino, alfombras 

SerVaV, MarroneV con ÀoreV, GiferenWeV YaMillaV Ge Sorcelana, lo]a o SlaWa, criVWalertaV 
¿naV y SinWuraV en WoGaV laV SareGeV« Veg~n exSlica MarieWWe LlorenV ArWigaV, era 
la casa más lujosa que ella conocía o al menos, lo que le parecía a una niña que 

era el lujo. Este testimonio también suele comentar que en el hogar de Sacharoff 

había siempre maravillas que en su casa no solía haber: caramelos, dulces, pasteles 

y golosinas, además ella y su hermanito podían bañarse desnudos bajo la manguera 

en los calurosos veranos barceloneses.199 Son numerosas personas que conocieron 

a la artista que coinciden en decir que era una gran cocinera, había recogido dos 

granGeV WraGicioneV gaVWronyPicaV, la ruVa y la franceVa y SoGta ofrecer un Pagnt¿co 
borsch como deliciosas mermeladas que ella preparaba; asimismo es muy recordada 

su repostería que ha quedado plasmada en las nutridas mesas de té que aparecen en 

las fotografías. El pintor Xavier Valls recordaba que “l’Olga ens oferia un te, acompanyat 

d’un dels seus inoblidables pastissos. Tots teníem gana, però recordo que Sucre, que 

les passava més magres (...) repetia amb molt d’afany i sempre amb gran distinció” 

199  Informaciones obtenidas en diversas conversaciones personales y telefónicas con Mariette 
Llorens Artigas, a lo largo de la investigación. 
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(Valls, 2003 :46-47). Parece ser que la artista también solía ser muy generosa con 

las amistades menos favorecidas económicamente, se sabe que ella y su marido le 

proporcionaron soporte anímico y monetario al pianista Ricard Viñes (Canals, 1970: 

169). 

Sacharoff instaló su estudio en la parte alta de la casa. Como dedicaba mucho tiempo a 

pintar, de muchas tareas del hogar ella no se ocupaba; la pareja siempre tuvo servicio 

doméstico. En el año 1940 ya trabajaba con ellos la turolense Amelia Aznar Esteban, 

que por entonces tenía treinta años, y que estuvo encargada, sobre todo de la cocina, 

durante unos lustros en casa de la artista.200 Cuando el matrimonio estuvo más asentado 

en la ciudad las empleadas domésticas fueron aumentando, en 1941 vivían en la casa 

del Putxet, Consuelo Pérez Sánchez, de veintiún años y Pilar Díez Bazo de veintinueve, 

ambas originarias de Logroño.201 Aun así, un testimonio que la conoció en ese tiempo 

recuerda “la casa i el jardí de Manacor apareixien deliciosament desordenats, hi havia 

SoWVer ¿nV i WoW un excpV Ge SolV� En una SriPera ullaGa, eV SoGia SenVar Tue eV 
tractava d’una mena de muntatge bohemi, però després s’arribava a comprendre que 

es tractava simplement d’inconformisme” (Reventós, 1995: 151). 

Fue en los primeros años de la postguerra cuando Sacharoff retomó los contactos 

que habían quedado interrumpidos a causa de la Guerra Civil y, poco a poco, fue 

eVWaElecienGo a Vu alreGeGor un ha] Ge relacioneV en la Tue Verta una ¿gura cenWral, 

200  Padrón General de Habitantes 1940, distrito 3º, tomo 11, Ayuntamiento de Barcelona, folio 163.

201  Padrón General de Habitantes 1945, distrito 3º, tomo 2, Ayuntamiento de Barcelona, folio 140.

Otho Lloyd: Olga Sacharoff en el jardín de la casa del Putxet
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tanto para los intelectuales de su generación como para muchos artistas jóvenes, para 

loV Tue Sacharoff y Vu hogar Vigni¿caEan una VuerWe Ge aWPyVfera Ge MonWSarnaVVe 
en la Barcelona conservadora y alicaída de los años cuarenta. Desde mi punto de 

vista, si existe un lugar en Barcelona que puede considerarse mítico para la historia 

del arte y la cultura catalana de la primera mitad del siglo XX, sin lugar a dudas es esta 

casa del Putxet, por ella pasaron Eugeni d’Ors, Joan Teixidor, los hermanos Mompou, 

Josep i Gabriel Amat, Gaziel, Juan Eduardo Cirlot, Elisabeth Mulder, Francesc Costa, 

Soledad Martínez, Willy Roempler, Josep Llorens Artigas, Maria Llimona, Miquel Villà, 

Sebastià Gasch, Josep Maria de Sucre, J. M. Mallol Suazo, Alba Blanes, Carles Riba, 

Clementina Arderiu, Eduard Toldrà, Rafael Benet, Xavier Valls, Ricard Viñes, Lluïsa 

Granero, Josep Maria Junoy, Alberto del Castillo, Joan Merli, Perucho, Domingo Carles, 

Joan y Tomàs Seix, Luis Monreal, Ángeles Santos, Josep Maria Millàs Raurell, Antoni 

Vila Arrufat, Josep Puigdengolas, Rafael Llimona, Joan Gilbert Camins, Enric Monjo, 

Antoni Mataró, Claude y Ninon Collet, Dolors Marsans i Comas, Jacint Reventós, Lluís 

Mercadé, Manuel Rocamora, Pierrette Gargallo, Mercedes Plantada, Manuel Abril, 

Grau Sala, Montserrat Fargas, Serge Lifar, E. Bosch Roger, Nila Amparo, Francesc 

Serra i Dimas, y un largo etcétera de intelectuales y artistas, algunos pendientes aún 

de estudio.  

En la casa de Manacor reinaba Olga Sacharoff, tal como recuerda una niña que 

vivía en el barrio, hoy día escritora, al narrar lo que sucedió cuando un día llegó a 

casa de la artista: “la visión mágica que contemplé cuando me disponía a ascender 

Sor la eVcalinaWa Pe oEligy a GeWenerPe� Al ¿nal Ge la eVcalera, EaMo loV arcoV Gel 
porche balaustrado de la casa, la señora rusa estaba de pie esperándonos sonriente. 

Su fuerWe ¿gura era la encarnaciyn Gel eTuiliErio y la VereniGaG PiV aEVoluWoV� El 
rostro, enmarcado por una aureola de cabellos rubios, irradiaba luz. A su alrededor 

aleteaban unas palomas de toca blanca que esporádicamente iban posándose, ya en 

los escalones de azulejos rosa y turquesa, ya en los tragaluces de la casa. La mujer 

vestía un traje largo, estampado de colores oscuros, y mantenía las manos unidas por 

debajo de su cintura. No se movió hasta que hubimos llegado junto a ella. Entonces 

Ve incliny hacia Pt coPo una reina y Pe ValuGy con una Gul]ura in¿niWa, SronuncianGo 
algunas palabras en voz queda, casi tímida” (Leiz, 2004: 101-102).

Retomar su carrera aquí le fue fácil, durante el tiempo que duró la II Guerra Mundial 

expuso casi cada año en Barcelona, recogiendo multitud de alabanzas de los críticos 

PiV inÀuyenWeV� En feErero SarWiciSy en la Exposición de Arte Religioso que tuvo lugar 

en el Círculo Artístico de Barcelona, una muestra colectiva en la que estaban presentes 

Enric Monjo, Lluís Masriera, Vila Arrufat, Pérez Comendador y Agapit Vallmitjana, entre 

otros varios, según citaba la publicación Tajo de Madrid (Tajo, 1940: 4). 
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La exposición que mencionaba Lloyd en la postal a Gaziel, tuvo lugar del once al 

veinticuatro de mayo de 1940 en las Galerías Fayans Catalán, siendo la primera vez que 

Sacharoff expuso allí. En la muestra pudieron verse treinta obras, varias ya expuestas 

en las Galeries Laietanes en 1934 y en la exposición de 1936, celebrada en el Centre 

de Lectura de Reus; quizás porque eran piezas que no se habían trasladado a París 

y se habían quedado en Barcelona durante la guerra. La sala publicó un folleto con el 

listado de obras y, probablemente debido a la situación política y económica, y a que 

la artista había estado ausente de la ciudad los últimos años, la prensa no tuvo muy 

en cuenta esta muestra. Tan sólo he localizado dos críticas publicadas, en una de ellas 

se podía leer: “arte singular y exquisito el de esta inteligente artista, posee calidades 

decorativas de indudable sabor oriental. Contemplando algunas de sus telas, sobre las 

que diríase que los pinceles no se posan, sino que las rozan tan sólo, con femenina 

caricia, Vurge la eYocaciyn Ge loV cliVicoV EioPEoV MaSoneVeV, con Vu re¿naGa Weorta 
de motivos ornamentales, de composición simplicísima y colorido suave” (Hoja Oficial, 
1940: 3), mientras que en otra se decía que “llega un momento, al contemplar sus obras 

principales, que no sabemos si asistimos, realmente, a una exposición de pintura, o un 

recital de poesía o a una sesión de música de cámara. Una vez aceptada y reconocida 

la SliVWica ¿liaciyn Ge Vu oEra, no VaEePoV enWonceV WaPSoco Vi noV hallaPoV anWe 
una manifestación de pintura propiamente dicha, ante unos bordados o unos encajes, 

o enWre loV GelicaGoV y eftPeroV VorWilegioV Ge una ÀoriVWa genial y TuinWaeVenciaGa´ 
(Junoy, 1940: 9). Aparentemente lo que no se había olvidado era que a la obra de la 

arWiVWa Ve la GeEta cali¿car Ge GelicaGa, fePenina y GecoraWiYiVWa� 

Existe un documento fechado el día doce de agosto de 1940 donde Otho Lloyd solicita 

a la Tenencia de Alcaldía del Distrito III de Barcelona “sacar el salvoconducto para él 

y su esposa a efectos de residencia”.202 Es decir que la pareja, a pesar de no saber 

cuán larga podía ser la guerra, tenían claro que debían formalizar su estancia aquí 

como unos ciudadanos más de Barcelona. Además la carrera de Sacharoff continuaba 

su exitoso curso,  así el día once de enero de 1941, en la calle de la Palla n.º 10, 

el anticuario Verdaguer abrió una galería que llevaba por nombre su apellido; para 

la inauguración organizó una colectiva en la que Sacharoff estuvo presente junto a 

nombres como Josep Clará, Manolo Hugué, Martín Llauradó, Josep Amat, Rafael 

Benet, Ramon de Capmany, Carles, Durancamps, Manuel Humbert, Rafael Llimona, 

Antoni Mataró, Josep Mompou, José María Prim, Manuel Rocamora, Juan Serra, J. 

M. Serrano, A. Sisquella, Togores y Rosario de Velasco. Poco a poco la ciudad iba 

202  Solicitud a la Tenencia de Alcaldía del Distrito III de Barcelona, Barcelona, 12/08/1940. Archivo 
particular. 
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retomando la normalidad expositiva, desarrollándose la temporada artística de octubre 

a junio, lo que sería habitual durante toda la década. Ese mismo año Sacharoff presentó 

otra exposición individual, esta vez en la Librería Mediterránea, un espacio que además 

de hacer exposiciones era una editorial de libros de arte. Esta vez la artista presentó 

quince obras todas ejecutadas en acuarela o gouache, pero la galería solo editó un 

pequeño folleto en el que no aparece el listado de los títulos de las piezas. Un anuncio 

publicado en Arte rezaba: “la artista de la exquisita sensibilidad, expone una selección de 

GelicioVaV acuarelaV en la LiErerta MeGiWerrinea� )iguraV, ÀoreV, SaiVaMeV Ge enVuexo��� 
Olga Sacharoff pinta y hace poesía al mismo tiempo” (Arte, 1941: 5). La inauguración 

tuvo lugar el ocho de marzo, un sábado que era el día de la semana escogido para 

abrir las exposiciones en esos años; en horario de tarde entre las cinco y seis horas 

aproximadamente. Como todas las inauguraciones de ese tiempo, con seguridad fue 

un acto social relevante, al que debieron asistir las amistades de la artista, así como 

los contactos de la galería. Por entonces una inauguración todavía guardaba modos 

muy formales, los asistentes cuidaban la elegancia en el vestir y asistían los críticos 

y otras personalidades destacadas, pues las galerías desempeñaban un importante 

papel como motores de la vida cultural de la ciudad. 

Otho Lloyd: Olga Sacharoff en la escalinata 

de la casa del Putxet
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Veamos algunos fragmentos de las críticas obtenidas por la muestra: “un arte suave 

y GiVWinguiGo, Tui]i un Soco GeVYatGo, coloriGo GiVcreWo: ¿guraV ¿na, y eleganWePenWe 
trazadas” (La Vanguardia Española, 1941: 5). Junoy, después de decir que la artista era 

“cultivadora de estilos quintaesenciados” añadía que “a pesar de ser obras tratadas con 

un decorativismo exótico y poco apto, por lo tanto, para satisfacer plenamente nuestra 

natural idiosincrasia realista española, poseen un sabor propio y un aroma netamente 

inconfunGiEleV, reVulWanGo, aGePiV, Sor Vu ¿na fePiniGaG, VuPaPenWe aWracWiYoV y 
agradables (Junoy, 1941a: 11). Juan Francisco Bosch hacía crítica de arte de las 

exposiciones barcelonesas, que se emitían en Radio España de Barcelona.203 Ese 

año radió su opinión sobre esta muestra de Sacharoff, la cual no era muy favorable; 

entre otras apreciaciones negativas los oyentes pudieron escuchar que la pintura no le 

gustaba debido a “su estilo pulquérrimo y quintaesenciado, que responde a un canon 

estético basado en el sistemático embellecimiento de todas las cosas y en su sentido 

graciosamente decadentista. Sin embargo, la obra de Olga Sacharoff, fue muy bien 

acogida, e incluso, loada” (Bosch, 1941:128).  La muestra fue clausurada el veintiuno 

de marzo. 

En verano Sacharoff participó en otra muestra en el Círculo Artístico, se trataba de una 

exSoViciyn colecWiYa y Ponogri¿ca VoEre reWraWoV Ge nixoV, en laV Tue Ve SoGtan Yer 
más de cien piezas entre esculturas y pinturas. Algunos de los artistas presentes fueron 

Ramon Casas, Canals, Brull, J. Antonio Benlliure, José Arau, Vila Cinca, Rosario de 

Velasco, Magdalena Leroux, Angeles Tey, Lluís Muntané, Vila Arrufat, Santasusagna, 

Rafael Llimona, Obiols, Porcar, Rogent, Marsà, Palet, F. Serra, Pérez Comendador, 

Enric Monjo, Jaime Durán, Vicente Navarro, Marés, Dunyach y Jou. Como se puede 

observar, Sacharoff ya estaba plenamente inmersa y aceptada en la vida artística de 

la ciudad. Según la prensa la artista presentó “un doble retrato muy fuerte a pesar de 

las suavidades de técnica” (Calistenes, 1941: 3).

El sábado veinte de septiembre de 1941 la galería Gaspar abrió la temporada con 

una gran muestra colectiva en la que Sacharoff participó junto a Amat, Cardona, M. 

Farré, García Morales, Gussinyé, Víctor Moya, Muntané, Opisso, Puigdengolas, Paco 

Ribera, Vila Puig, Vila Arrufat, Clarà, Monjo, etc. A través de estas muestras colectivas 

podemos ir apreciando los círculos artísticos en los que Sacharoff se iba integrando y 

los contactos que iba haciendo. Esta es la única vez -al menos que he encontrado- en la 

que la pintora trabajó con la galería Gaspar, pese a tener buena relación tanto con Joan 

���  Al ¿nal Ge caGa WePSoraGa eVWoV WexWoV eran recogiGoV en SuElicacioneV WiWulaGaV: El año artístico 
barcelonés, las cuales actualmente son una buena fuente de información de las exposiciones de la 
época.
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Gaspar como con su mujer, Elvira Farreras. A ¿naleV Ge axo, forPy SarWe Ge la PueVWra 
Ambientes Barceloneses, en la Galerías Syra, celebrada entre los días veintinueve de 

noviembre y diecinueve de diciembre. En esta exposición Sacharoff presentó una de las 

vistas panorámicas de Barcelona que solía realizar desde su taller (Cat. P146), desde 

cuyas ventanas se apreciaba la ciudad hasta el mar; que salió reproducida en la revista 

Destino (Junoy, 1941b: 11). En la muestra coincidía con artistas de cuya generación 

Sacharoff parecía ya formar parte: Opisso, J. Amat, L. Masriera, Ramon Calsina, Jaume 

Mercadé, A. Vila Arrufat, E. Bosch Roger, J. Olivé, R. Benet, Mallol Suazo, Miguel Ferré, 

Domingo Carles, J. Serra, J. Serrano, J. Puigdengolas, etc. Y, poco a poco, lejos de las 

exposiciones parisinas donde solía haber un importante número de obras de mujeres 

en las salas, Sacharoff se veía casi siempre inmersa en un mundo de hombres artistas. 

Puede ser que, precisamente, por ser la única mujer, es el único artista de los presentes 

que J. F. Ràfols menciona en el breve texto de presentación del catalogo, ya que como 

eran muchos resultaba imposible nombrarlos a todos, citar a Sacharoff podía permitirse 

en el sentido de que a los caballeros no les importaría que se nombrara a la dama del 

grupo, además era la artista extranjera pues además de poder ver la obra de “tantos 

queridos compañeros formados en las academias, y en las peñas del Cercle de Sant 

Lluc y del Círculo artístico” se podía admirar “la arbitrada sensibilidad eslava de doña 

Olga Sacharoff” (Ràfols, 1941: s.p.). La fama de Sacharoff muy pronto comenzó a 

extenderse fuera de las fronteras catalanas, la revista madrileña Vértice le reprodujo 

un bello paisaje en su número de octubre de 1941 (Cat. P147), la reproducción era a 

toda página y a color, como pensada para ser enmarcada y colgada, tal vez (Vértice, 

1941: 21).

En el mes de febrero de 1942 Alberto del Castillo le dedicó un artículo bastante extenso 

±acoPSaxaGo Ge GoV reSroGuccioneV Ge oEraV� en el Diario de Barcelona lo cual ya 

es todo un indicio de la importancia que la artista estaba adquiriendo en el panorama 

artístico de la ciudad.  El texto es una presentación de la obra y de la artista, que 

aparece físicamente descrita: “está en su media edad. Es rubia de cabellos, fuerte 

en apariencia de complexión, y delicada de maneras. Tiene ojos claros azules, y en 

los labios una constante sonrisa que traduce literalmente su dulzura y su bondad” 

(Del Castillo, 1942a: 16). Después de explicar algo de sus orígenes y de su hogar, 

comentaba el estilo de Sacharoff basando todas las apreciaciones en la feminidad 

de la autoría y, también, en su procedencia oriental: “cuando una mujer en pintura se 

expresa totalmente en femenino, la materia es sólo un medio, tenue e imperceptible 

como un hilo de seda, para llegar más que a la plástica a la poesía y a la música, es 

decir, al espíritu puro, a la inmaterialidad. Y este es, a mi modo de ver, el sentido del 

arte de Olga Sacharoff, la pintora de ojos azules claros que parecen que no ven porque 

miran hacia adentro, que un día nos llegó a Barcelona, lo mismo que en los cuentos 
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de hadas, como un regalo de Oriente” (Del Castillo, 1942a: 16). Es un texto bonito, 

aunque plagado de prejuicios sobre Oriente y sobre la feminidad, acierta en remarcar 

el aspecto poético y espiritual de la obra de Sacharoff. 

La siguiente exposición individual de Olga Sacharoff tuvo lugar en la galería Argos, 

del veintiuno de marzo al tres de abril de 1942. Argos era un espacio que también 

funcionaba como librería y editorial, fundado el año anterior, estaba situado en el 

Passeig de Gràcia n.º 30. En la difícil década de los años cuarenta, era habitual que 

laV galertaV reSarWieVen VuV SoViEiliGaGeV coPercialeV con acWiYiGaGeV a¿neV, coPo 
venta de antigüedades y objetos de regalo, así como la edición y venta de libros. En 

esta ocasión Sacharoff presentó veintidós obras, tres eran acuarelas, y el resto óleos. 

A juzgar por el listado que la galería publicó en un folleto, la mayoría eran pinturas de 

ÀoreV y ¿guraV fePeninaV, algunoV SaiVaMeV y EoGegoneV y GoV reWraWoV� En uno Ge 
estos catálogos se puede apreciar al lado del nombre de cada obra, escritos a lápiz, 

unos números que con seguridad sean los precios y otros, en tinta, que parecen ser las 

medidas; claramente Sacharoff seguía la pauta de valorar monetariamente la pintura 

según su tamaño, pues coinciden las mismas dimensiones y las mismas cantidades; 

había obras de tres mil quinientas, cuatro mil, cinco mil, cinco mil quinientas y seis mil 

pesetas., aunque en algunas de ellas consta las medidas pero no el importe.204

204  Olga Sacharoff, Argos, Barcelona, 1942. Archivo particular. 

Portada del catálogo
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Esta vez Alberto del Castillo articuló una crítica basada en que le agradaba la superación 

del lenguaje plástico de las décadas anteriores: “no hay aquí ni primitivismo, ni simplismo, 

no eV VuSer¿cialiGaG, Vino SrofunGiGaG GelicaGtViPo Ge exSreViyn Ge unoV caracWereV 
en su justa esencia descritos en un ambiente de distinción que es propia de las obras 

todas de esta artista” (Del Castillo, 1942b: 11). En la Hoja del Lunes salía un comentario 

anónimo con frases muy similares al publicado en 1940 que concluía “pintura de calidad 

espiritual maravillosa, de contenido y forma únicos, acaso entre todas las paletas 

conWePSorineaV, Vylo una PuMer ±una auWpnWica GaPa Ge VenViEiliGaG TuinWaeVenciaGa 
y prócer- podía ser su delicado intérprete, creando un arte de singular hechizo, lleno 

de sugerencias y de gracia sin par” (Hoja del Lunes, 1942a: 6). Solidaridad Nacional 
titulaba su crítica “La pintura femenina de Olga Sacharoff” (Calistenes, 1942: 2), y 

Joan Teixidor dedicaba su crónica de exposiciones a dos pintoras: Olga Sacharoff y 

Ángeles Santos, que estaba mostrando su trabajo en La Casa del Libro, cuya obra 

WaPSoco Ve liEraEa Ge Ver cali¿caGa coPo fePenina �TeixiGor, ����: ���� Un Gta anWeV 
de la clausura de la muestra La Vanguardia Española publicó la siguiente nota: “Un 

conjunto interesantísimo ofrece en Argos la pintora rusa aclimatada entre nosotros, 

Olga Sacharoff� SuV ¿guraV, llenaV Ge gracia, y VuV SaiVaMeV, EaxaGoV Sor una lu] 

muy bien captada, acreditan un arte personal, fuerte y delicado a la vez. Un grupo 

encantador, Madre e hijo (7), en que la artista acierta a expresar la ternura entrañable 

del tema. Retrato de la señora U. (10), Barcelona (2), paisaje notable, sobre todo, por 

VuV leMantaV Tue Wan Eien reÀeMan la neElina Wenue Tue Ve SoVa VoEre nueVWra ciuGaG 
frecuenWePenWe� VuV WelaV Ge ÀoreV, Von laV oEraV Tue PiV noV llaParon la aWenciyn 
entre las expuestas” (La Vanguardia Española, 1942: 5). Aunque plagadas de lugares 
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comunes las críticas solían ser favorables, excepto la radiada por Bosch, a quien seguía 

sin convencerle la pintura de Sacharoff: “no busquemos el origen de un arte que, por 

lo imprevisto, aun careciendo de profundidad y de resonancia, merece cordial acogida. 

Hijo legítimo de un temperamento, es digno de los mayores respetos” (Bosch, 1942: 

249). En una época en que la radio era un medio enormemente escuchado por la 

población, tal condescendencia sin duda habrá llegado al público y, quizás, de alguna 

manera haya creado opinión. 

En esos años Olga Sacharoff formó parte de varias exhibiciones colectivas. En la 

segunda quincena de mayo la artista participó en El Primer Salón de Flores organizado 

por las Galerías Alfa -situadas en la Rambla Catalunya 33- un espacio muy nuevo, 

pues se había inaugurado el año anterior. Junto a ella se encontraban expositores 

como, por ejemplo, D. Carles, Rogent, G. Fina, Mercadé, R. Manresa, M. Manresa, 

Carreras, Aguilar Ortiz, C. Fibla, F. Lloveras, Díaz Costa, Flotats, G. Fiol, Morey Gil, P. 

Sureda, J. Civil, Sintas, Planas Durà, y otra mujer, Teresa Lostau. Las galerías y los 

espacios de arte parecían querer animar el mundo cultural con exposiciones colectivas 

Ponogri¿caV �SinWura religioVa, reWraWoV Ge nixoV, aPEienWeV EarceloneVeV, ÀoreV����� 
este tipo de muestras fueron muy frecuentes durante toda la década. En junio Sacharoff 

participó en la Exposición Nacional de Bellas Artes de Barcelona, que tuvo lugar en el 

Museo de Arte Moderno, del dos al treinta de ese mes. La artista presentó un retrato 

±cali¿caGo Sor la SrenVa Ge ³¿no´ �Hoja del Lunes, 1942b: 7)- que se podía contemplar 

en la segunda sala, junto a las aportaciones de Josep Amat, Rosario de Velasco e 

Isabel Pons, entre otras. La casa de arte y decoración de J. Campañá inauguró una 

sala de exposiciones, con una muestra colectiva a la que llamó Primer Salón de Otoño, 

Sacharoff SarWiciSy con un reWraWo infanWil, MunWo a YariaV ¿rPaV Tue coPen]aEan a Ver 
las habituales junto a la suya (J. Amat, Bosch Roger, F. Marsà, J. Clarà, R. Capmany, 

L. Roig, etc.) Además por primera vez, desde 1939, podía verse también obra de Otho 

Lloyd, en la misma sala donde ella estaba presente.  

Es en esta época cuando Sacharoff comenzó a echar raíces en Catalunya, donde 

encontró el cariño y el amor de numerosas personas. Echar raíces y profundizar en 

ellas... algo muy necesario para una mujer que, desde hacía más de tres décadas, 

vivía sin la presencia de nadie con quien tuviera algún lazo sanguíneo cerca, ya que 

su familia y ella habían quedado separadas a raíz del establecimiento de la Unión 

Soviética. Además, en 1943 falleció su amiga, la artista Dagmar Mouat. Dagoussia 

había sido siempre su hermana, su familia, el único referente cercano que Sacharoff 

mantenía de su infancia y de su país. No disponemos de ninguna fuente primaria a 

partir de la cual evaluar el dolor que esta pérdida produjo en la artista pero, es muy fácil 

iPaginar Tue haEri ViGo in¿niWaPenWe GoloroVa ya Tue, GeVGe Tue Sacharoff era Puy 
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niña apareceía en múltiples fotografías con Dagoussia, juntas habían llegado desde 

Rusia y habían recorrido Europa. Y juntas habían estudiado, iniciado y desarrollado sus 

respectivas carreras artísticas. Actualmente Mouat habita el mundo del olvido histórico, 

un rincón donde muchas mujeres artistas permanecen recluidas, tan solo se puede 

encontrar su rastro en alguna subasta parisina, donde cotiza a precios muy bajos 

por ser absolutamente desconocida. Ese mismo año, el veintinueve de abril, falleció 

WaPEipn RicarG 9ixeV Gel Tue la arWiVWa cuiGy en el lecho Ge PuerWe haVWa el ¿nal, coPo 
contó en sus memorias la pianista Maria Canals: “Francesc Costa fou de les primeres 

persones que, en companya de la pintora Olga Sakharoff, anaren al Nosocomi de 

3eGralEeV, on el P~Vic ¿nj´ �&analV, ����: �����

Si estas pérdidas con certeza supusieron una gran tristeza personal, en el ámbito de la 

profesión Sacharoff ganó en seguridad. En los primeros años de la década, parece ser 

que la artista había aceptado o formulado propuestas a diferentes espacios pero, en 

apariencia, ninguna relación profesional estable había cuajado. El panorama cambiaría 

a partir de este año, cuando a razón de una muestra colectiva en las Galerías Syra, 

Olga Sacharoff entraría a formar parte del cartel de artistas de esta sala, realizando allí 

la mayoría de sus exposiciones individuales en Barcelona, como estudiaremos en el 

siguiente apartado. No obstante, a lo largo de su carrera pertenecer a la nómina de la 

Syra no le impidió formar parte de exhibiciones colectivas en otros espacios. En 1943 

estuvo presente en París visto por los pintores barceloneses, en el Palau de la Virreina, 

GuranWe el PeV Ge Payo, lo cual no GeMa Ge Wener un cierWo Vigni¿caGo, SueV una 
artista de la Escuela de París ya era considerada una pintora de la ciudad. En octubre 

aceptó la invitación del Ayuntamiento de Vilafranca del Penedès para participar en la 

muestra El vino en las artes plásticas, que se organizó como parte de la programación 

Ge la ExSoViciyn y )eria O¿cial Ge la 9ixa y Gel 9ino� La oEra SreVenWaGa Sor la arWiVWa 
representa un momento de la vendimia (Cat. P155). Otros artistas presentes fueron L. 

Muntané, J. Clarà, P. Jou, j. Bassiano, Rosario de Velasco, J. Ventoso, García Morales, 

etc.  

El año 1943 también supuso una innovación en su trayectoria creativa puesto que 

inició, hasta donde sabemos, su carrera como ilustradora editorial realizando acuarelas 

para La Casa de Claudina de Colette (Cat. L1). La sensibilidad de ambas mujeres 

es muy coincidente en lo referente a la naturaleza, la fauna y los niños, por lo que el 

resultado es un libro hermoso que destaca entre los muchos ilustrados de la escritora 

francesa. Las ilustraciones para la obra de Colette fueron expuestas al año siguiente 

de su publicación, en un espacio en el que la artista ya había trabajado, la Librería 

Mediterránea puesto que era la editorial responsable de la edición. Del once al treinta 

y uno Ge Par]o Ve exhiEieron laV acuarelaV Tue fueron cali¿caGaV Sor la SrenVa Ge 
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“deliciosas” (H., 1944: 6) y “amables” (Andrónico, 1944: 14). Tres años más tarde 

ilustraría poemas de su íntima amiga Clementina Arderiu (Cat. L2).205 

En el verano de ese mismo año, 1946, vio la luz el libro el libro de poemas Donde las 
Lilas Crecen de Juan Eduardo Cirlot (Cat. L3), publicado por la editorial Helikon de 

Barcelona, bajo la dirección del editor José Miguel Velloso y al cuidado del maestro 

impresor Joaquín Horta. Se trata de una obra de un tiraje pequeño (ciento setenta y un 

ejemplares), ilustrado con ocho litografías a color de Olga Sacharoff.206 Realizadas en la 

misma época, las imágenes guardan una gran relación estilística con las aparecidas en 

la obra de Arderiu: gama cromática en tonos pasteles y un destacado protagonismo de 

la ¿gura fePenina ya Tue la oEra eV un coPSenGio Ge SoePaV Ge aPor, Wan inuVualeV 
como bellos. La poesía rica en símbolos de Cirlot en la que abundan las imágenes de 

puertas, ventanas, rosas, lilas, olas, lunas, soles, estrellas... fue bastante bien captada 

por Sacharoff que, inspirada por el lenguaje onírico del texto, roza el surrealismo en 

algunas de sus ilustraciones (por ejemplo Cat. IL3.4).

Un trabajo muy vinculado a sus orígenes, fueron los grabados para Netochka 
Nezvanova una novela de Fiódor Dostoievski (Cat. L4). Esta versión fue traducida 

por Juan G. De Luaces y editada por José Janés de la S.A.D.A.G. (Societat Anónima 

G¶ArWV *rj¿TueV� en ���� en %arcelona� La arWiVWa coPSuVo y graEy Gie] aguafuerWeV, 
que fueron tirados a mano por F. Melich. Cada grabado está repetido tres veces: la 

primera es un aguafuerte y aguatinta estampado a una tinta, la segunda un aguafuerte 

estampado en sanguina y, por último, hay otro aguafuerte y aguatinta estampado a 

una tinta. Como hubo varios tirajes diferentes, algunos incluyen diferentes pruebas de 

estado, otros dos puntas secas que representan el retrato de Fiódor Dostoievski, autor 

preferido de la artista (Permanyer, 1964: 30), y otros que, incluso, contenían esbozos 

y dibujos originales.207 

La novela, publicada en 1849, está escrita en primera persona y es la protagonista de 

la obra, quien da nombre al título, la que va narrando su infancia con un padre violinista 

y alcohólico y una madre que, al casarse, perdió su dote. Más tarde, al morir sus 

padres es adoptada por un príncipe. La vida de esta niña sirve como estrategia para 

205  Más abajo dedico sendos apartados a las ilustraciones de La Casa de Claudina de Colette y a 
Sempre i ara de Clementina Arderiu. 

206  En el catálogo razonado, segundo volumen de este trabajo, están explicados todos los tirajes de 
esta obra.

207  En el catálogo razonado, segundo volumen de este trabajo, están explicados todos los tirajes 
de esta obra. En la actualidad parece ser que muchos propietarios de estos ejemplares, separaron las 
páginas correspondientes a los aguafuertes, ya que es bastante frecuente encontrar que estén a la 
venta por separado en casas de subastas o páginas de internet, a precios muy bajos. 
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tratar el tema de la miseria en la que vivían las clases bajas rusas, el poco acceso a la 

educación que tenían y el contraste con las facilidades y goces de la vida de los nobles. 

Sin lugar a dudas Olga Sacharoff conectó intensamente con esta novela que, en cierta 

manera, narraba la historia de las niñas, fuesen pobres o ricas, de la generación de 

su madre, en un contexto que ella conocería más o menos bien. El tratamiento de los 

paisajes, los interiores y el mobiliario, la indumentaria y otros detalles parecen partir 

de la propia experiencia de la artista, de sus recuerdos de infancia y primera juventud, 

aViPiVPo Ve aGYierWe una iPSorWanWe inÀuencia Ge laV iluVWracioneV Ge loV cuenWoV 
infantiles rusos con los que Sacharoff, con seguridad, fue educada. 

Como se ve, la mayoría de su producción como ilustradora data de la década de 

los años cuarenta del siglo pasado. Los libros ilustrados por Sacharoff, o bien con 

acuarelas o bien con grabados en diferentes técnicas, actualmente constituyen obras 

muy representativas de la cultura editorial catalana de mediados del siglo XX y su 

capacidad para crear atmósferas ensoñadoras en un tiempo triste y con ansias de 

belleza.208 

Durante esta década los viajes siguieron siendo importantes, desde pequeñas 

excursiones a los alrededores de Barcelona a recorridos más largos a Londres, Italia, 

Suiza y Francia. La pareja de artistas eran de los pocos vecinos del barrio que tenían 

coche, un Humber blanco y negro que llamaba mucho la atención y con el que recorrían 

las tierras catalanas. Los primeros años de la década solían ir a pasar algunos días 

de verano a Sant Celoni, donde la familia Barba alquilaba habitaciones en la llamada 

Rectoria Vella, que en esa época todavía funcionaba como un hospedaje rural para 

vacacionar. También iban con frecuencia a Sitges, a un chalet de la urbanización 

Terramar, donde se encontraban con algunos miembros de la Colla (Gabriel Amat, 

Francesc Costa, Pérez de Olaguer, etc.) y otros artistas como Alfred Sisquella. 

En ����, en la *alerta Ge ArWe El -arGtn ±Tue curioVaPenWe WaPEipn era una ÀoriVWerta� 
Sacharoff participó en una muestra colectiva con sus grandes amigos Josep y Gabriel 

Amat y J. Llorens Artigas, también estaban presentes O. Lloyd, J. Commeleran y Mercè 

Llimona. Además volvió a enviar obras a la Exposición Nacional de Bellas Artes de 
Barcelona, donde presentó una de sus vistas panorámicas de la ciudad y el retrato 

del ceramista Josep Llorens Artigas (Cat. P188). Por otro lado, la revista Destino 

208  Hoy en día son obras muy buscadas por los bibliógrafos, y suelen venderse a precios muy 
altos, tanto en librerías especializadas como en casas de subastas. No obstante, de la totalidad de los 
originales que Olga Sacharoff realizó apenas he encontrado tres, y con muchos de los grabados se 
han hecho destrozos al encuadernarlos, o cortarlos para ser vendidos individualmente y de manera 
descontextualizada. La carencia de conocimiento de muchos tasadores y catalogadores, les lleva a 
titular y catalogar de cualquier manera estos grabados desligándolos totalmente de la obra original. 
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publicó un número extraordinario dedicado a loar la ciudad de Barcelona, para lo que 

pidieron artículos a célebres escritores (Josep Pla, César González-Ruano, José Luis 

de Vilallonga, Sempronio, etc.) que iban acompañados de ilustraciones encargadas a 

renombrados artistas (Grau Sala, Josep Amat, Bosch Roger, Pere Pruna, Opisso, etc.). 

Olga Sacharoff realizó una ilustración llamada Un bello rincón (Cat. I2) para el texto de 

Joan Teixidor titulado “San Gervasio, Sarriá, Pedralbes” que, obviamente, constituía un 

extenso panegírico sobre las bellezas de estos barrios (Teixidor, 1944: 8). 

Ese año también fue importante porque realizó su primera exposición individual en 

Madrid. Exponer en esta ciudad era un proyecto antiguo, que había quedado truncado 

a causa del estallido de la Guerra Civil. La muestra tuvo lugar en la galería Estilo 

durante el mes de noviembre, este espacio ya había exhibido su obra en una colectiva 

de artistas catalanes que había tenido lugar en la primavera del mismo año. La idea, 

según explicó la prensa, era enseñar el trabajo de artistas catalanes o residentes en 

Cataluña, que fueran poco conocidos en Madrid (Rodríguez Filloy, 1944: 4), así se 

presentaron obras de M. Villà, Llorens Artigas, Grau Sala, Roig y otros de los nombres 

que solían coincidir en Barcelona. Sacharoff fue una de las artistas más destacadas 

por la prensa lo cual debe haber animado a los propietarios de la galería a organizar 

una exposición individual. De esta muestra parece que no hubo catálogo, pero en 

las prensa madrileña hay algunas referencias, todas ellas muy entusiastas: “En la 

Sala Estilo tenemos en estos momentos la Exposición más atrayente quizá y más 

interesante de toda la temporada. Hace mucho tiempo que no veíamos colgada una 

obra de tal envergadura, en la que se dan cita, con sorpresa inaudita para todos, el buen 

gusto, la aristocracia, el señorío, la sabiduría y la originalidad” (Prados López, 1944: 

3). “En la Galería Estilo celebran estos días una exposición singularmente sugestiva: 

óleos de Olga Sacharoff, que aportan al panorama de nuestra pintura contemporánea 

Olga Sacharoff con la familia Barba en la Rectoria Vella de Sant 

Celoni ca. 1940-44

Olga Sacharoff y algunos miembros de la Colla 

en Sitges ca. 1945
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una nota, deliciosamente fragante, de feminidad y exotismo” (Jiménez-Placer, 1944: 

6). “La obra de esta pintora fue, en todo momento, objeto de gran interés. La pintura 

de la Sacharoff se abre tan ampliamente a los horizontes de la plástica moderna, que 

cuantos conocen el talento y la sensibilidad de esta artista la miran como rosa de los 

vientos para orientarse en medio del océano del arte actual” (Barberan, 1944: 27).

La SriPera exhiEiciyn inGiYiGual en MaGriG fue conViGeraGa un Wriunfo y aVt lo reÀeMy 
la prensa catalana, La Vanguardia Española lo consideraba “un éxito legítimo” en el 

resumen del año artístico (Francés, 1944: 5). Olga Sacharoff solía viajar a Madrid a 

preparar sus exposiciones en esta ciudad, asimismo asistía a sus inauguraciones. 

A partir de estos años su vínculo con la capital del Estado siempre fue estrecho. En 

1945 fue invitada a la Exposición de Floreros y Bodegones de Artistas Españoles 
Contemporáneos en el Museo Nacional de Arte Moderno, donde presentó una obra 

muy característica de esta época, y que fue reproducida en el catálogo de la muestra 

(Cat. P178). 

Hasta ese año, la actividad artística de Barcelona había ido in crescendo ya que, 

después de la guerra se había producido un auge del mercado del arte, debido a la 

necesidad por parte de un gran número de especuladores de sectores de inversión. 

Sin embargo “sufre un pequeño y breve receso en la temporada 1945-46 al decrecer 

el número de ventas y el número de exposiciones. Galerías como Galerías Reig, Sala 

Costa, Condal, Velasco, El Jardín, Fayans Catalán y Galerías Layetanas realizaron su 

temporada con intermitencias y espacios como Atenea, Librerías Dalmau y Mediterránea 

no realizaron ninguna exposición” (Zabala Adrada, 2009: 19). Olga Sacharoff tan solo 

estuvo presente, en el mes de noviembre, en la Exposición Local de Bellas Artes de 

Badalona, de cuya celebración y participación de la pintora se hizo eco la prensa 

madrileña (La Rosa, 1945: 25). La artista presentó dos obras de idéntico título: Figuras.

Durante el año siguiente no participó en ninguna exposición colectiva. Es muy llamativo 

observar que, aunque la artista apenas expusiera, la prensa no la olvidaba y con cierta 

frecuencia y diferentes excusas se hablaba de ella. Por ejemplo, Joan Teixidor escribió 

un texto que bajo el título de “Desde Manacor, 3” describía con fervor algunos de los 

paisajes que estaba pintando la artista, junto a la reproducción de una de las telas 

(Teixidor, 1945: 14). 

Concluida la II Guerra Mundial, la artista decidió no retornar a París para reconstruir su 

carrera allí. La guerra había acabado con la preponderancia de la capital francesa en 

el mundo del arte, los movimientos y los artistas de vanguardia se habían trasladado 

a Nueva York y París habría de pasar unos años de dura posguerra. Su familia en 

Montparnasse, Dagoussia, había muerto. Algunos artistas de los que Sacharoff 
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frecuentaba volvieron a sus países de origen, otros se habían exiliado en Estados 

Unidos, México o Argentina, algunos para no regresar más; su amigo íntimo Chaim 

Soutine había fallecido y Georges Kars se había suicidado. París ya no era el París 

de Olga Sacharoff, como no lo fue de muchos de los creadores de las primeras 

vanguardias. Además en el contexto bélico de esos años surgieron los importantes 

lenguajes abstractos que comenzaban a ocupar todo el interés de críticos, galeristas y 

coleccionistas. Sacharoff nunca fue una pintora abstracta y tenía muy claro que ese no 

era su lenguaje expresivo, tal como lo expresa en numerosas cartas. La posibilidad de 

habitar un caserón, con sobrado espacio para disponer de un estudio y el estar rodeada 

de un jardín selvático no era una mala perspectiva. Olga Sacharoff no renunció a 

continuar su carrera artística, simplemente se adaptó como pudo a un mundo que había 

cambiado, y tuvo la valentía y la energía de iniciar una nueva vida. Una mujer artista de 

VeVenWa y cuaWro axoV con WoGa una WrayecWoria GeGicaGa a la SinWura ¿guraWiYa y con 
una carrera que prácticamente ya estaba hecha209, decidió no moverse de Barcelona y 

hacer de Cataluña su país, donde encontró el afecto y la calidez de la amistad, lo cual 

logró que echara raíces necesarias para seguir creando. 

Uno de sus puntos de apoyo más importantes fue el círculo autodenominado La Colla210, 

compuesto por personajes destacados de la Barcelona del momento, que supusieron 

209  Actualmente, con la prolongación de la esperanza de vida femenina, sesenta y cuatro años para 
una mujer no son tantos y puede considerarse joven y con muchas cosas aún por hacer, en cambio en 
la década de los años cuarenta a esa edad una persona se consideraba casi anciana. Quizás ya no se 
veía con fuerzas de empezar una vida en un país desconocido como Estados Unidos o cualquier otro 
de los que fueron destino de la diáspora de mediados del siglo XX.

210  Colla es la palabra en lengua catalana para denominar una pandilla o cuadrilla de amigos. 

Olga Sacharoff y miembros de la Colla en el jardín del Putxet
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para la artista un soporte emocional, de cariño y amistad; pero también contactos 

que le facilitaron movimientos e intercambios artísticos, económicos y sociales, pues 

la inWroGuMeron Ge¿niWiYaPenWe en la VocieGaG caWalana PiV acoPoGaGa� El gruSo al 
que se sumaron Sacharoff y Lloyd estaba formado por las siguientes personas: los 

músicos Eduard Toldrà, Frederic Mompou, Francesc Costa y Joan Gilbert Camins; los 

pintores Domingo Carles, Antoni Vila Arrufat, Josep Amat, Josep Puigdengolas, Josep 

Mompou, Rafael Llimona, Gabriel Amat, Antoni Mataró y Rafael Benet; los escultores 

Maria Llimona y Enric Monjo, el ceramista Josep Llorens Artigas, los escritores Luis 

Monreal y Josep Millàs Raurell, el constructor Miquel Barba, el editor Joan Seix y su 

herPano, el PpGico ToPjV Seix, LuiV Ge UrTuiMo y LanGecho, ¿nanciero y PuVicylogo 
y el coleccionista Francisco Pérez de Olaguer, empresario; y también por todas las 

mujeres de estos señores, la mayoría de cuyos nombres no ha pasado a la historia. Un 

gran número de ellos provenía de familias de la alta burguesía, incluso de la aristocracia 

como es el caso de Luis de Urquijo, marqués de Bolarque. En la agrupación se daba la 

situación, muy habitual en París, de la ligazón entre intelectuales y artistas y las clases 

bienestantes, que también hacían de mecenas, como Francisco Pérez de Olaguer y su 

familia. En general era un grupo constituido por personas católicas y sin enfrentamientos 

ideológicos con el régimen, con quienes algunos incluso comulgaban: el historiador 

del arte Luis Monreal y Tejada era comisario de zona del Patrimonio Artístico Nacional 

para Cataluña, Valencia y Baleares, y el marqués de Bolarque era un diplomático al 

servicio del gobierno. 

En este grupo Olga Sacharoff se hizo un importante lugar, tanto ella como Lloyd 

provenían de altos sectores de la sociedad y demostraban tener una educación exquisita 

aVt coPo el coVPoSoliWiVPo Vu¿cienWe Sara conferir cierWa SiWina Ge EohePia franceVa 

Olga Sacharoff y Otho Lloyd con miembros de la Colla en el jardín del Putxet
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al conjunto. En el diario del régimen, Solidaridad Nacional, Monreal -que escribía una 

columna titulada “Tertulia en la Rambla” bajo el pseudónimo de Laercio- explicó que 

³en la colla hay una Pagni¿ca VoliGariGaG y un excelenWe huPor� La SriPera Ve Sone Ge 
Pani¿eVWo cuanGo alguna Sena aÀige a cualTuiera Ge loV aPigoV� el VegunGo Eulle en 
todo momento. (...). Los miembros de la «colla» se quieren y se divierten. Sobre estos 

GoV conceSWoV Ve a¿rPa la VoliGe] Gel gruSo´ �Laercio, ����: ��� 'e Tue la &olla Ve 
divertía, no hay ninguna duda, basta observar las decenas de fotografías antes citadas, 

pero no solo se reunían en la casa de Sacharoff, casi todos los sábados cenaban juntos 

en el restaurante “L’Agut” de la calle Gignàs, en el Barrio Gótico, o en “El Canario de la 

*arriga´, Puy cerca Gel +oWel RiW]� TaPEipn Ve conVerYan foWograftaV Ge ¿eVWaV en oWraV 
viviendas, así como de meriendas campestres, excursiones a poblaciones cercanas, 

visitas a iglesias y otros monumentos... porque también los miembros de la Colla eran 

unos fantásticos animadores de la atmósfera cultural barcelonesa asistiendo a teatros, 

museos, conciertos y otras veladas de tipo artístico e intelectual. Los componentes 

de esta pandilla también recibían todo el soporte de sus compañeros en su propia 

actividad creativa, pues las inauguraciones, conferencias o conciertos de alguno de 

los miembros eran una cita de reunión obligada para todo el grupo. Por ejemplo, 

existen algunas fotografías de la artista en la gran mesa de un banquete ofrecido como 

homenaje a los hermanos Frederic y Josep Mompou en el restaurante “La Cala” de 

%arcelona, a ¿naleV Ge feErero Ge ����� enWre loV nuPeroVoV aViVWenWeV Ve SueGe Yer 
a Eduard Toldrà, Mercedes Plantada, Josep Maria de Sagarra, Anita Solà d’Imbert y 

su marido Víctor d’Imbert, organizadores del acto.211 MuchaV YeceV la SrenVa reÀeMaEa 
estas actividades, así sabemos que, por ejemplo, asistieron a las actuaciones para 

SreVenWar o¿cialPenWe el EVEarW 9erGaguer en el 3alau Ge la M~Vica, en la SriPaYera 
de 1948; acto muy solemne en el que también estuvieron presentes Puig i Cadafalch, 

Josep M. de Sagarra, Aureli Capmany, Joan Ainaud, Xavier Montsalvatge y otras 

muchas personalidades destacadas.212 'aWoV coPo eVWoV con¿rPan la aGaSWaciyn WoWal 
Ge Sacharoff a la YiGa Ge la ciuGaG y Vu inWegraciyn aEVoluWa en loV ctrculoV Ge inÀuencia 
de la sociedad catalana.

Otro hecho que demuestra la inmersión de la artista en la vida del país, fue su 

participación en el concurso de pintura convocado por la Comisión Abat Oliba, durante 

las Fiestas de la Entronización de la Virgen de Montserrat, en el año 1947. La intención 

211  Fotografías conservadas en un archivo particular y en la Biblioteca Nacional de Catalunya, Fons 
Josep Mompou, Barcelona. Agradezco la información sobre la organización a Sílvia Muñoz d’Imbert 
(Barcelona, 24/03/2018). 

212  Ver Butlletí de l’Esbart Verdaguer, “Festes del 18 d’abril i el 9 de maig”,  n.º 3,  Barcelona, 
15/07/1948, p. 2.
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de los festejos era arreglar el trono de la Virgen, ofreciéndole uno nuevo de plata y 

aSroYechar la ocaViyn Sara celeErar unaV ¿eVWaV EaMo laV Tue VuEViVWta la ³neceViGaG 
callada que anidaba en el corazón de la gran mayoría de católicos de Cataluña, la de 

manifestarse también, y de manera clamorosa, como pueblo catalán” (Laplana, 1999: 

57). Al concurso se presentaron ciento cincuenta obras pero, desafortunadamente, 

la calidad no abundaba por lo que solo cuarenta y cinco fueron aceptadas. Todas 

fueron expuestas en el Museo de Arte Moderno, situado en el Parque de la Ciudadela 

de Barcelona y, aunque los ganadores del certamen fueron Alfred Sisquella y Rafael 

LliPona, la oEra Ge Sacharoff TueGy ¿naliVWa y la &oPiViyn la aGTuiriy Sara Gonarla 
a la Abadía, en cuya colección permanece desde entonces. Es muy sorprendente 

la interpretación de la Moreneta que realiza la artista (Cat. P225), apareciendo la 

imagen románica en una atmósfera de nubes y ángeles (singulares por estar muy 

feminizados, tanto que son mujeres), recordando en gran medida la pintura gótica, tanto 

Ge *ioWWo ±aGPiraGo Sor Sacharoff�, coPo la Ge loV herPanoV Serra, Tue VeguraPenWe 
la artista había podido contemplar. A manera de las representaciones de los donantes 

medievales, en un lado de la imagen y en actitud orante, aparece un personaje femenino 

YeVWiGo Ge noYia MunWo a un caEallero WraMeaGo, ¿guraV Tue Ve han inWerSreWaGo coPo 
una representación de la artista y su marido (Nigra Sum, 1995: 180), lo cual, en mi 

opinión no sería nada extraño pues hay otros ejemplos en los que Sacharoff se incluyó 

en la pintura junto a su marido. La pareja nunca se casó por la Iglesia, no hubiera 

podido, pues como ya hemos dicho Lloyd era divorciado. Tal vez, y sin faltarle la 

ironía que siempre la acompañó, la artista se concedió a sí misma una imagen de la 

boda que nunca tuvo. Aunque, quizás, en este caso la acidez de la escena aun fuera 

más intensa, según explica el señor Josep Amat, el personaje situado al lado de la 

autorepresentación de la artista tiene como modelo a Josep Llorens Artigas y dos de 

los monjes situados en el extremo contrario de la obra, a Otho Lloyd y el pintor Josep 

Amat.213

Entre el treinta y uno de mayo y el trece de junio de ese año, Sacharoff volvió a trabajar 

con laV *alertaV LayeWanaV SarWiciSanGo en una colecWiYa a Eene¿cio Gel &olegio Ge 
Huérfanos de San Julián de Vilatorta, impulsada por los antiguos alumnos del centro 

para celebrar los cincuenta años de su existencia. Como se ve, igual que había hecho 

en París, la artista siempre atendía a las invitaciones de tipo solidario que le formulaban. 

En esta ocasión se trataba de una gran muestra de más de ciento treinta piezas, en 

la que también se incluían obras de varios miembros de la Colla y de muchos otros 

213  Comunicación con Josep Amat, hijo del pintor del mismo nombre. Girona, 17/03/2018. 
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escultores, pintores y ceramistas. Sacharoff participó con unas de sus ya famosas 

vistas de Barcelona. 

En 1948 parece ser que Sacharoff no se integró en ninguna exposición colectiva, sino 

que no fue hasta marzo de 1949 cuando aceptó la invitación para intervenir en una. Se 

WraWaEa Ge una PueVWra organi]aGa Sor Vu aPigo LuiV Monreal Tue, GeVGe la O¿cina 
Técnica de Arte que dirigía, montó en el Hotel Ritz de Barcelona una exhibición cuyo 

tema central era “Paisajes de España” y donde concurrieron otros integrantes de la 

Colla como Otho Lloyd y Josep Amat, al lado de Menchu Gal, J. Serrano, Magdalena 

Leroux, Javier Blanch, etc. De todas maneras, esos años la pintora estuvo muy ocupada 

en preparar y sacar adelante las muestras individuales que periódicamente realizaba 

en la Syra. 

IV.1.A Las Gal erí as Sy ra, ex p osiciones y  cí rcu l o de tertu l ia 

 Al amparo del entusiasmo de los días de la República, una joven Montserrat Isern 

Rabascall (1900-1986) fundó, en 1931, la galería de arte Syra. La sala, situada en la 

calle Diputació n.º 262, no era muy grande pero dio acogida a notables creadores del 

momento, entre ellos Olga Sacharoff. Para sostenerse económicamente la exposición 

de obras de arte se combinaba con la venta de objetos de regalo, lo que dio lugar a 

comentarios hilarantes en la prensa satírica.214 El primero de enero de 1940 se abrieron 

los nuevos locales de la galería. La inauguración, celebrada a las doce del mediodía 

contó con la asistencia de primeras autoridades y numeroso público, entre los que se 

encontraban célebres representantes de las artes. La nueva Syra estaba ubicada en 

un lugar emblemático, en los bajos de la casa Batlló en el Passeig de Gràcia n.º 43, en 

la zona del Eixample donde se concentraban las galerías en la posguerra. 

Olga Sacharoff, como hemos visto, había realizado una muestra individual (1935) y 

había participado en una colectiva que se había organizado en 1941 para conmemorar 

el décimo aniversario de la sala, por lo que Isern había procurado que estuviera presente 

la mayoría de artistas que habían expuesto allí hasta el momento. Pero no existía 

ninguna relación laboral estable entre la galería y la artista. Fue a partir de 1943 cuando 

Ve forPali]y el Ytnculo y Sacharoff SaVarta a eVWar en la SlanWilla ¿Ma Ge loV arWiVWaV Ge 
la Syra, realizando muestras individuales periódicas hasta el año 1963 y participando 

en numerosas exhibiciones colectivas. 

Una manera de aunar los dos intereses económicos de la sala fue encargar a algunos 

artistas pintar un biombo y/o abanico. La exposición estuvo abierta desde el sábado 

214  Ya he comentado antes el artículo: El Be Negre, “El Be... Lasques. La Syra”, Barcelona, 
15/07/1936, pp. 3-4.
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cinco de junio de 1943 y, quizás debido al tema de la convocatoria, eran varias las 

mujeres que tenían obra en la sala. Sacharoff coincidió con Ángeles Santos, Rosario 

de Velasco y Lola Anglada, cuyas obras fueron retiradas debido a una orden de la 

Vicesecretaría de Educación Popular que represaliaba así a la artista comprometida 

con la República (Anglada, 2015: 315)215, lo cual constituye una triste muestra de la 

vigilancia que la censura ejercía sobre las galerías del país, y con la que Sacharoff 

nunca tuvo ningún incidente. La artista rusa presentó un abanico titulado Melodía 
realizado sobre seda, y un biombo llamado Flores y Frutas. Aquí se iniciaba su larga 

trayectoria en la galería de Montserrat Isern, al mismo tiempo que también comenzaba 

una relación profesional entre dos mujeres relevantes del panorama artístico catalán.

La primera muestra individual en la Syra del Passeig de Gràcia, tuvo lugar entre el 

veintisiete de noviembre y el diez de diciembre de 1943. Sacharoff presentó veintisiete 

oEraV, la Payor SarWe ÀoreV y ¿guraV fePeninaV, WaPEipn haEta alg~n reWraWo y SaiVaMeV 
de Horta e Ibiza. Sin embargo en el listado publicado en el catálogo no se da cuenta 

de una pieza que destacó la prensa “nos referimos al vaso del genial Llorens Artigas, 

delicadamente decorado por el sutilísimo pincel de esta pintora singular que, sin hacerle 

perder originalidad, ha vigorizado su arte y le ha conducido al terreno de la pintura en el 

más estricto de los sentidos” (Del Castillo, 1943: 13). Aunque son varios los testimonios 

orales y escritos que avalan la colaboración entre Sacharoff y Llorens Artigas sólo he 

podido catalogar una pieza de las mencionadas (Cat. C1). En el catálogo razonado de 

la obra del ceramista se puede leer que “la col·laboració (…) va consistir: primer en uns 

gerros en els quals la pintora realitzà uns temes lírics, habituals en ella, després unes 

rajoles” (Miralles, 1992: 65).  Los jarrones parece ser que quedaron en manos de la 

artista y, como muchas de sus pertenencias, hoy en día resultan ilocalizables. Miralles 

señaló que los vasos eran pocos y nunca han sido puestos a la venta (Miralles, 1992: 

65).  En cuanto a los azulejos que conforman un mural, actualmente se encuentran 

en una pared del jardín de la Fundación Amat en Barcelona. La obra sufrió algunos 

desperfectos durante el proceso de ejecución y el ceramista la descartó. Las piezas 

estaban en el taller que Josep Amat tenía en la calle Julio Verne donde Josep Llorens 

Artigas tenía una parte realquilada. En 1951 el ceramista abandonó el estudio y los 

azulejos se quedaron allí guardados en unas cajas, años después, uno de los hijos de 

Josep Amat montó el mural en el jardín.216 Se trata de un mural formado por cincuenta 

215  En la edición de las memorias de Lola Anglada se incluye una reproducción de la carta enviada 
a la Galería Syra, en la que se puede leer “Comunico a usted que este Departamento, autoriza la 
Exposición de Abanicos y Biombos, que se celebrará en las Galerías de Arte Syra (...). No pueden 
exponerse las obras de la Srta. Anglada” (Anglada, 2005: 315).

216  Información transmitida por el señor Joan Amat, que fue quien recompuso el mural cerámico en 
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y cuaWro a]uleMoV Tue en Vu conMunWo forPan el PoWiYo GecoraWiYo: un Marryn Ge ÀoreV 
ElancaV, roVaV y aParillaV, VoEre un fonGo Elanco� GeWriV Gel Àorero Ve inVin~a el cielo 
con algunaV PanchaV a]uleV� La ¿gura eVWi enParcaGa con una cenefa GecoraWiYa en 
forma de curva contracurva y punteado. El formato del mural es rectangular coronado 

en un arco de medio punto. En el registro de hornadas de Llorens Artigas se puede 

leer, los primeros días de abril de 1952, “rajoles cuina Olga” (Miralles, 1992: 65), pero 

MiralleV no laV iGenWi¿ca con laV Tue eVWin en el MarGtn, Pe Sarece raro Tue no WuYiera 
esta información pero el autor no catalogó esta obra, así que seguramente el apunte 

del ceramista haga referencia a estas piezas. 

La muestra en la Syra, en general, recibió grandes alabanzas por parte de la crítica: 

“Olga Sacharoff es una artista dotada de una personalidad acusadísima. Cada una de 

sus pinceladas lleva el inconfundible sello de una manera que sólo a ella le es peculiar. 

íbamos a escribir que la artista pinta según una manera determinada, pero mejor sería 

decir que bien podría ser esto la creación de un estilo” (La Rosa, 1943: 2), pero sobre 

todo se hacían insistentes referencias a un cambio de lenguaje hacia una manera de 

pintar diferente que se interpretó como “la peculiar antítesis del estilo de Olga Sacharoff 

a favor de una mayor occidentalización” (Teixidor, 1943b: 11) o “Sacharoff, que había 

SarWiGo Ge un GecoraWiYiVPo anecGyWico, a¿ligranaGo, Ge VaEor ochocenWiVWa, en el 
que todo era sensibilidad, ha enriquecido su arte de un giro más trascendental, más 

sabroso” (Perucho, 1943: 9). Este cambio progresivo hacia el realismo se notó, sobre 

todo, en los paisajes y retratos; esta vuelta al modelo natural en lugar de interpretarlo 

como un signo regresivo, la crítica lo valoró como un hecho deseable y aplaudible. Y 

fue la idea que prevaleció en la siguiente muestra, ya que en ella este acercamiento 

al naturalismo se hizo más acusado. No obstante, y como ya explicaré, la artista fue 

caSa] Ge ViPulWanear eVWe lenguaMe con Vu eVWilo anWerior haVWa el ¿nal Ge Vu YiGa�

La siguiente exposición individual en las Galerías Syra tuvo lugar entre el veintitrés 

de febrero y el ocho de marzo de 1946. De las veintiséis obras expuestas, once eran 

retratos, todos femeninos y algunos de amigas de la artista como Berthe Willotte 

(la pareja de Francesc Costa, Cat. P218) y de la pintora y escultora brasileña Alba 

%laneV, cuyo Ser¿l arWtVWico a~n eVSera Tue alguien lo reVcaWe �&aW� 3����� TaPEipn, 
enWre laV reWraWaGaV, ¿guraEan GeVWacaGaV SerVonaliGaGeV coPo la afaPaGa VoSrano 
Mercedes Plantada (Cat. P217) o Dolors Marsans i Comas (Cat. P173), una pionera 

en la defensa de los derechos de los animales, a cuya protección dedicó toda su 

YiGa� En el liVWaGo Ge SinWuraV PoVWraGaV WaPEipn ¿guraEan algunoV GeVnuGoV, ¿guraV 
fePeninaV, WreV oEraV Ge ÀoreV y GoV SaiVaMeV� &oPo el caWilogo era un folleWo Vin WexWo 

el jardín donde está en la actualidad. Entrevista en Barcelona, 17/06/2015. 
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de presentación ni reproducción de obra alguna, la prensa es una fuente de información 

importante para valorar esta muestra. En la mayoría de ellas se puede observar que la 

pintura de retrato complacía a la crítica, que interpretó la ejecución de estas imágenes 

coPo un Ge¿niWiYo aEanGono Gel lenguaMe anWerior y Ge loV WePaV inWerSreWaGoV Ge 
manera más imaginativa (cosa que realmente no sucedió) lo cual, desde su punto de 

vista, era algo a valorar con creces. Veamos algunos ejemplos: “Pasó la época del 

decorativismo de Olga Sacharoff. Desde hace algunas exposiciones la pintura anima 

sus lienzos hasta llegar a esta espléndida madurez de hoy. El antiguo decoratismo 

TueGa reGuciGo a VuV ÀoreroV o VirYe Ge ParaYilloVo fonGo a VuV reWraWoV y ¿guraV� 
La fantasía es ahora lo accidental” (Del Castillo, 1946: 4), “la ternura femenina y el 

¿no GecoraWiYiVPo Tue caracWeri]an a eVWa arWiVWa han GaGo SaVo ahora a una Payor 
profundidad intencional y expresiva en su obra, a una pintura más trascendente. Sus 

retratos femeninos actuales están trazados con una gran seguridad de dibujo, con un 

modelado perfecto en su suavidad. Pero, sobre todo, logran una fuerza psicológica, 

un carácter humano que impresionan al espectador (...). La transformación sufrida por 

la pintura de Olga Sacharoff representa la madurez y culminación de su trayectoria 

artística” (Calistenes, 1946: 2), “sin desvirtuar el léxico ni la intención característica de 

la pintora, otorgan a su hacer una insospechada consistencia, un logro de calidades 

y volúmenes que franquean a su obra un horizonte dimensional hasta hoy inédito en 

ella” (Foyé, 1946a: 6), “de pronto, casi de improviso, el arte de Olga Sacharoff, acaba 

de adquirir un sesgo inédito, sorprendente. El alcance de este cambio se extiende, 

pasados los linderos de la técnica, hasta las tierras, tan ubérrimas, tan feraces, del 

sentido. Estos cuadros, estos admirables retratos, se nos antojan ventanas por las que 

Olga Sacharoff está contemplando una nueva y prometedora campiña. Dicho en estilo 

cifrado, el cambio se podría enunciar así: auge del realismo y descenso del arabesco; o 

bien: triunfo de la realidad sobre la imaginación” (T., 1946: 5). Como podemos apreciar 

la crítica la animaba a dejar el estilo anterior y a adentrarse en una pintura de sesgo 

más naturalista.  

Claro que la obra de la artista seguía sin satisfacer a Francesc Bosch que continuaba 

radiando unas notas llenas de denuestos que, por extremas y categóricas, es fácil 

aGiYinar Tue GeWriV no haEta ninguna reÀexiyn, Wan Vylo aniPaGYerViyn hacia eVe WiSo 
de pintura. El título de su crónica ya se manifestaba muy injusto “Olga Sacharoff y el 

simplismo cromático de su pintura”, puesto que es una evidencia que, precisamente, 

si algo tiene la paleta de la artista es que en absoluto peca de simplista, todo lo 

contrario: Sacharoff demuestra tener, en todo momento, un dominio muy sólido del 

color, resultando una pintura muy rica en el uso de las gamas cromáticas y de los 

matices tonales. El texto emitido en las ondas por Bosch decía que “cabe imaginar a 

la artista ante su caballete con un cacharro lleno de color carne que el pincel extiende 
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por el área de la forma encerrada en su perímetro y aludiendo sólo levemente a lo 

corpóreo en la representación del ser humano vivo” (Bosch, 1946: 202). 

La última exposición individual de la década tuvo lugar entre los días seis y diecinueve 

de marzo de 1948. Como era habitual en esos tiempos, el folleto catálogo también 

funcionaba como invitación, que iba a nombre de la artista y no del espacio como 

suele ser lo común hoy: “Olga Sacharoff tiene el honor de invitar a usted a la apertura 

de la Exposición de sus Obras que se celebrará en Syra, Galerías de Arte el día seis 

de marzo de 1948”. El número de obras en exhibición fue de veintidós, la mayoría 

reWraWoV, cuaWroV SinWuraV Ge ÀoreV, algunoV GeVnuGoV y ¿guraV fePeninaV, aVt coPo 
un par de paisajes. 

Como siempre, Alberto del Castillo era el primero en ocuparse de las muestras de la 

pintora: “lentamente la pintura de Olga Sacharoff despierta de su ensueño. Esta artista, 

nacida y formada lejos de nosotros, es cada vez más nuestra, hasta el punto de que 

no conceEiPoV hoy Tue SueGa Ver Ge oWro lugar� Si Vu SerVonaliGaG no ha inÀuiGo en 
nuestra pintura es porque siendo tan original no se presta a la secuela, no porque nos 

Vea exWraxa� A Vu Ye] eVWa Wierra Tue ella ha hecho Vu SaWria Ge aGoSciyn ha inÀuiGo 
sobre su arte. Y lentamente, como decíamos, ha despertado de su ensueño” (Del 

&aVWillo, ����: ��� EVWe auWor no reconocta Tue ella SuGiera inÀuir VoEre oWroV arWiVWaV, 
ni WaPSoco era caSa] Ge oEVerYar WoGaV laV inÀuenciaV Tue en Vu largo SeriSlo haEta 
ido recogiendo, sobre todo las vinculadas a las vanguardias. 

“Esta pintura sutil, de íntimo cañamazo preciosista, acaba de adquirir una densidad y un 

empaque realmente notables. La técnica -esa técnica tan personal, tan característica de 

Olga Sacharoff- no ha variado; pero con ella la pintora consigue ahora un resultado que 

no por previsible deja de sorprender” (T., 1948: 9) y “Olga Sacharoff ha descendido aquí, 

un poco de su mundo para captar la vida real, acusando los rasgos de las personas 

con una caligrafía sutilísima” (Manzano, 1948: 3). Joan Teixidor siempre era quien le 

dedicaba más espacio en Destino y, graciaV a pl, hoy Ve SueGen iGenWi¿car algunaV Ge 
las obras expuestas ya que su crónica era la única que solía ir acompañada de alguna 

reproducción; para esta ocasión eligió el retrato de la escultora Maria Llimona (Cat. 

P242), gran amiga de la artista (Teixidor, 1948: 14). 

'e¿niWiYaPenWe  Olga Sacharoff nunca Ve lleYarta una VorSreVa al leer loV SeriyGicoV 
posteriores a sus inauguraciones, ya que parecía existir una especie de ritual que se 

iba reiterando con una fatal puntualidad: los críticos que la elogiaban repitiendo siempre 

laV PiVPaV alaEan]aV, Vin Tue huEiera Vigni¿caWiYaV GiferenciaV enWre VuV SalaEraV, 
SueV ya VonaEan a la con¿guraciyn Ge un GiVcurVo SlagaGo Ge lugareV coPuneV Sor 
parte de autores que, más que analizar e interpretar una obra en la que se hubiesen 
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detenido a conciencia, deseaban quedar bien con una mujer a la que conocían y con 

la que tenían buena relación. Y, para que hubiera una nota discordante, las palabras 

locutadas en las ondas de un hombre que pareciera más obcecado en llevar la contraria 

a sus colegas que en estudiar realmente la obra criticada: “nadie acierta a saber quién 

es quién de las mujeres con levedad de materia, pintadas por Olga Sacharoff. En su 

Payorta, Von e¿gieV coPo Ge SVicologta agoWaGa, Vin SulVo ni eVStriWu y Ge cora]yn 
en permanente siesta... Y allá quien asevere, aunque no persuada, que la actual 

expositora, de penetradora sensibilidad, descubre estados de alma femenina, que 

aÀora a la VuSer¿cie Gel lien]o con inVuSeraEle haEiliGaG, aunTue en Vu fuero inWerno 
apostille con un gracioso mohín la sagacidad de ciertos creadores de «mitos». Con ello 

creemos haber dicho lo que nos proponíamos decir acerca del «ingenuismo expresivo» 

de la autora de los cuadros que motivan este poco halagüeño comentario, limpio -¡claro 

está!- de incisiva acrimonia” (Bosch, 1948: 265). 

A pesar de todo, la galería Syra supuso para Sacharoff, no sólo un espacio expositivo 

estable donde mostrar su trabajo a la crítica y al público, fue también un lugar de 

contactos con otras personas del mundo del arte catalán y, sobre todo, con destacados 

coleccionistas que adquirieron su obra por mediación de la sala lo cual suponía una 

importante fuente de ingresos económicos. De esta forma su obra pasó a formar parte 

de célebres colecciones privadas del país como las de Josep Sala, Barbey, Isern 

Dalmau, Santiago Espona, Juan Andreu, Joan March, Joan Cendrós, Lluís Plandiura, 

Fernando Rivière, Miquel Lerín o Joan Uriach. La mayoría de estas colecciones ya no 

existen como tales y algunas han sido donadas a instituciones públicas, gracias a lo 

cual hoy la obra de Sacharoff se puede contemplar en algunos museos. Otras se han 

desperdigado en manos de herederos que todavía las conservan, pero muchas también 

se han introducido en el mercado, saliendo a la venta en subastas y galerías. Aunque 

no solo los grandes coleccionistas adquirían su pintura, en el curso de la investigación 

he encontrado diversos testimonios de propietarios de obras de la artista que no son 

-o sus antepasados no eran- dueños de amplias colecciones pero que puntualmente 

haEtan aGTuiriGo alg~n cuaGro Ge ella ±generalPenWe en la Syra�, lo cual Ga una iGea 
de que su obra gustaba a un público adinerado pero sin grandes pretensiones que 

buscaba objetos con que decorar sus viviendas, y pensaban que la artista era un valor 

seguro y apreciado. 

En la galería Syra también exponían regularmente otros artistas que pertenecían a 

la Colla (Josep Mompou y Rafael Benet) y otros que tenían una relación de estrecha 

amistad con Sacharoff (Miquel Villà, por ejemplo). Además en la sala solían mostrar su 

obra Olivé Busquets, Manuel Humbert, Joan Vidal Ventosa, J. F. Ràfols, Commeleran, 

Emili Bosch-Roger, Joan Rebull, Jaume Mercadé, Pau Roig, E. C. Ricart, Francesc 
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Vidal Gomà, Jaume Pasarell, Josep Granyer, Josep Obiols, Joaquim Sunyer o Manuel 

Ricart Serra, por ejemplo. Este último realizó un retrato colectivo donde englobó a 

todos los personajes citados más el crítico J.M. Junoy, el coleccionista Plandiura, la 

propietaria de la galería y a Olga Sacharoff, bajo el título de La penya de la Galeria 
Syra, compuesta en total por veintitrés integrantes. La pintura217 ±un yleo VoEre Wela� 
fue ejecutada muchos años más tarde, entre 1979-80 por lo que el parecido físico de 

algunos de los retratados es algo débil, en el caso de Olga Sacharoff, aparece mucho 

más joven y más delgada de lo que era en esa época, y su rostro resulta muy difícil de 

iGenWi¿car, WanWo Tue SoGrta haElarVe Ge un reWraWo iGeali]aGo�218 Esta tertulia funcionó 

GuranWe PiV Ge GoV GpcaGaV en laV ValaV Ge la galerta, Tue era lo Vu¿cienWePenWe 
grande como para albergar esta peña cuyos miembros se reunían para intercambiar 

impresiones y noticias sobre la vida artística barcelonesa. En la pintura se puede 

observar que Granyer sujeta en sus manos un ejemplar de La Vanguardia (cuyas 

críticas de arte eran insoslayables), y Montserrat Isern uno de la revista Art, publicación 

periódica editada en Barcelona por la Junta Municipal d’Exposicions d’Art, bajo la 

dirección de Joan Merli, durante los años 1933-36, los años de la Syra petita, como ya 

se llamaba a la antigua galería de la calle Diputació (Sempronio, 1986: 34). A través 

de esta revista y de la propia galería fueron dados a conocer muchos de los artistas de 

esta generación. Es remarcable que solo aparezcan dos mujeres en el retrato, la artista 

217  Después del fallecimiento de Manuel Ricart Serra esta obra fue donada por Manuel Sarró i Palau 
al Museu de Història de Barcelona (MUHBA), a cuya colección pertenece en la actualidad (MHCB 
42.134). 

218  A mi pregunta (durante el acto de presentación de la obra en el MUHBA) de por qué la artista 
aparecía con un aspecto tan diferente al que realmente tenía tanto Lluís Permanyer como Josep Maria 
Cadena respondieron que porque el autor era todo un caballero y no podía dejar de pintar a la artista 
joven y bella, Barcelona, 22/09/2015. 

Manuel Ricart Serra: La penya de la 

Galeria Syra, 1979-80
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y la SroSieWaria �YeVWiGaV caVi igualeV�, reÀeManGo aVt Tue Sor aTuelloV axoV aPEaV 
se movían en un mundo de hombres, eran ellos quienes marcaban los códigos y las 

pautas de comportamiento en el ámbito artístico, y también las medidas de calidad, 

cotizaciones, etc. Montserrat Isern fue una galerista pionera cuyo papel en el panorama 

artístico de posguerra todavía ha de ser estudiado en profundidad, y Sacharoff una 

artista que, como estamos viendo, no parecía tenerse en cuenta realmente como una 

mujer con la capacidad de elaborar un discurso estético riguroso, sino que era acogida 

como representante de una determinada gracia femenina y exótica, la excepción que 

con¿rPaEa la regla� 

Durante la década de los años cincuenta y comienzos de los sesenta Sacharoff 

continuaría exponiendo en la Syra, llegando a realizar en total una docena de muestras 

individuales y participando en un mínimo de seis colectivas219; después del deceso de 

la pintora la galería continuó incluyendo algunos cuadros suyos en diversas colectivas 

haVWa Vu cierre Ge¿niWiYo en ����, fecha en Tue WaPEipn falleciy MonWVerraW IVern� 

IV.1.B. El  Sal ó n de l os Once

Un SunWo Ge inÀexiyn en la carrera Ge Olga Sacharoff en EVSaxa fue Tue Eugeni G¶OrV 
la invitase a formar parte del Primer Salón de los Once. No he podido hallar ninguna 

SrueEa Ge Tue el ¿lyVofo y la arWiVWa Ve conocieran Ge anWeV, Sero conViGero Puy SroEaEle 
que hubiesen coincidido con anterioridad en determinados círculos barceloneses. Es 

seguro que d’Ors conocía su producción de la época de París, ya que en su libro sobre 

el arte de entreguerras la cita varias veces, sobre todo con motivo de la participación 

de Sacharoff en el Salón de Tullerías, al cual el autor alude como su preferido entre 

todos los salones parisinos. A raíz de la presencia de Sacharoff en el Salón de Tullerías 

Ge ���� el crtWico eVcriEiy Tue la conViGeraEa ³una Ge laV ¿guraV inGuGaElePenWe PiV 
curiosas de la pintura contemporánea (…) sensibilidad agudísima, llena siempre de 

sutilidad” (D’Ors, 1946a: 226).220 También dice haber visto en una edición muy anterior 

del mismo salón, “uno de sus mejores cuadros, con un grupo de pescadores, junto a 

una barca, cuyo farol de acetileno se proyecta violentamente en el agua y atrae todavía, 

tan cerca de la tierra, algunos peces muy divertidos. Este resplandor permite leer en el 

barco las letras de su nombre, y éste es el catalanísimo de «Tossa»…” (D’Ors, 1946a: 

����� &laraPenWe G¶OrV Ve re¿ere a la oEra Los Pescadores (Cat. P18), que nunca se 

219  Comentaré estas exposiciones en apartados posteriores. 

220  En la Biblioteca Nacional de Catalunya, en el fondo Eugeni d’Ors se conservan dos fotografías 
originales en blanco y negro, reproducciones de dos pinturas de Olga Sacharoff: Retrato de la niña 
M.R.G. (Cat. P200) y Retrato (Cat. P172), esta última reproducida en su libro Arte de entreguerras. 
Itinerario del arte universal, 1919-1936, Aguilar, Madrid, 1946, p. 99.
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expuso en las Tullerías, sino en el Salón de Otoño de 1922, donde con probabilidad la 

vio y hay una confusión en la memoria del autor, pues ya habían pasado más de dos 

décadas. Es decir que con seguridad el conocimiento de la producción de Sacharoff 

por parte del pensador se remontase a comienzos de los años veinte. 

Eugeni d’Ors (1881-1954) había fundado en Madrid La Academia Breve de Crítica de 

Arte con la intención de promover el arte moderno y contemporáneo. La agrupación 

±Tue eVWuYo acWiYa enWre ���� y ����� eVWaEa SreViGiGa Sor G¶OrV PienWraV Tue la 
secretaría la ocupaba Enrique Azcoaga y algunos de sus miembros eran Carlos Blanco 

Soler, Luis Felipe Vivanco, José Camón Aznar, Eugenio de Baviera, Yakichiro Suma, 

José María Alfaro, Alberto Zarega Fombona, Eduardo Llosent y Marañón y María 

Laf¿WWe, la ~nica PuMer Gel gruSo� La AcaGePia Puy SronWo genery la iniciaWiYa Ge 
organizar una exposición colectiva en la que cada miembro, en total once, escogía 

libremente y presentaba la obra de un artista que considerara innovador e interesante. 

Para el Primer Salón, la Academia convidó a Olga Sacharoff que compartió muestra con 

Foujita, Rafael Zabaleta, María Blanchard, Pere Pruna, Manolo Hugué, Pedro Bueno, 

Pedro Mozos, Jesús Olasagasti, Eduardo Vicente y Grau Sala, este último presentado 

por el propio d’Ors. 

Aunque la iniciativa tuvo éxito, también cosechó detractores tal como explicó el propio 

d’Ors en su libro Mis Salones: “el éxito inmediato de esta manifestación de la vida 

madrileña pudo medirse por la intensidad del rencor que en ciertos medios hostiles, 

uVuarioV y Eene¿ciarioV Ge la general ignorancia GeVSerWy Vu inocenWe y aSenaV 
coPenWaGo aconWecer´ �'¶OrV, ����a: ����, cierWaPenWe la SrenVa caVi no reÀeMy el 
evento y según d’Ors no se vendió prácticamente ninguna obra. El secretario de la 

asociación también comentó que “como la «Academia Breve de Crítica de Arte», no ha 

venido a traer la paz, son muchos los que visitan su «Salón de los Once» en son de 

guerra, o con cierto aire beligerante. El hecho, sin embargo, de que con unas tendencias 

concluya en cierWa Panera, la in¿niWa WenWaWiYa Gel arWe PoGerno, y con oWraV, arranTue 
en este certamen, una manera pictórica donde no quepa la fórmula «académica» o 

«modernista», desconcierta al estancado, al dispuesto a protestar frente a cualquier 

innovación” (Azcoaga, 1943: 11). 

El contacto con d’Ors favoreció mucho la difusión del trabajo de Sacharoff, ya que 

además de ocuparse de su obra en sus libros, el autor la nombró en varias de sus 

colaboraciones en La Vanguardia Española, y SuElicy un arWtculo Ponogri¿co VoEre 
ella en Platino, una revista dirigida a mujeres que trataba temas relacionados con la 

moda y el hogar y que publicaba la Sociedad Anónima Sanllehí, una fábrica de medias 

instalada en Terrassa. El texto consiste en un extracto del capítulo que d’Ors había 

dedicado a Sacharoff en Mis Salones, acompañado de dos reproducciones de retratos 
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y una fotografía de la artista en el jardín de la casa de Manacor, donde se la puede 

ver sentada con su perro en brazos. Considero que este autor siempre valoró muy 

justamente el talento de la artista, siendo de los pocos que no la aventó al ámbito de la 

feminidad para dejarla allí pintara lo que pintara, como había pasado con otros críticos. 

En una frase muy perspicaz d’Ors sentenció: “Frances Jammes en imágenes: he aquí 

cyPo huEiera SoGiGo Ge¿nirVe la SinWura Ge Olga Sacharoff� 3ero un )ranceV -aPPeV 
que abrigase, detrás de la inocencia, una máxima lucidez… De pronto, su ternura da 

la vuelta y pica en sarcasmo” (D’Ors, 1946b: s.p.). 

El poeta francés Francis Jammes (1868-1938) fue también novelista, dramaturgo y 

crítico. Su poesía se caracteriza por ensalzar el campo y los animales, así como la vida 

rural y el contacto con la naturaleza. Leyendo sus poesías se comprende a la perfección 

la cita de d’Ors, pues las imágenes que evoca en sus versos son fácilmente comparable 

a muchas de las pintadas por Sacharoff. Ignoro si el poeta fue tema de conversación 

entre d’Ors y Sacharoff, pero si no hubiese sido así es admirable la clarividencia y 

perspicacia del autor catalán para relacionarlos a los dos. Aunque es muy probable 

que Olga Sacharoff hubiese leído a este autor, ya que en los años que ella vivió en 

París, Jammes era un personaje famoso que frecuentaba los círculos literarios y su 

obra solía aparecer en publicaciones periódicas de la capital.  De la misma manera 

que a Sacharoff le interesaba la representación del mundo animal, son muchos los 

poemas que Jammes dedicó a la fauna, escribiendo versos dedicados a sus perros 

y otros animales. Existe uno sorprendente y maravilloso, llamado “Oración para ir al 

cielo con los burros” en el que expresa su deseo de, cuando muriese, ascender al cielo 

acompañado de estos animales:

“Tomaré mi bastón y en el ancho camino 

hallando a mis amigos los burros, les diré: venid 

Soy Francis Jammes y voy al Paraíso, 

SorTue no exiVWe in¿erno en el SatV Ge 'ioV� 
Venid, dulces criaturas del cielo azul, amigos 

pobres bestias queridas, que espantáis a las abejas 

y los golpes con bruscas sacudidas de orejas…” 221

 

221  Traducción de Antonio Pavón Leal, en su blog literario: https://elbosquesilencioso.com. Última 
consulta 03/05/2018. Curiosamente en 2018, para celebrar el 150 aniversario del nacimiento del poeta, 
la asociación francesa que lleva su nombre ha organizado una exposición titulada Francis Jammes et 
la Russie en la que artistas jóvenes de Siberia muestran sus ilustraciones para las poesías de este 
escritor. Jammes fue muy traducido al ruso, uno de sus más destacados traductores fue Ilyá Ehrenburg. 
Ver http://www.francis-jammes.com. 
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Los animales, el paraíso, la espiritualidad en la naturaleza... ciertamente Sacharoff 

conectaría de manera muy intensa con la producción de este poeta pero, como muy 

bien observó d’Ors, su pintura tiene una vertiente crítica propia del lenguaje de la 

vanguardia histórica manejada con gran sagacidad. 

En el Salón la obra de Sacharoff fue presentada por el catedrático e historiador José 

Camón Aznar (1898-1979) quien escribió un texto en el catálogo de la muestra; aquí 

explicaba que la elección había sido de Manuel Abril, un miembro de la agrupación 

que acababa de fallecer y que ya se había dedicado a difundir la obra de la artista en 

un largo artículo de 1935, publicado en ABC. En el texto, el autor dedicaba unas pocas 

ltneaV a un Ser¿l Eiogri¿co y coPenWaEa caGa una Ge laV WreV oEraV exSueVWaV: una 
EaxiVWa �SoViElePenWe &aW� 3����, Ge la cual Gecta Wener inÀuenciaV Ge Renoir Sero ³Ve 
aleja de este maestro por una candidez y ternura que, en lugar de derramarla en ondas 

sensuales, como el pintor francés, más bien la recoge, concentra y pudibundiza”, unas 

Flores �SroEaElePenWe &aW� 3����, ³en laV Tue laV PiVPaV ÀoreV han GecanWaGo no 
ya su seducción plástica, ni sus armonías cromáticas, sino el sistema nervioso de sus 

fulgores, sus evanescencias y crestas de luz”; y un retrato que he reconocido como 

el de Madame Chevrillon (Cat. P170) del que el crítico decía “son impresionantes lo 

coPSacWo Ge Vu Wpcnica y la SrofunGiGaG SVicolygica ������ En eVWe Pagnt¿co Wro]o Ge 
pintura sobria y fuerte se alían una manera densa de calidades y una espiritualidad 

ardorosa contenida” (Camón Aznar, 1943: s.p.). 

La exposición se había llevado a cabo en las Galerías Biosca, situadas en la calle 

Génova n.º11, no muy lejos de puntos estratégicos de la vida cultural madrileña como 

la Biblioteca Nacional o el Café Gijón. El espacio había sido fundado por el pintor 

catalán Aurelio Biosca en 1940, quien ya había trabajado como galerista en Barcelona, 

en la Galería Badrinas en cuyo estand Sacharoff había vendido obra durante La Fira 
del Dibuix de 1932. En el momento de apertura de la galería el panorama artístico 

en la capital del Estado era el de un absoluto páramo, puesto que los círculos de 

creación y del mercado del arte habían quedado desarticulados en su totalidad. Es 

muy remarcable el papel que tuvo A. Biosca como impulsor de la reconstrucción y la 

creación de nuevos espacios de promoción y difusión de la creatividad, y una de sus 

estrategias para conseguir estos objetivos fue dar apoyo a Eugeni d’Ors y su iniciativa. 

&oPo a¿rPa Laura MercaGer, re¿ripnGoVe a la *alerta %ioVca, ³Ve SueGe a¿rPar Tue 
la Academia Breve de Crítica de Arte nació con sede. Biosca fue uno de los primeros 

en conocer las intenciones del proyecto. D’Ors, en su madurez y después de su larga 

experiencia, no se hubiera aventurado a reemprender su plan sin asegurarse, desde el 

principio, el amparo de una infraestructura que lo respaldara” (Mercader, 1998:18). De 

esta manera fue como Olga Sacharoff se introdujo en el círculo de las Galerías Biosca.   
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Si bien fueron algunos los artistas que a raíz de presentar obra en los Salones de los 

Once, después expusieron individualmente en la sala, no era el proceder habitual, pues 

tanto d’Ors como Biosca mantuvieron una independencia absoluta en este sentido. 

Sin embargo, Olga Sacharoff fue una de las artistas invitadas por Aurelio Biosca a 

exponer su trabajo en la galería, durante el mes de mayo de 1951; pero sobre todo, 

el Salyn Ge loV Once le VuSuVo el GeVePEarco Ge¿niWiYo en MaGriG SueV, coPo ya 
hemos comentado, la dio a conocer y le proporcionó los contactos para que, a partir de 

aquí, pudiera exponer con frecuencia en esta ciudad. Además de que Biosca siempre 

seguiría contando con su obra en todas las muestras de homenaje y conmemoraciones 

a la Academia Breve de Crítica de Arte y al Salón de los Once. De esta forma, a 

¿naleV Ge ���� SarWiciSy con una oEra Ge ÀoreV en la PueVWra Un decenio de Arte 
Moderno 1940-50, presentada por Camilo José Cela y a cuya inauguración asistió 

Eugeni d’Ors. La pintura de la artista fue muy destacada en la prensa madrileña. Y, ya 

fallecida Sacharoff, hubo una obra de ella en las exhibiciones El Doctor Blanco Soler 
y los Salones de los Once, celebrada en enero de 1973, y la Exposición Homenaje a 
Eugenio d’Ors 1881-1954, que tuvo lugar entre el nueve de enero y el ocho de febrero 

de 1975; ambas muestras organizadas por Leandro Navarro quien se propuso -además 

de introducir nuevos valores- “potenciar el historial de la galería” (Navarro, 2014:46). 

El Ytnculo enWre Sacharoff y G¶OrV Ge SerSeWuy haVWa el yEiWo Gel ¿lyVofo� En el axo ���� 
un grupo de intelectuales y artistas decidieron rendirle un homenaje y hacerle entrega 

de un obsequio, para lo cual le encargaron una obra al escultor Frederic Marés. Entre 

los participantes en el homenaje estaba Olga Sacharoff junto a Camilo José Cela, Lluís 

Plandiura, Manuel Machado, Eduardo Marquina, Pere Pruna, Carles Pi i Sunyer, etc. 

La obra regalada es la denominada Ángel Custodio, que acompañó a d’Ors primero en 

su residencia de Madrid y después en la ermita de Vilanova. Como testimonio de esta 

amistad, nos ha quedado el retrato de d’Ors que Sacharoff pintó (Cat. P171), donde el 

autor aparece plasmado acentuando su ser intelectual, en su estudio, rodeado de libros, 

leyendo y con uno de sus sempiternos puros en la mano.222 Destacan dos estatuillas 

sobre el escritorio, una representa un conejo blanco y otra uno negro, lo cual podría 

aluGir a la Srolt¿ca SroGucciyn Ge G¶OrV y a Vu ferWiliGaG Ge SenVaPienWo� 

IV.1.C. La Rosa Vera y  otras col ab oraciones

En 1941 Olga Sacharoff había sido invitada a participar con un dibujo para la Colección 
de Dibujos de los Pintores Contemporáneos, un proyecto de El Archivo de Arte. Se 

WraWaEa Ge una colecciyn Ge GiEuMoV originaleV, ¿rPaGoV, Tue Ve inclutan en una carSeWa, 

222  Como ya explicaré en el apartado dedicado a la producción de retratos de Sacharoff, la artista 
con probabilidad no pintó esta obra en el estudio de d’Ors. 



192

sin texto alguno. La idea era tener en la Biblioteca de los Museos de Cataluña este 

testimonio de obras originales de los artistas más notables del momento. Se publicó 

un volumen compuesto de dos series. La serie A que contenía obras de Josep Amat, 

Muntaner, Calsina, F. Serra, Bosch Roger, Gabriel Amat, Sabaté, Capmany, Prim, Rafael 

Llimona, Lloveras, Rafael Benet, J. Olivé, Vila Arrufat, Carles Domingo, O. Junyent, 

Marqués Puig, Josep Puigdengolas, Florit, Bastardas, A. Antiga, J. Granyer, A. Opisso 

y E. Pala.  Mientras que la serie B -que vio la luz en 1942- se componía de dibujos 

de M. Humbert, Labarta, Opisso, Becquer, Duran Camps, Mercadé, Galí, L. M. Güell, 

Josep Clará, Ribera, O. Carles, Farré, R. Saenz, L. Masriera, Penagos, Clapera, Mallol 

Suazo, M. Barta, G. Saenz, Camps, Ferrer Carbonell, Roca Delpech y Olga Sacharoff. 

La contribución de la artista fue un dibujo realizado a lápiz, tinta y acuarela sobre papel, 

titulado En el Balcón �&aW� 3����, GonGe enVexa una ¿gura fePenina aVoPaGa a un 
balcón, una iconografía muy empleada por Sacharoff a lo largo de su trayectoria. Como 

rat] iconogri¿ca SoGrtaPoV ciWar la SinWura El Balcón (1868-69) de Édouard Manet en la 

Tue GiVWriEuye a WreV SerVonaMeV ±GoV PuMereV y un hoPEre� acoPSaxaGoV Ge un SeTuexo 
perro, en un balcón que, sin mirarse los unos a los otros, contemplan el panorama que 

Sarece eVWar ya ³fuera Ge la oEra´� La eVcena, en la Tue Ve reÀeMaEa un aPEienWe y 
unas vestimentas burguesas, llamó la atención del público por considerar el tema poco 

trascendente, frívolo, incluso. ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué hacen? ¿Qué están 

observando? Preguntas retóricas para las que el receptor decimonónico encontraba 

respuestas poco complacientes, ya que la intención de Manet era, precisamente, 

Édouard Manet: El balcón, 1868-69
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subvertir la tradición de la temática grandilocuente de la pintura académica. Es sabido 

que el artista se inspiró en los balcones pintados por Goya -algunos vinculados a una 

intención crítica-, cuya obra fue relevante para el desarrollo de todas las rupturas que 

emprendió el artista francés. Las últimas décadas del siglo XIX están pobladas de 

¿guraV fePeninaV SinWaGaV PienWraV riegan PaceWaV en VuV EalconeV, coVen MunWo a 
la luz que entran por ellos, o posan delante de las barandillas siendo captadas desde 

el interior, y aunque el tema tuvo cierta continuidad en las vanguardias, ya no fue tan 

frecuente en el siglo XX. En el caso de Sacharoff, la interpretación que ella lleva a cabo 

del tema parece estar en sintonía con el asunto trabajado a partir del impresionismo; 

ella vinculó con frecuencia la representación de las ventanas y los balcones con la 

¿gura fePenina, VienGo haEiWualeV laV iPigeneV Ge ³PaGre e hiMa´, ³aEuela y nieWa´ o 
“muchachas” asomadas a balaustradas (Cat. P152, Cat. P266, Cat. P275, Cat. P289, 

Cat. P311 o Cat P334, entre otras). Sacharoff nunca da pistas de lo que están viendo 

estas mujeres, invitando al espectador a realizar un ejercicio de imaginación, por lo tanto 

los personajes podrían estar contemplando multitud de paisajes, hechos y cuestiones; 

y si bien se encuentran en un ámbito doméstico en el que parecen estar recluidas, 

no eV PenoV cierWo Tue laV YenWanaV y loV EalconeV aEierWoV aluGen a la in¿niWuG Ge 
horizontes, a la apertura de pensamiento y a la libertad de los anhelos. 

La ¿gura WraEaMaGa Sor Sacharoff, con el lenguaMe Tue la caracWeri]y haVWa el ¿nal 
de sus días, es una señora aparentemente burguesa con una estola de pieles en el 

cuello, VoPErero con SluPaV y Yelo, guanWeV Ge encaMe y un raPilleWe Ge ÀoreV en el 
pecho. Sería todo un campo de investigación la utilización de la indumentaria en la obra 

de Sacharoff, lo cual fue algo que ya llamó la atención de la crítica en su momento: 

“Vostè ha estat una mena de precursora de la moda femenina actual. Els vestits amb 

volants, les robes de plecs, els petits capells que fa anys que pinta, avui ho porten 

totes les elegants. Poc temps enrera les indumentàries dels personatges dels seus 

quadros tenien un punt de caricaturesc. Avui han esdevingut una gent totalment del 

dia” (P.,1934: 591). 

Sus personajes -una vez pasado su lenguaje pictórico de entreguerras- siguen 

pareciendo llevar una moda ajena a los tiempos que, a veces se nutre de estilos 

pasados, y otras veces, sin embargo, pareciera que se adelantaran a corrientes de 

estilismos posteriores. Resulta una evidencia que la artista le daba mucha importancia a 

loV YeVWiGoV y loV coPSlePenWoV Tue VuV ¿guraV lucen, SueV Vuelen SreVenWar PulWiWuG 
Ge SeTuexoV GeWalleV coPo ÀoreV, MoyaV, SunWillaV, eWc�223 

���  EVWe eV uno Ge loV aVSecWoV Tue GeMo aEierWoV en Pi inYeVWigaciyn: una reÀexiyn PiV SrofunGa 
sobre la indumentaria de los personajes creados por Olga Sacharoff, cuya ejecución no me parece 



194

Por otra parte, el colorido del dibujo, es restringido, con bastante negro, gris, marrón 

y azul pálido, reservando unos toques de rojo para labios y mejillas y otros de verde, 

lila y a]ul Sara laV ÀorecillaV� Puy en la ltnea Ge laV iluVWracioneV eGiWorialeV Tue 
realizó durante esa década. En salas de subastas y colecciones particulares se puede 

encontrar este dibujo pasado a litografía (Cat. G1). Son grabados sin numerar, pero 

ignoro si fueron ejecutados en vida de la artista, bajo su supervisión, o por el contrario 

fue un tiraje hecho posteriormente, ya que no he podido descubrir ninguna información 

sobre las circunstancias de su producción. 

Antes de acabar la década Olga Sacharoff participó en otro proyecto que ha pasado 

a la hiVWoria coPo una GeVWacaGa iniciaWiYa Ge SroPociyn Gel arWe, Pe re¿ero a la 
colección denominada la Rosa Vera, nombre que tenía la editorial del grabador, pintor 

e ilustrador Jaume Pla (1914-1995). Pla, muy interesado en la valoración y difusión 

del grabado, especialmente del grabado catalán, ideó una colección de piezas que 

pretendía encargar a los artistas catalanes más representativos de su tiempo. Para 

conseguir este objetivo fue fundamental conseguir el soporte del mecenas Víctor Muñoz 

d’Imbert. El proyecto inicial consistía en contar con veinticuatro obras, de las que se 

hacía un tiraje de cincuenta copias que eran vendidas por suscripción. 

Algunos de los artistas invitados para participar en esta iniciativa fueron Josep Mompou, 

E. C. Ricart, Pere Pruna, Rafael Benet, Josep Amat, Francesc Serra, J. Sunyer, F. 

Domingo, E. Bosch, J. Obiols, J. M.  Mallol Suazo, J. Hurtuna, R. de Capmany y A. 

Ollé Pinell. También el propio Jaume Pla contribuía con una estampa. Olga Sacharoff 

fue la primera mujer convidada a formar parte de esta colección.  

La obra de Sacharoff (Cat. G7) -que había escogido para su grabado el tema de la 

maternidad- iba acompañada de un poema de su amiga Clementina Arderiu, con quien 

ya había trabajado en 1946, ilustrando su obra Sempre i Ara (Cat. L2). La idea de Pla 

era trabajar al revés de lo que suele pasar en la ilustración editorial, por lo que el texto 

se escribía a partir del grabado, él mismo explicó que “com una concessió no exempta 

de malícia, hem demanat una col·laboració literària per tal que, invertint els temes de la 

il·lustració corrent, sigui una petita venjança dels artistes, sempre a remolc de la imatge 

literària (...). Els comentaris a aquestes estampes són fets «a posteriori»; és el gravador 

qui comanda, qui tria el tema i explica el seu gust” (Puig Rovira, 1985: 8). Transcribo 

aquí el poema titulado “Mare i Infant”, fechado en diciembre de 1949, inspirado por la 

obra de Olga Sacharoff:

en absoluto arbitraria sino que, intuyo, está motivada por cuestiones relacionadas con la poética 
desarrollada por la artista en el transcurso de su trayectoria.
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És perquè ha estat enamorada

           -matins d’ahir-

Que té la cara enriolada:

           «Feliç de mi,

)ruiWoVa Vyc ±Giu la PiraGa�

        falda i coixí.

Infant, ¿qui sap la melodia 

          que em portes tu?

Goso tocar-te, i l’alegria

       del teu cos nu

dóna a la mà que et retenia

Realitat de terra pia

          i un cel segur.»

Un ejemplar único del primer volumen de la Colección de grabados de la Rosa Vera 

(1949), conformado por las respectivas carpetas con todas las pruebas de estado 

de cada artista, fue donado a la Biblioteca de la Junta dels Museus, formando parte 

de la colección de la Biblioteca Joaquim Folch i Torres del Museu Nacional d’Art de 

Catalunya, en la actualidad. La carpeta de Olga Sacharoff incluye el dibujo original, 

reali]aGo a liSi] y acuarela VoEre SaSel �&aW� 3����� Se WraWa Ge una ¿gura fePenina 
joven y placida, que luce un vestido azul y que observa con gran dulzura a su bebé, 

desnudo y regordete; al lado una mesa camilla sobre la que hay un jarrón con un ramo 

Ge ÀoreV� La gaPa croPiWica eVWi conforPaGa Sor WonoV VuaYeV Ge lila, a]ul, roVa y 
marrones, tanto el color como la factura están muy en la línea de las ilustraciones 

editoriales realizadas en la década de los cuarenta, sobre todo las ejecutadas para 

la novela La casa de Claudina, de Colette (Cat. L1). Jaume Pla solicitaba un dibujo 

a cada artista, que podían realizar de manera absolutamente libre, cuando el diseño 

eVWaEa acaEaGo pl GeciGta Tup Wpcnica gri¿ca era la Tue PiV Ve aGecuaEa al original� 
La propuesta de Olga Sacharoff se ejecutó en punta seca sobre cobre, con una única 

tinta negra sobre papel de hilo blanco de la casa Guarro de Gelida, papel que se utilizó 

en WoGa la colecciyn, elaEoraGo eVSecialPenWe con la ¿ligrana Ge la Parca eGiWorial� 
Seguidamente, en la carpeta, hay dos pruebas de estado (Cat. G2 y Cat. G3) y dos 

más con divertimento en el ángulo inferior derecho, siendo éste una mujer y un hombre, 

cada uno montando un caballo, es decir, los tan reiterados jinetes de Sacharoff (Cat. 

G4 y Cat. G5). En todas las pruebas se puede observar que se había prescindido 

Ge la PeVa y el Marryn Ge ÀoreV� 'eVSupV Ve incluye la SrueEa Ge Tue la Slancha ha 
ViGo inuWili]aGa �&aW� *�� y ¿nalPenWe el graEaGo reVulWanWe Gel SroceVo, el Tue fue 
entregado a los suscriptores (Cat. G7). El grabado de Sacharoff tiene unas medidas 
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de 22.5 x 16.5 cm siendo el tamaño del papel 34 x 24.5 cm ya que abarca el poema de 

ArGeriu� el n~Pero Ge orGen en la carSeWa ¿nal eV el Goce� En la carSeWa original WaPEipn 
Ve incorSora un PanuVcriWo Gel SoePa ¿rPaGo Sor la auWora�224 A los suscriptores se les 

GaEa una carSeWa Ge cuaWro SiginaV, Tue incorSoraEa el graEaGo ¿nal Ge Sacharoff y 
una iPSreViyn Gel SoePa Ge ArGeriu, aPEoV con laV reVSecWiYaV ¿rPaV originaleV Ge 
las autoras. 

Más tarde hablaré sobre al relación de amistad y profesional entre Sacharoff y Arderiu, 

pero no es de extrañar en absoluto que la pintora le pidiera un texto a esta poeta; 

además de las muchas cuestiones que las unían, ambas habían mostrado un interés 

Puy VexalaGo en el WePa Ge la PaWerniGaG� EVWa exSeriencia, eVSect¿caPenWe fePenina, 
ha sido muy representada en pintura y bastante tratado por las artistas, no obstante, 

hasta la época actual no había tenido una gran presencia en la poesía en general, 

incluso en la escrita por mujeres; por este motivo “sembla important que el tema sigui 

present a l’obra d’una dona (Clementina Arderiu) per la qual la maternitat va tenir un 

lloc fonamental a la seva vida, encara que no tingui gaire gruix” (Marçal, 1985: 40).225 

Precisamente uno de los pocos poemas en el que trabajó el tema fue el inspirado por 

la imagen de Sacharoff, que entroncaba muy bien con las escenas que solía evocar 

la poeta sobre hechos puntuales y anecdóticos acerca de su relación con los infantes. 

Aunque a veces su visión de la maternidad es de dudas y miedo, el grabado de la 

pintora rusa le sugirió unos versos en los que se exalta la alegría del contacto con el 

cuerpo del hijo, fruto del amor; es decir lo que Sacharoff transmitía siempre en sus 

interpretaciones de este tema. 

Hasta ese momento todos los grabados efectuados por Olga Sacharoff eran litografías 

o aguafuertes, es decir que, posiblemente, esta era la primera vez que trabajaba la 

punta seca. Parece ser que muchos de los artistas participantes no tenían experiencia 

con laV WpcnicaV gri¿caV y -auPe 3la leV enVexaEa loV GiVWinWoV SroceVoV en Vu Waller 
que “durant uns anys (...) es va convertir en una veritable Escola de Gravadors; els 

deixebles eren les més notables personalitats de la pintura catalana del moment” (Puig 

Rovira, 1985: 7). No he encontrado ninguna información concreta sobre Olga Sacharoff 

y su trabajo como grabadora en el sentido de saber si ella misma intervenía a lo largo 

de todo el proceso creativo o solamente lo supervisaba. Conociendo las piezas que ha 

dejado me inclino a pensar que ella conocía y dominaba los procedimientos técnicos, 

224  La carpeta completa de Olga Sacharoff nunca había sido expuesta al público hasta que fue 
exhibida en la muestra Olga Sacharoff. Pintura, poesia i emancipació que tuvo lugar en el Museu d’Art 
de Girona, del 25 de noviembre de 2017 al 2 abril de 2018 (prorrogada hasta el 1 de mayo).

225  Clementina Arderiu fue madre de cuatro hijos. 
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pero se implicaría hasta cierto punto dejando que las copias de los tirajes, obviamente, 

las realizara otra persona. 

La colección de La Rosa Vera tuvo una enorme repercusión en prensa, los críticos 

más relevantes se ocuparon de comentar y opinar sobre el proyecto, no obstante, no 

he GaGo con ninguna aluViyn concreWa a la oEra Ge Sacharoff, PiV alli Ge ciWarla ±caVi 
nunca- como integrante. La colección fue presentada al público en una exposición que 

tuvo lugar en el Real Círculo Artístico de Barcelona, del dieciocho de noviembre al cinco 

de diciembre de 1950. Es de señalar que los grabados también estuvieron presentes 

GenWro Ge la noYena eGiciyn Gel Salyn Ge loV Once ±Tue WaPEipn Ve celeEry en laV 
Galerías Biosca, en el invierno de 1952-, coincidiendo así estas dos notorias iniciativas 

del arte de posguerra y en las cuales Sacharoff estuvo presente. En la inauguración 

Eugeni d’Ors explicó los objetivos y el funcionamiento de la colección. Unos años 

más tarde, en 1958, cuando ya se habían incorporado otros artistas y muchas más 

obras a la colección, esta volvió a exhibirse en Madrid, en la Sala de Exposiciones 

de la Dirección General de Bellas Artes que, por entonces, estaba en el Palacio de la 

Biblioteca Nacional. Asimismo, los grabados fueron expuestos en numerosos espacios, 

llevando a cabo una verdadera ruta de itinerancia. Una consecuencia muy interesante 

de su participación en esta colección fue que, de la mano de ella, volvió a exponer 

en Francia, pues se organizó una exposición de las diferentes series, bajo el título de 

El grabado español contemporáneo, que fue exhibida en Toulouse, Montalbán, Agén, 

Montpellier, Narbona y Perpiñán, durante el año 1957.226 Finalmente, la muestra llegó 

al Museo Galliera de París, a principios de 1959 y también pudo verse en Londres en 

el año siguiente; pero con probabilidad para esas fechas el nombre de Olga Sacharoff 

era poco o nada recordado en esas ciudades. 

3oVWeriorPenWe a Vu PuerWe, y haVWa la acWualiGaG, el graEaGo ¿rPaGo Sor Sacharoff 
se puede seguir admirando en diversas muestras de la Colección La Rosa Vera, o 

relacionadas con ella, como Els 98 gravadors de la Rosa Vera que se celebró en 

el Palau de la Virreina (Barcelona) del seis de febrero al siete de abril de 1985, o la 

exposición La Rosa Vera Catalana en la Colección UC de Arte Gráfico que se pudo 

admirar en Santander (2009) y Gijón (2010), entre otras varias. 

IV.2. Cal l e Bal mes (195 0-1967) 

El príncipe Gregorio Mijailovich Demidoff, huyó de los bolcheviques desde Tomsk 

(Siberia), y se instaló en Bélgica, allí conoció a una estudiante rusa que se convertiría 

226  He leído que esta exposición también se pudo ver en Nimes, pero no lo he podido constatar 
documentalmente. 
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en su mujer, Adelaida de Joltkevitch Sajnovsky, perteneciente a la nobleza ucraniana. 

La familia de Ada vivía en Yugoslavia, adonde habían huido después de que el padre, 

Benjamín de Joltkevitch, fuera fusilado en Kiev por no adherirse a la revolución 

bolchevique. El joven Gregorie, ingeniero, trabajó allí durante la II Guerra Mundial, 

más tarde continuaron viviendo en Bélgica hasta que Ada vio en la prensa una oferta 

de trabajo para un ingeniero de minas en Barcelona (López, 2000: 40). De esta forma 

la pareja con sus dos hijos se ubicó en Barcelona, en un piso de la calle Balmes. La 

artista y la familia Demidoff se conocieron a través de un amigo común, el músico 

Francesc Costa cuya esposa también era belga.227

Un día Sacharoff fue de visita a casa de Ada Demidoff y vio que el piso del mismo 

rellano que el de su amiga estaba en alquiler, de forma que le pareció un lugar apropiado 

para instalarse, ya que debía abandonar su amada residencia de la calle Manacor. El 

hecho de que una familia tan querida por ella como los Demidoff estuviera cerca era 

un eVWtPulo y una alegrta� LoV 'ePiGoff organi]aron una ¿eVWa Ge EienYeniGa Sara el 
matrimonio de artistas, a la que acudieron numerosas amistades en común. 

De esta forma el matrimonio Sacharoff-Lloyd se instaló en el piso 5º 2ª de la calle 

Balmes 383, tocando la plaza Joaquim Folguera que por entonces se llamaba Núñez 

Ge Arce� Se WraWa Ge una ¿nca arW Gecy a la Tue Ve acceGe Sor una aPSlia enWraGa con 
SorWerta y aVcenVor� El SiVo era lo Vu¿cienWePenWe aPSlio coPo Sara Tue la arWiVWa 
instalase su estudio en el salón -que tenía un ventanal abierto a la calle Balmes- y aún 

tuviera espacio para recibir. Además tenía cuatro habitaciones, dos que destinaban 

a cada miembro de la pareja -con vistas a la calle Balmes ambas-, una para Teresa 

(la joven que les ayudaba en las tareas domésticas y que trabajó en la casa hasta 

el fallecimiento de la artista) y otra que utilizaban como trastero. Otho Lloyd también 

GiVSonta Ge un ViWo Tue WranVforPy en laEoraWorio foWogri¿co� El SiVo Ve coPSleWaEa 
con una cocina, dos baños, y un lugar donde se situaba la caldera.228 A pesar de que 

contaba con mucho menos espacio que en su hogar anterior, la artista seguía teniendo 

algunos muebles antiguos como sillas de madera tapizadas con cretona de fondo 

cruGo y ÀoreV color EurGeoV, aVt coPo VofiV granGeV WaSi]aGoV a rayaV� &onVerYaEa 
oEMeWoV Puy EelloV coPo una Pagnt¿ca WeWera exWraxa y anWigua, una YaMilla eVSaxola 
Ge inVSiraciyn china �Elanca con SaiVaMeV y elePenWoV ÀoraleV en YerGe� un gran reloM 
de pared, muebles de maderas buenas así como el imprescindible samovar.229 

227  Debo esta información a la señora Natalia Demidoff (entrevista telefónica, 03/04/2017).

228  Debo la descripción de este espacio a la señora Natalia Demidoff, entrevista en Martorell 
(Barcelona), 06/02/2017.

229  He podido ver muchos de estos objetos gracias a amistades de la artista que los conservan y 
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El piso quedaba a una altura desde la cual la artista podía contemplar y pintar el 

Putxet, que se veía a través de las espaciosas ventanas del salón y desde dos de las 

habitaciones. Existen algunas obras de Sacharoff que dan testimonio de las vistas de 

la ciudad que tenía desde su hogar, tan diferentes de las actuales, pues aún no se 

haEtan conVWruiGo WoGoV loV eGi¿cioV alWoV Tue, con la reSlani¿caciyn Gel Earrio en loV 
años sesenta y setenta, existen hoy.230 Como explicaba Elvira Farreras, a Sacharoff “no 

le fue posible encontrar una casa parecida (a la de Manacor), cerca de allí y que tuviera 

jardín. Era ya mayor y este traslado para ella fue muy penoso. Se resignó a ir a vivir a 

un piso. Encontró uno en la calle Balmes, bastante alto y desde donde todavía podía 

verse un trozo de su querido Putxet. La imaginación la ayudaría a recordar y plasmar 

su jardín perdido” (Farreras i Valentí, 1999: 94). 

El cambio de domicilio supuso para la artista cierto cambio de vida y costumbres. 

Continuaba siendo visitada por sus amistades más íntimas (las familias Amat, Llorens 

Artigas o Pinós, por ejemplo), pero ya no podían reunirse tantas personas como antes 

en el jardín. Tener al lado a su amiga Ada resultaba una gran compañía, con ella podía 

hablar en su lengua materna e intercambiaban recetas de cocina rusa, subían a la 

Werra]a Ge la ¿nca, Valtan a SaVear Sor LaV RaPElaV, y haElaEan Ge WePaV relacionaGoV 

tuvieron la amabilidad de enseñármelos. 

230  Por ejemplo Interior del piso de Balmes (Cat. P332).

EGi¿cio Ge la calle %alPeV ��� en la acWualiGaG
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con el arWe ya Tue AGa era a¿cionaGa a SinWar, VoEre WoGo, ÀoreV y SaiVaMeV� TaPEipn 
los niños Demidoff, Miguel y Natalia, eran una compañía dicharachera para la artista, 

y el gato siamés de la niña, Chipi, solía cruzar corriendo el pasillo porque sabía que 

en casa de la pintora siempre era muy bien recibido. 

En esta época, y hasta su tránsito, la artista se dedicó a pintar retratos que se convirtieron 

en su principal fuente de ingresos económicos, ya que la herencia de Lloyd hacía 

tiempo que se había acabado lo mismo que sus negocios. Según Lloyd el número de 

encargos llegó a ser tan elevado que en espacio de cuatro a cinco años realizó unos 

trescientos ya que “su fama como retratista fue creciendo de día en día y empezó a 

ser muy solicitada en este aspecto, pues eran muchas las personas de posición que 

querían ser retratadas por ella” (Guillamet, 1970: 51). 

Son años de excursiones por poblaciones cercanas a Barcelona, comidas en chiringuitos 

a orillas del mar, almuerzos en “Can Costa” de la Barceloneta o interminables partidas 

de canasta (donde la artista solía hacer trampas que provocaban la risa del resto 

de jugadores)231; siempre acompañada de amistades, algunas veces, extranjeras que 

acuGtan a YiViWarla� TaPEipn reciEta nuPeroVaV SoVWaleV Ge aPigoV ±PuchoV arWiVWaV� 
que viajaban por el mundo y, donde estuvieran, se acordaban de ella; la artista las 

guardaba todas cuidadosamente, sobre todo las muchas que recibía para desearle 

felices Navidades. 

Cuando Sacharoff fue haciéndose mayor, dejó de desplazarse “dejando que Otho haga 

sus habituales viajes” (Borràs, 1992: 42), aunque algunos veranos los solían pasar en 

Tossa de Mar, donde alquilaban una vivienda, pero por entonces Sacharoff ya casi no 

tenía vínculos artísticos con la población ni conocía ni trataba con los vecinos, excepto 

por algunas cuestiones cotidianas. En general parece ser que los habitantes de Tossa 

la consideraban una persona excéntrica que solía tener un aspecto descuidado y se 

dedicaba a alimentar a los gatos callejeros.232

A medida que las hijas de sus amigos fueron creciendo, Sacharoff se convirtió para ellas 

en una excelente amiga que comprendía bien a las jóvenes de los años cincuenta y 

sesenta. Mariette, la hija de Josep Llorens Artigas y Violette Gardy, explica que cuando 

se fue a vivir a un estudio-ático en Barcelona porque en Gallifa se aburría, sus padres 

231  Entrevista con el señor Joan Amat, quien recuerda que cuando los jugadores le hacían ver que 
se habían dado cuenta de sus trampas, ella se enfurruñaba, Barcelona, 17/06/2015. 

232  Las informaciones sobre las estancias de Sacharoff en Tossa durante estos años las debo a 
Glòria Bosch cuyos abuelos también vivían en la misma calle que la artista (entrevista en Barcelona, 
26/07/2016). Por el contrario la señora Natalia Demidoff me comunicó que cuando vivía en Balmes, 
la artista ya no pasaba los veranos en Tossa de Mar (entrevista en Martorell, Barcelona, 06/02/2017). 
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no veían con buenos ojos que una joven sin casarse viviera sola y tardaron mucho 

tiempo en ir a conocer su casa. Por el contrario, Sacharoff fue a visitarla enseguida 

y le llevó como regalo una obra muy bonita (Cat. P284)233, pues la situación de la 

joven no distaba mucho de la que la pintora había vivido en los altillos con mansardas 

Ge loV eGi¿cioV SariVinoV� Son nuPeroVoV loV WeVWiPonioV Tue relaWan Tue Sacharoff 
entendía las aspiraciones artísticas de los niños y jóvenes y los animaba a dedicarse 

al arte. El destacado músico Jordi Sabatés narra como la artista acudía a todos sus 

conciertos cuando él era aún un niño pequeño234 y siempre le pedía que tocara para ella, 

o la señora Natalia Demidoff cuenta que Sacharoff siempre tomaba muy en serio sus 

estudios de baile.235 Josep, Isabel y Joan Amat, Natalia Demidoff, los hermanos Pinós, 

Mariette Llorens Artigas, Jordi Sabatés… la recuerdan como una mujer absolutamente 

encantadora que los consentía y mimaba de niños y los animaba y comprendía de 

adultos.236

Poco a poco la vida de la artista se sumió en una apacible cotidianidad en la cual 

seguía habiendo lugar para la excelente cocina, los paseos con amigas y el amparo 

y alimentación de animales recogidos (en Balmes la artista tenía una gata negra con 

un gatito atigrado que había traído consigo de su anterior vivienda, y después recogió 

una perrita de la calle -Chivita- que cuando murió fue enterrada por Lloyd en el jardín 

de la familia Amat). Continuaba yendo al cine, una pasión que siempre la acompañó, y 

también empezó a ver la televisión, ya que la señora Pinós le regaló una. Pero, sobre 

todo, en ningún momento, ni aun estando ya muy enferma, dejó de pintar. 

IV.2.A. Ex p osiciones y  activ idad artí stica (195 0-195 9)

La década de 1950 se inició para Olga Sacharoff con dos hechos destacados, por un 

lado su traslado de casa, como ya hemos visto, y por otro, la exposición individual en 

Syra donde presentó su famosa obra Cena de La Colla (Cat. P239), un gran retrato 

colectivo que más tarde estudiaremos. La muestra se celebró del once al veinticuatro 

Ge Par]o Ge ����, y en ella Ve exSuVieron YeinWe oEraV, enWre laV Tue ¿guraEan YarioV 
desnudos, algunos paisajes y retratos, pero también un autorretrato que gustó mucho 

(Cat. P240) y otro retrato colectivo de la Colla (Cat. P230). El día veinte de marzo en la 

sala tuvo lugar una conferencia del crítico Luis Monreal y Tejada (integrante del grupo) 

que disertó sobre “El cuadro y sus personajes”, es decir que se supone que habló de 

233  Entrevista a Mariette Llorens Artigas, Barcelona, 22/11/2016. 

234  Entrevista telefónica a Jordi Sabatés, Barcelona, 16/08/2017. 

235  Entrevista a Natalia Demidoff, Martorell (Barcelona), 06/02/2017. 

236  Entrevista a Carme Pinós, Barcelona, 29/09/2016.
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los miembros de la agrupación, sus ocupaciones y vínculos. De hecho, Monreal se 

conYirWiy en el croniVWa Ge la oEra y, SoVWeriorPenWe, SuElicy la iGenWi¿caciyn Ge loV 
personajes y otras cuestiones relativas al retrato. 

La obra impactó tanto al público como a la crítica, hasta el punto que el infalible detractor 

de Sacharoff, Francesc Bosch, tuvo que admitir que era una obra de gran calidad, claro 

Tue pl lo MuVWi¿caEa GicienGo Tue la arWiVWa Ve haEta ³GeVSrenGiGo Ge cierWoV YicioV Ge 
ejecución que barraban el paso de su pintura hacia los diáfanos horizontes y vértices 

de altura. De tal modo se ha renovado que, sin tal evolución, difícilmente hubiera 

podido dar cima a obras como (…) La cena de la Colla” (Bosch, 1950: 242). Aunque 

la pintura no fue vendida durante la muestra, la crítica advirtió su importancia, como 

escribió Rafael Manzano “es un lienzo para ser adquirido y ofrecido a un Museo de 

nueVWra ciuGaG, ya Tue Sor loV reWraWoV Tue conWiene �¿guraV releYanWeV Gel PunGo 
arWtVWico y Vocial EarcelonpV� ¿Man un PoPenWo Ge la hiVWoria urEana´ �Man]ano,����: 
3). Efectivamente, más tarde el retrato fue adquirido por suscripción pública -promovida 

por los retratados- y entregado al Museo de Arte Moderno (fondo que hoy forma parte 

Gel MuVeu Nacional G¶ArW Ge &aWalunya, MNA&�� En eVWa PueVWra ¿guraEa oWra oEra 
que hoy en día también se conserva en el el mismo lugar, Balcón (Cat. P262) y que 

Sacharoff volvió a exponer en una colectiva en Syra, que durante el verano resumía 

la temporada pasada. Además esta pintura también estuvo presente en la Exposición 
Municipal de Bellas Artes que se celebró en el Museo de Arte Moderno en 1951. Fue 

allí donde fue adquirida por decisión del jurado, hecho muy reseñado en la prensa, 
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incluso en Ressorgiment, el periódico del exilio catalán en Argentina (Ressorgiment, 
1952: 6918.). Además Sacharoff presentó una obra llamada Ventana y el retrato de su 

amigo el pintor Miquel Villà (Cat. P277), tal como, la prensa también reseñó: “no nos 

ha causado ninguna sorpresa con su delicadísima Niña al Balcón, dentro de su tónica 

más depurada: estupendo es su retrato del pintor Villà; no la creemos tan afortunada 

en Ventana” (Capdevila, 1951: 17). 

Como he apuntado antes, Olga Sacharoff celebró una exposición individual en las 

Galerías Biosca de Madrid. La muestra tuvo lugar en el mes de mayo de 1951 y en 

ella se exhibieron veintiuna obras. El archivo de esta galería fue donado en 1996 a la 

Biblioteca y Centro de Documentación del Museo Nacional de Arte Reina Sofía, cuando 

la galerta cerry VuV SuerWaV� En el archiYo Ve conVerYa una carSeWa iGenWi¿caGa con el 
noPEre Ge la arWiVWa, Vin ePEargo, conWiene Soca inforPaciyn y no Puy Vigni¿caWiYa, 
ya que solo incluye recortes de prensa, que no llegan a una decena, y la fotografía, 

en Elanco y negro, Ge una SinWura Ge ÀoreV� Ni aTut, ni en la %iElioWeca Nacional Ge 
España, ni en ningún sitio he encontrado el catálogo de la muestra, por lo que he 

llegado a pensar que no hubo, lo cual hubiese sido muy poco habitual, ya que todas 

las galerías publicaban el listado de obras o, al menos, una postal o folleto donde 

había información de la exposición. Así que la única información que he recogido de 

este evento es a través de la prensa madrileña, donde el discurso reiteraba las mismas 

apreciaciones que siempre eran hechas a su trabajo: “lógicamente al ser el propósito 

de Olga Sacharoff el determinar plásticamente estados sensibles tanto ante el paisaje 

coPo frenWe a la ¿gura huPana, Vu oEra Ve reVienWe Ge una orGenaciyn lineal, y la 
búsqueda emocional priva de consistencia de la «irrealidad real», que persigue un 

temperamento excesivamente poetizado” (Sánchez-Camargo: 1951: 6).237

En el año 1952, Sacharoff volvió a presentar una exposición individual en Syra, esta 

vez compuesta por un total de veintidós piezas, entre las que había varios retratos y 

ÀoreV, Sero WaPEipn una cuanWaV SinWuraV Ge aniPaleV y SaiVaMeV, caVi WoGoV reali]aGoV 
durante una estancia en Gallifa, un municipio de la comarca del Vallès Occidental. 

Llorens Artigas había adquirido recientemente una masía que muy pronto se convirtió 

en lugar de acogida de numerosos artistas, entre ellos Sacharoff. En Gallifa pintó 

como mínimo dos paisajes, algunas obras de tema animalístico, un precioso retrato 

de la hija de los masoveros de la masía y otro del párroco del pueblo. Sin embargo 

parece que como artista no se sentía muy cómoda, tal como le escribió en una carta 

���  A lo largo Ge eVWe aSarWaGo irp ciWanGo fragPenWoV Ge crtWicaV con la ¿naliGaG Ge Tue Ve SueGa 
constatar la redundancia de ideas y la reiteración de lugares comunes con la que se juzgaba la obra de 
Sacharoff en esta dos últimas décadas. 
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a su marido: “trabajar en Gallifa en este momento me resulta molesto porque ellos 

son tan abstractos... también me molesta de trabajar al lado de ellos hacerlo bajo el 

rol de pintora pasada de moda y sin interés. Los Artigas son del todo de Miró”.238 A 

pesar de que en el aspecto personal era muy amiga de la familia Artigas, quienes le 

profesaban un auténtico afecto, es fácil imaginar cómo se sentía desde el punto de vista 

profesional, aunque parece ser que ella no expresaba nunca estos pensamientos en 

público. Además estos sentimientos encontrados se verían alimentados por el hecho 

de recibir siempre críticas muy similares y redundantes, que dejaban entrever que los 

autores no analizaban su obra sino que le dedicaban espacio y cumplidos más por 

Tuipn era y lo Tue Vigni¿caEa Tue Sor lo Tue SinWaEa� En eVWe VenWiGo, laV crtWicaV a la 
muestra no supusieron excepción alguna, como se ve en los ejemplos siguientes: “aquí 

sí que podemos decir que el espíritu de la pintora ha pasado con aliento creador sobre 

la arcilla de la realidad, llevándonos a horizontes por ella adivinados.  Sus protagonistas, 

loV SaiVaMeV y laV ÀoreV, han ViGo GeVcuEierWoV Sor el WePElor Ge Vu SreVencia y el eco Ge 
su sensibilidad en una ruta de eterna preocupación de la belleza” (Lience Basil, 1952: 

2), o “todo lo que forma el conjunto de cada uno de esos lienzos que Olga Sacharoff 

nos viene brindando, se nos antoja tan idóneo y feliz que, a no ser por el caudal de 

imprevisto que reserva siempre el espíritu de una artista, no creeríamos pudiésemos 

aguardar de nuestra pintora ninguna otra expresión superadora en intensidad lírica ni 

en exquisita plasticidad su periodo actual” (Cortés, 1952a: 17). 

En 1952 se celebró en Barcelona el XXXV Congreso Eucarístico Internacional, siendo 

un gran evento que en la ciudad se festejó por todo lo alto y que el régimen franquista 

promocionó con intenciones también políticas. Sobre estos acontecimientos Sacharoff 

le escribía a Lloyd: “Barcelona es un delirio. ¡En esta ciudad hay un derroche de luz 

extraordinario! Casi en cada casa se ven luces, algunas a una cierta altura. Hay una 

cruz inmensa en medio de la Plaza Cataluña y otra aun más grande en el Tibidabo. El 

Paseo de Gracia está lleno de guirnaldas y banderolas. Una verdadera Fiesta mayor 

(...). Te envío una fotografía de mi cuadro. En el original no hay tanto contraste y el 

ángel no tiene el ala ni el codo cortados. El lienzo tiene el honor de haber satisfecho 

al obispo. Me lo ha dicho Castillo”.239

El cuaGro al Tue Ve re¿ere Vu auWora eV Anunciación �&aW� 3���� Tue ¿gury en el 
catálogo de la Exposición de Arte Religioso Actual instalada en el Museo de Arte 

238  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, Gallifa (Barcelona), ca. 1953. Archivo particular. 

239  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, Barcelona, mayo de 1952. Archivo particular. Aquí 
Sacharoff Ve re¿ere al crtWico Ge arWe AlEerWo Gel &aVWillo� &oPo PiV WarGe coPenWarp, la arWiVWa no SaVy 
por alto el uso político del acontecimiento. 
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Moderno, durante los meses de mayo y junio y que fue organizada por la Comisión 

de Arte del XXXV Congreso Eucarístico Internacional, como parte del programa de 

festejos. La obra se situó en la sala XIII del museo junto a las de Teresa Condeminas, 

Ángel Elías, Rafael Pellicer, Alfredo Opisso, D. Olivé Busquets, etc. La pintura, una 

de las pocas de tema cristiano de Sacharoff, es una versión bastante personal del 

WePa Ge la anunciaciyn� ATut reSreVenWy una ¿gura fePenina Tue ocuSa caVi WoGo el 
espacio pictórico, con un atuendo contemporáneo y haciendo el gesto de cogerse el 

YienWre aEulWaGo� Lo ~nico Tue la SueGe iGenWi¿car coPo la 9irgen Marta Verta una Wenue 
aureola, ya que la autora parece poner el énfasis en la condición de mujer y madre; 

GeWriV, en un VegunGo Slano aSarece la ¿gura Gel arcingel San *aEriel Ge aVSecWo 
muy feminizado, con rostro dulce y larguísimas manos. Al fondo, un rebaño de ovejas 

completa el conjunto situado en un paisaje, la presencia de la naturaleza también 

acompaña el sentimiento religioso en la artista. La obra no sólo agradó al obispo, la 

crtWica WaPEipn Ve ¿My en ella, VienGo una Ge laV Sie]aV GeVWacaGaV en laV crynicaV Tue 
la cali¿caron Ge VenViEle y Vencilla �RoGrtgue]�Aguilera, ����: �� y ³eVSiriWualtViPa y 
armoniosa” (Cortés, 1952b: 17). 

El año 1953 fue un periodo de relevantes exposiciones colectivas para la trayectoria 

de Olga Sacharoff. Participó en la Exposición del Retrato Actual en el Real Círculo 

Artístico, organizada por el Ateneo Barcelonés y la Dirección General de Información. 

La exposición suponía también la participación en un concurso, en el cual había un 

primer y segundo premio en la categoría de pintura y un primer premio en la sección de 

dibujo. A la obra de Sacharoff le fue otorgado el primer premio de pintura.240 El cuadro 

premiado era el retrato que la artista ya había presentado al Salón de los Once en 1943, 

el cual diez años más tarde conseguía este galardón; se trataba del retrato de Madame 

Chevrillon (Cat. P170), la mujer del poeta Pierre Chevrillon -por entonces profesor del 

Instituto Francés de Barcelona- que era hijo del escritor y académico André Chevrillon. 

El hecho de que la artista estuviese en posesión de la obra denota que no era un trabajo 

de encargo, sino que lo habría ejecutado por libre elección, costumbre habitual en ella, 

pues solía realizar retratos a amistades y conocidos que luego conservaba. La pintura, 

hecha en óleo sobre tela, fue muy remarcada por la crítica que estuvo por completo de 

acuerdo con el fallo del jurado pues “la penetración interpretativa y la atmósfera sutil 

de su pintura lo merecían cumplidamente” (Gomis, 1953a: 7). Sacharoff también había 

presentado otro óleo, el retrato de la señora Badia. El concurso exhibición supuso todo 

un acontecimiento social y cultural, ya que sirvió como excusa para la celebración de 

recitales y conciertos y las disertaciones de destacados críticos como Juan Cortés, 

240  Memoria Curso 1952-53, Ateneo Barcelonés, Barcelona, 1953, p. 7. 
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Àngel Marsà y Josep M. Junoy que hablaron sobre el retrato y el autorretrato. Este ha 

sido el único premio que, según he podido constatar, obtuvo la artista, al margen de 

haEer ViGo ¿naliVWa Ge un concurVo en un Sar Ge ocaVioneV a lo largo Ge Vu WrayecWoria�

Por otro lado, Sacharoff estuvo presente en la Exposición de Pintura Catalana Actual 
celebrada en el Centro de Lectura de Reus entre el veintiocho de febrero y el ocho de 

marzo de ese año; un lugar donde, como ya hemos visto, había expuesto en el lejano 

1936. En el evento estuvieron presentes artistas seleccionados por las Galerías Syra, o 

sea, pintores que estaban en su nómina habitual como Jaume Mercadé, Rafael Benet, 

Miquel Villà, Jordi Mercadé, J. F. Ràfols, Joan Ponç, etc. Aquí Sacharoff participó con 

GoV oEraV, Wal coPo aSunWy un reSorWero ³un reWraWo y un Àorero, en GonGe el PoGelaGo 
y el bordado armonizan y se completan a la perfección” (Diario Español, 1953: 4), 

además el retrato era un “maravilloso encaje pictórico hecho con leves pinceladas 

femeninas aprisionando un milagro de lirismo que nos recuerda la expresiva simplicidad 

del arte japonés” (A. C., 1953: 5). 

En la Exposición de Arte Franciscano Actual que se llevó a cabo en la Real Capilla 

Ge SanWa ÈgueGa, en %arcelona, a ¿naleV Ge axo� la arWiVWa eVWuYo al laGo Ge RenarW, 
Porcar, Huguet, Juventeny, Joan Llimona, Montserrat Casanova, Joaquim Mir, 

Carretero, Samper, etc. La muestra, organizada para conmemorar el VII centenario de 

la muerte de Santa Clara, contaba con más de cien obras entre esculturas, pinturas 

y grabados. Este evento puede considerarse uno de los varios que la Iglesia católica 

franquista organizó como una estrategia de propaganda al sumarse a promocionar 

el arte del momento. Por entonces, en Occidente el pensamiento franciscano estaba 

siendo recuperado por algunos artistas e intelectuales y la reinterpretación de estas 

ideas luego formaría parte de la generación hippy. Sacharoff presentó su San Francisco 
de Asís (Cat. P298), una obra para la cual utilizó a su vecino el joven Miguel Demidoff, 

como modelo de manos y que, como ya explicaré después, estaba muy en sintonía 

con su pensamiento religioso.241 

Ese año Ramón Descalzo Faraldo en su libro Espectáculo de la Pintura Española le 

dedicó un capítulo, aunque, como ya he dicho, el texto es muy breve y nada profundo, 

lo cierto es que la incluye dentro del panorama de la pintura de aquellos años, además 

de reproducir una docena de sus cuadros y una ilustración que le fue encargada para 

la ocasión. Se trata de un autorretrato (Cat. P299) ejecutado a una tinta en el que la 

artista aparece sentada en un sillón al lado de una mesita en la que hay un ramo de 

ÀoreV GenWro Gel Àorero en forPa Ge Pano SinWaGo en loV axoV WreinWa� no oEVWanWe lo 

241  Entrevista con Natalia Demidoff, Martorell (Barcelona), 06/02/2017. 
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interesante es que es el único autorretrato como pintora que se conoce de ella y que 

más tarde veremos a fondo. 

La siguiente presentación individual en Syra aconteció del veinte de noviembre al tres 

Ge GiciePEre Ge ����� fue la SriPera Ye] Tue la galerta reSroGuMo foWogri¿caPenWe una 
obra suya en el catálogo, siendo Viejecita (Cat. P313) la escogida. Fue una muestra 

particularmente extensa puesto que estaba compuesta por treinta y una obras, habiendo 

EaVWanWeV SaiVaMeV ±Ge )rancia, &aWalunya �algunoV Ge *allifa� y Ge IEi]a�, WaPEipn Ve 
colgaron cinco oEraV Ge ÀoreV y un Sar Ge EoGegoneV y Ge reWraWoV, y YariaV ¿guraV 
fePeninaV, enWre ellaV GoV PaWerniGaGeV� aViPiVPo ¿guraEa el San )ranciVco SinWaGo 
el año anterior (Cat. P298). El evento obtuvo una gran atención por parte de la prensa, 

he podido consignar un total de once artículos aparecidos cuando lo habitual era que 

se ocuparan de su exposición unas cuatro publicaciones; seguramente en este hecho 

tuvo que ver el efecto causado por la retrospectiva celebrada el año anterior, aunque 

las opiniones seguían las tendencias de siempre. Algunas muestras de esta reiteración 

de lugares comunes serían: “continúa siendo la pintora de sensibilidad privilegiada 

que todos conocemos; la pintora tierna y cordial que nos emplaza ante un mundo 

-«su» propio mundo- amable y angélico, poético y apacible. Un mundo felizmente 

desconocedor del mal” (Benet-Aurell, 1954: 6); “como siempre, viene a ofrecernos su 

PagiVWerio Wierno, corGial, huPano y enWraxaEle� Su PunGo eV tnWiPo y recoleWo reÀeMaGo 
en una mirada pura e ingenua” (Manzano, 1954: 11) y “encantadora por su frescor, 

hechicera por su ingenuidad, reconfortante por su suave optimismo, es la pintura de 

Olga Sacharoff. Frescor, ingenuidad y optimismo, que no tienen nada que ver con el 

embobamiento infelizote de quien sólo se da cuenta de los aspectos más agradables 

del mundo e ignora su revés” (Cortés, 1954a: 35).

En 1954 Olga Sacharoff se hizo socia del Real Círculo Artístico de Barcelona, a 

propuesta de su amigo Josep Maria Mallol Suazo y de Antoni Camprubí, fue admitida en 

la sesión del veinticuatro de enero de ese año. Tal vez porque se vio en el compromiso 

de asociarse debido al premio obtenido allí el año anterior, o porque aceptó entrar por 

insistencia de Mallol Suazo, o quizás porque no le convencía ni convenía pertenecer 

a esta institución, el caso es que su adscripción fue muy breve pues se dio de baja 

voluntariamente pocos meses después, el veintisiete de octubre del mismo año.242

242 Ficha de socia de Olga Sacharoff del Real Círculo Artístico de Barcelona, Barcelona, 24 de enero 
de 1954. Otho Lloyd ingresó en el Real Círculo artístico en la misma fecha y con los mismos avales; 
cursó su baja voluntaria el treinta de abril de 1956. Ficha de socio de Otho Saint Clair Lloyd del Real 
Círculo Artístico de Barcelona, Barcelona, 24 de enero de 1954.
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Entre los días veinticuatro de septiembre de 1955 y seis de enero de 1956 tuvo lugar 

en la ciudad de Barcelona un señalado acontecimiento artístico: la III Exposición Bienal 
Hispanoamericana de Arte, donde acudieron representaciones de México, Honduras, 

Uruguay, Brasil, Cuba, Estados Unidos, Portugal, Colombia, Venezuela, Argentina, 

etc. que mostraron manifestaciones artísticas de las más variadas técnicas y estilos. 

La inauguración fue un gran acontecimiento en la vida cultural de la capital catalana, 

ya Tue ³Vi ¿nV al PoPenW, elV inWenWV Ser Gonar a conqixer nouV arWiVWeV i crear un 
mercat d’art contemporani havien sorgit de la iniciativa privada, amb les Biennals, l’Estat 

franTuiVWa agafa el relleu, aPE noPEroVoV PiWManV, aPSli¿ca la reSercuVViy Ge l¶arW PpV 
nou i, de fet, l’estimula, essent ben evident un canvi de punt de vista de la crítica envers 

l’art modern” (Muñoz d’Imbert, 2006: 77). Esa edición contenía asimismo la celebración 

del VIII Salón de Octubre -organizado desde 1948 por las Galerías Layetanas- y que 

fue el espacio donde se presentaron las tendencias más innovadoras, sobre todo el 

informalismo. La obra de Sacharoff titulada Carnaval (Cat. P333) es una bella pintura, 

de tamaño bastante grande, y en su estilo más característico, pero al lado de las 

nuevas manifestaciones abstractas, que pujaban con fuerza, comenzaba a parecer 

representativa de otras épocas. Así, prácticamente no fue nombrada en las crónicas, 

tan solo sus amigos y defensores la citaron; Juan Cortés dijo que era “de inclinación 

estilizadora” (Cortés, 1955b: 14) y Alberto del Castillo opinó que la artista “podría haber 

estado mejor representada” (Del Castillo, 1955: 90). 

En la muestra organizada por la sala Syra titulada Exposición Extraordinaria Bodegones 
y Floreros (celebrada del treinta y uno de diciembre de 1955 al trece de enero 1956) 

¿guraEan GoV EoGegoneV Ge la arWiVWa, uno WiWulaGo Bodegón del Pavo y otro Frutero 

(Cat. P327), apareciendo este último reproducido en el catálogo. Esta imagen resulta 

VorSrenGenWe SueV con ella Ve Yeri¿ca un hecho Tue Sarece reiWeraGo algunaV YeceV, 
aunTue no frecuenWe, en la WrayecWoria Ge la arWiVWa� Pe re¿ero a Tue ella PiVPa coSiaEa 
obras suyas anteriores variando las técnicas. En este caso esta obra realizada en óleo 

sobre tela (73 x 60 cm) es una copia de su pintura del mismo título realizada en 1935 

(Cat. P112), ejecutada en tinta y gouache sobre papel (43 x 35 cm). Otras veces, las 

coSiaV no Von exacWaV Sero Gi¿eren en SeTuexoV GeWalleV coPo la incluViyn o no Ge 
algún elemento de la composición, como ejemplos podría citar las obras Borriquillos en 
el paisaje (Cat. P346) y Pareja de burros (Cat. P347) donde una es un óleo y la otra una 

acuarela, o en el caso de Anunciación (Cat. P286) y La Modelo (Cat. P287). Bajo mi 

punto de vista, estas copias o versiones fueron realizadas por ella y no por otra persona, 

ya que los ejemplos citados fueron creados en vida de la artista y expuestos por ella; 

tal vez la pintora lo considerase un estudio, o una suerte de ejercicio de indagación 

iconogri¿ca o coPSoViWiYa� 
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La Exposición de Retratos de Gente Famosa. Por Artistas de Fama organizada también 

por las Galerías Syra, a juzgar por el catálogo, consistió en una iniciativa muy interesante, 

sobre todo, por partir de una empresa privada cuyo principal objetivo suele ser la venta 

de obras, ya que, en este caso, no solo se presentaban producciones de los artistas 

habituales de la sala, sino que se habían pedido algunas piezas de pintura y escultura 

en SrpVWaPo a PuVeoV� EnWre loV reWraWoV Ve SoGtan Yer SlaVPaGaV laV ¿guraV Ge -oVeS 
Dalmau, Clementina Arderiu, Maria Llimona, Isabel Llorach, Gaziel, Alfonso XIII, Marià 

Fortuny, Dr. Andreu, Picasso, Joan Merli, etc. Olga Sacharoff presentó el retrato de la 

pintora Laura Albéniz (Cat. P360), pero esta obra no fue pintada en vida de la modelo, 

sino años después de su fallecimiento, ocurrido en 1944. Según Pilar Parcerisas el 

retrato fue realizado de memoria (Parcerisas, 2017: 189), pero seguramente la artista 

se valió del apoyo de alguna fotografía, lo cual era algo usual en su proceso creativo. La 

otra obra exhibida fue el retrato del Doctor Jacint Reventós (Cat. P354), un destacado 

neumólogo muy vinculado al mundo del arte en el cual contaba con muchas amistades 

como Picasso, Llorens Artigas, Eugeni d’Ors y la propia Sacharoff. Se conserva una 

postal fechada ese mismo año (1956) en la que desde Cannes, Jacint Reventós le 

enYta ValuGoV MunWo a laV ¿rPaV Ge Vu hiMo -acinW ReYenWyV &onWi, 3icaVVo y -acTueline 
Roque.243 Su papel destacado como retratista ya era indiscutible. 

Como estamos viendo Sacharoff participaba en las muestras colectivas más destacadas 

de Syra y su obra y, ella misma, devinieron parte de la marca de la galería. En 1956 

su muestra individual formó parte de los eventos que celebraron los veinticinco años 

de la fundación de la galería, siendo una de las exposiciones organizadas bajo el 

epígrafe de “Bodas de Plata”. Esta vez el catálogo, además de incluir la reproducción 

de La Sardana (Cat. P288), difundía fragmentos de opiniones críticas sobre la obra de 

la arWiVWa, aunTue Vin ¿rPar� LygicaPenWe en WoGoV loV WexWoV Ve alaEaEa con enorPe 
énfasis su trabajo como en las citas siguientes: “de la admirada y exquisita pintora 

Olga Sacharoff”, “Olga Sacharoff en la actualidad puede ser considerada como la más 

destacada intérprete femenina de la moderna pintura catalana”, “hombres, mujeres, 

nixoV, ÀoreV, aniPaleV GoPpVWicoV, y una eYaneVcenWe e iriVaGa SalSiWaciyn Ge nueVWroV 
paisajes encontró en su alada paleta acertada y poética dicción” o “Olga ha sido la 

verdadera creadora de un singular «intimismo» que parece encontrar ideal alojamiento 

en los interiores habitados por las sensibilidades más alejadas de la vacuidad y de la 

grandilocuencia”.244 

243  Postal dirigida a Olga Sacharoff y Otho Lloyd, Cannes 06/02/1956. Archivo particular. 

244  En Olga Sacharoff, Syra. Galerías de Arte, Barcelona, 1956.
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En la sala se presentaron veintinueve obras desde el dieciocho de diciembre de 1956 al 

siete de enero de 1957. El conjunto estaba formado por ocho retratos, cuatro pinturas 

Ge ÀoreV y oWroV WePaV reSeWiGoV coPo GoV GeVnuGoV, GoV EoVTueV, GoV MyYeneV al 
tocador y alguna maternidad y cuadros de animales como burritos, cabras y peces… 

Sacharoff conWinuaEa VienGo ¿el a VuV inWereVeV WePiWicoV y WraWanGo laV iconograftaV 
de siempre. En el Diario de Barcelona se podía leer que “no son seres e imágenes 

soñadas, pero sí una pintura soñadora, pendiente del cielo por un hilo de seda sin 

apetencia de descenso a la tierra. Cuando la pisa, como en algún retrato masculino o 

en cierta naturaleza muerta, entonces el encanto se rompe y la ternura pierde su fuerza 

mágica” (Del Castillo, 1956: 7). Es decir que si la artista mostraba alguna variación o 

diferencia de estilo la crítica no acogía bien estos cambios, pues rompía el discurso de lo 

que esperaban decir sobre su obra. Pero los demás autores continuaban con su retahíla 

habitual de adjetivos que, de tan manidos, perdían sentido “Olga Sacharoff siente latir 

los valores más puros y delicados del sentimiento. Su arte es un arte entrañable, de 

una ¿nura eVSiriWual Tue Volo reconoce loV GerechoV Gel cora]yn� La arWiVWa WraEaMa 
sus óleos con atildo y alegría, con alegre unción, con un sentido discreto, íntimo y 

coloquial. No hay aquí la más leve estridencia, ni caben las energuménicas salidas de 

tono” (Benet Aurell, 1956: 16). 

El hecho de participar en muestras colectivas en las Galerías Syra no le suponía a la 

artista el tener vedado formar parte de otras exposiciones corales; de este modo estuvo 

presente en la sala Vayreda en la muestra Cuadros de 1945-1950 junto a Menchu Gal, 

Serrano, ÈlYaro 'elgaGo y -�A� MoraleV a ¿naleV Ge ����� TaPEipn fue conYiGaGa Sor 
Baldomero Xifré-Morros -el marchante y asesor artístico- a estar presente en la muestra 

colectiva Barcelona vista por sus artistas en el verano de 1958. La exposición tuvo 

lugar en el Salón de Arte del Teatro de Barcelona, un espacio que formaba parte del 

teatro y que el organizador había tenido la idea de abrir con la intención de que fuera 

visitada por posibles compradores durante los entreactos de las comedias que allí 

solían representarse. Otros artistas invitados fueron Federico Lloveras, Ceferino Olivé, 

Jacint Olivé, E. Pinet, Jaume Mercadé, I. Mundó, A. Opisso, Vidal Rolland, G. Sainz, 

etc. La iniciativa gustó entre los integrantes del mundo artístico barcelonés y, aunque no 

tuvo mucho futuro, su apertura fue muy celebrada en la prensa de la ciudad.245 Además 

ese año falleció el coleccionista Santiago Espona quien había dejado dispuesto en su 

testamento el legado de su colección a la ciudad de Barcelona. El conjunto de piezas 

fue entregado simbólicamente al alcalde en el transcurso de la inauguración de una 

245  Ver CORTÉS, Juan: “Arte y Artistas. Colectiva en la nueva galería Salón de Arte del Teatro 
Barcelona”, La Vanguardia Española, Barcelona, 20/06/1958, p. 8 o FOYÉ, Ernesto: “Crónica de Arte. 
Apertura del Salón de Arte del Teatro Barcelona”, Hoja del Lunes, Barcelona, 23/06/1958, p. 15. 
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muestra, donde se podía contemplar el legado, celebrada en el Saló del Tinell. De esta 

manera, el público barcelonés tuvo oportunidad de contemplar nuevamente el retrato 

de Madame Chevrillon (Cat. P170), que había sido adquirido por Espona y que, gracias 

a su donación, hoy forma parte de la colección del Museu Nacional d’Art de Catalunya 

(MNAC). 

La última presentación individual de la década tuvo lugar entre los días veinte de febrero 

y ocho de marzo de 1959, en las Galerías Syra. Sacharoff expuso veintisiete obras 

de las cuales Los pájaros (Cat. P370) fue reproducida en el catálogo. El repertorio 

iconogri¿co era el PiVPo Tue el Ge loV ~lWiPoV axoV: cinco reWraWoV �enWre loV Tue 
GeVWacy el Gel MoVVqn Manuel TrenV�, WreV oEraV Ge ÀoreV y un fruWero, alguna Sie]a Ge 
WePa aniPaltVWico y una Payorta Ge iPigeneV en laV Tue laV SroWagoniVWaV eran ¿guraV 
femenina, dentro de las cuales había alguna novedad como no pasó desapercibido 

para la prensa: “el maravilloso lienzo «La modista»” (Foyé, 1959: 4), “no recuerdo 

ningún cuadro suyo de tan atrevida y difícil composición como «la modista» con el 

problema remitido al fondo” (Del Castillo, 1959: 6) “toca un tema más nuevo en su 

obra, con las espléndidas composiciones del «Taller de la modista» y sobre todo, el 

«Taller de la sombrerera»246, Ge ¿na conceSciyn GelicaGa y fePenina´ �Man]ano, ����: 
5). Ciertamente son dos obras de un leve expresionismo muy del estilo de la artista 

que llega a rozar, en ciertos aspectos, el surrealismo, sobre todo la que presenta una 

sombrerería donde los pájaros que adornan los tocados parecen estar a punto de 

emprender el vuelo. Vista desde la actualidad, la muestra supone un conjunto de gran 

VoliGe] arWtVWica y Ge una coherencia clara y Pani¿eVWa con Vu WrayecWoria anWerior, ya 
Tue PuchaV Ge eVWaV Sie]aV ±eMecuWaGaV Sor una SinWora caVi ocWogenaria� encuenWran 
VuV ratceV en oEraV Ge loV axoV WreinWa, GonGe ya eVWaEan SreVenWeV laV ÀoriVWaV y oWraV 
¿guraV WraEaMaGaV con el eVWilo Ge eVa GpcaGa� 

Unos meses más tarde estuvo presente en el III Salón de Mayo, instalado en la Capilla 

del Antiguo Hospital de la Santa Cruz, en Barcelona, entre los días nueve y veintitrés 

de mayo. Era un Salón organizado por la Asociación de Artistas Actuales que en esa 

edición, presidida por Antoni Cumella, las obras fueron disribuidas diferenciando entre 

WenGenciaV ¿guraWiYaV y aEVWracWaV� leyenGo laV noWaV aSareciGaV en la SrenVa eV 
fácil deducir que la crítica comenzaba a posicionarse, cada vez más, al lado de estas 

últimas. La obra de Sacharoff estaba junto a las de Villà, Rogent, Jaume Mercadé y 

Bosch Roger, conjunto que fue tachado de pintura con “falta de inquietud” (Planell, 

1959:10). La artista presentó una única pintura titulada Los Peces (Cat. P369) que 

246  La pieza Taller de la sombrerera es probable que sea la obra conservada actualmente en el 
MuVeu Ge MonWVerraW �&aW� 3���� Sero, exWraxaPenWe, no ¿gura en el caWilogo Ge la exSoViciyn�
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aSareciy reSroGuciGa en el caWilogo y Tue no era inpGiWa, SueV ya haEta ¿guraGo en 
su reciente muestra individual, lo cual fue denostado por la crítica (Del Castillo, 1959c: 

395); pese a que exponer obras ya vistas de manera reiterada fue una práctica que 

ella mantuvo a lo largo de su trayectoria y que, hasta el momento, parecía no haber 

molestado demasiado. 

Como ya he comentado, Olga Sacharoff no se negaba nunca, cuando se lo solicitaban, 

a participar en proyectos artísticos solidarios. En el año 1959, el histórico Cercle Artístic 

de Sant Lluc pasaba por un importante problema económico y sus dirigentes idearon el 

montar una exposición-subasta para recaudar fondos. Más de ciento cincuenta artistas 

reVSonGieron a la llaPaGa �Wal coPo reÀeMa el caWilogo SuElicaGo Sara la ocaViyn� enWre 
los que se contaban Pablo Picasso, Salvador Dalí, Joan Miró, Ramon Calsina, Subirachs, 

Xavier Valls, Antoni Tàpies, Jaume Mercadé, Anita Solà d’Imbert, Montserrat Gudiol, 

Àngel Ferrant, Lola Anglada, Mercè y Núria Llimona, Cesc... y muchos pertenecientes 

al círculo más íntimo de Sacharoff como Josep y Gabriel Amat, Charles y Claude 

Collet, Rafael Benet, Antoni Vila Arrufat, Domingo Carles, entre otros. Como se ve, al 

ser una causa solidaria y no tener ninguna directriz estética, en la muestra se pudieron 

contemplar obras desde las más tradicionales de la Escuela Catalana hasta los artistas 

más innovadores de la época. 247

La exposición tuvo lugar entre los días veintitrés de mayo y seis de junio en las salas 

Gaudí y Ramon Llull de Porter-Libros, la librería que estaba situada en la calle Portal 

de l’Àngel n.º 9. Allí mismo se desarrolló la subasta, que fue anunciada en el Diari de 
Barcelona con un artículo titulado “¡Todos por San Lluc!”, en el que se decía que “la 

gente se disputará los Obiols, los Grau Sala, el Clavé, el Sacharoff, las acuarelas de 

Lloveras, los Togores, el Juan Serra, el Pruna, el Villà...” (Sempronio, 1959:4). Y así 

sucedió, pues la subasta supuso un absoluto éxito. Olga Sacharoff, que nunca había 

estado ligada a esta institución, cedió generosamente su obra Pájaros Blancos (Cat. 

P391), una acuarela que fue adquirida por el padre de la actual propietaria. 

IV.2.A.a. La ex p osició n retrosp ectiv a de 195 3

Una de las exposiciones de Olga Sacharoff que más repercusión tuvo fue la retrospectiva 

organizada por las Galerías Syra entre los días veintiuno de noviembre y cuatro de 

diciembre de 1953. La muestra presentaba obras producidas entre los años 1911 y 

1926, estando compuesto el conjunto por cuarenta óleos y veintitrés gouaches, en total 

sesenta y tres obras. En varios artículos de prensa se informa que las obras expuestas 

247  Ver el catálogo publicado para la ocasión: Homenaje de nuestros artistas contemporáneos al 
Cercle Artístic de Sant Lluc. Exposición Subasta de Dibujos, Porter-Libros, Barcelona, 1959. 
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hasta el momento habían permanecido en París, siendo prácticamente desconocidas 

por el público (Foyé, 1953b: 7) (Benet Aurell, 1953: 9), como explicó un autor “resulta 

también una experiencia curiosa esta de descubrir una nueva Olga... en unos viejos 

cuadros, un nuevo aspecto de su pintura de siempre... en unos cuadros pintados antes 

de que nosotros naciéramos” (Gomis, 1953: 19). Si se tiene en cuenta que la pareja 

de artistas conservó su piso de la calle de Sèvres “prácticamente toda la vida” (Borràs, 

1992: 30), puede ser que ese fuera el momento inmediatamente anterior o posterior al 

aEanGono Ge¿niWiYo Ge eVWa YiYienGa� 

La galería publicó un catálogo invitación en el que aparecían solamente los títulos de 

loV yleoV claVi¿caGoV Sor SertoGoV WePSoraleV y Sor ciuGaGeV Ge SroGucciyn: oEraV 
realizadas en París durante los años 1911 y 1917, obras ejecutadas entre 1917 y 1921 

en Barcelona, Tossa y París y, por último, las obras hechas desde 1922 hasta 1926 

en Barcelona, Vence y París. Sorprende que una artista que nunca fechaba sus obras 

SuGieVe Wener Wan Eien claVi¿caGa Vu SroGucciyn, lo cual WenGrta ficil exSlicaciyn en 
que ella llevaría una catalogación o inventario personal, pero este hecho resulta muy 

dudoso ya que las mismas obras en el catálogo de la exposición antológica celebrada 

en Madrid siete años más tarde, y que después comentaremos, están fechadas de 

Catálogo invitación manuscrito de Olga Sacharoff
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forma distinta. En mi opinión, igual que hizo con el año de su nacimiento, Olga Sacharoff 

fechó sus obras a su conveniencia, moviéndose siempre en un determinado periodo de 

tiempo dependiendo de las circunstancias pero, como era despistada y olvidadiza248, 

tampoco se molestaba en retener esas dataciones. Debido a todo este baile de fechas, 

constante en el estudio de la producción de Sacharoff, considero que no se pueden 

WoPar laV fechaV Ge eVWe caWilogo coPo ¿rPeV y caWegyricaV, VienGo Puy neceVario 
contrastarlas y, si es posible, utilizar como válida las catalogaciones de instituciones y 

reproducciones de época antes que las que podía dar la propia artista. El conjunto de 

obras está formado, en su mayoría, por aquellas que no había vendido en los salones 

de París, ni en las muestras individuales de la década de los años veinte. Al no estar 

caWalogaGaV laV SinWuraV al gouache no eV facWiEle iGenWi¿carlaV Sero, con SroEaEiliGaG, 
habría algunas de las expuestas en la misma galería en el año 1935. Este catálogo 

acWualPenWe eV Puy ~Wil Sara iGenWi¿car cuileV Von algunaV Ge laV oEraV Tue la arWiVWa 
no vendió en París y trajo consigo a Barcelona, así como las que aparecen citadas y no 

he lograGo locali]ar y, Sor oWro laGo, ayuGa WaPEipn a YiVluPErar SoViEleV falVi¿cacioneV 
posteriores.249 

Para esta ocasión la sala publicó un catálogo más completo de los que solía editar, 

con un texto de Llorens Artigas y varias obras reproducidas: en la portada aparecía En 
la Terraza (Cat. P42) y en el interior Autorretrato del medallón (Cat. P8), Paseo (Cat. 

P11) y En casa del fotógrafo �&aW� 3���� AGePiV Ve incluta un EreYe Ser¿l Eiogri¿co� 
Llorens Artigas hacía una glosa general de la obra y el estilo de la artista diciendo, entre 

otras cosas, que “la perspectiva del tiempo permite un juicio bastante ajustado, para 

darnos cuenta del valor e interés que estas obras poseen en ellas y el que adquieren 

de su época, por corresponder tan emotivamente al momento en que fueron creadas. 

Olga Sacharoff, traduciendo en su pintura la esencia más íntima de sus sensaciones 

delante del espectáculo de la vida nos hace palpable la belleza de una realidad que 

ha sabido captar de tal manera que la ha convertido en una realidad nueva y suya por 

entero” (Llorens Artigas, 1953: s.p.). Se conserva un ejemplar del catálogo en el que 

la artista había escrito “Qué gusto tendré de verles en esta exposición de mis pinturas 

de mi juventud. Olga”.250 También se publicó una hoja de sala, con el listado de los 

248  Todos los testimonios entrevistados coinciden en que parecía estar siempre “en las nubes” y he 
podido leer en varias cartas que le dirigió Lloyd, sus quejas y reproches respecto al proceder caótico y 
despreocupado de la artista.

249  Las obras que Olga Sacharoff fue moviendo de París a Barcelona y viceversa, en general, 
muestran al dorso sellos de aduana. 

250  Exposición Retrospectiva (1911-1926). Olga Sacharoff, Syra. Galerías de Arte, Barcelona, 1953. 
Archivo particular. 
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óleos y una reproducción de En casa del fotógrafo (Cat. P46). El martes primero de 

diciembre, en las salas de la galería, el escritor y crítico de arte Alexandre Cirici-Pellicer 

pronunció una conferencia titulada “Olga Sacharoff o la pintura lírica”, evento para el 

que se editaron invitaciones y también fue anunciado en prensa (Foyé, 1953b: 7).

La muestra supuso un éxito de crítica, a juzgar por los numerosos artículos y reseñas 

aparecidas en la prensa de Barcelona y Madrid, acompañados de reproducciones de 

algunas obras como Autorretrato del medallón (Cat. P8), Dama con gatos siameses 

(Cat. P15), Parque Zoológico (Cat. P28) y La barca (Cat. P45). En la mayoría de textos 

se resaltaba la diferencia entre la etapa de antes de la Gran Guerra y las del período 

de entreguerras, aunque se celebraba que la artista hubiese dejado atrás esas fases 

y pintara como lo hacía en ese momento. Veamos algunos párrafos como ejemplos: 

“de una época gris, simple de trazo, sobria de color, vigorosa de talante, en la que se 

advierte, soterrada, la mejor lección cubista, pasa nuestra pintora a una fase nueva, de 

gran riqueza cromática, en la que los elementos formales accesorios aparecen tratados 

con un cuidado esencialmente femenino. Aumenta la precisión concreta de los objetos 

y cobran, por su naturaleza y por su disposición, un tinte de ternura e ingenuidad, que 

van a ser una de las constantes en la pintura de Olga Sacharoff” (Rodríguez-Aguilera, 

1953: 9); “desde las obras contemporáneas del primer cubismo, en las que nos parece 

adivinar las sombras amigas de Apollinaire, Max Jacob y Marie Laurencin, hasta las que 

en distintos momentos han captado la vida y el paisaje de este, su país, de adopción 

(Correo Literario, 1954: 13),  “nos satisfacen, sin embargo, mucho más las obras en que 

el caricaturalismo se atempera y la pintura en ellas adquiere una solidez que vitaliza el 

transfondo ostensible de estampa popular” (Benet Aurell, 1953: 9); “en la obra posterior 
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de la ilustre pintora rusa, la primera vertiente, el lirismo rosa, delicado, ha prevalecido 

con frecuencia, sobre la segunda, el contenido psicológico; pero éste se ha mantenido 

sólidamente en alguno de sus maravillosos retratos” (Gomis, 1953b: 19); y “las obras 

de su primera época pueden enseñar a nuestros jóvenes que aquello donde muchos 

quieren ahora terminar, fue, para la expositora, sólo una experiencia pasajera, el simple 

inicio de una ruta que supo abandonar a tiempo por los caminos de la sinceridad y de 

la busca de sí misma” (Foyé, 1953b: 7).  Como estamos viendo la crítica se decantaba 

por la obra que Sacharoff estaba realizando en esa década, felicitándola de haber 

VuSeraGo Vu eWaSa anWerior, a la cual cali¿caEan Ge caricaWuriVWa y SaVaMera� La PiraGa 
condescendiente y paternalista por parte de la crítica sería la tónica general hasta el 

fallecimiento de la pintora. 

Con motivo de esta muestra Sempronio (Andreu Avel·lí Artís i Tomàs) publicó un artículo 

titulado “Olga, la rusa del Putxet” en el Diario de Barcelona, donde hacía un rápido 

repaso por la biografía de la artista, comentaba la exposición retrospectiva y hablaba 

de las últimas obras pintadas por Sacharoff  que “nos muestra las telas que pintó en 

Gallifa, cuando pasó allí unos días: el rector del pueblo, la hija de los masoveros de 

Llorens, unos gallos del gallinero de éste” (Sempronio, 1953: 4). Este artículo, más 

tarde, fue incluido por el autor en su libro Los barceloneses (1959) y también en Cent 
autoretrats d’artistes catalans (1992).  

A pesar de este éxito de crítica y público, ninguno de los historiadores del arte del 

momento sintió curiosidad por indagar en esta obra y estudiarla más a fondo. No se 

publicó ningún artículo riguroso, ni ensayo ni monografía que, con la posibilidad de 

hablar con la artista, hubiese contenido datos muy relevantes. Un asunto a estudiar 

en SrofunGiGaG Verta la inÀuencia Tue eVWa exSoViciyn SuGo haEer eMerciGo en laV 
generaciones de jóvenes pintores catalanes, quienes ya mostraban una sensibilidad 

distinta y una mirada más nueva.251 

Por otra parte, la exhibición parece ser que también obtuvo mucho éxito de ventas, y 

que se incrementó la demanda de obras de estas etapa de Sacharoff (Borràs, 1994: 

52), aprovechando este tirón comercial, durante varios años después, los anuncios 

publicados en la prensa por la Galería Syra solían tener como ilustración alguna obra de 

la artista, siendo Tiovivo en la feria (Cat. P25) la más reproducida. Según Maria Lluïsa 

Borràs “a partir d’aleshores la gent li reclamarà encara més els «quadres antics» i més 

251  Un buen hilo del que tirar para esta investigación sería el propuesto por Àlex Mitrani en el 
catálogo de la exposición que comisarió Utopies de l’Origen: avantguardes figuratives a Catalunya, 
Generalitat de Catalunya, Barcelona, 2006, donde sitúa a Olga Sacharoff como un precedente del 
primitivismo ingenuista en Cataluña. 
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d’una vegada, alguna foto ho prova, accedirà a refer alguna composició d’aleshores” 

(Borràs, 1994: 52). Al respecto, no puedo asegurar que Olga Sacharoff no haya copiado 

sus propias obras, como hacen otros artistas, pero sí he de decir que, habiendo podido 

Yer laV foWograftaV a laV Tue Ve re¿ere la auWora GonGe la arWiVWa aSarece SinWanGo 
obras de esta época, he podido comprobar, mediante los testimonios y visitas a los 

inmuebles, que no se trata de ninguna de las viviendas en las que Sacharoff habitó en 

Barcelona, además de que la artista aparece muchísimo más joven que cuando vivía 

en esta ciudad. 

Hay que apuntar que el éxito de ventas logrado por esta muestra, con el tiempo, ha sido 

una circunstancia muy favorable para la conservación de estas obras pues bastantes 

coleccionistas catalanes adquirieron piezas, muchas de las cuales todavía se atesoran 

en las mismas familias, otras, aunque han vuelto a salir a la venta, se han mantenido 

en colecciones particulares pero dentro de la península. De esta manera, estas obras 

han SoGiGo conVerYarVe y caWalogarVe, iGenWi¿canGo SerfecWaPenWe Vu auWorta, lo cual 
no ha sucedido con muchas de las obras vendidas en París, Londres o Nueva York, 

donde la artista fue olvidada totalmente, permaneciendo como una autora desconocida 

hasta hoy. Desde el punto de vista actual esta exposición retrospectiva juega en la 

historia de Sacharoff un rol de una importancia categórica.

Para celebrar el éxito obtenido con la exposición, un grupo de amigos de la artista 

(Gustau Gili, Manuel Rocamora, Joan Teixidor, Carles Soldevila, J. Llorens Artigas, 
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Joan Ainaud, Joaquim Renard y Jacint Reventós) en connivencia con la galería le 

organizó una cena homenaje, que tuvo lugar el sábado doce de diciembre, a las diez 

de la noche, en el elegante restaurante Salón Rosa, del Passeig de Gràcia. Este acto 

fue uno de los destacados reconocimientos que, por entonces, comenzaba a recibir 

la pintora. 

IV.2.B. Las ú l timas ex p osiciones (1960-1967)

A pesar de que en este periodo Olga Sacharoff pasaba los ochenta años de edad y de 

que comenzó a padecer la enfermedad de la que moriría, fue una época de intensa 

actividad artística, en la que tuvo varias presentaciones individuales y participó en 

numerosas muestras colectivas. La década comenzó con la gran antológica celebrada 

en Madrid, de la que hablaré más abajo; pero ese año también formó parte, con dos 

obras, de la Exposición Nacional de Bellas Artes celebrada en el Palacio Nacional de 
Montjuïc de Barcelona, en el mes de mayo, aunque sus pinturas estuvieron fuera de 

concurso. La respuesta de la crítica no supuso ninguna extrañeza, ya que sus pinturas 

fueron descritas como “deliciosos cuadros” (Del Castillo, 1960a: 400) y “entrañables 

composiciones de sutil espiritualidad y nítida elocución” (Cortés, 1960a: 23) plenas 

de “inmarcesible fantasía” (Cirici-Pellicer, 1960: 8). En esta muestra también presentó 

dos pinturas, fuera de concurso, Otho Lloyd. Por otro lado, la artista estuvo también 

presente en el Primer Salón de Barcelona de Arte Moderno entre los días veinticinco 

de septiembre y doce de octubre de 1960, donde expuso dos pinturas, aunque esta vez 

la crítica sólo citó su participación, Del Castillo comentó que su presencia estaba a la 

alWura Ge loV arWiVWaV Tue ¿guraEan coPo ³inYiWaGoV Ge honor´ �'el &aVWillo, ����E: �����  

A ¿naleV Ge axo YolYiy a coPSroPeWerVe con una cauVa VoliGaria, eVWa Ye] una 
Exposición de Dibujos pro Ermita de Bellvitge organizada por las Galerías Syra en su 

local. La intención era recaudar fondos para las obras de restauración que se habían 

iniciado en el año 1959, pues la crecida del río Llobregat en el año 1958 la había 

dañado sobremanera. Se reunieron más de ciento cincuenta dibujos, algunos de los 

cualeV eVWaEan ¿rPaGoV Sor )reGeric LloYeraV, Rafael %eneW� %oVch�Roger, Miguel 
Villà, Joan Commeleran, Jaume Mercadé, Evaristo Mora, Pere Pruna, Joan Serra, 

Eduard Castells, Emili Ferrer, Grau Sala, José Obiols, J. Hurtuna, Tharrats, Perrín, 

Surós, Oms, Macià, Ollé Pinell, Florit, Anita Solà d’Imbert, D. Carles, Grau Santos, Vidal 

Gomà, Josep Granyer, Castanys, Passarey, Camps Arnau, José Simont, Cesc, etc. El 

éxito de la convocatoria fue tal que aun inaugurada la exposición se seguían recibiendo 
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dibujos y aunque todos tenían un precio mínimo, algunos llegaron a doblarlo.252 El día 

once de enero se efectuó la adjudicación pública de todos los dibujos. 

Ese año Olga Sacharoff realizó dos exposiciones individuales: la que hacía habitualmente 

en las galerías Syra y otra en una galería de Bilbao. La primera tuvo lugar entre el diez 

y el veintitrés de marzo y en ella la artista presentó veintiséis obras. El conjunto estaba 

forPaGo Sor PeGia Gocena Ge reWraWoV, un Sar Ge SinWuraV Ge ÀoreV y algunoV SaiVaMeV, 
no obstante destacaban un tipo de bodegones que hasta ahora casi no había cultivado 

como Pimientos y el titulado Calabazas (Cat. P403), esta última de una textura muy 

pastosa y espesa pocas veces vista en su obra. Una pintura muy interesante y reciente 

era Muchedumbre (Cat. P396), reproducida en el catálogo, de un lenguaje que enlaza 

directamente con obras de épocas inmediatamente anteriores a la II Guerra Mundial. 

En esta pintura podemos observar un grupo de casi treinta rostros de mujeres (una con 

un bebé) y hombres de distintas edades, tocados con diversos sombreros pequeños. 

ToGoV eVWin ViWuaGoV Ge Panera fronWal exceSWo una PuMer ruEia Tue, Ge Ser¿l, gira 
su rostro en otra dirección, mirando más allá de la masa. La interpretación está muy 

clara, pero las muestras de rebeldía, las transgresiones de la artista siempre fueron 

obviadas en la crítica catalana. 

Después de más de una década mostrando su obra en Syra, la crítica continuaba 

reiterando el discurso elaborado muchas años ha y que por repetido ya resultaba vacío. 

Aunque algunas cuestiones parecen acertadas, la sensación que se recibe al leer todos 

los textos juntos es que la obra que la artista presentaba revestía la mínima importancia, 

ya que toda su pintura era comentada y juzgada de la misma manera y con idénticos 

parámetros. Así, se decía que “el vigor de su ingenuidad es sorprendente, porque en 

ella esta feliz expresión no es cosa buscada sino hija de una ternura concorde que 

corre como dulce vena circulatoria a través del color, de la técnica que le acompaña y 

de la gran coherencia cultural del pensamiento” (Lience Basil, 1961: 10), o en la misma 

línea “esta ternura fundamental, hecha de candoroso pasmo ante todos los goces del 

Universo, es el impulso de la inspiración de la pintura, cuya sensibilidad se recrea 

en los espectáculos más amables de nuestro mundo cotidiano, cuyo arte traduce en 

a¿ligranaPienWoV Ge una WenuiGaG exTuiViWa y en coloracioneV Ge ¿ntViPa arPonta´ 
(Cortés, 1961: 5).

La muestra de Bilbao se desarrolló en la Galería Illescas, situada en la calle Gran 

Vía n.º 30, era un espacio que se dedicaba no sólo a exponer arte sino también a la 

decoración. La sala publicó un catálogo que, comparado con los de la Syra, resulta 

252  Ver La Vanguardia Española, “Arte y Artistas”, Barcelona, 03/01/1961, p. 27.
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más completo puesto que contiene el listado de las pinturas con sus medidas y la 

reproducción de cuatro imágenes. En el conjunto expuesto había un solo retrato, siendo 

la Payorta EoGegoneV, ¿guraV fePeninaV, SaiVaMeV y SinWuraV Ge PoWiYoV aniPaltVWicoV� 
Fueron exhibidas un total de veinticuatro obras, bastantes de las cuales se habían 

mostrado en la exposición de Barcelona, así como en otras anteriores, lo que denota 

que las ventas ya no eran tantas pues el mercado estaba cambiando y dirigiendo su 

mirada hacia otras tendencias. 

&oPo era una PueVWra en un eVSacio geogri¿co en el Tue Sacharoff no era conociGa ni 
tenía amistades entre los críticos, ni estaba rodeada del aura de respeto y venerabilidad 

que tenía en Barcelona, hubo un joven periodista, Antonio Giménez Pericás, que no 

dudó en ser franco y escribió lo que pensaba con cruel sinceridad. Aunque en su texto 

hay a¿rPacioneV Tue GenoWan un gran GeVconociPienWo Ge la WrayecWoria Ge la arWiVWa 
pues dijo que llevaba “más de ochenta años pintando igual” y ya hemos visto que nada 

más lejos de la realidad, añadía que “Olga Sacharoff ha atravesado con su pincel el 

cadáver de Renoir. Y lo que es el paso del tiempo: no siento rubor diciendo que Olga 

Sacharoff pinta tan bien como Renoir. Los cuadros de Olga Sacharoff demandan el 

mismo respeto que solicitan los muertos”. Aunque es muy cierto que pintaba tan bien 

como el maestro francés, para explicar por qué su obra estaba muerta se dedicaba 

a hablar del dadaísmo, ignorando, que la artista había estado en el cruce de camino 

de unos cuantos mitos del movimiento y que había formado parte de la aventura 

de 391. Y acababa escribiendo que “esta pintura «no beligerante» impermeable a 

las circunstancia, abroquelada en el forro del propio corazón, hecha para decorar 

salones opacos en donde sólo se escuchen «las voces del silencio», esta pintura 

proustiana tiene el valor de demostrar lo que ya no es posible seguir haciendo. Sin 

GuGa, Tue Vigni¿ca la eleganWe GiPiViyn Gel WiePSo SaVaGo y SerGiGo´ �3ericiV, ����: 
21). Este texto es esclarecedor por dos cuestiones relevantes: en primer lugar para 

comprobar la diferencia entre la crítica barcelonesa que, por lo general, la conocía 

y trataba personalmente y un joven crítico de izquierdas, Antonio Giménez Pericás, 

que no tenía ningún compromiso con ella ni se sentía limitado por el afecto hacia la 

pintora. Y después, porque observando el desconocimiento de la carrera de la artista 

que demuestra el autor vemos que, excluyendo a quienes la conocían en persona, por 

entonces ya existía una gran ignorancia de su obra anterior, como si hubiese pintado 

únicamente a partir de su establecimiento en Barcelona. 

No obstante, la artista continuaba su carrera... se presentó al concurso exposición Las 
Ramblas vistas por los artistas. Este certamen, instalado en el Palacio de la Virreina 

y organizado por la Sociedad de Comerciantes de la Rambla, fue ganado por Bosch 
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Roger que obtuvo el primer premio y, aunque hubo una larga lista de galardonados 

�*rau SanWoV, &eVc, )loriW«�, Sacharoff no ¿guraEa enWre elloV� 

Después de haber tenido una muestra antológica un año y al siguiente dos exposiciones 

individuales, era muy lógico que 1962 fuese una etapa tranquila en la que, aunque 

continuaba produciendo, sólo participó en tres muestras colectivas. Estuvo presente en 

la Exposición Antológica: Madrid-Barcelona. Temporada 1960-1961 organizada por la 

Sociedad Española de Amigos del Arte en Madrid, con una obra ya conocida Los pájaros 
(Cat. P370), que fue reproducida al revés en el catálogo, junto a una fotografía nada 

actual de la artista y cuatro líneas sobre su biografía, además de algunos fragmentos 

de críticas sobre su trabajo aparecidas durante la temporada anterior. También fue 

invitada a la Exposición 20 años de Pintura Española, que itineró por varias ciudades, 

entre ellas Barcelona y Madrid. Sacharoff presentó una Florista (Cat. P395), que ya se 

había podido contemplar en las Galerías Syra y en Bilbao, y que apareció reproducida 

en el caWilogo MunWo a una VtnWeViV Eiogri¿ca� EVWa PueVWra fue Puy aPSlia y, aSarWe 
Ge lo Vigni¿caWiYo Ge Tue a ella Ve la conViGeraVe eVSaxola, Vu SinWura ¿gury al laGo 
de artistas como Pere Pruna, Anita Solà d’Imbert, Joaquim Sunyer, Alfred Sisquella, 

Bosch Roger, Benjamín Palencia, Jaume Mercadé, Rafael Benet, Joan Serra o Miquel 

Villà y también de representantes de generaciones más nuevas como Fernando Zóbel, 

Antoni Tàpies, Maria Girona, Isabel Santaló o Albert Ràfols Casamada, por ejemplo. 

Además fue la artista invitada en el Primer Salón Femenino de Arte Actual, del que 

hablaremos después. 

La última exposición individual de Olga Sacharoff en las Galerías Syra se celebró entre 

los días ocho y veintiuno de marzo de 1963. La artista mostró veintiséis obras entre 

laV cualeV haEta unoV SocoV reWraWoV, VienGo EaVWanWeV PiV laV SinWuraV Ge ÀoreV y loV 
EoGegoneV, aVt coPo laV ¿guraV fePeninaV, alg~n SaiVaMe y WePaV aniPaltVWicoV� No 
haEta, coPo ViePSre, VorSreVaV en el reSerWorio iconogri¿co eVcogiGo Sero Ve oEVerYa 
una preponderancia de ese estilo suyo tan característico, que se hacía muy patente en 

laV iPigeneV Ge la ÀoriVWa, el ]oolygico, laV SareMaV Ge enaPoraGoV y laV PerienGaV 
que presentó, una de las cuales fue la seleccionada para reproducir en el catálogo. 

Tampoco había sorpresas en los textos críticos publicados, que a estas alturas lo que 

hacían, aparte de repetir lo de siempre, era resaltar el mérito que tenía el que una mujer 

de más de ochenta años siguiera pintando y exponiendo. Ahora ya no se ocultaba la 

edad de la artista, más al contrario, se resaltaba constantemente como si fuera muy 

inesperado e inusual que una mujer adulta mayor pudiera continuar siendo una pintora 

profesional.253 Por un motivo u otro, el talento de las mujeres continuaba resultando 

253  Se ha de buscar mucho para encontrar textos críticos en los que se ponga énfasis en la edad 
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difícil de encuadrar. Así hasta las últimas exposiciones Olga Sacharoff estuvo leyendo 

laV PiVPaV  conGeVcenGienWeV reiWeracioneV: ³)renWe al caWaVWro¿VPo con Tue Tuiere 
abrumarnos tanta pintura desesperada, tenemos que agradecer a Olga Sacharoff 

permanezca en su actitud de enamorada ternura delante de las cosas que nos rodean 

y nos dé de ellas esta exquisita visión tan suya y que mantiene continuamente con 

Wan eVWuSenGo freVcor �&orWpV, ����: ��, ³en laV ÀoreV, laV hoMaV Ge loV irEoleV y laV 
hierbecillas parece complacerse en un cuidado infantil por expresar la verdad. En 

laV ¿guraV eVWe cuiGaGo eV PiV ingenuo, PiV SriPiWiYo, Sero, no oEVWanWe, carece Ge 
dureza” (Gutiérrez, 1963: 18) o “no es prudente ni galante sacar a relucir la edad de las 

GaPaV� 3ero cuanGo una PuMer conVerYa tnWegra ±coPo en el caVo Ge Olga Sacharoff� 
su plenitud artística a los ochenta y cuatro años, consignar su edad, lejos de ser una 

imprudencia y una descortesía, es para ella un título de gloria, excelso por lo insólito” 

�'el &aVWillo, ����a: ���� < WaPEipn haEta alg~n Sirrafo con cierWo VaEor Ge eSiWa¿o, 
aunque no carente de razón: “hoy, después de cuarenta años de exponer en Barcelona 

y de pintar maravillosamente, siempre vistiendo las ideas y sentimientos a base de una 

paleta de sugestivos complementarios, su obra en la plenitud destaca con justicia como 

uno Ge Io YaloreV PiV Vigni¿caWiYoV Ge &aWaluxa´ �Lience %aVil, ����: ��� AGePiV, en la 
década de los sesenta ya algunas mujeres comenzaban a abrirse camino en el, hasta 

el momento, cerrado mundo de la crítica de arte, así, una joven Mercedes Molleda le 

dedicaba unas líneas a Sacharoff reconociendo que “como siempre, es una artista 

digna y completa que ha encontrado su lugar en la plástica” (Molleda, 1963: 19). 

Una amiga de la artista me transmitió la profunda tristeza que le produjo ir a la galería y 

encontrarse a Sacharoff sentada al fondo de la sala, triste, porque no había vendido ni 

una sola pintura durante toda la exhibición.254 Tal vez este haya sido el motivo por el que 

no expuso más en las Galerías Syra, ya que su siguiente presentación tuvo lugar en la 

Sala Parés. Olga Sacharoff no expuso más en el local del Passeig de Gràcia, aunque, 

después de su fallecimiento, en la década de los años setenta, algunas pinturas suyas 

fueron incluidas en diversas muestras colectivas en su antigua galería. 

No obstante, un gran acontecimiento artístico aún tendría cabida en la trayectoria de 

Olga Sacharoff, pues llevó a cabo una exposición individual en las salas del afamado 

Círculo de Bellas Artes de Madrid. Del veintiséis de marzo al nueve de abril de 1963, 

presentó treinta obras en la Sala Goya de esta prestigiosa institución madrileña. Para la 

de los señores pintores, en un hombre la edad es un plus, es madurez artística; en una mujer parecía 
que en esa época todavía se la arrinconaba más en la excepcionalidad creativa, pues se entendía que 
el tiempo en las mujeres debía causar estragos, no solo físicos, sino también intelectuales y creativos. 

254  Entrevista con Natalia Demidoff, Martorell (Barcelona), 06/02/2017. 
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muestra, la sala publicó un catálogo en forma de tríptico con un texto de presentación 

¿rPaGo Sor Rafael %eneW, Tuien GeVSupV Ge YariaV GpcaGaV conWinuaEa eVcriEienGo 
sobre su amiga pintora. En su escrito, el autor efectuaba un repaso por la biografía de 

Sacharoff, otorgando importancia a su etapa parisina y a sus contactos con Chagall, 

Georges Kars, Chana Orloff, etc., así como a su paso por Barcelona y Tossa antes de la 

primera Guerra Mundial. En este recorrido Benet incurrió en varios errores cronológicos, 

lo cual no es de extrañar teniendo en cuenta los cambios y tergiversaciones de fechas 

que siempre había hecho la artista. Finalmente el pintor hablaba sobre el estilo y el 

lenguaMe arWtVWico Ge Sacharoff: ³en la SinWura Ge eVWa GaPa, GeVGe VuV ÀoreV y VuV fruWaV, 
a sus paisajes, a sus merenderos y parques zoológicos celestiales, a sus panoramas 

de la ciudad de Barcelona, existe, pervive, como un eco delicadamente melancólico del 

eterno carrousel infanWil ±loV caEalliWoV� con Vu iriV y VuV VoneV eVWriGenWeV� El guirigay 
se ha transformado en el recuerdo, que es como decir en la pintura, de la dama en 

un verdadero Paraíso” (Benet, 1963: s.p.). Si el párrafo anterior no presenta una gran 

originalidad respecto a la literatura crítica sobre Olga Sacharoff, es indiscutible que 

Benet también puso sobre la mesa algo que, hasta el momento, no se había valorado 

y que, incluso hoy, se recepciona como una carencia de coherencia y uniformidad en 

su trayectoria, esta erróneamente llamada “irregularidad” de estilo, para Benet no es 

más que una muestra de que su arte es “complicado y rico; tiene muchas maneras 

de manifestar su espíritu. No es una pintura unicorde, sino diversa dentro de una 

incuestionable unidad de tono personal” (Benet, 1963: s.p.). En cuanto al conjunto de 

obras expuestas, eran prácticamente las mismas que las presentadas en la muestra 

anterior en la Galería Syra, más algunas que se habían exhibido en la misma sala pero 

en el año 1961 como, por ejemplo, Modista (Cat. P379). 

La prensa madrileña dio cumplida cuenta del evento artístico, aunque bien es cierto 

que no fueron tanto los medios generalistas como las revistas especializadas, las que 

publicaron reseñas críticas. En varios de estos textos se insistía en la avanzada edad 

de la artista, verbigracia “ochenta y tres años de edad cuenta ya esta ilustre artista. 

Nadie podría sospecharlo a juzgar por los cuadros expuestos, pintados la mayoría en 

los dos últimos años” (Arbos Balleste, 1963: 15), “al ver esta jugosa y fresca pintura 

nadie diría que está hecha por una anciana de ochenta y tres años. (...). A estas edades 

ya SueGe GeVcuErirVe el axo Ge naciPienWo, aunTue Vea una PuMer, SorTue en Ge¿niWiYa 
es un motivo de coquetería más” (Ramírez de Lucas, 1963: 10), o “seguir pintando a 

los ochenta años es prodigio sólo otorgado a pocos elegidos. En la exposición que en 

el Círculo de Bellas Artes ha realizado Olga Sacharoff hemos podido admirar lienzos 

Tue eVWa gran GaPa Ge la SinWura ha ¿rPaGo a eVa eGaG´ �Sinche] Martn, ����E: ����� 
Nótese que la edad dada a la artista va variando -pese a que todos los escritos son 

publicados en 1963- consignando que tiene ochenta, ochenta y dos, ochenta y tres, 
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ochenta y cuatro... el baile de datos continuaba; y la indulgencia con su obra ahora 

Ve MuVWi¿caEa Sor Vu conGiciyn Ge anciana� TaPEipn huEo lugar Sara la inViVWencia 
en las mismas apreciaciones de siempre: “y en esta su última exposición en Madrid 

sigue en pie la sabiduría; pero sigue en pie fragante y nueva una íntima poesía que se 

GeVSrenGe Ge caGa uno Ge loV lien]oV� Ge caGa una Ge laV ¿guraV, Ge caGa una Ge laV 
ÀoreV, Ge caGa uno Ge loV oEMeWoV Tue VirYen Ge SreWexWo Sara la reali]aciyn Ge eVWa 
obra hermosa como una canción y llena toda ella de una suave y dulce melancolía” 

(Sánchez-Camargo,1963: 22) . Esta fue la última vez que Olga Sacharoff expuso en 

la ciudad de Madrid. 

Un joven periodista, Lluís Permanyer, le hacía a Sacharoff el cuestionario Marcel Proust 

en la revista Destino, en el verano de 1964. Permanyer era hijo de un matrimonio 

amigo de la artista. Sacharoff había pintado dos retratos, separados por unos cuantos 

años, de la madre del autor. Es un artículo que proporciona información interesante 

sobre el temperamento y las preferencias de la pintora, quien aparecía muy anciana en 

una fotografía que fue la última de ella que se publicó antes de morir. El autor guarda 

recuerdos muy afectuosos de Olga Sacharoff, de quien dice era una mujer con una 

pWica ¿rPe, Puy Euena cocinera y a Tuien LloyG a YeceV PanGaEa a callar, aunTue 
fuera en broma.255

Ese mismo año, en otoño la artista efectuó la última muestra individual que haría 

antes de morir; esta vez la exposición tuvo lugar en la histórica Sala Parés de la calle 

Petritxol, entre los días seis y diecinueve de noviembre. Joan Antoni Maragall, en 

su libro sobre la historia de la Parés, aunque nombra la muestra de Sacharoff y la 

presencia de su obra posteriormente en la galería, no explica ni da información alguna 

sobre las circunstancias de la entrada de la artista en la sala.256 Tampoco proporciona 

estos datos la carpeta “Olga Sacharoff” conservada en el archivo de la galería, ya que 

sólo contiene algunos catálogos y bastantes fotografías en blanco y negro de pinturas 

que estuvieron, en algún momento, en la sala. 

El catálogo de la exposición incluía reproducciones de cuatro obras, todavía en blanco 

y negro, y el listado de las veintisiete piezas exhibidas; entre las que había tres retratos 

inéditos y algunas obras ya presentadas con anterioridad. En la muestra había también 

YariaV ¿guraV fePeninaV, SinWuraV Ge ÀoreV y SaiVaMeV� LaV noWaV ya ePSe]aEan 
a denotar cierto sentimiento de nostalgia y tristeza pues a estas alturas, todas las 

personas cercanas a ella, sabían que estaba enferma. “su querido Putxet, hoy tan 

255  Entrevista con Lluís Permanyer, Girona, 03/02/2018. 

256  Ver MARAGALL, Joan Antoni: Historia de la Sala Parés, Editorial Selecta, Barcelona, 1975.
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distinto de aquel que ella encontró a su llegada desde París en los años de la Primera 

Guerra Mundial. Su mano se ha sentido menos ágil (...) cual si acusase el disgusto por 

la transformación. Pero aparte de este caso y algún otro que denuncia cierto cansancio, 

la exposición es un milagro de frescor” (Del Castillo, 1964b: 33) o “casi hemos perdido 

la cuenta del número de veces que nos hemos ocupado de la pintura de esta notable 

artista, rusa de nacimiento pero barcelonesa por derechos adquiridos. Lo más curioso 

es que nunca tuvimos ocasión de cruzar palabra con ella ya que el único diálogo ha 

sido con sus cuadros” (Lience Basil, 1964: 5).

En 1965 Sacharoff se presentó al primer premio de pintura convocado por la peña 

La Punyalada, formada por los artistas y críticos que se reunían en el restaurante del 

mismo nombre, situado en el Passeig de Gràcia n.º 104. Algunos integrantes eran Emili 

Grau Sala,  Jordi Curós, José Luis Florit Rodero, Manuel Ricard Serra, Josep Verdaguer 

&oPa, -oVeS M� MoraWy, AnWoni 9iYeV ¿erro, AguVWtn Rto, -oVeS M� MarWtne] Lo]ano, 
Josep Perrin Baulies, Alfred Figueras Sanmartí, Lluís Vila i Plana, Josep Oriol Jansana 

d’Anzizu, Bernat Sanjuán Tarré, Ramon Barnadas Fàbregas, Frederic Lloveras, Joan 

Torras Bachs, Jordi Freixas Cortés, Benet Sarsanedas, Jaume Planas Gallés, Ramon 

Llovet Miserol, Josep Viladomat, Enric Jardí, Santos Torroella, Josep Maria Cadena, 

Joan Cortés, Sempronio, Guillermo Díaz-Plaja, Cesáreo Rodríguez-Aguilera, etc. Una 

tertulia formada únicamente por hombres que, tal como se comenta en el libro publicado 

para la ocasión sólo se ponían de acuerdo cuando por la calle veían pasar a una joven 

guapa ya que “unànimes, les mirades de tota la penya convergeixen en les grans 

vidrieres” (Sempronio, 1965: s.p). A través de estos pequeños detalles no es difícil 

hacerse a la idea de los obstáculos con los que se encontraría una artista todavía en 

aquella época. 

Tanto la comisión organizadora como el jurado estaban compuestos por miembros de la 

peña, al concurso también podían concurrir los integrantes de la tertulia. A la competición 

se presentaron un total de noventa obras, de entre las que nueve fueron seleccionadas 

Sara SaVar a laV YoWacioneV ¿naleV: la Ge Olga Sacharoff MunWo a laV Ge RaPon Aguilar 
Moré, Jordi Curós, Montserrat Gudiol, Jordi, Ramón Llovet Miserol, Antonio Pichot, 

Miquel Villà y la que resultó premiada, la de José Pujol. A este concurso también se 

había propuesto Otho Lloyd con un paisaje de Altea. Las obras concursantes fueron 

exhibidas en el Palacio de la Virreina, y la crítica destacó la de la artista como “una obra 

Eien Vuya, con WoGaV VuV caracWertVWicaV Ge alaGa ¿ne]a, leYeGaG narraWiYa y arPonta 
tierna y vaporosa en el color es la de Olga Sacharoff, «Nuestra tierra»” (Cortés, 1965b: 

43). Se trata de una pintura de tamaño bastante grande en el que la autora trabaja un 

tema muy antiguo en ella: el pícnic, las familias y los amigos disfrutando del tiempo de 

ocio al aire libre, la obra incluye también una maternidad y animales. 
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Ese mismo año vio la luz la versión de Las mil y una noches, que publicó la editorial 

Vergara en Barcelona en 1965 (Cat. L5). La traducción directa del árabe estuvo a cargo 

de Juan A. G. Larraya y Leonor Martínez Martín y fue prologada por J. Vernet. La obra 

se compone de tres volúmenes, cada uno ilustrado por un artista distinto, cuyo trabajo 

contaba con una introducción realizada por un crítico de arte diferente. La obra de 

Sacharoff la prologó Juan Cortés, la de Emili Grau Sala la introdujo Santos Torroella 

y a Josep Amat lo presentó Alberto del Castillo. Como se ve los otros dos ilustradores 

pertenecían al círculo de amistades de la artista, y los críticos se habían ocupado de 

su propia obra en repetidas ocasiones. En la introducción titulada “Olga Sacharoff, 

pintora e ilustradora” Cortés redactó una larga loa a la pintura de la artista para después 

decir que ella había ilustrado maravillosamente estos cuentos porque “había visto las 

escenas de las historias (…) con unos ojos para los cuales no eran estos personajes 

unos recién llegados sobre los cuales no se sabe nada, sino unos viejos y entrañables 

amigos” (Cortés, 1965a: 6). 

Olga Sacharoff ilustró el primer volumen, con trece imágenes realizadas en lápiz y 

acuarela, de un cromatismo rico y vivo, donde hay abundancia de rosas, verdes, 

azules y morados. Las iconografías tienen una relación muy general con el texto, y 

en ellas suelen aparecer elementos claramente orientalistas, como interiores plenos 

de alfombras, cortinajes y cojines, zocos, un hamam, una lámpara mágica, arcos de 

herraGura, eWc� Son ¿guraV Puy WiSi¿caGaV Tue no Sarecen SroYenir Ge la exSeriencia 
vivida sino más bien de libros y otras imágenes y, aunque a lo largo de su trayectoria, 

la oEra Ge Sacharoff fue WachaGa una y oWra Ye] coPo orienWaliVWa ±GeEiGo al origen Ge 
la madre de la artista- lo cierto es que este trabajo parece ser el que de manera más 

explícita posee características provenientes de las miniaturas persas, que Sacharoff 

Vin GuGa conocta GeVGe Vu infancia� En laV iPigeneV aSarece YariaV YeceV la ¿gura Ge 
Shere]aGe Vu herotna Ge ¿cciyn SreferiGa �3erPanyer, ����: ���, no Verta GeVcaEellaGo 
pensar que de pequeña la pintora había oído estas historias narradas por su madre. 

Estando ya bastante enferma, Olga Sacharoff tuvo energías y ánimos para presentarse 

a otro concurso más, en el mes de noviembre: la primera edición de los premios 

de pintura y grabado Ciudad De Barcelona 1965. Fue un certamen en el que las 

obras se expusieron en la Sala Municipal de Exposiciones y, según la prensa, aunque 

participaron poco más de cien obras “la concurrencia fue menor de lo presumible, 

eVWanGo la ¿guraciyn en aSlaVWanWe Payorta� 'iVcuWiGo fue el SrePio oWorgaGo a 3ere 
Pruna” (Del Castillo, 1965: 183). Otros concursantes fueron Roca Sastre, Mompou, 

Mundó, Curós, Miquel Villà, Jaume Pla, Grau Santos, Florit, Muxart, Pichot, Arranz 

Bravo, etc. La obra presentada por Sacharoff no era inédita, pues Los Jinetes (Cat. 

P356)  ya habían aparecido en algunas muestras anteriores, aún así la crítica la destacó 



227

diciendo que “es una muestra a no poder ser más representativa de su delicadísima 

eVSiriWualiGaG y Vu ¿no inVWinWo SicWyrico �&orWpV, ����c: ����

Al entrar en la histórica Sala Parés, su obra empezó a estar presente en las ya clásicas 

colectivas que la galería organizaba periódicamente bajo los epígrafes de “pintores 

actuales, “pinturas catalanas”, etc.  He constatado tres muestras:  Pintores Actuales 
(del nueve de diciembre 1964 al seis de enero de 1965), donde presentó una Vista de 
Barcelona,  El Bodegón en la Pintura Actual (del once al treinta de junio de 1965) y 

Pinturas Catalanas del siglo XIX y Actuales (del catorce de diciembre de 1965 al seis de 

enero de 1966), siendo esta la última exposición de la artista que he podido consignar, 

aunque tal vez haya habido alguna más de estas características en la Sala Parés, pero 

para entonces ya estaba muy enferma y sus estancias en el hospital y su estado muy 

debilitado ya no le permitían la actividad pública. Una vez fallecida la artista la sala 

continuó vendiendo obras de ella e incluyéndolas en muestras colectivas de este tipo, 

sobre todo durante la década de los años setenta y principios de los ochenta, incluso 

en la actualidad a veces puede verse algún Sacharoff colgado en sus salas.

IV.2.C. Tradició n y  p erv iv encia de l as v angu ardias

La trayectoria artística de Olga Sacharoff se ha trabajado como la historia de una 

ruptura drástica entre la vida y obra de París y la de Barcelona. Desde un pensamiento 

binómico se han ido elaborando diversas dicotomías en la que la artista ha ido quedando 

encasillada. De este modo, parece haber una pintora de París vanguardista, audaz, 

innovadora, interesante y moderna frente a una académica, cobarde, reiterativa, 

anodina y conservadora, y así una larga retahíla de ecuaciones polarizadas. 

La narración de la vida de Sacharoff que teníamos y los estudios sobre su pintura, 

obviaron inconvenientes y problemas para relatar una vida artística plena en la que, 

parece ser que con enorme facilidad, la artista había renunciado a la vanguardia para 

pintar retratos de la burguesía catalana, argumento con que la historiografía de corte 

marxista de la segunda mitad del siglo XX comenzó a soslayarla. Los documentos 

dejados por la crítica artística de las décadas en las que Sacharoff trabajó en Barcelona, 

tampoco ayudaron en gran cosa. Hemos visto que los textos aparecidos en la prensa 

se limitaron a reiterar una serie de cuestiones que, de tan repetidas, se tornaron 

incontestables, además de devenir lugares comunes en los que el trabajo de Sacharoff 

quedó totalmente circunscrito. Estos tópicos tenían que ver con que se trataba de una 

mujer, pues en la España franquista su presencia al principio desconcertó, sobrepasando 

a una crítica que no tenía palabras para la obra de una mujer artista. En los últimos 

años de su trayectoria pictórica, cuando ya tenían fuerza nuevos movimientos artísticos 

y críticos, la pintora era considerada una anciana venerable a la que se respetaba 
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como para no escribir sobre ella lo que realmente se pensaba y, en los textos sobre 

sus exposiciones, la condescendencia fue la herramienta más utilizada.  

Tal vez debido al baile de fechas que siempre hubo en su vida, puede ser que no se 

haya WeniGo en cuenWa lo Vu¿cienWe Tue en el axo ����, cuanGo Olga Sacharoff GeciGiy 
no regreVar a 3artV, Wenta VeVenWa y cuaWro axoV y Wrata conVigo una carrera ¿rPe 
y sólida realizada durante tres décadas. Tampoco se ha valorado el hecho de que, 

coPo hePoV YiVWo, Vu caPEio Ge eVWilo no Ve iniciy en eVa pSoca Vino a ¿naleV Ge la 
década de los años veinte comienzos de los treinta, ya en París Sacharoff pensaba 

que debía evolucionar hacia otra pintura y así lo fue haciendo de manera progresiva. 

EVWe eVWilo aSareciGo en 3artV, elogiaGo Sor la crtWica, fue PanWeniGo haVWa el ¿nal 
de su recorrido. Para comprobarlo no hace falta más que comparar algunas de sus 

obras. Fijémonos, por ejemplo, en Sombrerería (Cat. P380) y Muchedumbre (Cat. 

3���� ±aPEaV eMecuWaGaV enWre ���� y ����� y YeaPoV cyPo la forPa Ge loV roVWroV 
o la inGuPenWaria Ge loV SerVonaMeV, Von Puy VePeManWeV a laV ¿guraV Tue SreVenWy 
en París en 1933 (Cat. P83 o Cat. P85). Asimismo en 1934 ya realizaba paisajes que 

conectaban formalmente con los que trabajó hasta los años sesenta del siglo pasado. 

3ara eMePSli¿car eVWa a¿rPaciyn SoGrtaPoV oEVerYar laV oEraV &aW� 3�� o &aW� 3 
91 y compararlas con Cat. P375, Cat. P376 o Cat. P434. La misma continuidad la 

enconWraPoV en la SinWura Ge ÀoreV �coWeMePoV, Sor eMePSlo, &aW� 3�� o &aW� 3��� con 
Cat. P259 y Cat. P422).257 

En una entrevista de 1934, cuando le preguntaron cuál era la escuela pictórica que le 

interesaba, había declarado que “todas están bien cuando se hacen con talento. (…) 

Yo no creo que una escuela sea mejor que otra, como clasicismo, modernismo, etc; 

depende de la manera de hacerlo” (Lewi, 1935: 7). Estas opiniones suyas quedan 

evidenciadas atendiendo al conjunto de su obra, dejando al margen posibles piezas 

dudosas y atribuciones no demostradas, puede dar la sensación de que se trata de 

una artista dispersa e incoherente. A partir de la tercera década del siglo XX, hay 

una convivencia inusual de obras conectadas a los lenguajes de vanguardia y obras 

ejecutadas con paradigmas más tradicionales. Podríamos pensar que se trataría 

de una etapa de transición, o de una búsqueda permanente e infértil, pero no, Olga 

Sacharoff demostró ser una pintora compleja y diversa, difícil de etiquetar en un molde 

predeterminado. 

Por otro lado, en la década de 1940, poco a poco comenzó a ejecutar obras formalmente 

PiV cercanaV a la SinWura Ge ¿naleV Gel Viglo XIX, Sero eVWe WiSo Ge SinWuraV ViePSre lo 

257  Aquí solamente propongo algunos ejemplos pero una de las intenciones de elaborar el catálogo 
razonado era precisamente poder visibilizar esta continuidad. 
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combinó con otras en las que aparece su lenguaje característico surgido a principios 

de la década anterior. En esta introducción de una pintura de corte impresionista con 

SroEaEiliGaG haya inÀuenciaGo la aWPyVfera arWtVWica Ge %arcelona, y lo Tue GePanGaEa 
el mercado del arte en esos tiempos. Las galerías barcelonesas intentaron recuperar 

el mercado promocionando la pintura como una inversión segura, dirigida a un nuevo 

público enriquecido con la situación de posguerra y que, en general, estaba formado 

por personas conservadoras y poco entendidas en arte que buscaban en la posesión de 

obras un signo de estatus social. Es la época que Cirici-Pellicer denominó como la del 

arte de estraperlo.258 Tal vez, Olga Sacharoff respondió así a la demanda de galeristas, 

críticos y compradores, aunque como vimos en la citada entrevista, ella siempre había 

WeniGo iGeaV ¿rPeV con reVSecWo a loV GiVWinWoV lenguaMeV SicWyricoV� 

Estos años coincidieron con que, progresivamente, fue teniendo encargos de retratos 

por parte de la burguesía barcelonesa, la cual, desearía contar con una imagen 

favorecida en una composición tradicional. Por este motivo, como después veremos, 

es muy importante diferenciar de manera categórica los retratos de encargo de los 

que realizaba a sus amistades, donde no existían tales premisas y su lenguaje era 

otro. Otro elemento a tener en cuenta es que emprendió la práctica de una pintura 

con una aguGa inÀuencia Ge 3ierre�AuguVWe Renoir, arWiVWa Tue haErta eVWuGiaGo y 
aViPilaGo en laV PuchaV PueVWraV Tue Ge pl SuGo Yer en )rancia� EVWe inÀuMo eV Puy 
exSltciWo en laV ¿guraV fePeninaV GeVnuGaV Tue Vuelen Ver EaxiVWaV, aVt coPo en laV 
maternidades y escenas de tocador; donde la pincelada y las carnaciones recuerdan 

mucho los desnudos del pintor francés. En estas obras la artista hace una verdadera 

demostración de su dominio técnico y formal aunque, desde el punto de vista de la 

evolución de los lenguajes artísticos, ciertamente puede parecer una involución ya que 

podríamos pensar que desató un subperiodo de carácter impresionista. No obstante, si 

nos detenemos con detalle en el lenguaje propio de Sacharoff aparecido en la década 

anterior, y observamos los rostros femeninos, ciertos elementos de la indumentaria y 

algunos recursos compositivos, también apreciaremos el diálogo establecido con el 

SriPer Renoir� ReÀexionePoV, coPo eMePSlo, en laV ¿guraV fePeninaV Gel SriPer Slano 
del Baile en el Moulin de la Galette (1876), o en obras como Madame Darras (ca.1868) 
El palco (1874), Mujer con gato (1875), La mujer de negro (1876) o La primera salida 
(ca. 1877) y contemplemos En la ópera (Cat. P86), Joven con abanico (Cat. P125), 

Mujer del abanico (Cat. P143) o El Balcón �&aW� 3����, y no WenGrePoV Gi¿culWaGeV en 
establecer conexiones con la producción de Sacharoff. 

258  Ver Cirici-Pellicer, Alexandre: L´art català contemporani, Edicions 62, Barcelona, 1970.
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OWra coinciGencia con 3ierre�AuguVWe Renoir eV la elecciyn iconogri¿ca, aunTue loV 
temas de este pintor forman parte del repertorio privilegiado del impresionismo, lo 

cierto es que él fue un gran amante de la representación de la joie de vivre, igual que 

Olga Sacharoff. Y, precisamente, este es otro elemento de continuidad: Olga Sacharoff 

GuranWe WoGa Vu WrayecWoria WraEaMy la PiVPa iconografta, inGaganGo en ella haVWa el ¿nal 
Ge VuV GtaV: EoGegoneV, reWraWoV, auWorreWraWoV, SinWura Ge ÀoreV, SicnicV, PerenGeroV, 
zoológicos, acuarios, parejas de enamorados, bailes… dotándola de contenidos muy 

peculiares que estudiaremos más abajo. Además, al trabajar siempre las mismas 

iconografías, su discurso artístico no se vio quebrantado sino que, con ciertos cambios 

formales, permaneció en el centro de sus intereses estéticos. 

Al llegar el año 1950 la vida de la artista sufrió un cambio que para ella debió ser 

importante, entrando en la setentena se vio obligada a abandonar la casa del Putxet y 

trasladarse a un piso, como ya hemos explicado. El dejar el jardín, fuente de inspiración 

remarcable, y ya no tener un estudio tan grande, junto a que la situación económica de 

la SareMa coPen]aEa a SreVenWar Gi¿culWaGeV, SueGen haEer ViGo circunVWanciaV Tue le 
condujeran a realizar obras bastante reiterativas. El panorama artístico catalán estaba 

cambiando, la eclosión de las abstracciones que se daban a mediados del siglo pasado, 

y una obra estancada contribuyó a su progresivo descrédito como pintora, y las ventas 

-excepto los encargos de retratos- poco a poco fueron disminuyendo. Aunque continuó 

siendo siempre una persona respetada y querida, más por su pasado de vieja gloria 

de las vanguardias y mujer entrañable que era, que como una artista que presentara 

Pierre-Auguste Renoir: Madame Darras, 1873
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cuestiones a tener en cuenta o que aun pudiera aportar algo al debate artístico del 

momento. Una obra reincidente cosechó una crítica repetitiva en la que la indulgencia 

ocupaba todo el discurso, no dejando resquicios para la rigurosidad. Quizás por esto, 

grandes historiadores de esos años, y de los inmediatamente posteriores a su muerte no 

le prestaron atención, y no le dedicaron ensayos, ni siquiera artículos de investigación 

o recopilatorios.259 Aun aVt, haVWa ���� ±un axo anWeV Ge Vu PuerWe� eMecuWy oEraV 
muy interesantes en las que seguía manteniendo su personal estilo, como Los Jinetes 

(Cat. P356), Floristería (Cat. P378), Florista (Cat. P395), Muchedumbre (Cat. P396), 

El Jardín (Cat. P423), En el bosque (Cat. P424) o La merienda (Cat. P425). 

En 1962, estando ya la artista enferma, una joven periodista la entrevistó en su casa. El 

WiWular Gel arWtculo era: ³Olga Sacharoff a¿rPa Tue no VaEe naGa Ge SinWura´ VeguiGo Ge 
otros subtítulos igual de llamativos como “Considera que el movimiento actual pictórico 

es un desastre y que solo hay una pintura, buena o mala” (Sánchez, 1962: 11). La 

entrevistadora no se interesó en absoluto por el pasado artístico de Olga Sacharoff, no 

hubo preguntas sobre el cubismo, ni sobre Montparnasse, ni por las vanguardias, todo 

lo contrario, las interrogaciones versaban sobre la pintura que se estaba haciendo en 

ese momento y la artista contestó con unas frases en las cuales, parece, la joven no 

supo ver su conocida ironía. Es probable que se sintiera apesadumbrada porque su 

pintura ya no interesaba tanto y no se vendía, sabía perfectamente que, por entonces, 

los derroteros del arte ya eran otros; acerca de este asunto comentó “yo estoy fuera del 

momento actual pictórico, tal vez es que soy anticuada” (Sánchez, 1962: 11). Además, 

también demostraba malestar al decir “la gente cree que a grandes precios, grandes 

SinWoreV y eVWo eV una locura´ �Sinche], ����: ��� Sero Ve rea¿rPaEa GicienGo una 
fraVe Tue era WoGa una Geclaraciyn Ge SrinciSioV y un Pani¿eVWo Ge YiGa creaWiYa: ³3inWo 
porque pinto y venda o no venda, sigo pintando” (Sánchez, 1962: 11). 

Quizás ya es hora de abandonar este pensamiento dialéctico sobre su vida y su obra, y 

encarar su estudio como el de una pintora de la Escuela de París, cuya gran aportación 

es la obra elaborada en el periodo de entreguerras. Después no hay ruptura, no hay 

renuncia ni claudicación, hay una mujer que con toda una carrera hecha a sus espaldas 

y aWraYeVaGa Sor loV granGeV conÀicWoV Ge la SriPera PiWaG Gel Viglo, WuYo Tue aGaSWarVe 
a otro contexto, a un nuevo ambiente artístico y un mercado peculiar; además de al 

paso del tiempo y a la enfermedad. Y así lo hizo, con fuerza y valentía mantuvo siempre 

su deseo de pintar. 

259  En este sentido, observar que se fue perdiendo un tiempo precioso en el que primero la artista, 
y después muchas de sus amistades y de personas de la profesión todavía vivían y hubiesen podido 
contribuir a que hoy tuviéramos más datos y conocimientos sobre la pintora.
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IV.2.D. Posició n p ol í tica y  p ensamiento f eminista

Una de las cuestiones más complejas a la hora de aproximarse a la biografía artística 

de Olga Sacharoff es tratar de dilucidar su pensamiento político, pues las pocas 

informaciones que nos han llegado al respecto resultan contradictorias en extremo. 

Si nos atenemos a sus orígenes, seguramente haya sido educada en un ámbito de 

acorde con la aceptación y apoyo de la jerarquía social que imponía el régimen zarista, 

a cuyo servicio estaba su familia. Entre algunos papeles dejados por la artista hay 

recortes de periódicos sobre la vida de la familia del zar y sobre el libro Esplendor y 
ocaso de los Romanof escrito por Ana Wyrubowa, favorita entre las damas de honor 

de la zarina Alejandra.260 El hecho de que Sacharoff haya conservado estos textos y 

fotografías demuestra que aún sentía algo de la antigua devoción hacia los Romanov 

en la que fue educada.

No he logrado averiguar si su familia sufrió alguna tragedia relacionada con la 

revolución rusa, lo cual podría ser probable dado su vinculación con el zarismo pero 

PiV Eien Sarece Tue no SueV Sacharoff reali]y un YiaMe a TiÀiV en ����, Wal coPo lo 
demuestra la correspondencia conservada.261 Aunque tal vez, los problemas llegaron 

con el recrudecimiento del régimen de Stalin, o quizás ella tuvo miedo de volver a 

ver a su familia pues nunca más regresó a su país. En la Escuela de París no parece 

haberse relacionado mucho con los rusos favorables a la revolución aunque sí con 

artistas posicionados en ideologías de izquierdas, como Pablo Picasso o Diego Rivera, 

e incluso participó en un evento, el Salon du Franc, que en la época fue tachado de 

ideología comunista, aunque seguro que su presencia en él estuvo más relacionada 

con su disposición a apoyar las causas solidarias que le eran demandadas. En la 

Barcelona de los años treinta se relacionó con artistas, periodistas e intelectuales 

vinculados a los valores republicanos pero, una vez abandonada la España en guerra 

no se conoce ningún apoyo, ni declaración ni nada que demuestre simpatías a la causa 

por parte de la artista rusa. En este sentido es interesante remarcar su amistad con la 

pintora Soledad Martínez, pero no he podido constatar que ambas mujeres volvieran 

a encontrarse una vez que Martínez regresó de su largo exilio en México. 

Hay un hecho en la vida y trayectoria artística de Olga Sacharoff que ha marcado, sin 

duda, la manera en que esta artista ha pasado a la Historia del Arte y la interpretación 

que de su obra se ha realizado: el haber escogido quedarse, después de la Segunda 

260  Documentación consultada en un archivo particular.

261  Por ejemplo una postal remitida por Olga Sacharoff y Otho Lloyd desde Batumi a Willy Roempler 
fechada el 29/09/1926. Archivo particular. Después de la investigación tengo el convencimiento de que 
solo regresó esta vez a su país. 
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Guerra Mundial, en un país donde había triunfado el fascismo, mientras un gran número 

Ge arWiVWaV Ge la YanguarGia hiVWyrica haEta GeciGiGo a¿ncarVe en SatVeV aPericanoV� 
Parece lógico pensar que si se elige vivir bajo un régimen dictatorial es porque no se 

está en desacuerdo con él.

Hay que agregar que existe una obra de Sacharoff bastante perturbadora: un paisaje 

conservado en el Museu Deu de El Vendrell (Cat. P122). Al igual que en otros 

paisajes suyos, la artista utiliza el recurso de pintar carteles que incluyen pequeñas 

señalizaciones o pistas como pasa con las leyendas “Hotel”, “Café”, “Restaurante” o 

“Tossa” de algunas de sus obras; pero en la pintura mencionada lo que se puede leer 

es la inscripción “Credere, obbedire, combattere” en un cartel situado sobre el muro 

de una casa. Esta frase es un lema acuñado por Mussolini en 1932, lo cual resulta 

enormemente sorprendente pero no descabellado, pues Sacharoff viajó mucho por 

Italia en esos años y es probable de que esta obra se trate de un paisaje de este país; 

pero carezco de más información sobre la pieza como para hacer un análisis más 

detallado. 

Para una rusa criada en la lealtad al zar sería bastante difícil asumir la expansión de las 

ideas comunistas, ya que lo que parece estar muy claro es su postura categóricamente 

contraria al gobierno de los soviets tal como declaró al decir “gracias al arte, no he 

conocido la tiranía bolchevique. Mi pintura me salvó de vivir bajo su yugo. ¿Qué hubiera 

sido de mí sino? (Del Castillo, 1942a: 16). Claro que no le suponía ningún inconveniente, 

parece ser, vivir bajo la dictadura franquista como tampoco le incomodaba al resto de 

los componentes de la Colla, muchos de ellos vinculados directamente con el régimen, 

como ya he comentado antes, y la mayoría católicos y de ideología conservadora. 

Aunque según dijo uno de sus miembros, entre ellos no hablaban de política “algunos 

habíamos hecho la guerra, pero en su mayor parte era gente en el espectro de la Lliga, 

de un catalanismo moderado. Se hablaba muchísimo catalán. No asistían republicanos 

militantes, excepto Millas Raurell, un escritor que al volver del exilio fue encarcelado. 

Yo hice una gestión con el gobernador civil y lo pusieron en la calle” (Vila-Sanjuán, 

1994: 29).262

También los compatriotas con los que se relacionaba en Barcelona, lógicamente eran 

WoGoV ³ruVoV ElancoV´ SerfecWaPenWe iGenWi¿caGoV y conociGoV Sor loV aSaraWoV Gel 
Estado. Como ya he apuntado el régimen no tenía ningún problema en reconocer 

sus méritos artísticos, todo lo contrario, fue una artista aceptada y valorada por las 

262  Quien así habla es Luis Monreal y Tejada. Respecto a “los que hicieron la guerra”, obviamente 
Ve re¿ere a pl PiVPo, y WaPEipn a Enric MonMo y -oVeS 3uigGengolaV, TuieneV eVWuYieron en el EanGo 
nacionalista. 
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instituciones franquistas. La prensa del régimen e incluso del movimiento falangista la 

tenía en cuenta (Solidaridad Nacional y Vértice, por ejemplo), y jamás fue censurada 

su participación en ningún evento artístico como les pasó a muchos artistas que habían 

estado comprometidos con las ideas republicanas. 

Bajo mi punto de vista, por parte de Sacharoff había una disposición a adaptarse al 

medio, lo cual no le resultaría difícil, pues seguramente tenía unas ideas políticas 

derechistas pero, de la misma manera, estaba bastante distante de ser una persona 

comprometida o que apoyara al franquismo. Es decir, era una mujer políticamente 

conservadora pero no fascista y, en el ámbito personal y social, por el contrario, poseía 

ideas bastante liberales que no la conducían a juzgar a nadie por el tipo de vida que 

llevaba y tenía amistades procedentes de todos los estamentos sociales. De hecho, 

creo que por necesidad de habitar y sobrevivir en el medio de la burguesía catalana, 

la pareja muchas veces ocultaba algunos aspectos de su vida pasada ya que, por 

ejemplo, ninguno de los testimonios entrevistados por aquella época sabía que Lloyd 

era divorciado o que la pareja había convivido antes de casarse, ni de la vida disipada 

de Cravan, etc. En mi opinión Sacharoff guardaba una prudente distancia del régimen y 

de sus valores morales y, en la intimidad, lo podía ver incluso bajo su ironía de siempre, 

coPo Ve reÀeMa en una carWa Tue le eVcriEiy a LloyG con PoWiYo Ge la celeEraciyn Gel 
Congreso Eucarístico celebrado en Barcelona: “la gente comienza a darse cuenta que 

de este congreso religioso se ha hecho un acto político y reniegan furiosos por los 

gastos que comporta. Parece que hay un cierto malestar por el hecho de que no se 

sabe quién ocupará el trono durante el congreso, si Franco o el cardenal del Papa. Me 

temo que habrá dos tronos para evitar las planchas”.263  Del mismo modo mostraba su 

humor ácido hacia el régimen soviético, su vecina rusa de la calle Balmes explica una 

divertida anécdota en la que al poner su madre un moderno extractor -signo de los 

avances técnicos de los años cincuenta- en la ventana de la cocina que daba al patio de 

luces, Olga Sacharoff con desparpajo les preguntó: “¿que me habéis puesto aquí? ¡El 

ojo de Moscú!”.264 Sin embargo, la crítica a la U.R.S.S. no le impedía sentirse orgullosa 

de los avances tecnológicos de su tierra de origen, transmitiendo a sus amistades su 

alegría por el lanzamiento de la nave Sputnik, en octubre de 1957 y mofándose del 

adelantamiento de los estadounidenses en la carrera espacial.265

263  Sacharoff hace referencia al cardenal Tedeschini que había llegado a Barcelona para el congreso. 
Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, Barcelona, mayo de 1952. Archivo particular. 

264  Entrevista a Natalia Demidoff en Martorell (Barcelona), 06/02/2017.

265  Comunicación de la señora Isabel Amat, Girona, 17/03/2018. 
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En cuanWo al SenVaPienWo fePiniVWa, no creo Tue la arWiVWa Ve haya Ge¿niGo coPo Wal, 
pero su manera de vivir y actuar así como sus declaraciones en algunas entrevistas 

GePueVWran Tue era una ¿rPe SarWiGaria Ge la igualGaG Ge GerechoV enWre loV GoV VexoV 
y de la libertad de las mujeres. 

 Ya he comentado algunas de sus respuestas a la  entrevista que le realizó la escritora 

y periodista catalana Elvira Augusta Lewi, es este un texto muy interesante porque en 

Ge¿niWiYa VuSone la conYerVaciyn enWre GoV PuMereV ePanciSaGaV Tue haElaEan VoEre 
mujeres intelectuales y la libertad de movimientos de que disponían según vivieran 

en España o fuera. En la entrevista la artista hablaba de las mujeres intelectuales 

rusas diciendo que eran muy instruidas y se preocupaban de las cuestiones sociales, 

incluso las expatriadas, y que además podían conciliar muy bien estas ocupaciones 

con el trabajo del hogar (Lewi, 1935: 7). Resulta indudable que, aunque en tercera 

persona, la artista parecía estar hablando de sí misma. Era una mujer que se había 

trasladado sola a Europa Occidental persiguiendo sus anhelos artísticos, que desarrolló 

una vida independiente en la que puso a la pintura en el centro de sus intereses, vivía 

en la capital de las vanguardias, viajaba por el mundo sola, vendía obras y dirigía su 

carrera; había convivido con su pareja sin estar casada, tomaba sus propias decisiones 

en cuanto a su vida y a su patrimonio... es decir era el arquetipo de la nueva mujer, 

como se llamaba a las emancipadas a principios del siglo XX. Esta cuestión quedaba 

exSltciWaPenWe Pani¿eVWa en la enWreYiVWa� 

En estos primeros años en París era muy importante, como ya hemos visto, su relación 

con Dagoussia, con quien compartía el amor por el arte, los viajes y los animales y, 

sobre todo, la lengua materna, algo siempre fundamental pero mucho más necesario 

en SerVonaV exSaWriaGaV� 3oGrtaPoV Ge¿nir el Ytnculo enWre ellaV coPo una YerGaGera 
relación de affidamento es decir “una  relación política privilegiada y vinculante (...) 

que se establece para mediante ella dar vida al deseo personal de existencia y de 

intervención en el mundo” (Rivera Garretas, 1994: 201-202). Las dos mujeres llegaron 

juntas desde Rusia para cumplir el deseo compartido de desarrollar una carrera artística, 

viajaron por Europa para conocer y estudiar arte, vivieron y estudiaron juntas en París; 

se apoyaron siempre una en la otra para lograr sus deseos artísticos como mujeres 

pintoras y como mujeres libres. Además, como ya he comentado, Sacharoff en París 

estaba rodeada de mujeres artistas (Marie Vassilieff, Angelina Beloff, Chana Orloff, 

Marevna, Valentine Prax, Hermine David, etc.) para quienes el entrar en el ámbito de 

laV YanguarGiaV haEta VuSueVWo no Vylo una enorPe ruSWura con la eVWpWica o¿cial Vino 
también con los usos y costumbres para los que habían sido educadas. 

No obstante, entre el círculo cercano a Olga Sacharoff había dos mujeres muy 

vinculadas al pensamiento feminista: su cuñada Mina Loy y Clara Zetkin, con quien la 
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unta una aPiVWaG culWiYaGa en la pSoca Ge enWreguerraV, Wal coPo lo a¿rPa la arWiVWa 
en una misiva enviada a su marido.266 

Sin GuGa alguna el conWacWo con Mina Loy haEri inÀuiGo en Vu SenVaPienWo fePiniVWa, 
la poeta se comportaría como una mujer totalmente emancipada que puede haber 

fungido, en ciertos aspectos, como modelo a seguir por Sacharoff. La autora había 

escrito en Florencia en 1914, un texto precursor y subversivo: el Manifiesto Feminista, 

coPo reVSueVWa a loV Pani¿eVWoV fuWuriVWaV y, en eVSecial, a la PiVoginia GePoVWraGa 
por F. Tommaso Marinetti, con quien había tenido una relación sentimental. En la 

acWualiGaG el Pani¿eVWo eVWi conViGeraGo ³una Geclaraciyn reiYinGicaWiYa Ge la SroSia 
Loy como mujer vanguardista eclipsada por el predominio en el mundo artístico 

VuEYerViYo en el Tue ella YiYiy WoGa Vu YiGa´ �Muixa, ����: ���� En el Pani¿eVWo Ge Loy 
puede leerse “dejad de mirar a los hombres para averiguar lo que no VoiV ±EuVcaG 
dentro de vosotras para saber lo que sois” (Loy, 2016:88). El pensamiento de Loy 

actualmente se podría considerar como precedente del denominado feminismo de la 

diferencia ya que uno de sus puntos más destacados es el siguiente: “Y si de verdad 

GeVeiiV enconWrar YueVWro ViWio Vin PenoVcaEo ±VeG 9alienWeV y coPen]aG neganGo� 
ese patético grito de guerra La mujer es igual al hombre-porque ¡NO lo es!” (Loy, 

����:���� No oEVWanWe el Pani¿eVWo Ge Mina Loy no fue la ~nica reVSueVWa al WexWo Ge 
Marinetti, pues antes, en 1912, la artista, escritora, periodista y modelo Valentine de 

266  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º4). Archivo particular.

Olga Sacharoff y Dagoussia
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Saint-Point (1875-1953) había publicado el Manifiesto de la Mujer Futurista. En el texto 

Saint-Point visualizó de manera clara la división de géneros y no de sexos: “Es ab su rdo 

div idir a l a h u manidad en h omb res y  mu j eres, pues se compone sólo de f eminidad 

y  mascu l inidad” (Loy, 2016: 134).267 Hay que recordar que Sacharoff y Saint-Point 

habían coincidido en Barcelona en 1916, y el verano de ese año se establecieron en 

Tossa de Mar con el resto de artistas refugiados. 

La ideóloga y política Clara Zetkin (1857-1933), tal vez por se la viuda de un ruso 

-Ossip Zetkin- o por estar casada con un artista, entró en contacto con Olga Sacharoff, 

según la pintora explicaba en una carta a Lloyd. Zetkin y su marido, el pintor alemán 

Georg Friedrich Zundel -cuando estaban en París- solían encontrarse con Sacharoff 

y Dagoussia en los cafés de Montparnasse, junto al pintor Leopold Levy (1882-1966), 

Chana Orloff y Marie Vassilieff.268 Es improbable que cuando estas mujeres se reunían 

no hablaran sobre la situación de las mujeres y que no comentaran temas relacionados 

con el sufragismo y el pensamiento feminista. Seguramente en París, y en contacto con 

todas estas artistas, Olga Sacharoff tuvo el comportamiento de una mujer emancipada 

que rompió con las normas imperantes para cuyo cumplimiento había sido instruida, 

al apostar por la libertad sexual y creativa, así como por una carrera de pintora en el 

centro de las vanguardias. 

4ui]iV al eVWaElecerVe Ge¿niWiYaPenWe en %arcelona y VuPergirVe en una aWPyVfera 
más conservadora y tradicional, su vida cambiara para parecer más la de una señora 

que pintaba, pero esto era exactamente así: una mera apariencia. Para Sacharoff la 

pintura siempre estuvo en el centro, ella dirigía su carrera y era una mujer totalmente 

SrofeVional Tue cuPSlta anWeV con laV exigenciaV Ge Vu o¿cio Tue con laV Gel hogar y, 
a partir de determinado momento, todo el peso económico de la familia dependía de 

ella y de su pintura de retratos. 

Sobre el tema del pensamiento feminista existe una anécdota curiosa: el día trece de 

junio de 1955, a las diez y media de la noche,  en el Windsor Palace de Barcelona se 

organizó una velada teatral en homenaje al escritor y dramaturgo Santiago Rusiñol, 

bajo el título de “L’Alegria que torna”. El acto, presentado por Josep Maria de Sagarra, 

incluía la representación de tres obras del autor barcelonés, con Ramon Caralt como 

GirecWor Ge eVcena y EYariVWo Mora coPo reVSonVaEle Ge GecoraGoV y ¿gurineV� 
La segunda obra era el monólogo Feminista (1903), donde Rusiñol presenta a una 

267  El uso de subrayados y negritas en las citas se corresponde con su uso en el original. Para leer 
el WexWo Ge MarineWWi: ³Mani¿eVWo Gel fuWuriVPo´ Yer &IRLOT, LourGeV: Primeras Vanguardias Artísticas. 
Textos y Documentos, Labor, Barcelona, 1993, pp. 80-84.  

268  Carta de Olga Sacharoff a Otho Lloyd, París, 1923 (n.º4). Archivo particular.
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sufragista exaltada que con sus arengas, no carentes de ironía, escandaliza a los 

aViVWenWeV a un PiWin� Olga Sacharoff acWuy coPo ¿guranWe hacienGo Ge SarWiciSanWe 
en la reunión junto a varias de sus amistades: Maria Rusiñol, Ferran Soldevila, Isabel 

Girbau, Lluís Bonet Garí, Mercè Armengol i Tubau, Narcís Bonet, Victoria Espar, Tomàs 

Garcés, Mario Cifreda, Rosendo Llatas, Remedios Margarit, Rosario Margarit, M. Martí 

de Bohigas, C. Martínez-Girona, J. Millás Raurell y su pareja, Marina de Miralta, A. 

Mirambell, J. A. Oriol Novellas, Esther Puig, J. Rebull y su mujer, Joaquín Renart, 

Manuel Ribé, Maria Àngela Sagué Guarro, J. A. Sapera, Lluís Sayé y su mujer, Carles 

Soldevila, Ramon Sunyer, Montserrat Tayá, Tomás Seix, Lluís Serrahima, Rafael 

Solanich y señora, Maria Rosa Ventós y J. Triadú. La actriz que declamó el monólogo 

fue Maria Junyent. El evento fue retransmitido por Radio Barcelona, en cuyo archivo 

pude escuchar las bobinas que contienen la representación, siendo muy interesante 

el conocer el ambiente que había antes y durante la representación, así como en los 

entreactos. También resulta divertido oír los aplausos y exclamaciones de asombro e 

inGignaciyn Tue loV ¿guranWeV eMecuWaEan anWe laV llaPaGaV a la inVurrecciyn fePiniVWa 
de la oradora.269 El monólogo, está muy bien interpretado, y aunque el texto dice cosas 

que hoy serían incuestionables, es indudable que está escrito desde la sátira y la 

PiVoginia Tue ÀoWaEa en la aWPyVfera Ge SrinciSioV Gel Viglo XX, coPo una eVWraWegia 
más para contrarrestar la fuerza y pujanza del movimiento de emancipación femenina. 

El que Sacharoff participara en esta actividad es otra muestra más de que no se solía 

negar a ninguna propuesta cultural que implicara también diversión, y que su sentido 

del humor era, como todos los testimonios apuntan, grande. 

Tal como veremos luego en el análisis de la obra, entre sus iconografías preferidas siempre 

eVWuYieron aTuellaV YinculaGaV a la ¿gura fePenina, a la Tue SinWy incanVaElePenWe 
durante toda su vida, incluidos aquellos temas directamente vinculados con el cuerpo 

de la mujer, como la maternidad. Como ya hemos dicho, la mayoría de sus clientes 

de retrato eran mujeres y mujeres fueron algunas de sus amistades más queridas: 

Soledad Martínez, Marie Vassilieff, Violette Gardy, Lluïsa Granero, Chana Orloff, Teresa 

Fàbregas, Isabel Girbau, Blanca Villà, Ada y Natalia Demidoff, Mariette Llorens Artigas, 

Maria Llimona, Ninon y Claude Collet, Ángeles Santos, etc. 

Durante muchos años en Barcelona fue de las pocas pintoras, a veces la única, a la 

que la prensa prestaba atención. Así, sin haberlo previsto Olga Sacharoff se convirtió en 

un modelo a seguir para las jóvenes artistas de la década de los años sesenta, que ya 

comenzaban a ser muy numerosas y que veían en ella a una profesional de la pintura 

269  Homenaje a Rusiñol. Registro sonoro. Radio Barcelona, Barcelona, 1955. Biblioteca Nacional de 
Catalunya, Barcelona. 
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que había logrado desarrollar -pese a todos los obstáculos con los que se encontraba 

una mujer- una carrera completa, original e inspiradora. Con seguridad, debido a esto, 

fue la artista invitada de honor en la celebración del Primer Salón Femenino de Arte 
Actual que se llevó a cabo en Barcelona entre los días dos y veintitrés de junio de 

1962. Estos salones (hubieron diez ediciones entre 1962 y 1971) fueron promovidos 

por la pintora Gloria Morera, en colaboración con la también pintora Maria Asunción 

Raventós y la ceramista Mercedes de Prat y contaron con el apoyo de la Diputación 

y el Ayuntamiento de Barcelona. Estas exposiciones constituyeron la apertura de 

un espacio, para que muchas mujeres creadoras de las generaciones de posguerra 

pudieran obtener visibilidad en el ámbito artístico del momento. El homenaje a Sacharoff 

fue Puy Eien YiVWo Sor la crtWica Tue lo cali¿cy Ge ³alWaPenWe loaEle´ �&orWpV, ����: ��� 

La artista estaba presente con tres obras más o menos recientes pero no inéditas, que 

pudieron ser contempladas al lado de las producciones de mujeres que pugnaban por 

construirse una carrera, como la hija de sus amigos Claude Collet, Maria Girona, Emília 

Xargay, Anita Solà d’Imbert, Isabel Pons, Arlette Curie, Helena Paredes, Carla Prina, 

Pilar Planas, Maria Cirici, Olga Sánchez, Juana Francés, Maria Teresa Roca, Gisela 

Hess, Teresa Lázaro, etc., muchas de ellas hoy poco conocidas u olvidadas. Debe 

haEer reVulWaGo Puy graWi¿canWe Sara la anciana arWiVWa oEWener eVWe reconociPienWo 
por parte de las jóvenes generaciones, pues si en París Sacharoff podía compartir 

experiencias con muchas pintoras, en Barcelona tuvo un papel de verdadera pionera: 

ninguna PeMor Tue ella Sara coPSrenGer lo Tue Vigni¿caEa eVWar a PerceG Ge la crtWica 
masculina. Por supuesto que algunos cronistas frente al Salón Femenino ejercían un 

Olga Sacharoff con algunas amigas en Barcelona
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paternalismo disfrazado de buenas intenciones puesto que, ante la existencia masiva 

de mujeres en la profesión artística, ya era imposible seguir con los mismos discursos. 

Un ejemplo serían las palabras de Alberto del Castillo quien escribió que la presencia 

de Sacharoff en el salón era “un ejemplo que ha contribuido a la incorporación del 

Vexo fePenino al arWe con WoGoV loV honoreV, a un riWPo crecienWe GeVGe el ¿nal Ge 
nuestra contienda civil. Hoy las cosas discurren por derroteros muy otros. La mujer ha 

invadido materialmente el campo del arte, coto reservado antes al sexo fuerte, salvo 

en la cerámica en etapas culturales primitivas y en la popular. Son profesionales en 

competencia con los hombres, llegando a copar algún sector, como el de la esmaltería” 

(Del Castillo, 1962: 55). En la décima edición del Salón Femenino, durante un acto 

celebrado en el Círculo Artístico de Sant Lluc, se concedió un premio de pintura llamado 

“Olga Sacharoff” a María Teresa Gancero, hecho que constataba el valor de la artista 

como modelo para las generaciones de pintoras posteriores a ella (La Vanguardia 
Española, 1972: 28).270 

El clima reivindicativo generado por el Salón Femenino tal vez dio impulsó a que la 

periodista Lolita Sánchez le hiciera a Sacharoff una entrevista bastante extensa que 

fue publicada en La Prensa, en una serie bajo el título “Ellas trabajan como ellos”. 

A la pregunta de “¿qué es lo que no le agrada del mundo pictórico en el que vive?”, 

Sacharoff respondió “cuando los críticos hacen la diferencia de pintura masculina 

y pintura femenina”. Bajo mi parecer esta respuesta constituye un documento muy 

relevante pues revela cuál habrá sido el estado anímico y el pensamiento de Sacharoff 

a la hora de desarrollar su carrera en medio de una masa de opinión masculina que 

siempre había juzgado su pintura desde este paradigma. A lo largo de este trabajo se 

han ido consignando puntualmente estas apreciaciones, una exposición tras otra, los 

textos siempre hablaban de la pintura femenina de Sacharoff seguida de toda la retahíla 

Ge aGMeWiYoV Tue, Veg~n, el ViVWePa Ge gpneroV ParcaEa GeEtan cali¿car lo fePenino: 
delicado, sutil, quintaesenciado, inocente, ingenuo, puro, etc. ¿Cómo se sintió durante 

toda su trayectoria Olga Sacharoff? ¿Qué pensaba de todo esto? Realmente debería ser 

muy decepcionante y desmotivador. Aunque en la prensa española Olga Sacharoff haya 

ocuSaGo una gran canWiGaG Ge eVSacio, nunca fue un eVSacio Puy Vigni¿caWiYo SueV en 
realidad la crítica no demostraba un detenimiento cuidado y diligente en la obra sino 

que se limitaba a recitar una repetición de tópicos sobre la pintura femenina, elaborados 

270  La presidenta de esta edición del Salón Femenino fue la pintora catalana Núria Llimona (1917-
2011) a quien conocí en el año 2004 con motivo de la exposición antológica de su obra que comisarié 
en el Centre de Cultura de Dones Francesca Bonnemaison de Barcelona. Llimona, que había conocido 
a Olga Sacharoff, hablaba de ella con gran respeto profesional y afecto personal. Recuerdo que me 
enVexy Vu agenGa GonGe en la leWra S, WoGaYta ¿guraEa el noPEre y Welpfono Ge la arWiVWa ruVa� 
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de antemano en la sima de los prejuicios patriarcales. Esta situación resultaba tan o 

más dañina que la de ser ignorada, pues cuesta entender de dónde extraía la artista 

estímulos para seguir pintando. Imposible no recordar a Virginia Woolf y su preclara 

interrogación “¿de qué alimentamos a las mujeres que son artistas? (Woolf, 1984: 48). 

Es interesante comprobar que Sacharoff nunca dijo nada al respecto hasta que una 

mujer la entrevistó en 1962, no obstante, fue muy explícita y tajante su opinión sobre 

este tema. Cuando Sánchez le preguntó si le hubiera gustado ser hombre ella contestó: 

³no, Sero eVa claVi¿caciyn eVWi Pal hecha, noV TuiWa Yalor� En SinWura no hay naGa PiV 
que una terminología, pintura buena o pintura mala”. Atiéndase al uso de la primera 

persona del plural porque la artista se incluye, de manera muy reivindicativa, del lado 

de todas las mujeres pintoras, alzándose en su voz y, en consecuencia, en modelo 

Sara WoGaV ellaV� aGePiV Ge Tue una ocWogenaria ¿nalPenWe le enPenGaEa la Slana 
a todos los señores críticos y académicos que se habían ocupado de su obra hasta el 

momento: “no por ser mujer tengo que pintar mal”, concluía (Sánchez, 1962: 11). 

Sin duda Olga Sacharoff, en Barcelona y en España, había pagado un precio por ser 

una mujer pionera en un ámbito artístico dominado por los hombres y los parámetros 

establecidos por ellos. En los críticos se denota -tal como hemos ido viendo en todos 

los ejemplos citados a lo largo de este trabajo- cierta incomodidad a la hora de juzgar 

la obra de una pintora, pues al escribir oscilaban entre el hecho de que era una mujer 

y claramente esto les suponía un prejuicio en cuanto a emitir un dictamen, y lo que, 

sabiendo de arte observaban palmariamente, es decir: talento, dominio técnico, 

sabiduría pictórica y originalidad. Ahora bien, según ellos, las particularidades y los 

aspectos originales no eran debido a que era una buena artista, sino a que era mujer, 

y coPo SinWoraV a~n eran SocaV, SueV reVulWaEa original� En Ge¿niWiYa loV crtWicoV 
desarrollaron, un discurso bastante pervertido, plagado de prejuicios patriarcales que, 

como especialistas en arte que eran, les incomodaba sobremanera ya que se veían 

obligados a ejecutar un montón de piruetas argumentales para construir un relato que 

se quedaba estancado en la ambigüedad y en una retahíla de lugares comunes, el 

cual Sacharoff tuvo que leer a lo largo de casi tres décadas de su trayectoria artística. 

Como estamos explicando, el cuerpo de la mujer y los seres de la naturaleza, constituían 

la EaVe iconogri¿ca con la Tue elaEory Vu GiVcurVo arWtVWico� Al cuerSo fePenino, 
que crea y alimenta la vida, la artista lo colocaba yuxtapuesto con la propia Tierra 

(madre, diosa) que también es dadora de vida. En la pintura de Sacharoff abundan las 

maternidades, las mujeres peinando o bañando a sus hijos, las abuelas acompañadas 

de sus nietas, las mujeres que cuidan y dan de comer a los animales... Sacharoff, 

sabedora de la importancia que estas tareas tienen, pone en el centro de su discurso 

la YiGa y loV cuiGaGoV Tue reTuiere� La elecciyn iconogri¿ca arWiculaGa Sor la SinWora 
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quizás fue lo que condujo a que, desde los años cuarenta del siglo XX, la crítica utilizara 

constantemente las categoría de “femenina”, y todos los adjetivos que el sistema de 

gpneroV le con¿ere, Sara cali¿car Vu SinWura, y eVWa caWegori]aciyn Ve reiWery WanWo 
que llegó a constituirse como si fuera el único marco posible en el que interpretar su 

oEra�  %aMo Pi Muicio, el error no eV cali¿car Ge eVWa forPa la SinWura Ge la arWiVWa, Vino 
GoWar Ge Vigni¿caGo negaWiYo y eVcaWiPar SoWencia a lo fePenino� SeguraPenWe loV 
señores eruditos, que constituían la crítica de la época, delante de la obra de Sacharoff 

-y de la de otras pintoras- tal vez aún no podían nombrar la creación de las mujeres 

(aunque hubiera muchas artistas, continuaban siendo minoría), se sentían desprovistos 

de lenguaje, intuían y sentían la grandeza de lo femenino pero sin saber proveer este 

eVSacio Ge un Vigni¿caGo aPSlio y aGecuaGo� Si la oEra Ge Sacharoff eV SrofunGaPenWe 
femenina no lo es porque utilice tales o cuales colores, trate o no determinados temas, 

sino porque construye un discurso sobre la naturaleza y los seres vivos en el que la 

subordinación, la violencia y el abuso -elementos constitutivos del orden patriarcal- 

no tienen cabida; y elaborar un discurso estético de esta magnitud no es propiedad 

exclusiva de pintoras o de pintores, sino de grandes artistas. Sacharoff conoce y pinta 

desde de la libertad femenina, desde un orden materno de amor y sabiduría que, por 

incómodo e incomprendido, se decidió encajar en categorías limpias de sospechas 

subversivas: naif, amable, ingenua, sutil y tranquila.  

IV.2.E. Reconocimientos

En la década de los años sesenta del siglo XX -siete años antes de su fallecimiento- 

fue la época en que Olga Sacharoff recibió los reconocimientos institucionales más 

notables: la organización de una exposición antológica de su obra por parte de la 

Dirección General de Bellas Artes; y la concesión de la Medalla de Plata al Mérito 

Artístico de la Ciudad de Barcelona.

IV.2.E.a. Ex p osició n Antol ó gica en Madrid

Durante los meses de enero y febrero de 1960 la Dirección General de Bellas Artes 

organizó una exposición antológica de Olga Sacharoff, en su sala de Madrid. La 

muestra, que reunió cincuenta y seis obras, fue de las más grandes realizadas por 

la artista durante su vida, y hasta el día de hoy sigue siendo la más amplia de las 

celebradas en la capital de España. 

Para la ocasión se publicó un catálogo que, aunque tiene un formato muy pequeño, 

fue el más completo de los producidos en vida de Sacharoff. La publicación consta 

Ge una SorWaGa a color en la Tue Ve reSroGuce una SinWura Ge ÀoreV �&aW� 3���� y en 
el interior, se reproducían en blanco y negro quince de las obras expuestas; también 

hay una fotografía de la artista donde aparece sentada, con la paleta y varios pinceles 
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en la mano, es decir, retratada fundamentalmente como pintora, reivindicando su 

profesionalidad. El texto del catálogo es de Juan Cortés, quien parece haber fungido 

como comisario de la exposición. 

El texto ha resistido bastante mal el tiempo, resultando hoy en día un poco mojigato 

y demostrando falta de simpatía y entendimiento hacia las vanguardias del momento, 

tan marcadas por el existencialismo posterior a la Segunda Guerra Mundial. El 

autor comenzaba haciendo una crítica a todos los artistas que con su producción 

querían expresar “las más espeluznantes sensaciones de su desazón espiritual, de 

su inseguridad metafísica, de su zozobra intelectual, de su aburrimiento de la vida y 

de su absoluto desamparo teleológico” (Cortés, 1960: 8). y decía que si tanta gente 

compartiera ese estado anímico los niveles de suicidio serían altísimos, cosa que las 

estadísticas desmentían, por lo que tanto pesimismo no era más que un argumento 

que los artistas utilizaban para traducirlo en lo que él denominaba “los esoterismos de 

la abstracción” (Cortés, 1960: 8). Cortés hacía gala del recurso crítico de menospreciar 

un tipo de arte para ensalzar otro, y esta era la estrategia de todo el texto: frente al 

desasosiego abstracto la obra de Sacharoff suponía “un lenguaje pictórico de tan sutil 

y alada delicadez como es el suyo, de un optimismo entrañable y comunicativo. (...) 

bajo esa encantadora inocencia de que se reviste su obra toda, por encima de esa 

ostensible ingenuidad donde vemos su más sincera expresión anímica” (Cortés, 1960: 

�� y conWinuaEa ³Vu o¿cio no Ve canVa Ge EorGar, una WraV oWra, eVaV exTuiViWaV ¿ligranaV 
donde las pinceladas se acumulan, apretadas en un tejido compacto y levísimo que es 

como la irisada cáscara de una extraordinaria madreperla” (Cortés, 1960: 10) y seguía 

enunciando adjetivos como “delicados”, “mirada limpia, enjuagada”, “la delicadísima”, 

etc. Sorprende mucho no encontrar ninguna referencia a su trabajo en París, ninguna 

alusión a la ironía que demostraba en las obras de los años veinte, al cubismo de 

principios de siglo... más que el texto sobre una exposición antológica es la compilación 

de todos los tópicos que a lo largo de las dos últimas décadas se habían ido formulando, 

hasta enquistarse, en relación a la pintura de Sacharoff. 

El texto se acompañaba de la reproducción en tamaño muy pequeño de otras de las 

obras expuestas: Tiovivo en la feria (Cat. P25), Familia en el zoo (Cat. P28) y un paisaje 

�&aW� 3����� AnWeV Ge la caWalogaciyn Ge la oEra hay una EreYtViPa noWa Eiogri¿ca en 
la Tue Ve SueGe leer lo ViguienWe: ³Olga Sacharoff naciy en TiÀiV �&iucaVo�� 'eVGe Puy 
joven se trasladó a París y Roma. Su primera estancia en la capital de Francia fue el 

año 1909. Desde el año 1915 reside en Barcelona, alternando con largas temporadas 

en París. Ha celebrado exposiciones en Francia, Inglaterra, América del Norte y del 

Sur, además de Madrid y Barcelona. Tiene cuadros en diferentes colecciones y Museos 

del País y extranjero” (Cortés, 1960: 15).
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Seguidamente se incluía el listado de la obra mostrada, cada título con su correspondiente 

número de orden y con el año de producción, fechas que, en el caso de las obras de 

las dos primeras décadas del siglo XX, parecen presentar errores e incoherencias; tal 

vez porque había pasado mucho tiempo y esto llevó a la artista a cometer determinados 

fallos. Podría ser, asimismo, una manipulación deliberada de la cronología, como ya 

hemos visto que la artista solía efectuar, quizás le interesaba que constase que había 

comenzado a pintar mucho antes de lo que verdaderamente lo hizo; pero lo cierto es 

que la documentación encontrada y aportada en esta investigación desdice algunos 

de los datos aquí consignados.271 

Un hecho curioso es que en el listado de catalogación, las obras no guardan un orden 

cronológico y, por lo tanto, estilístico, dando la impresión que responden a una sucesión 

arbitraria. Otra observación a valorar es que hay un conjunto de pinturas datadas entre 

los años 1912 y 1935 (veinticuatro en total) y después otro grupo fechado en la década 

de los años cincuenta (treinta y dos pinturas), es decir, la obra más reciente; pero llama 

mucho la atención que no se incluyeran obras de la década de los años cuarenta, 

puesto que una muestra antológica suele ser representativa de todas las etapas de un 

artista y en esta exposición parecía haber un salto temporal importante. 

Otro dato sorprendente a la hora de estudiar esta muestra es la poca repercusión que 

tuvo en prensa272, no habiendo tenido ninguna presencia en los medios catalanes. 

En ABC una noWa, no Puy exWenVa, la cali¿caEa Ge ³exSoViciyn iPSorWanWe´ y Gecta 
Ge la arWiVWa ³no eV ficil Ge¿nirla �«� Tui]i Pe haga enWenGer coSianGo laV SalaEraV 
deshilvanadas que anoté en un margen del catálogo: bondad, ternura, amor, serenidad, 

equilibrio, claridad, verdad, poesía… Hay también en Olga Sacharoff un inefable 

deseo de comunicación, de diálogo”. Continuaba relacionando a Sacharoff con Henri 

Rousseau y Marie Laurencin pero también con Modigliani, Juan Gris, Sunyer, Grau 

Sala, Pere Pruna y Vázquez Díaz, lo cual resultaba bastante novedoso, al igual que no 

se hablara de delicadeza ni de feminidad y acababa diciendo que en la muestra había 

varias piezas “museables” (Arbos Balleste, 1960: 51). Esta última apreciación parece 

haber surtido algún efecto pues, aunque no he logrado encontrar ningún documento 

Tue lo acreGiWe, WoGoV loV inGicioV recogiGoV conGucen a SenVar Tue, al ¿nali]ar la 
PueVWra, la 'irecciyn *eneral Ge %ellaV ArWeV aGTuiriy la Pagnt¿ca oEra Tiovivo en 
la feria (Cat. P25), pues después de ser expuesta en la galería Syra en la exposición 

271  Por ejemplo, la obra Tiovivo en la feria (Cat. P25), está fechada en 1912, antes que el Autorretrato 
del Medallón (Cat. P8), cuando claramente este último corresponde a un periodo estilístico anterior. 

272  Aun admitiendo que puedo no haber encontrado algunas publicaciones, bajo mi punto de vista no 
creo que haya muchas más pues mi consulta de los diferentes fondos ha sido muy amplia. 
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retrospectiva de 1953, la galería durante varios años la ofreció en venta, y después de 

esta antológica ya no apareció ofertada en el mercado ni expuesta en otras salas. En el 

año 1971 se reprodujo en el catálogo de la muestra 50 años de Pintura Española 1900-
1950, como perteneciente al Museo Español de Arte Moderno (MEAC) en Madrid273, 

para en 1988 pasar a formar parte de la colección del Museo Nacional Centro de Arte 

Reina Sofía (MNCARS), donde permanece en la actualidad. 

El la revista Goya, bajo el título de “La pintura limpia de Olga Sacharoff” se manifestaba 

una idea remarcable sobre la pintura de la artista de quien “puede decirse que ha visto 

PuchaV coVaV y ha conociGo Tup Vigni¿caGo Ve le Yiene GanGo a la SinWura PoGerna, a 
la que ella queda totalmente adscrita” (Sánchez Marín, 1960: 258). En ninguno de los 

dos textos se hacían alusiones a la condición femenina de la autora, pues las mujeres 

artistas comenzaban a ocupar algo más de espacio en las galerías y en la prensa; y 

la variedad de estilos y lenguajes que presentaban, tal vez, impedía que la pintura de 

todas se explicara por su feminidad. La presencia de las mujeres por entonces ejercía, 

pues, una fuerza que ya no podía reducirse a lugares comunes.  

Pese a esta poca trascendencia en la prensa, la importancia de esta muestra radica 

actualmente en que, como antes he apuntado, proporcionó el catálogo más completo 

de la obra de Sacharoff producido en vida de la artista, así como que una obra suya 

pasó a formar parte del patrimonio artístico nacional. 

IV.2.E.b  La Medal l a de Pl ata al  Mé rito Artí stico

En 1961, Carlos Soldevila concluía su crítica a la exposición de Sacharoff de ese año 

en Syra, con la siguiente interpelación: “sería hora de demostrar en alguna otra forma 

el agradecimiento que merece por su obra y por su adhesión a nuestro patrimonio 

espiritual. ¿No sería, por ejemplo, oportuno nombrarla hija adoptiva de Barcelona?” 

(Soldevila, 1961: 39). Así, parece que la idea surgió de parte de Soldevila y que 

rápidamente fue acogida con gran aceptación y simpatía en la sociedad barcelonesa 

(Marsillach, 1964: 4). 

En el mes de septiembre del año 1964 por iniciativa de un grupo de amistades de 

Sacharoff se registró una petición dirigida al alcalde de Barcelona, destinada a que 

a la pintora le fuera concedido el título de hija adoptiva de la ciudad, un título que se 

concedía a personas que, no habiendo nacido en Barcelona, residían en la ciudad 

y habían hecho una destacada contribución para enaltecerla. Los méritos que en la 

carWa Ge SeWiciyn gloVaEan la ¿gura Ge Sacharoff eran el haEer llegaGo a %arcelona 

273  50 años de Pintura Española 1900-1950, Confederación Española de Cajas de Ahorros, Madrid, 
1971, p. 8 y p. 22.
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hacía cincuenta años, haber participado en numerosas exposiciones colectivas, haber 

celebrado muestras individuales regularmente, el haber donado obras para eventos 

con ¿neV Eenp¿coV y haEer concurriGo a SrePioV arWtVWicoV� AGePiV, y ciWanGo el 
texto de Soldevila antes mencionado “su temario es vasto: va del paisaje barcelonés 

que ha recogido en numerosas telas, a veces desde la ladera del Putxet, donde 

habitó tantos años, a veces desde la mitad de las Ramblas, hasta los innumerables 

retratos de barceloneses y barcelonesas conocidos”.274 Y también se citaba la idea de 

Soldevila formulada unos años antes en su artículo de la revista Destino. A principios de 

octubre un artículo del Diario de Barcelona se hacía eco y se sumaba a esta petición, 

exSlicanGo y a¿rPanGo loV PoWiYoV Sor loV cualeV Ve SeGta al AyunWaPienWo Ge la ciuGaG 
que nombrara hija adoptiva a Olga Sacharoff, diciendo que la solicitud “la suscriben 

nuestras entidades más prestigiosas. Todo el mundo social, económico y cultural está 

representado. Se la quiere y se la admira a Olga Sakharof” (Marsillach, 1964: 4). 

En el GocuPenWo conVWan aSroxiPaGaPenWe GoVcienWaV cuarenWa y una ¿rPaV �la 
mayoría ininteligibles- de ciudadanos que apoyaron esta petición. Algunas de las 

personalidades cuya rúbrica se puede distinguir son las siguientes: Enric Monjo, 

-oVe¿na &� Ge MonMo, %� Xifrp MorroV, Miguel Sala, -oVeS OEiolV, AEelly, M� 3lanaV 
Bosch, Enric Planasdurà, José Panyella, Agustín Ballester, Francisco Colomé, Josep 

Biosca, Julio Pascual Solé, Barbeta, Luïsa Granero, Martínez Romeo, E. Salomé, José 

Amat, José Roca, José Mompou, Rafael Durán, Juan A. Maragall, Raimundo Maragall, 

Xavier Blanch, Emilio Grau Sala, Mauricio Serrahima, Rafael Santos Torroella, Manuel 

Humbert, Juan Serra, Jorge Curós, J.M. Mallol Suazo, Miguel Villà, Miguel Utrillo, Eulàlia 

Fàbregas de Sentmenat, Andrés Avelino Artís, Modest Rodríguez Cruells, Maristany, 

AlfreGo &ollgryV, )eGerico *allo, -aiPe %o¿ll )erro, M� &oVWa, )erran SolGeYila, Marta 
Paz Díaz de Cossio, J. F. Codina, Josep Comellas, Anicet Salvans, Rovira Rius, P. 

Planas, José Boldú, Maria Teresa Vernet, Maria Teresa Canals, Maria Rosa Canela, 

Juan Conde, Gloria Simón, J. Guillén Ros, Dalmau, Joan Vilacasas, Antoni Tàpies, 

Ramón Ribas Rius, Francesc Todó, Joan Josep Tharrats, Joan Gaspar, Miquel Gaspar, 

Ramón Llovet, Frederic Lloveras, Joaquim Claret, Maria Aurèlia Capmany, J. Galí, 

Sabaté, Ricard Salvat, Mercè Llimona, Joaquim Llucià, Joan Abelló Martín, Amèlia 

Riera, Armand Cardona Torrandell, Emili Bosch Roger, Montserrat Isern, Teresa Ribas, 

Josep Granyer, Xavier Vilató, Joan Commeleran, Pilar de la Torre, M. Beltran, María 

Ángela Rucabado, Gloria Serra Cardenal, Jordi Vila Rufas, Núria Ribot, Maria Teresa 

%ach, SuVina APaW, RaPon Noq +ierro, eWc� TaPEipn ¿rParon inVWiWucioneV coPo la 

274  En Expediente otorgación de la Medalla de Plata al Mérito Artístico a Dª Olga Sacharoff de Lloyd, 
Ayuntamiento de Barcelona, A-IV-2, 1966-1.
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Escuela Massana o el Real Círculo Artístico y la Sala Gaspar. Tal como se puede 

oEVerYar la Àor y naWa Ge laV arWeV y laV leWraV caWalanaV Ve VuPy a la iniciaWiYa Tue 
fue apoyada por numerosos pintores, escultores, periodistas, dramaturgos, poetas, 

galeristas, etc.275

El jefe del Negociado de Bellas Artes y Museos el catorce de noviembre de 1964 

¿rPy un inforPe en el Tue Gecta Tue, a SeVar Ge loV PereciGoV PpriWoV Ge Sacharoff 
para serle concedido el título de “hija adoptiva de la ciudad”, esta petición no podía 

llevarse a término pues su condición de extranjera se lo impedía, ya que para obtener 

este reconocimiento era necesario estar en posesión de la nacionalidad española. Sin 

ePEargo, en el PiVPo eVcriWo SoGta leerVe: ³En aWenciyn, no oEVWanWe, a laV eVSect¿caV 
cualidades que, en el campo de las artes plásticas, adornan a la señora Sacharoff de 

LloyG, caErta oWorgarle la MeGalla al MpriWo arWtVWico ±creaGa Sor acuerGo Gel ExcPo� 
Ayuntamiento pleno de 28 de julio de 1952-, en alguna de sus tres categorías (…) toda 

vez que el Reglamento de la aludida Medalla no hace distinción, para su otorgamiento, 

entre personalidades nacionales y extranjeras”.276 El mismo día el delegado de Servicios 

de Cultura aprobaba que se sometiera a la consideración de la Comisión Municipal 

Ejecutiva, abrir expediente “para otorgar la Medalla al Mérito Artístico, en su categoría 

de Plata, a la ilustre pintora Olga Sacharoff de Lloyd, en atención a los merecimientos 

invocados en los escritos que, a este respecto, han dirigido al Excmo. Sr. Alcalde 

representativas entidades y personalidades de nuestro mundo artístico e intelectual”.277 

En el expediente conservado en ningún momento se aclara quién y por qué decide 

conceder la medalla de plata, y no otra, a la artista. 

El día veintiuno de septiembre de 1964, el delegado de Servicios de Cultura del 

Ayuntamiento estimaba que la Comisión Municipal Ejecutiva podría abrir expediente con 

el ¿n Ge ³oWorgar la MeGalla Ge 3laWa al MpriWo ArWtVWico a la iluVWre SinWora Olga Sacharoff 
de Lloyd, en testimonio de admiración, homenaje y gratitud a quien, avecindada en 

%arcelona GeVGe hace PiV Ge cincuenWa axoV y enWraxaElePenWe iGenWi¿caGa con la 
Ciudad y su vida artística, ha sabido plasmar con exquisita maestría nuestro paisaje 

urEano y, coPo reWraWiVWa, la ¿VonoPta y caricWer Ge inconWaEleV SerVonaliGaGeV 
barcelonesas”.278 En la sesión ordinaria del Consejo Pleno del Ayuntamiento del día 

veintiuno de diciembre del mismo año, se acordó abrir dicho expediente, hecho que 

275  Ibídem.

276  Ibídem.

277  Ibídem. 

278  Ibídem.
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fue comunicado por el alcalde al gobernador civil de la provincia el ocho de febrero 

de 1965 quien, a su vez, dio el visto bueno el veintinueve de julio del mismo año. 

El Negociado de Bellas Artes y Museos, el diecinueve de octubre de 1965, informó 

que “por la Delegación de Servicios de Cultura, procede someter a informe de la 

Comisión Municipal Ejecutiva, para su ulterior elevación al Consejo pleno, la propuesta 

de otorgamiento de la Medalla de Plata al Mérito Artístico a la pintora Olga Sacharoff 

de Lloyd”279, lo cual fue ¿nalPenWe acorGaGo Sor el &onVeMo Sleno el Gta YeinWicuaWro Ge 
enero de 1966, después de una glosa de exaltación llevada a cabo por Bertrán Florez 

(La Vanguardia Española, 1966a: 20). 

3or ¿n, la arWiVWa reciEiy Sor correo un coPunicaGo cerWi¿caGo ±fechaGo el YeinWiVpiV Ge 
enero de 1966- en el que el Ayuntamiento de Barcelona le hacía saber que le había 

sido concedida la “Medalla al Mérito Artístico, en su categoría de Plata”.280 Aunque 

seguramente Sacharoff ya estaba informada de este acontecimiento pues, entre otras 

cosas, el día antes la prensa ya se había hecho eco del tema (La Vanguardia Española, 

1966a: 20) (ABC, 1966: 59). Además, la medalla le era entregada por el alcalde, José 

María de Porcioles, ese mismo día en un acto celebrado en el Salón de Ciento del 

Ayuntamiento de Barcelona, durante el transcurso de un acto que se inició a las siete 

y media de la tarde. Sin duda fue una ceremonia que se desarrolló dentro de todos los 

parámetros que marcaba el régimen franquista, ya que la otorgación del galardón tuvo 

lugar dentro de la “solemne sesión académica conmemorativa del veintisiete aniversario 

de la liberación de Barcelona” (La Vanguardia Española, 1966b: 30), a la que asistieron 

numerosos políticos, funcionarios y militares de alto rango. Primeramente, el director del 

Instituto Municipal de Historia, Federico Udina Martorell, pronunció la conferencia titulada 

“Salones de la cultura barcelonesa” y después el secretario general del consistorio leyó 

los acuerdos por los que se concedían los reconocimientos. En el mismo acto tuvo lugar 

también la entrega de los premios “Ciudad de Barcelona” correspondientes al año 1965. 

Las Medallas de Oro les fueron impuestas a la Asamblea Provincial de la Cruz Roja y 

a Radio Barcelona y otra medalla de plata a la Cooperativa de Viviendas del Sagrado 

Corazón, de San Martín de Provensals, cuyo director, Manuel Tarín Iglesias, hizo uso 

de la palabra en nombre de todos los galardonados (Semprún, 1966: 56). Según la 

prensa, Sacharoff muy emocionada recogió la medalla, de manos del alcalde, y le fue 

impuesta por el capitán general Duque de la Victoria (José Luis Montesino-Espartero 

y Averly) “entre las cálidas muestras de simpatía de la concurrencia” (La Vanguardia 
Española, 1966b: 30). El acto acabó con un discurso del alcalde, en el que se dedicó 

279  Ibídem.

280  Ibídem.
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a recordar que la ciudad había “recibido amplías posibilidades de autodeterminación 

conseguidas gracias a Franco y a su Gobierno” y a agradecer la presencia de las 

autoridades asistentes y la contribución de los galardonados (La Vanguardia Española, 

1966b: 30). 

Por la noche, en los salones del Hotel Ritz, el alcalde ofreció una cena en honor de 

los miembros de los distintos jurados a cuyo acto asistieron también la mayoría de los 

galardonados, pero no he encontrado ninguna prueba de la asistencia o la falta de ella, 

por parte de Sacharoff.281

IV.2.F. Enf ermedad y  mu erte

Según Borràs a Sacharoff le fue diagnosticada la enfermedad causante de su muerte, 

cáncer uterino, en enero de 1961 (Borràs, 1992: 42). Fueron bastantes los críticos 

que en las notas necrológicas narraron que la pintora había fallecido a causa de una 

larga enfermedad. Varios de los testimonios entrevistados para este trabajo pudieron 

con¿rPar Tue la arWiVWa efecWiYaPenWe SaGeciy eVWa afecciyn� aViPiVPo coPenWaron 
que la artista estuvo muy enferma durante unos años, que alguna vez fue ingresada 

en la clínica Platón de Barcelona282, y que fue sometida a un durísimo tratamiento de 

radioterapia.283 Parece ser que estuvo pintando hasta poco tiempo antes de su defunción, 

ya que concluyó el retrato de Natalia Demidoff a principios de 1967, convirtiéndose esta 

obra -regalo de bodas para la joven- en la última que pintara la artista (Cat. P442).284

Tal coPo eVSeci¿ca el acWa Ge Gefunciyn Olga Sacharoff falleciy en Vu caVa Ge la calle 
Balmes a las diez horas del día uno de marzo de 1967, a causa de caquexia según 

comprobó el médico Dr. Francisco de A. Esquirol.285 En el momento del óbito de la 

artista estaban en la casa, además de Otho Lloyd, Mariette Llorens Artigas y Ramón 

Córdoba de Dalmases, cuya tienda de marcos todavía se encuentra en el barrio.286 

Según marcaban las costumbres de la época, la artista fue amortajada por su marido287 

y velada en su habitación -donde fue expuesto el ataúd-, allí acudieron amigos y 

281  No he encontrado fotografías de ningún momento de todos los actos transcurridos este día en 
ninguno de los archivos municipales consultados. 

282  Entrevista con Tecla Riera, Barcelona, 17/06/2015. 

283  Entrevista con Natalia Demidoff en Martorell (Barcelona), 06/02/2017.

284  Comunicación mediante correo electrónico de Natalia Demidoff, 09/12/2016.

285  Libro del Registro Civil de Barcelona, Ministerio de Justicia, n.º 4819517/14.

286  Conversación con Mariette Llorens Artigas, Barcelona, 22/11/2016. 

287  Debo esta información al señor Tomàs Pinós, en conversación mantenida en Barcelona 
29/11/2017. 
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vecinos a presentar sus respetos y a saludar al viudo.288 Fue enterrada en el cementerio 

sud-oeste (conocido como Montjuïc) en un nicho perteneciente a una familia amiga289, 

en el que más tarde descansaría también su marido Otho Lloyd. La tumba no tiene 

grabado el nombre de la artista ni tampoco el de su marido, por lo que no es público 

que ambos artistas se encuentren enterrados allí.

En los días sucesivos la prensa publicó sentidas necrológicas y artículos de homenaje 

a la pintora acompañados de fotografías de la artista, reproducciones de alguno de 

sus autorretratos o de otras obras. Los críticos que habían seguido su carrera hacían 

repaso a su vida y obra con palabras laudatorias y emocionadas, como suele ser 

habitual en este tipo de literatura. Juan Cortés escribió que “su obra queda como 

testimonio de pureza espiritual” (Cortés, 1967:34), Tele Express intitulaba “Ha muerto 

la ilustre pintora Olga Sacharoff” y concluía apuntando que “la noticia de su muerte, 

ayer, llenó de consternación a cuantos en Barcelona se interesan por el arte y las 

letras. Hemos perdido a una gran mujer artista, pero también a una mujer admirable, 

un espíritu verdaderamente exquisito” (Tele Express, 1967: 2). Alberto Del Castillo se 

dolía diciendo que “hemos perdido a una gran artista y también a mujer exquisita. Su 

bondad la derramaba no solamente sobre el prójimo, sino también sobre los animales 

y las plantas de los cuales era amante y protectora” (Del Castillo, 1967: 21). El Correo 
Catalán publicó una nota el día dos de marzo, pero el día cuatro el crítico Àngel Marsà 

amplió la noticia con más datos sobre la trayectoria de Sacharoff redactando que “la 

persona ocupó un lugar muy reducido, por la modestia extrema, y aun la timidez, de su 

temperamento, y por la vida recoleta que gustó llevar” (Marsá, 1967: 18). Ernesto Foyé 

acababa su texto de la siguiente manera “Que Dios haya dado a su alma enamorada 

de cuanto en la tierra trascendía hermosura y espiritualidad, el eterno reposo en el seno 

Ge la %onGaG in¿niWa, Ge la %elle]a y Ge la Lu] Vin ¿n«´ �)oyp, ����: ���� 

Uno de los artículos más emotivos, y también más bellos, lo publicó su antiguo amigo 

Joan Teixidor, quien bajo el simple título de “Olga Sacharoff” publicó una auténtica 

elegía en prosa en la que recordaba los inicios de su amistad “y tendré que recurrir 

a sus óleos para evocarla, me doy cuenta hasta qué punto era importante su simple 

presencia física, comprendo la extraña ternura que suscitaba su voz, sus luminosos 

ojos, incluso su melancólica ausencia. Algo de maternal en ella me la hacía más próxima 

e íntima que la mayoría de las personas que la vida me ha hecho el regalo de conocer. 

288  Debo esta información a la señora Nory Molho, en comunicación por correo electrónico, 
04/01/2017.

289  Por expreso deseo de la persona que todavía sigue conservando y manteniendo económicamente, 
con gran generosidad, el nicho, no consigno aquí el nombre de los propietarios ni el lugar exacto donde 
se encuentra la tumba. 
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Es justo decir que la amaba” (Teixidor, 1967: 71). También Sebastià Gasch desde 

ABC rememoraba a Sacharoff diciendo que “Aún no se ha extinguido en Barcelona 

la dolorosa impresión causada por la muerte de Olga Sacharoff. Silenciosamente, 

discretamente, con la discreción y sencillez que la distinguieron en vida, se nos ha 

ido para siempre la ilustre pintora, creadora de un mundo fabuloso” (Gasch, 1967: 

89).290 El artículo más largo y que dibuja la trayectoria más detallada de la pintora 

es el que publicó Cirici-Pellicer en Serra d’Or, donde divide su itinerario creativo por 

etapas, vinculándola al cubismo, dadaísmo, expresionismo y noucentismo. Pese a 

Tue conWiene EaVWanWeV GaWoV erryneoV, eV un WexWo Tue inÀuirta enorPePenWe en 
la literatura posterior sobre Sacharoff puesto que es el que más información había 

proporcionado hasta el momento.291 Su amigo, el ceramista Josep Llorens Artigas, le 

dedicó también unas páginas en Qüestions d’Art EaMo el Vigni¿caWiYo WtWulo Ge ³Olga 
Sacharoff. Todo un mundo de poesía expresado en pintura y pintado como pintan los 

granGeV PaeVWroV´, aunTue en el WexWo hay algunoV erroreV Ge GaWaciyn y Eiogri¿coV, la 
aportación más remarcable es que Artigas la sitúa al nivel de cualquiera de los artistas 

destacados de la vanguardia al escribir que “su obra ha sido una lesión de continuidad 

y Ge eVWuGio y, VoEre WoGo, la con¿rPaciyn Ge una oEra Veria y Ge gran Yalor �LlorenV 
Artigas, 1967: 24). 

Parece bastante obvio que realmente el fallecimiento de la artista fue muy sentido en 

los círculos artísticos barceloneses, y que a su muerte, Sacharoff dejaba una estela de 

reconocimiento y cariño. Como se puede comprobar los adjetivos más utilizados para 

referirse a la pintora eran espiritual, exquisita, bondad, discreción, sencillez, adjetivos 

todos que por repetidos, más que interpretarlos como tópicos, considero que tendrían 

bastante de verdad pues resultan muchas y muy diversas las voces que coincidían.292 El 

único texto que he encontrado escrito por una mujer a propósito del óbito de Sacharoff, 

eV el ¿rPaGo Sor la eVcriWora EliVaEeWh MulGer ����������� en La Vanguardia Española. 

Mulder, cuya narrativa y poesía actualmente está siendo muy revalorizada por la crítica 

feminista, seguramente se movía en eventos culturales y artísticos próximos a Sacharoff. 

En el artículo la autora evocaba a la artista relacionándola con el barrio donde había 

vivido, El Putxet, que en esa época estaba desapareciendo tal como ellas lo habían 

290  Aunque no deja de resultar extraño que el subtítulo del artículo fuera: “Su cuñado Arthur Cravan, 
poeta y boxeador, se enfrentó en Barcelona con Jack Johnson” y después de unas palabras para la 
fallecida, Gasch dedicara el resto del artículo a hablar de Cravan y su poética de la provocación. 

���  LoV erroreV en GaWoV Eiogri¿coV Tue aSarectan en eVWoV WexWoV VeguraPenWe eran cauVaGoV Sor 
la información confusa dada por la pintora, y también porque declinaba bastante hablar de sí misma.  

292  La mayoría de los testimonios que la conocieron y que he recogido durante mi investigación 
coinciden al describir de igual manera la personalidad de la artista.
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conocido, perdiendo su belleza inexorablemente. Pero lo más interesante del texto de 

Mulder es que con enorme lucidez, pero también con la comprensión que supone el 

haElar GeVGe un cuerSo VexuaGo en fePenino, VuSo rea¿rPar la SerVonaliGaG arWtVWica 
de Sacharoff diciendo “La mujer y la artista estaban ahí, con un Estoy categórico” 

(Mulder, 1967: 13). 

La Junta de Museos, en la sesión del día dos de marzo de 1967, acordó expresar el 

sentimiento por el fallecimiento de “Doña Olga Sacharoff artista pintora y persona de 

altas condiciones humanas cuyo arraigo en la vida barcelonesa le fue reconocido por 

el Ayuntamiento con la concesión de la medalla al Mérito Artístico”.293

Otho Lloyd continuó vendiendo las obras de Sacharoff que obraban en su poder tanto 

a particulares como en galerías y casas de subastas.294 Según todos los testimonios 

que he podido recoger, durante los más de doce años que sobrevivió a su pareja, la 

situación económica del artista inglés se hizo cada vez más apremiante hasta llegar a 

ser apurada. Lloyd permaneció en el piso de la calle Balmes -donde él también falleció 

en agosto de 1979- ayudado por algunas amistades que continuaban visitándolo295, y 

obteniendo dinero de las ventas que lograba hacer, no solo de obras de su mujer, sino 

también de pinturas suyas296 y de amigos artistas que el matrimonio conservaba en su 

colección297, así como de objetos decorativos muy bellos que formaban parte de sus 

posesiones.298 

Al año siguiente de la defunción de Sacharoff las señoras Carme Desplat Capmany y 

Conxa Farré i Garí (pareja del escultor Joan Rebull) lideraron una campaña de recogida 

Ge Ginero con el ¿n Ge aGTuirir una oEra Ge Sacharoff Sara Gonarla al MuVeo Ge ArWe 
Moderno. La obra escogida, Una boda (Cat. P17) pertenecía a la época de la Escuela 

de París, ya que el museo contaba con algunas pinturas de la artista posteriores. 

293  Acta de la Junta de Museos, Barcelona. Sesión del día 2 de marzo de 1967.

294  Son bastantes los coleccionistas que me han explicado que fueron a comprar obras de Olga 
Sacharoff directamente a Otho Lloyd, en el piso de la calle Balmes.

295  La señora Carme Pinós me explicó que recordaba acompañar a su padre, el Dr. Pinós, a visitar 
a Otho Lloyd y que siempre “le llevaban queso”. Entrevista con Carme Pinós en Barcelona, 29/09/2016. 
También son bastantes los testimonios que recuerdan que sus padres invitaban a Otho Lloyd a cenar 
Sor NaYiGaGeV y oWraV ¿eVWaV� 

296  Curiosamente Otho Lloyd no vendía sus fotos, hoy en día muy valoradas. Gran parte de su 
WraEaMo foWogri¿co fue a Sarar a loV SueVWoV Ge LoV EncanWeV Ge %arcelona, cuanGo el auWor Puriy� 

297  Por ejemplo, en algunos catálogos de subastas de la década de los años setenta aparecen en 
oferta obras de Dagoussia, seguramente procedentes de la colección de Lloyd. 

298  He podido ver algunos de estos objetos en casas de amistades de la pareja que todavía los 
conservan y que han tenido la amabilidad de enseñármelos. 
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Ignoro si la obra fue adquirida directamente a su viudo o a otra persona pero en 1953 

aún pertenecía a la artista.299 Para recibir la obra se realizó un pequeño homenaje en 

el Palacio de La Virreina al que acudieron muchas de las personas que habían tenido 

relación con la artista como Rafael Benet, Mossèn Trens, los pintores Amat y Mompou, 

Llorens Artigas, etc. En La Virreina se habían expuesto los lienzos de Sacharoff con 

los que el museo ya contaba, además hubo un parlamento del director de los Museos 

de Arte de Barcelona, Joan Ainaud de Lasarte y, ¿nalPenWe, la oEra fue enWregaGa Sor 
Joan Antoni Maragall al delegado municipal de Cultura, Sicart, que la aceptó en nombre 

del Ayuntamiento.300 Gracias a la generosidad de las amistades de Sacharoff en la 

actualidad Una Boda ±oEra Tue oEWuYo gran pxiWo en loV ValoneV Ge 3artV� Ve SueGe 
conWePSlar en laV ValaV Gel MNA&, VienGo una Ge laV SinWuraV PiV Vigni¿caWiYaV Ge 
Sacharoff que permanece custodiada en una institución pública.

299  En el MNAC no conservan este dato. Esta obra estuvo presente en la muestra retrospectiva 
celebrada en las Galerías Syra en el año 1953, pero no en la antológica de Madrid del año 1960; ni en 
ninguna de las exposiciones que tuvieron lugar antes del fallecimiento de la artista. 

300  Sempronio redactó una completa crónica del acto que fue publicada en Tele Express, Barcelona, 
22/04/1968, p. 2. 
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V. DESDE 1967 HASTA HOY

V.1. Presencia en l a Historia del  Arte

V.1.A. Ob ras en Mu seos y  Fu ndaciones

En este sentido, hay que constatar que, al igual que sucede con muchas de las 

oEraV ¿rPaGaV Sor PuMereV, la oEra Ge Sacharoff no Wiene gran SreVencia en PuVeoV 
y fundaciones. A nivel internacional, son poco más de cuarenta obras las que se 

encuentran custodiadas en colecciones abiertas al público, la mayoría de ellas situadas 

en el Estado Español; siendo muy escasos los espacios donde se pueden contemplar 

pinturas de esta artista ya que suelen permanecer guardadas en sus almacenes o 

colgadas en despachos privados, y son una veintena las obras expuestas al público 

en la actualidad. Muchas de estas obras han llegado a estas colecciones a través de 

donaciones de colecciones particulares puesto que es muy reducido el número de las 

obras adquiridas. 

El Museu Nacional d’Art de Catalunya (MNAC) es la institución que, hasta el día de 

hoy, conserva mayor número de obras de Sacharoff, contando su colección con cinco 

óleos más algunos grabados y dibujos. La primera obra que entró en la colección es 

Flores (Cat. P113) que, como ya he dicho antes, fue adquirida por la Junta Municipal 

de Exposiciones en la Exposición de Primavera (Barcelona) de 1936. Actualmente 

está en depósito en la Diputació de Barcelona y permanece decorando el  despacho 

de la Presidencia. Otra pintura comprada por el museo es Nena en el Balcón (Cat. 

P262) adquirida en la Exposición Municipal de Bellas Artes (Barcelona) de 1951. La 

famosa obra La Colla (Cat. P239) fue adquirida por suscripción pública pero se ignora 

en qué fecha ingresó en la colección. En el año 1958, a través del legado Espona, el 

museo obtuvo el retrato de Madame Chevrillon (Cat. P170). Las dos únicas obras que 

en la actualidad se pueden contemplar en las salas son Una Boda (Cat. P17), que 

anteriormente he explicado de qué forma ingresó en 1968, y Los recién casados (Cat. 

P56) que se sumó en el año 2002, procedente de la colección Salvador Riera. 

En la Biblioteca del MNAC se encuentra la carpeta correspondiente a la aportación de 

Sacharoff a la colección de grabados Rosa Vera en 1949 (vol. 1, n.º 12) que contiene 

el dibujo original (Cat. P250), cuatro pruebas de estado (Cat. G2, Cat. G3, Cat. G4 

y &aW� *��, una SrueEa Ge la Slancha inuWili]aGa �&aW� *�� y la SunWa Veca ¿nal �&aW� 
G7). La propia iniciativa de la Rosa Vera contemplaba que la carpeta completa de cada 

artista debía conservarse en la biblioteca del museo. Asimismo allí también se guarda 

el GiEuMo original  ¿rPaGo Sor eVWa arWiVWa en ����, SerWenecienWe al SroyecWo Colección 
de Dibujos de los Pintores Contemporáneos de Archivo de Arte (Cat. P153).
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El Museu de Montserrat (Monistrol de Montserrat) también cuenta con cinco pinturas 

en su colección, todas ellas fruto de donaciones. Homenaje a la Virgen de Montserrat 
es una de ellas (Cat. P225). Fue adquirida a la artista por la Comisión Abat Oliba en la 

exposición-concurso que organizó en 1947 y donada al monasterio. Junto al río (Cat. 

P237) y Bañistas (Cat. P227) ingresaron en 1980, tras ser legadas en 1968 por Josep 

Sala Ardiz. También esta colección cuenta con dos obras muy hermosas: Floristería 
(Cat. P378) y Sombrerería (Cat. P380) que ingresaron en 1989 por donación de Pere 

Sensat. Solamente las tres últimas permanecen expuestas al público. 

El Fons d’Art de la Diputació de Barcelona adquirió en 1973 Damas en el lago (Cat. 

P235) que actualmente está guardada en sus almacenes; y en 1977 compró Muchachas 
en la ventana (Cat. P151) depositado en la actualidad en Thermalia. Museu de Caldes 

de Montbui (Barcelona), donde se custodia sin exponer públicamente. 

La Colección Vinseum Museu de les Cultures del Vi de Catalunya (Vilafranca del 

Penedés) conserva dos obras procedentes del legado de Mossèn Manuel Trens: el 

retrato del propio coleccionista (Cat. P401) y la acuarela Amazona acróbata (Cat. 

P107), ninguna de ellas expuesta al público en la actualidad. 

La Colección Banc Sabadell adquirió un paisaje (Cat. P274) en 1996, la obra permanece 

sin ser expuesta al público, igual que Paisaje de Tossa (SFN.º100), el dibujo que 

conserva la Fundación Francisco Godia. En el Cercle del Liceu ingresó en el año 2013, 

el fantástico retrato coral La Llotja (Cat. P190), por donación de Joan Uriach i Marsal. 

AGePiV cuenWan con ocho ¿gurineV Ge WeaWro aWriEuiGoV a Olga Sacharoff, legaGoV 
por la familia Duran-Basté. Todas estas obras están dispuestas sobre las paredes del 

Cercle no obstante, al ser un club privado, no son de acceso al públco general, excepto 

alg~n Gta SunWual en Tue Ve celeEren SuerWaV aEierWaV al eGi¿cio� 

En la provincia de Tarragona, el Museu de Valls posee tres obras en sus fondos que 

habitualmente no se exponen al público: se trata de un Autorretrato (Cat. P81) muy 

interesante, en depósito del Fons d’Art de la Generalitat de Catalunya, un dibujo de 

estilo cubista que entró por adquisición (SFN.º8) y, la última comprada, en 2008, es 

una preciosa obra en la que aparecen tres animales en un olivar (Cat. P80). El Museu 

Deu (El Vendrell) cuenta con tres obras (procedentes del coleccionista Deu i Font) 

una acuarela sobre papel que no está expuesta (Cat. P122) y dos obras que en la 

actualidad se exhiben en las salas: un paisaje (Cat. P136) y una escena de merienda 

campestre (Cat. P285). 

En la provincia de Girona hay cuatro obras. Como ya he explicado anteriormente, el 

Museu Municipal Tossa de Mar (Girona) posee una pintura, Pique-nique (Cat. P60) 

donada por la propia artista en 1935 y exhibida permanentemente. El Museu de 
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l’Empordà (Figueres) por su parte, alberga dos obras en su colección: Frutas (Cat. P112) 

-expuesta en las salas- y Nena con flores (Cat. P167) que ingresaron por donación 

en el año 1962 procedentes de la Colección Alfons Moncanut i Geli. En el año 2017 y 

como consecuencia de que el Ayuntamiento de Girona adquirió el fondo Rafael Santos 

Torroella, una obra que forma parte de su legado ha pasado a ser de titularidad pública. 

Se trata de una bella acuarela que representa un interior (Cat. P131). 

La Colección Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía de Madrid (MNCARS)  tiene 

expuesta la obra Tiovivo de feria (Cat. P25), que procede de la ordenación de los 

fondos del Museo Español de Arte Contemporáneo (MEAC).301 Esta obra, que obtuvo 

un enorme éxito en los salones de París y que fue muy citada y reproducida en esa 

época, sorprendentemente no fue adquirida en Francia y la artista la trajo consigo a 

Barcelona, donde estuvo a la venta durante bastante tiempo en las Galerías Syra y 

expuesta en la Exposición Antológica de la Sala de la Dirección General de Bellas Artes 

en 1960, hecho que con seguridad provocó su compra por parte del Estado.302

La Colección Carmen Thyssen-Bornemisza cuenta con dos obras: Paisaje idílico (Cat. 

P137) que adquirió en 1996 y Paisaje con río (SFN.º78) una acuarela sobre papel 

que ingresó en la colección en el año 2006. Ninguna de las dos obras se encuentra 

expuesta al público y permanecen guardadas en los almacenes de la capital española. 

Finalmente, en Madrid, se puede encontrar un paisaje que no he podido fundamentar 

históricamente (SFN.º54) en la Casa Museo Fuente del Rey (Aravaca) perteneciente 

a la Fundación AMYC (Arte Moderno y Contemporáneo).

El MuVeo Nacional Gel TeaWro �AlPagro, &iuGaG Real� aGTuiriy en ���� VeiV ¿gurineV 
en una galería de Madrid. Relazados en gouache sobre papel, dos de ellos se pueden 

contemplar en las salas de exhibición (F3 y F6). Como explicaré más adelante, albergo 

serias dudas sobre el origen de estas piezas. 

En el Palacio de Elsedo de Pámanes, Liérganes (Cantabria) donde se custodia la 

Colección de Arte Contemporáneo de José Luis Santos Díez (1927-1973), se puede 

observar Bodegón de los peces (Cat. P303), una espléndida representación de la última 

época artística de Sacharoff. 

301  En la catalogación del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía de Madrid (MNCARS) esta 
oEra ¿gura GaWaGa en ����, en eVWe WraEaMo GePueVWro Tue fue SroGuciGa, coPo PixiPo, en el axo 
1923. 

302  A pesar de haber buscado esta información en archivos y numerosas catalogaciones de época 
del MEAC, no he podido constatar esta información. En el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía 
de Madrid (MNCARS), tampoco conservan este dato.
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En el Museo de Art Nouveau y Art Decó-Casa Lis de Salamanca se expone una pintura 

Vin ¿rPar, aWriEuiGa a Olga Sacharoff� Se WraWa Ge Mujer acodada sobre la mesa (SFN.

º15) que pertenecía al anticuario y coleccionista Manuel Ramos Andrade quien vivió 

mucho tiempo en Barcelona y, posiblemente haya conocido personalmente a la artista. 

En los últimos años es una obra que ha sido exhibida en numerosas exposiciones, 

incluso en el extranjero.

Fuera de España, la presencia de Sacharoff es muy pobre: hay una obra en Holanda, 

en el Museum de Fundatie de Zwolle (Promenade, Cat. P24), una en Italia, en el 

Museo della Villa San Carlo Borromeo de Senago (Retrato de Anna Ajmátova, Cat. P2) 

y una titulada In the Park en el Mc Nay Art Museum de San Antonio, Texas.303 En una 

entrevista la artista declaró que tenía una obra en la colección de un museo de Bruselas 

pero no he podido constatar este dato (Lewi, 1935: 7). Huelga decir que en su país 

natal es una artista casi desconocida y que ningún museo ruso conserva obra suya, 

aunque cada vez son más los coleccionistas particulares interesados en comprarla. 

No obstante, lo más sorprendente y triste es que no haya ninguna obra suya en un 

museo francés.304 Resulta harto difícil rastrear las obras del periodo de entreguerras 

ya que es una artista totalmente desconocida en Francia.305 Como pasa con muchas 

oEraV ¿rPaGaV Sor PuMereV, al no aSarecer en la hiVWoria Gel arWe loV SroSieWarioV Tue 
las han heredado no las conservan, los museos y coleccionistas no las adquieren y, de 

este modo, se van perdiendo en el tiempo, a veces de forma irremediable. 

El hecho de que se conserven tan pocas obras en fondos institucionales y que además 

las obras de Sacharoff permanezcan fuera del acceso del público, comporta grandes 

Gi¿culWaGeV Sara el conociPienWo, la GifuViyn y la Yalori]aciyn Ge eVWa arWiVWa, SueV no eV 
una pintora conocida, ni mucho menos, popular fuera del mercado de subastas, tampoco 

±coPo ya Ve ha YiVWo� ha ViGo Puy eVWuGiaGa ni ±SoVWeriorPenWe a Vu falleciPienWo� Ve 
le han dedicado importantes exposiciones individuales fuera de Cataluña.   

Por último, decir que debido a que Olga Sacharoff murió sin tener descendencia y, 

al estar tan alejada de su país y de su familia de origen, no cuenta con herederos 

reconocidos desde el fallecimiento de su marido, por lo cual su obra está libre de 

303  A pesar de haber escrito y llamado insistentemente a este museo, no he logrado conseguir una 
imagen ni ningún dato referente a esta obra. 

304  No en Francia, pero sí en Mónaco hay una obra suya en una importante colección particular. Se 
trata de Paisaje con cebras (SFN.º94) en la colección Tatiana y Georges Khatsenkov. 

305  Conversación con Emmanuel Guigon, director del Museu Picasso de Barcelona, Barcelona, 
14/12/2017. Aunque en mis estancias de investigación en París yo ya había comprobado este hecho, 
hablar con el señor Guigon, muy adentrado en los estudios sobre Arthur Cravan, me sirvió para acabar 
de corroborar esta cuestión. 
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derechos de autoría y por tanto de exposición, reproducción, etc. siendo estos derechos 

de dominio público. El hecho de que su obra no esté protegida por ninguna entidad 

tiene la ventaja de que puede gozar de una mayor difusión pública pero, al mismo 

tiempo, supone una total falta de control en el mercado, posibilitando en gran medida 

Tue la SinWura Ge eVWa arWiVWa Vea coSiaGa, falVi¿caGa, eWc� coPo SlanWearp PiV WarGe� 

V.1.B. Presencia y  memoria

En el año 1991, en Barcelona, de 4.054 calles existentes- (incluyendo plazas, avenidas, 

pasajes y jardines) sólo ciento ochenta y una (un 4 %) llevaban nombre de mujer 

(incluidas santas, vírgenes y mujeres pertenecientes a la antigua nobleza); para paliar 

eVWa ÀagranWe GeVigualGaG ³la 3onencia Ge NoPencliWor Gel AyunWaPienWo, a inVWanciaV 
del grupo para la mujer del Consell Municipal de Benestar Social, ha aumentado 

la presencia femenina en el callejero” (Ricart, 1994: 35), así pues, hasta 1994 se 

bautizaron veintitrés calles con nombres de mujeres, la mayoría de ellas destacadas 

por sus méritos profesionales. Uno de los nombres escogidos fue el de Olga Sacharoff, 

la única artista plástica incluida. 

De esta forma, Olga Sacharoff da nombre a un parque de la ciudad de Barcelona: 

Los Jardines de Olga Sacharoff, situados en la calle de la Caravel·la la Niña, n.º1, en 

el distrito de Les Corts. Se trata de un espacio público diseñado por los arquitectos 

Carles Casamor Maldonado y  Marta Gabàs y construido entre los años 1992-1993. El 

SarTue conVWa Ge una VuSer¿cie Ge ����� Pð y eVWi conVWiWuiGo Sor ]onaV Ge cpVSeG 
forPanGo olaV, hileraV Ge choSoV y colinaV arWi¿cialeV� coPo ornaPenWaciyn hay 
pequeñas piezas y cubos de mármol blanco que también sirven como asiento y que 

podríamos relacionarlos con la artista como la pintora cubista que fue. Aunque supone 

un importante reconocimiento estar presente en el nomenclátor de una ciudad, y es 

verdaderamente hermoso el hecho de que los jardines se llamen “de Olga Sacharoff” 

como si fueran de su propiedad, algo que sin duda hubiese complacido a una mujer 

tan amante de los jardines; cierto es que hubiese sido mucho más apropiado que el 

espacio dedicado al recuerdo de Olga Sacharoff estuviese situado en el barrio de El 

Putxet o, al menos, en algún sitio del distrito de Sant Gervasi, barrio en el que habitó 

y al que amó.306 

Tossa de Mar, localidad gerundense que, como ya se ha dicho repetidas veces, estuvo 

muy presente en la vida de esta artista, en la actualidad cuenta con la calle Pintora 

306  Ver SEGURA, Isabel: Guía de mujeres de Barcelona, Ajuntament de Barcelona, Barcelona, 1995 
y GARCÍA, Betsabé: Barcelona amb nom de Dona, Mediterrània, Barcelona, 2015.
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Olga Sacharoff, situada en una zona residencial. Fuera de Cataluña no he sabido -ni 

creo que exista- alguna otra calle que lleve su nombre. 

En el año 1978 se inauguró en Barcelona una galería que llevaba el nombre Sacharoff, 

en recuerdo de la artista. Antes de la apertura del espacio, el propietario acudió a casa 

Ge OWho LloyG Sara VoliciWar Vu SerPiVo con el ¿n Ge uWili]ar el noPEre Ge Vu falleciGa 
esposa.307 Como se explicaba en una crítica de la exposición inaugural, dedicada a 

Subirachs, “Hoy se inaugura la Galería Sacharoff; está anclada en la parte alta de la 

ciudad. Sospecho que no se propone ser otra del montón, sino distinguirse por su línea 

y personalidad. Me decidí visitarla porque el nombre suponía para mí un reencuentro 

sentimental con Sacharoff, aquella sensible pintora rusa que quiso vivir la mitad de su 

larga existencia en Barcelona” (Permanyer, 1978: 78). Situada en la calle Valero n.º 12, 

aunTue exSuVo a arWiVWaV Ge SriPera ¿la y reali]y PueVWraV y caWilogoV GeVWacaGoV, 
cerró sus puertas a principios de los años ochenta del siglo pasado.

También se ha utilizado una obra suya (Cat. P288) en la portada de un disco de sardanas 

y habaneras de la Coral Sant Jordi, dirigida por Lluís Vila en el año 2007 y en el Museu 

Municipal de Tossa de Mar tienen a la venta la obra que allí conservan, Pique-nique 

(Cat. P60), reproducida en postales. Ya en 1961 el Museo de Arte Contemporáneo de 

Madrid (MEAC) había puesto a la venta reproducciones de Tiovivo en la Feria (Cat. 

P25). 

Por último no quisiera acabar este apartado sin hablar de lo que he denominado “la 

leyenda Olga Sacharoff”. Al inicio de esta investigación y comenzar a entrevistar a 

personas que la vieron alguna vez o que vivieron en esa época me sorprendió que 

muchos testimonios me contaban la misma historia: Olga Sacharoff se paseaba en 

caballo por las calles de Barcelona con una boa en el cuello. Esta historia, que suelo 

oír en casas de subastas y coleccionistas, siempre me ha parecido muy extraña pero al 

ir avanzando en mis indagaciones he llegado a la conclusión de que es una invención 

que se ha ido transmitiendo cual leyenda urbana. Lo que en primer lugar, hizo encender 

mis suspicacias, fue el hecho de que algunas personas se referían a la boa como una 

prenda de vestir y otras a un reptil; más tarde, nadie de quienes la trataron con más 

cercanta Yeri¿cy eVWa hiVWoria, aGePiV Ge a¿rPar Tue nunca SoVeyy un caEallo y en laV 
muchas fotos existentes de ella con sus animales de compañía, no hay ninguna con un 

equino. No obstante, me interesa sobremanera el hecho de que se haya desarrollado 

eVWe PiWo en Worno a ella, ya Tue reÀeMa la exWraxe]a y aWracciyn Tue genery, en Vu pSoca, 
una artista rusa que había vivido la bohemia parisina y que había decidido instalarse 

307  Entrevista al propietario de la galería, Girona, 25 de noviembre de 2017. 
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en Barcelona. Una mujer así, en la Cataluña franquista, sería de inmediato catalogada 

como una mujer rara que, por tanto, tendría costumbres inusuales y se comportaría 

de manera extravagante. Las críticas a su pintura aparecidas en la prensa en las 

que se acentuaban sus orígenes persas, sin duda alimentaron esta visión fantasiosa, 

en la que se le presupone, como a toda mujer oriental, una sensualidad y erotismo 

innatos difíciles de ocultar. De esta forma, entretejiendo prejuicios y fantasías, el mito 

de una suerte de Lady Godiva del Putxet fue elaborándose y atravesando oralmente 

las generaciones posteriores hasta llegar a la actualidad.

Pero no es esta la única fabulación que he encontrado sobre la artista, ya que cualquier 

historia que tenga que ver con alguna artista rusa en Barcelona o en París, la historia 

oral la atribuye a Olga Sacharoff, de esta manera se la relaciona  sentimentalmente con 

artistas catalanes que estuvieron en la capital de Francia, se la reconoce sin ningún 

fundamento en retratos pintados por artistas de la época, y se le adjudican multitud 

de anécdotas que tienen como eje central a “la rusa”, como algunos testimonios dicen 

que era llamada.308

V.1.C. Ol ga Sach arof f  en l a ob ra de artistas y  escritores

En eVWe aSarWaGo no anali]o la inÀuencia arWtVWica eMerciGa Sor Sacharoff en arWiVWaV 
contemporáneos o posteriores a ella, puesto que hablar de este aspecto merecería 

un estudio aparte y constituye una de las líneas de investigación que dejará abiertas 

el presente trabajo. Por el contrario, estudio aquí aquellos creadores que tomaron a 

la propia artista o a su obra como fuente de inspiración para la realizar la suya, donde 

Sacharoff Ve conYerWiy en PoGelo Ge la creaciyn, al PiVPo WiePSo Tue Ve la ¿Ma y 
homenajea en la memoria cultural colectiva. 

Su amigo, el pintor barcelonés Josep Maria Mallol Suazo (1910-1896) le realizó un 

retrato en óleo sobre tela, cuya fecha de producción no ha quedado consignada, pero 

debería ser sobre 1946 o más, cuando Sacharoff era, como mínimo, sexagenaria. El 

auWor la reÀeMy coPo una PuMer WranTuila Sero Vegura, con una PiraGa ¿rPe y clara Tue 
no dirige al espectador; está sentada sobre un sofá rosa muy parecido a muchos de 

los que ella misma utilizó para sus modelos y elegantemente vestida, con un collar de 

SerlaV y un chal VoEre loV hoPEroV� No hay ning~n elePenWo o aWriEuWo Tue la Ge¿na 
como pintora, ninguna alusión a su profesión, si el espectador no observa el título 

de la obra podría llegar a la conclusión que se trata de una señora burguesa cuyo 

308  Al estar desmintiendo esta información, por cortesía y educación me veo en la obligación de 
no desvelar las fuentes, ya que son personas que tuvieron la amabilidad y generosidad de compartir 
conmigo sus conocimientos. 
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retrato, que desea sobrio y distinguido, ha encargado al artista. Recordemos también 

el retrato de Olga Sacharoff en la obra de Manuel Ricart Serra sobre la tertulia de la 

Syra, que ya he comentado en el apartado dedicado a esta galería, en el cual sí que 

hay un reconociPienWo a Vu o¿cio al incluirla coPo inWegranWe Ge un ctrculo Ge arWiVWaV 
e intelectuales.

En 1966 el dibujante Jaume Pasarell (1890-1975) realizó una caricatura de Olga 

Sacharoff. La relación entre ambos artistas puede contextualizarse en el entorno de la 

Galería Syra, donde Pasarell solía exponer y era habitual de su tertulia. Esta obra se 

conserva en la Biblioteca Nacional de Catalunya ya que forma parte de la obra inédita 

de este autor Personatges, personatgets i personatjassos, compuesta por ciento seis 

caricaturas realizadas en lápiz, tinta china y clarión. Entre los personajes caricaturizados 

se encuentran Joan Miró, Pau Gargallo, Pere Pruna, Miquel Llor, Pedrolo, Sempronio, 

Prudenci Bertrana, Salvador Espriu, Guillermo Díaz-Plaja, Ramon Calsina, Lola 

Anglada, Frederic Marés, Manuel del Arco, Salvador Dalí, Joan Oliver, y varios amigos 

íntimos de Sacharoff como Josep Amat, Joan Teixidor, Josep Llorens Artigas y Violette 

Gardy, Emili Bosch- Roger, Joan Cortés, Miquel Villà,   Montserrat Isern, etc. Siguiendo 

el lenguaje que toda caricatura supone, la pintora aparece con la nariz y la barbilla muy 

exageradas y, aunque hay rasgos que indican una edad avanzada en el rostro y el 

cuello, en conjunto se ofrece una imagen de una mujer mucho más joven y tan difícil de 

reconocer que me pregunto si realmente la obra se ha catalogado correctamente y se 

WraWa Ge ella, Sero caGa GiEuMo Ya nuPeraGo, ¿rPaGo y lleYa la inGicaciyn Gel SerVonaMe 
a que se hace referencia.309 

Pero esta no era la primera vez que Olga Sacharoff había sido caricaturizada, ya que el 

famoso periodista y dibujante Manuel del Arco (1909-1971) le había dedicado una pieza 

en el año 1946. Del Arco, que por entonces trabajaba en el Diario de Barcelona (más 

WarGe lo harta haVWa el ¿nal Ge VuV GtaV en La Vanguardia), realizó una exposición en la 

Sala Rovira donde, bajo el título de “El Arte en caricatura” reunía un total de veinticinco 

caricaturas de artistas de renombre: Pere Pruna, Rafael Llimona, Tarrasó, Florit, Joan 

Serra, 3uigGengolaV, Reig, SanWaVuVagna, eWc� Seg~n reÀeMy la SrenVa Sarece Ver Tue 
las obras resultaban muy originales pues el autor había “añadido a cada uno de sus 

graciosos y vivaces dibujos, y que constituye el quid insospechado de esta exposición: 

la propia caricatura del estilo y de las obras de esos artistas, sobre cada una de cuyas 

e¿gieV aSarece una PueVWra PiV o PenoV ironi]aGa ±Sero, la Payorta Ge laV YeceV, 
aGPiraElePenWe ¿el� Ge VuV reVSecWiYa SinWura´ �)oyp, ����: ��� 

309  He preguntado a  personas que han seguido mi trabajo de investigación de cerca y nadie ha sido 
capaz de reconocerla. 
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Una caricatura mucho más actual es la realizada por la ilustradora y dibujante de 

cómics, Cristina Spanò, que elaboró una imagen para acompañar uno de los artículos 

interactivos del periódico catalán Ara, en la Tue Ve PueVWra una Vo¿ VWicaGa Olga Sacharoff 
que paleta y pinceles en mano está pintando frente al caballete. Es interesante que la 

única de sus caricaturistas que no la conoció, desde una mirada actual la interpreta 

como una pintora joven y moderna.310 

Olga Sacharoff también fue retratada por destacados maestros de la fotografía. En 

1934, como ya he comentado, fue captada por Francesc Serra i Dimas quien nos 

ha dejado más de trescientos retratos de artistas (también algunos coleccionistas y 

críticos de arte), desde principios de siglo hasta los años sesenta. El retrato que Serra 

le realizó a Sacharoff, sin duda es uno de los mejores que nos han quedado de ella, en 

palabras del cronista Lluís Permanyer es “una bella y atractiva Olga Sacharoff (…). El 

retratista nos la ofrece arropada por una elegancia digna de un gran salón cosmopolita 

o Ge GaPa con un cierWo aroPa Ge PiVWerio, un Ser¿ l GiferenWe Gel Tue WuYe la VuerWe Ge 
conocer después de la guerra” (Permanyer, 2002: 2). Esta es una de las imágenes de 

la artista más reproducidas y difundidas en la actualidad. Muchos años más tarde, la 

artista fue plasmada por Francesc Català- Roca (1922-1998). La pintora aparece en su 

casa de la calle Balmes, en los últimos años de su vida. El fotógrafo supo captar toda 

la esencia de una mujer que lleva consigo una vida dedicada a la práctica artística, 

310  Ver https://interactius.ara.cat/histories-de-dones/olga-sacharoff. Última consulta 21/04/2018. 

Jaume Pasarell: Caricatura de Olga Sacharoff, 1966 Cristina Spanò: Caricatura de Olga Sacharoff, 2017
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y Tue Pira a la ciPara con ¿rPe]a y VeguriGaG Sero, al PiVPo WiePSo, reÀeMa en Vu 
semblante una gran bondad. 

3ero Vin lugar a GuGaV, Tuien PiV foWogra¿y a Olga Sacharoff fue Vu SareMa, OWho LloyG� 
Aunque hoy es un fotógrafo muy reconocido y valorado por la Historia del Arte, para él 

la foWografta nunca GeMy Ge Ver una a¿ciyn, SueV VuV aVSiracioneV arWtVWicaV Ve Girigtan 
a la pintura (Borràs, 1992: 24). No obstante, su situación económica desahogada le 

permitió, desde muy joven, poseer buenas y modernas cámaras, así como todos los 

instrumentos necesarios para desenvolverse en el proceso de revelado y positivado de 

las imágenes. Asimismo en todas las viviendas que la pareja habitó, Lloyd pudo contar 

con un eVSacio GeGicaGo a laEoraWorio foWogri¿co� ReSarWiGaV en archiYoV SarWiculareV 
se conservan cientos de fotografías de la vida privada de la pareja pero, al ser él 

el fotógrafo, casi la totalidad corresponden a Olga Sacharoff. La mayoría de estas 

iPigeneV reÀeMan la YiGa en la caVa Ge la calle Manacor GonGe Ve SueGe oEVerYar a 
la artista con sus amigos, pero también ella sola haciendo mil cosas, en compañía de 

sus animales, etc. Estas instantáneas están tomadas en el jardín de la mansión, pues 

apenas hay alguna del interior, tampoco se conservan tantas de la época en que el 

matrimonio vivía en el piso de la calle Balmes, aunque quizás este hecho podría ser 

casual, no es descabellado pensar que la gran inspiración del fotógrafo estaba en el 

jardín. Con todas estas imágenes verdaderamente podría confeccionarse una suerte 

de biografía visual de la vida de la artista. Ahora bien, también ha quedado un número 

notable de lo que podría considerarse retratos obtenidos en auténticas sesiones, ya 

que existen varias series de fotografías que denotan haber sido tomadas el mismo día 

Francesc Serra i Dimas: Retrato de Olga Sacharoff, 1934
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en los que la artista posaba para su marido; donde ella aparece en múltiples y variadas 

posturas, con vestimentas muy distintas, pero siempre muy cuidadas y elegantes. 

Muchas de estas imágenes están repetidas en la misma colección particular o en 

diferentes, también hay una gran parte positivadas en formato postal, por lo que se 

podría deducir que Lloyd las utilizaba para obsequiar a sus amistades. Estos retratos 

son siempre ejecutados en interiores, que parecen ser los de sus viviendas, y transmiten 

la sensación de ser imágenes cuya composición e iluminación están muy pensadas y 

WraEaMaGaV� Sero al Ver oEraV Tue no eVWin ¿rPaGaV ni caWalogaGaV Ve GeEerta hacer un 
estudio en profundidad para atribuirlas con certeza a Otho Lloyd, aunque el que sean 

de su autoría es una conjetura con una muy alta probabilidad de ser cierta. 

Estas imágenes son, al mismo tiempo, un testimonio que, parafraseando a Nigel 

Nicolson, podrían considerarse el Retrato de un matrimonio311, ya que con cada 

fotografía se podría ir hilando la biografía conjunta de una pareja que se apoyó y 

potenció, no sólo personalmente, sino también artísticamente, creando una historia de 

fertilización mutua que originó una gran cantidad de obras artísticas. En este caso, la 

artista reconocida y famosa se convertía en objeto de inspiración de la creatividad de 

su marido, de esta manera Sacharoff también tuvo su papel entre las musas rusas del 

siglo XX312, esa generación de mujeres de talento, fuertes e inteligentes que buscaron 

311  Nigel Nicolson (1917-2004) fue un político, escritor y editor inglés que escribió Retrato de un 
matrimonio, la historia de la relación de sus padres; la escritora Vita Sackville-West y del diplomático y 
cronista Harold Nicolson.  

312  Vease DE SAINT BRIS, Gonzague y FEDOROVSKI, Vladimir: Las Musas Rusas, Península, 

Otho Lloyd: Retratos de Olga Sacharoff
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como compañeros de su destierro a intelectuales y artistas occidentales  junto a los 

que hicieron una vida en la cual la práctica de la libertad y de la creación fue posible. 

Estas mujeres de vanguardia invirtieron y, por ende, subvirtieron constantemente los 

binomios tradicionales de musa/artista y objeto/sujeto de la obra. 

Por otra parte, también en el ámbito de la literatura la obra de Olga Sacharoff ha tenido 

y continúa teniendo una presencia inspiradora. 

La escritora barcelonesa Mercedes Salisachs (1919-2014), en su novela Adagio 
Confidencial ±Tue fue ¿naliVWa Gel 3rePio 3laneWa ����, axo Ge Vu SuElicaciyn� Ve 
acordó de Olga Sacharoff, para convertirla en la protagonista de un par de páginas. La 

novela narra la historia de Marina y Germán quienes después de haber sido novios en 

su juventud, se reencuentran en un aeropuerto veinte años después. Es una narración 

de penetración psicológica en las relaciones humanas, sobre todo de pareja pero 

WaPEipn reÀeMa la iGioVincraVia Ge laV claVeV alWaV caWalanaV, Tue SaliVachV conocta 
muy bien pues provenía de una burguesía acomodada. Sin duda en los hogares de 

la familia y amigos de la escritora abundaban las obras de Sacharoff, más que nada 

reWraWoV y ÀoreV, lo Tue la lleYy a Wenerla SreVenWe cuanGo GeVcriEe uno Ge loV WanWoV 
encuentros de la pareja protagonista: 

³*erPin Vexala un cuaGro: ÀoreV, lu], coloreV GeVYatGoV�

_¿Sacharoff?_pregunta.

Ella asiente.

BLo aGTuirt hace axoV ±exSlica Marina�, cuanGo a~n no haEta PuerWo� EnWonceV no Ve coWi]aEa coPo 
ahora_” (Salisachs, 1973: 134)

El cuadro es una excusa para ir desgranando el diálogo pero es cierto que hay bastante 

información detrás de esta elección por parte de la autora, ya que hacía relativamente 

poco que había fallecido la artista (seis años) y su nombre aún estaba muy presente 

en la sociedad barcelonesa a la que Salisachs pertenecía, además justamente estaba 

pasando lo que la novela explicaba: la subida de los precios de sus obras en el mercado 

de subastas y galerías. Y la autora articula una apreciación, muy breve y concisa, de 

la SinWura Ge ÀoreV Ge Sacharoff: lu] y coloreV GeVYatGoV� 

%arcelona, ����� GonGe Ve eVWuGian laV ¿guraV Ge eVWa generaciyn Ge PuMereV ruVaV a laV Tue Olga 
Sacharoff pertenecía y que estaba formada, entre otras, por Olga Khokhlova, Marie Vassilieff, Marevna, 
Anna Ajmátova, Gala Diakonova, Elsa Triolet, Dina Vierny, etc. 
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No he vuelto a encontrar a la artista en ninguna narración literaria hasta el año 1997 

cuando el escritor y crítico teatral Marcos Ordóñez publicó su novela Rancho Aparte, 

que fue mención especial del jurado del Premio Nadal de ese año. El texto adquiere 

forma de relato íntimo de un pintor, Eduardo O. Frenhofer, hijo a su vez de un afamado 

pintor, cuya familia habitaba desde hacía muchas generaciones en el barrio del Putxet. 

EV una WraPa coPSleMa con GiferenWeV locali]acioneV geogri¿caV y WePSoraleV Tue Ve 
utilizan para hablar de las inquietudes existenciales e intelectuales de la generación de 

los jóvenes barceloneses de las décadas de los años sesenta y setenta del siglo XX. 

Olga Sacharoff es un personaje destacado del argumento, ya que Ordóñez la imagina 

como una amiga de la abuela del protagonista. Hay varios pasajes que se dedican a 

describir las tardes pasadas por las dos mujeres en la casa de la pintora, a su perro y 

al jardín de la casa del Putxet, así como menciones a Otho Lloyd y a Arthur Cravan, 

como por ejemplo: “o dejarles pasar la tarde jugando en su jardín (en pendiente) con 

Dickie, aquel dálmata viejo y melancólico al que querían «con locura», mientras ella 

y Ef¿ WoPaEan el Wp en VuV Wa]aV Ge Sorcelana Ge *eorgia, en aTuella iVla georgiana 
de la calle Manacor. Ante la mesa-camilla con brasero y sobre las alfombras persas 

rescatadas de su piso de la rue de Sèvres si era invierno, en la terraza bajo los árboles 

«desmayados» (sauces, eucaliSWoV� en Yerano� Sin Tue a Ef¿ le iPSorWaran �o Ve 
limitase a disimular con una mueca benévola) las «excentricidades» de Olga” (Ordóñez, 

1997:162-163). No obstante, Olga Sacharoff es también la artista más admirada por 

el protagonista, quien ama su pintura mientras su padre -un pintor informalista- la 

desprecia. Es interesante la recreación que hace el autor del antagonismo pintura 

moderna/antimoderna que se dio en Cataluña a partir de los años cincuenta del pasado 

siglo, y que tome a Sacharoff como ejemplo. Además, para defender la pasión de 

Frenhofer por la obra de la pintora rusa, el novelista escribe párrafos muy bellos en 

los que habla de ver la pintura Vaso floral “como quien entre las páginas de un libro 

encuentra un pétalo seco, que se abre hasta formar una rosa clavada en el exacto 

corazón de una tarde desvanecida” (Ordóñez, 1997:159). Desde mi punto de vista la 

novela, además de otros muchos valores, aporta una pequeña reivindicación de la 

obra de Olga Sacharoff, aquella parte de su producción que años antes de su muerte 

empezó a leerse como pasada de moda o carrinclona, ocultando la belleza y fuerza 

que siempre demostró. 

El poeta estadounidense Mark Lamoureux, en su libro Barcelona Poems (2011), 

recopila una serie de poemas dedicados a diferentes pinturas que se encontró visitando 

los museos de Barcelona (MNAC, MACBA, Museu de Montserrat, Fundació Miró y 

Fundació Tàpies), una de las elegidas es Un casament (Cat. P17) de Olga Sacharoff 

que le inspiró el texto siguiente:



267

OLGA SACHAROFF

“UN CASAMENT”

Blue eyes are staccato holes

pierced by steady sewing

needle, in all weather,

under the tall trees,

VSring ÀoZerV

accordions & the chessboard

of a dancehall, all dressed

for church.

See me sob,

little girl not my daughter,

on the neck

of a pale horse.

La Yo] SopWica Ve ¿Ma en un SerVonaMe Tue llaPa Pucho la aWenciyn, la MoYen al fonGo 
de la obra que llora apoyada en un caballo blanco, y describe la atmósfera de la imagen 

con un lenguaje algo fragmentado y surrealista, que enlaza a la perfección con el 

ambiente que parece haber en esta boda. El autor advierte la mezcla de elementos 

alegreV �loV irEoleV, laV ÀoreV, loV inVWruPenWoV PuVicaleV���� en conWraVWe con loV 
tristes (la niña sollozando), pero también en algo muy tétrico: la mirada vacua de 

loV SerVonaMeV ±YeVWiGoV Sara la igleVia� Tue a pl le recuerGa loV VWaccaWoV Ge loV 
pentagramas, y se imagina que esos agujeros únicamente se pueden conseguir con 

el punzar constante de una aguja de coser. Bajo mi parecer, es muy interesante esta 

interpretación de una persona joven que, seguramente, no conoce la literatura pasada 

sobre Olga Sacharoff, sin duda nunca oyó hablar de lo delicado, sutil, femenino, limpio, 

Suro��� y GePiV aGMeWiYoV Tue Ve Voltan uWili]ar Sara cali¿car Vu oEra� 'e eVWa Panera, 
con una mirada contemporánea, Lamoureux puede observar y espantarse con los 

personajes sin ojos, e insinúa que para que estos hombres y mujeres se quedasen sin 

ellos algo terrible ha debido pasar. Cuando los tópicos caen, las tinieblas aparecen... 

y Sacharoff comienza a decir cosas mucho más sugerentes.  

V.1.D. 2017: Añ o Sach arof f

Uno de los programas de actuación que tiene la Presidencia de la Generalitat de 

Cataluña es el que conmemora hechos y personalidades notables de la historia del 

país (en diferentes ámbitos: ciencia, cultura, literatura, arte, etc.) que conforman el 
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patrimonio colectivo catalán. Cuando se cumplen determinadas efemérides, se declara 

ese año dedicado a rendir homenaje del personaje o la institución, lo cual conlleva 

la organización de diversas actividades a lo largo del territorio como exposiciones, 

conferencias, debates, seminarios, etc. 

En el año 2017 se cumplieron cincuenta años del fallecimiento de Olga Sacharoff, 

y el gobierno de la Generalitat de Catalunya declaró ese año “Año Sacharoff”, la 

organización del mismo corrió a cargo del Departament de Cultura. Con el objetivo de 

plantear y coordinar la programación fui nombrada comisaria de la conmemoración. 

Obviamente todas las conmemoraciones no tienen los mismos objetivos ya que no es 

lo mismo una personalidad tan conocida como el arquitecto Josep Puig i Cadafalch 

(cuyo año también se celebró en 2017), que Olga Sacharoff cuya celebración  tenía 

coPo ¿naliGaG SrinciSal el recuSerar y GifunGir Vu PePoria� 

Con el objetivo de tener un canal de difusión así como la programación del Año Sacharoff 

permanentemente actualizada, el Departament de Cultura creó la web anyolgasacharoff.cat, 

cuyos contenidos elaboré, poniendo información sobre la pintora, una galería de imágenes 

de su obra y otros recursos documentales y didácticos. Asimismo se fueron colgando 

todas las noticias que las propias actividades generaron y una compilación de prensa 

de todos los medios que se hicieron eco de la conmemoración y de sus diferentes actos.  

3or oWro laGo, Ve crey una iPagen gri¿ca Ge la conPePoraciyn Tue Ve arWiculy  a SarWir 
de una pintura del artista, Autorretrato del medallón (Cat. P8), donde se incorporó su 

SarWicular ¿rPa, con el noPEre Ge la SinWora y el n~Pero �� en aluViyn al cincuenWenario 
de su muerte, motivo de la celebración.

Debido a circunstancias personales he podido seguir con mucha atención el proceso 

por el cual la artista mexicana Frida Kahlo pasó de ser una pintora desconocida a una 

¿gura icynica Ge nueVWra pSoca� TaPEipn he iGo oEVerYanGo coPo VuceGen fenyPenoV 
bastante inexplicables con respecto a este tema, pues he encontrado, con frecuencia, 

opiniones y puntos de vista que menosprecian el arte de Frida Kahlo por considerarla un 

producto de moda. No obstante, muchas ciudades o países tienen sus artistas icónicos 

lo cual es algo felizmente aceptado y potenciado como, por ejemplo, el caso de Van 

Gogh en Ámsterdam, Henri Toulouse-Lautrec en París o Warhol en Nueva York, cuyas 

obras son inspiradoras de miles de objetos de souvenir o merchandising, y este hecho 

nunca escatima valor artístico a estos creadores. ¿Por qué habría de pasar esto con 

Frida Kahlo? ¿Por qué el ser famosa o un icono mexicano le ha de sustraer calidad a 

Vu WraEaMo" 4ui]i Sor Ver la SriPera PuMer arWiVWa Tue GeYine una ¿gura icynica ¢no 
debería ser aún más apoyada su difusión? Son planteamientos e interrogantes que me 

forPulp a la hora Ge SroSonerPe GifunGir la ¿gura y la oEra Ge Olga Sacharoff� 
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En SriPer lugar, Pe GeWuYe en reÀexionar Tue %arcelona eV una ciuGaG Tue cuenWa 
con YarioV arWiVWaV icynicoV, cuya iPagen Ve iGenWi¿ca con la Ge la ciuGaG y el WerriWorio 
catalán a nivel mundial: Antoni Gaudí, Pablo Picasso, Salvador Dalí, Joan Miró e, incluso, 

Antoni Tàpies, es decir, ninguna mujer. Cierto es que todos los artistas citados son 

considerados internacionalmente genios y ninguna mujer que se haya dedicado al arte 

tiene esta categoría, con lo cual comenzaríamos a desgranar todas las circunstancias 

que nos han llevado a esta situación y que ya fueron brillantemente analizadas por 

Germaine Greer, entre otras historiadoras feministas.313 De esta manera me planteé 

potenciar todos los aspectos que hacen grande a Sacharoff y también aquellos rasgos 

Ge Vu oEra Tue Ve SueGen iGenWi¿car con nueVWra ciuGaG, inWenWanGo Tue la arWiVWa 
adquiriese un reconocimiento prestigioso pero también popularidad puesto que, por 

muchas razones, es importante que las mujeres del pasado sean famosas y puedan 

ejercer como modelos de las generaciones futuras. 

El Departament de Cultura junto con el Museu d’Art de Girona organizaron la exposición 

central de la conmemoración titulada Olga Sacharoff. Pintura, poesia i emancipació, 

que tuvo lugar en este museo entre el veinticinco de noviembre de 2017 y el dos de 

abril de 2018, y de cuyo comisariado pude hacerme cargo. La exposición había de ser 

la más completa desde la antológica realizada en La Pedrera en 1994, pero, desde el 

primer momento, nos propusimos hacer una muestra diferente pues, aunque habían 

pasado más de veinte años, no deseábamos presentar una compilación de obras 

�WraEaMo Tue ya Ve haEta hecho Puy Eien� Vino elaEorar un GiVcurVo reÀexiYo VoEre la 
trayectoria artística de Sacharoff. Además de intentar dar a conocer a esta artista al 

público, los objetivos de la exposición fueron: 

• SiWuar ¿rPePenWe a Sacharoff coPo una arWiVWa acWiYa en la GenoPinaGa EVcuela 
de París de la primera mitad del siglo XX. 

• Detectar y valorar sus aportaciones originales, tanto desde el punto de vista formal 

coPo iconogri¿co�

• Romper con la dicotomía de una producción moderna y otra antimoderna.

• Establecer y mostrar los vínculos con el arte catalán de postguerra.

• Enseñar una amplia muestra de su obra tanto en cuanto a las diferentes técnicas 

y lenguaMeV Tue uWili]y coPo al enWraPaGo iconogri¿co elaEoraGo�

313  Ver GREER, Germaine: La carrera de obstáculos. Vida y obra de las pintoras antes de 1950, 
Bercimuel, Madrid, 2005. 
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El discurso expositivo elaborado a partir de los objetivos de la exposición tenía en cuenta 

que tradicionalmente la obra de Sacharoff se ha leído desde el paradigma de artista 

de vanguardia que evoluciona, con el paso del tiempo, a formas más conservadoras y 

clasicistas. La muestra pretendió evidenciar que los vínculos y puntos en común entre 

la producción parisiense y la realizada en Cataluña son más estrechos y numerosos, sin 

que exista una ruptura categórica entre ambos periodos. La artista trabajó siempre las 

mismas iconografías y el giro expresionista que se produce en su estilo en la década de 

los años treinta, se mantiene hasta las últimas pinturas. Por otro lado, quisimos poner 

el énfasis en los discursos que Sacharoff elabora desde el comienzo de su carrera y 

que también siempre estuvieron en el centro de sus intereses: frente a una visión de 

su pintura como ingenua, amable y decorativa, valoramos su apuesta, pionera, por el 

uso del humor como estrategia crítica hacia el orden establecido, y la articulación de 

un mundo propio en el cual la naturaleza y sus seres son empleados para proponer 

una alternativa al pensamiento imperante.

La exposición contó con ochenta y una obras originales procedentes de museos y 

colecciones particulares no sólo de Cataluña, sino también de Madrid, Mallorca, Italia, 

París, Holanda, Nueva York y Moscú. Muchas de estas obras nunca habían sido 

expuestas en el Estado Español pues fueron pintadas y vendidas en París, antes de 

Tue la arWiVWa Ve eVWaEleciera Ge¿niWiYaPenWe en &aWalunya� AGePiV fueron exhiEiGoV 
todos los libros ilustrados por Sacharoff así como varios catálogos de exposiciones 

de la artista, un número importante de fotografías originales, artículos de prensa de 

época y otros documentos. Toda la documentación colocada en las vitrinas era original, 

pues no se realizó ninguna copia y reproducción, siendo todo el material de época, 

procedente de bibliotecas y archivos públicos y privados. En la última sala se creó un 

espacio más relajado en el que se podía visionar un video en el que aparecían más 

fotos y otros materiales relativos a la artista, así como consultar ejemplares del catálogo 

de la exposición.

Exposición Olga Sacharoff: Pintura, poesia i emancipació, Museu d’Art de Girona
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El discurso de la exposición marcó el montaje y la distribución de las obras de tal 

manera que, en un primer ámbito, había una cronología completa y materiales que 

resumían la biografía de la artista. Posteriormente las obras se situaban componiendo 

los siguientes ámbitos:314

• Ámbito 1: La Escuela de París

• Ámbito 2: Una poética de la naturaleza 

• ÈPEiWo ���: La ferWiliGaG Ge leV naWurale]aV PuerWaV y Ge laV ÀoreV

• Ámbito 2.2: La imaginación de los paisajes y la alegría de vivir

• Ámbito 2.3: La compañía de los animales 

• Ámbito 3: Un mundo de mujeres

• Ámbito 3.1: El amor y la pareja

• Ámbito 4: Olga y sus amistades

Transcribo aquí los textos de sala que elaboré para cada ámbito y que también aparecían 

en el folleto promocional de la exposición: 

• Ámbito 1: La Escuela de París

Desde el año 1912 hasta el 1940 Olga Sacharoff tiene una presencia continua en los 

Salones, galerías y en la prensa parisiense, de tal manera que se la puede considerar 

una ¿rPe inWegranWe Ge la GenoPinaGa EVcuela Ge 3artV� InVWalaGa ViePSre en 
Montparnasse, la pintora tuvo contactos y relaciones artísticas con los más destacados 

creadores de la época: Picasso, Van Dongen, Modigliani, Soutine, Chana Orloff, Pascin, 

eWc� AGePiV era una ¿gura conociGa enWre la colonia Ge loV arWiVWaV ruVoV Tue Ve haEtan 
sumado en vanguardia de la capital francesa. Desde que presentó sus primeras obras 

de un estilo muy personal, que partiendo del cubismo sintético evoluciona hacia formas 

postcubistas, obtuvo un gran éxito de crítica. Posteriormente desarrolla un lenguaje 

que, a partir de la síntesis geométrica anterior, amplía la paleta cromática y elabora un 

PunGo iconogri¿co SroSio  �SoElaGo Ge SerVonaMeV Puy caracWertVWicoV� con el cual 
va articulando los discursos que siempre le motivó desarrollar.

• Ámbito 2: Una poética de la naturaleza 

314  Durante el tiempo que duró la exposición tuve oportunidad de llevar a cabo siete visitas 
comentadas para el público, en las que fui explicando cada ámbito. 
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Son pocas las pinturas de Olga Sacharoff donde no represente algún elemento 

SroceGenWe Gel PunGo naWural: aniPaleV, ÀoreV, irEoleV, rtoV��� WraEaMaGoV con loV 
diferentes lenguajes de vanguardia que la artista cultivó, la naturaleza es una presencia 

conVWanWe� En Vu oEra SoGePoV enconWrar una reÀexiyn VoEre loV YtnculoV eVWaEleciGoV 
entre el ser humano y el medio natural, llevada a cabo en una época en que el sujeto 

se encuentra experimentando los cambios derivados del establecimiento de la sociedad 

industrial y de consumo. Ante la extrañeza y alienación que supone el alejamiento de 

la naturaleza, la artista propone un mundo de cariz idílico que nos habla, con nostalgia, 

de paraísos perdidos y olvidados pero también -con una sorpresiva visión de futuro 

que presiente el pensamiento ecologista actual- propone la única alternativa posible: 

el contacto dialogante con nuestros orígenes y con la naturaleza primigenia. Su obra 

surge, pues, de una mirada lúcida y anticipada a la necesidad de una nueva manera de 

estar en el mundo, una manera que se supone antigua y desaparecida en el pasado, 

pero la recuperación de la cual resulta inaplazable.

• ÈPEiWo ���: La ferWiliGaG Ge leV naWurale]aV PuerWaV y Ge laV ÀoreV

La SinWura Ge ÀoreV eV un gpnero frecuenWe en la +iVWoria Gel ArWe, GeVGe VuV inicioV al 
siglo XVII, en el contexto del estilo Barroco. Destacados artistas incluyeron las imágenes 

Ge ÀoreV en VuV inWereVeV: MoneW, 9an *ogh, NolGe, :arhol��� SroGuMeron oEraV Tue 
hoy se consideran hitos maestros de la cultura occidental. No obstante, cuando la 

SinWura Ge ÀoreV ha ViGo ¿rPaGa Sor PuMereV eV Puy caracWertVWico Tue Ve la caWegorice 
coPo coPercial y GecoraWiYa� LoV arregloV ÀoraleV SinWaGoV Sor Sacharoff aWienGen a 
la PiVPa SaViyn Sor la naWurale]a PoVWraGa a WoGa Vu oEra� SuV raPoV ±YerGaGeraV 
reÀexioneV VoEre la Eelle]a Ge la fragiliGaG� Von collageV Ge coloreV, aroPaV y WexWuraV 
de una gran diversidad que, además, suponen respuestas emocionales y espirituales 

a los interrogantes planteados por el distanciamiento de los orígenes primigenios.  

En cuanto a las naturalezas muertas, Sacharoff realizó muy pocas, normalmente 

formadas por una gran abundancia y variedad de especies de frutas en sintonía con 

Vigni¿caGoV Ge ferWiliGaG y ofreciPienWo generoVo Ge la naWurale]a, a YeceV PaWi]aGoV 
por la presencia de pájaros y otros animales.

• Ámbito 2.2: La imaginación de los paisajes y la alegría de vivir

La pintura de paisaje de Sacharoff no es muy numerosa, pero sí que es una constante 

-desde la década de los años veinte del siglo pasado- a lo largo de toda su carrera. 

La pintora a menudo plasma vistas muy inspiradas en el paisaje mediterráneo pero, 

curiosamente, obvia el mar y se centra en los campos cultivados de árboles frutales o 

viñedos. También, entre su producción, encontramos imágenes de pequeños pueblos o 

SaraMeV ÀuYialeV� A YeceV, VuV SaiVaMeV no Von inVSiraGoV GirecWaPenWe Sor la realiGaG 
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natural, sino que presentan una atmósfera más irreal e imaginativa. Así mismo el 

paisaje deviene el lugar perfecto para que los seres disfruten de la naturaleza: picnics, 

meriendas y bailes tienen lugar para celebrar la alegría de vivir en comunión con ésta. 

Además, dentro de este género hay que destacar las vistas que Olga Sacharoff realiza 

de su estimado barrio, El Putxet, que, en general, pinta desde la terraza de su casa 

de la calle Manacor. Estas obras hoy en día constituyen también un valioso testimonio 

histórico de un barrio muy transformado por los proyectos urbanísticos de los años 60 

y 70 del siglo XX.

• Ámbito 2.3: La compañía de los animales 

Olga Sacharoff VenWta un aPor in¿niWo Sor loV aniPaleV� Son PuchtViPaV laV anpcGoWaV 
recogidas, tiernas algunas, muy divertidas otras, que dan fe de la actitud de amor 

y respeto que el artista mantenía hacia ellos. En todos los hogares que Sacharoff 

habitó, disfrutó de la compañía de perros, gatos y otras especies domésticas, a los 

cuales cuidaba con gran afecto y dedicación. De esta forma, en un bello ejemplo de 

sintonía entre vida y arte, los animales constituyeron para ella una constante fuente 

Ge inVSiraciyn� La SinWora� inÀuenciaGa Sor el exSreVioniVPo alePin Ge Der Blau 
Reiter- utiliza diversos elementos de la fauna con los cuales articula un rico entramado 

simbólico: aves, peces, caballos, cabras, cebras, jirafas... son portadores de múltiples 

mensajes. Los animales conviven en armonía con los seres humanos, todos comparten 

el uniYerVo y la naWurale]a y no hay ning~n conÀicWo Tue enWurEie eVWa concorGia� AVt, 
crea un SeTuexo coVPoV ±Puy original y SoGeroVo� en el cual laV MerarTutaV enWre 
especies resultan anuladas. 

• Ámbito 3: Un mundo de mujeres

LaV SroWagoniVWaV Ge la Payor SarWe Ge SinWuraV Ge Sacharoff Von ¿guraV fePeninaV, 
puesto que las mujeres y los universos femeninos constituyen un de sus focos de 

dedicación principales. Era una mujer que siempre se quiso rodear de mujeres 

intelectuales y artistas: las pintoras Marie Laurencin, Dagoussia, Ángeles Santos, 

Laura Albéniz y Soledad Martínez, las escultoras Lluïsa Granero y Maria Llimona o las 

escritoras Clementina Arderiu y Elisabeth Mulder estaban entre sus amigas. Sacharoff 

pinta mujeres desde un cuerpo de mujer y, así, su mirada nunca es mediatizada sino 

que, siempre, parte de sí misma para hablar de la otra. Sacharoff plasma el cuerpo 

desnudo y libre de las mujeres en diálogo con la naturaleza y en momentos de intensa 

introspección, pero también el cuerpo materno y las tareas de cuidado de la vida. La 

artista, asimismo, hace simbólico el trabajo de las mujeres en imágenes que, aunque 

parecen amables con su lenguaje falsamente inocente y colorista, muestran los trabajos 

que, en su época, eran mayoritariamente consideradas femeninas.
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• Ámbito 3.1: El amor y la pareja

Desde comienzos de su carrera a Olga Sacharoff le interesa investigar el tema de las 

relaciones sentimentales entre los dos sexos. En sus inicios, trabaja el tema con una 

carga irónica muy sutil que ella utilizó para elaborar un discurso crítico hacia la moral 

dominante, en el marco de la sociedad capitalista burguesa. Las parejas de novios 

roGeaGaV Ge elePenWoV curViV ±YeVWiGoV SaVaGoV Ge PoGa y PueEleV rococyV� en 
aWPyVferaV oEVoleWaV ±ValaV Ge YiViWa y MarGineV roPinWicoV�, Von un PoWiYo Ge riVa 
y tenue sarcasmo en manos de una artista de vanguardia que era un modelo de la 

“nueva mujer” emancipada. Con el paso del tiempo, continúa representando a las 

parejas igualmente ñoñas, pero los personajes se impregnan de cierta nostalgia triste. 

Únicamente se libera de la hilaridad de la artista, la pareja original: Adán y Eva, que 

desnudos y libres pueden lograr el ideal amoroso, en un paraíso puro e inocente, lejos 

de la contaminación del mandato social.

• Ámbito 4: Olga y sus amistades

A lo largo de todo su recorrido artístico Sacharoff pintó retratos. A la artista le gustaba, 

sobre todo, hacer retratos de sus amistades y siempre mantuvo la costumbre de 

obsequiarlos en ocasiones especiales, como bodas o aniversarios. Para ella pintar 

un retrato era una muestra de amor y respeto. De este modo, hoy conservamos un 

gran número de retratos que Sacharoff plasmó de los intelectuales y artistas que la 

rodeaban, pero también de sus hijos o de sus familias. Aquí, destaca La Colla, obra 

en la cual reSreVenWa el gruSo Ge aPigoV ±forPaGo Sor GeVWacaGaV SerVonaliGaGeV 
barcelonesas- que animaba el ambiente cultural y artístico de la posguerra. En esta 

pintura Sacharoff incluye un autorretrato, género que también trabaja a menudo y con 

¿naliGaGeV Puy GiYerVaV� A SarWir Ge Vu eVWaEleciPienWo Ge¿niWiYo en %arcelona, SinWar 
retratos será su principal fuente de ingresos económicos, obteniendo un gran número 

Ge encargoV Ge faPiliaV EurgueVaV enWre laV cualeV SoVeer un reWraWo ¿rPaGo Sor 
Sacharoff se puso muy de moda.

El catálogo de la exposición constituye la publicación más reciente sobre la artista. En el 

libro se encuentran catalogadas todas las obras expuestas junto a sus reproducciones 

foWogri¿caV� en cuanWo a la GocuPenWaciyn Tue Ve PoVWraEa en laV YiWrinaV eVWi WoGa 
caWalogaGa y VolaPenWe laV Sie]aV PiV GeVWacaGaV, reSroGuciGaV foWogri¿caPenWe� 
Se encargaron tres textos: el primero a las historiadoras Glòria Bosch y Susanna 

Portell, porque se habían ocupado de esta artista en la publicación comentada en el 

estado de la cuestión, así como en catálogos de exposiciones colectivas. En su texto 

titulado “Tossa, escenaris de complicitat”, tratan de la estancia de Olga Sacharoff en 

Barcelona antes de la Primera Guerra Mundial, de sus visitas a Tossa de Mar y de 
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las relaciones establecidas con los artistas de la vanguardia francesa refugiados en 

Cataluña: Marie Laurencin, Otto von Wätgen, Albert Gleizes, Francis Picabia, etc. El 

texto sobre Olga Sacharoff y sus vínculos con la Cataluña de posguerra lo realizó 

Àlex MiWrani, GonGe reÀexiona VoEre la SinWura Ge la arWiVWa en una pSoca GonGe loV 
lenguajes de vanguardia ya eran otros, así como su presencia en el Salón de los Once 

y su pertenencia a la cartera de artistas de la Galería Syra. Resulta muy interesante 

la consideración por parte de Mitrani de la artista como una pionera del ingenuismo 

arcádico. También encargamos un texto a la escritora Natàlia Demidoff, quien de niña 

conoció a la artista y tuvo relación con ella hasta su fallecimiento. La intención es que 

realizara una breve semblanza de la artista contando sus recuerdos y anécdotas, 

desde un punto de vista más cercano y entrañable. Por último, mi contribución fue una 

biografía artística de Olga Sacharoff, procurando aportar datos y conocimientos inéditos 

fruto de esta investigación, y también dando un punto de vista de las obras según las 

interpretaciones a las que estoy llegando, después de estos años de trabajo. Completé 

mi texto con una cronología y un listado de exposiciones individuales de Sacharoff 

efectuadas hasta la actualidad así como uno de su participación en muestras colectivas 

hasta 1967, año de su fallecimiento. 315

Como todas las exposiciones contó con un ciclo de actividades paralelas -incluidos dos 

talleres infantiles y diversas visitas comentadas- de las que me parecen reseñables 

dos mesas redondas: una bajo el título de Artistes d’avantguarda, dones emancipades: 
Olga Sacharoff en la que participamos algunos de los autores de los textos del catálogo, 

para tratar temas vinculados a la participación de las mujeres en los movimientos de 

vanguardia, tomando a esta artista como un caso paradigmático. Y otra que con el 

nombre de La nostra estimada Olga reunió a personas que conocieron personalmente a 

la artista (Jordi Sabatés, Amàlia Bosch, Núria Roca e Isabel y Josep Amat), conducidos 

por el escritor y periodista Genís Sinca, gran admirador de la pintora. En las actividades 

complementarias a la muestra participaron un total de novecientas tres personas. 

Debido al éxito de crítica y de público obtenido por la muestra, el Departament de Cultura 

Ge la *eneraliWaW Ge &aWalunya, GeciGiy Srorrogarla un PeV� La clauVura Ge¿niWiYa Ge la 
exposición fue el uno de mayo de 2018. 

Con la complicidad del Ayuntamiento de Barcelona, distrito de Sarrià-Sant Gervasi 

pudimos llevar a cabo varias actividades para recordar a la artista en el barrio que ella 

tanto amó. Las actividades programadas en el Putxet fueron muy concurridas pues aún 

315  La primera edición del catálogo se agotó en el mes de marzo, por lo que se efectuó una segunda 
edición aprovechando la ocasión para mejorar de color de las reproducciones. 
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queda bastante gente que la recuerda incluso sin haberla conocido, ya que muchos 

vecinos cuentan “haber oído hablar a sus padres de Olga Sacharoff”.

El Comisionado de Programas de Memoria y el Director de Memoria, Historia y 

Patrimonio del Ayuntamiento de Barcelona, aceptaron la petición que formulamos 

para que se colocara una placa conmemorativa en la fachada de la casa de la calle 

Manacor, donde la artista habitó y creó su obra desde 1935 hasta 1950, con el único 

inWerYalo Ge la *uerra &iYil� &oPo ya Ve ha YiVWo GuranWe eVWe WraEaMo, eVWe eGi¿cio fue 
muy importante en la vida y en la obra de la pintora. Me parece indispensable que en 

las ciudades permanezcan las huellas de las personas que han vivido en ellas y hayan 

contribuido con su trabajo a hacerlas importantes. El reconocimiento de la memoria 

histórica, en mi opinión, es una de las tareas insoslayables que tenemos no solo los 

historiadores, sino la ciudadanía en su conjunto. De esta forma, en el transcurso de 

un acto entrañable, que se llevó a cabo el día veintinueve de noviembre de 2017, la 

placa fue descubierta e inaugurada, ante la asistencia de muchos de los descendientes 

de amistades de la artista, algunos de los cuales la llegaron a conocer. También el 

AyunWaPienWo ¿nanciy una PueVWra GiGicWica WiWulaGa Olga Sacharoff, una arWiVWa ruVVa 
en el Putxet, que está compuesta por seis rolls-up en los que se va narrando la vida de 

la artista y las características de sus diferentes etapas creativas; el texto se acompaña 

Ge foWograftaV ±YariaV inpGiWaV� y reSroGuccioneV Ge una Velecciyn Ge oEraV� TuYe la 
oportunidad de redactar el texto de esta exposición que inició una itinerancia en el 

Centre Cívic del Putxet a principios del mes de noviembre de 2017 y aún continúa 

enseñándose en diversos espacios del territorio catalán.316 

316  Algunos espacios donde se ha podido ver la muestra son: la sede del distrito de Sarrià-Sant 
Gervasi y el Centro Cívico Vil·la Florida, ambos en Barcelona. 
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Una de las cuestiones que hace que una artista siga viva, es que los artistas actuales 

conWin~en eVWaElecienGo GiilogoV con Vu oEra, Tue eMer]a inÀuencia en loV creaGoreV 
de hoy, que los artistas jóvenes busquen y encuentren interrogantes y respuestas en 

su pintura, así como focos de inspiración y referencias; por esta razón bajo mi juicio 

era fundamental que durante el Año Sacharoff hubiera algún trabajo que fomentara 

estos objetivos. Aprovechando que la l’Escola Superior de Disseny i Art Llotja está 

situada a tres calles del domicilio de la calle Balmes donde Sacharoff vivió sus últimos 

años, ideamos un proyecto para llevar a cabo en la sala de exposiciones del centro 

educativo, llamada Espai Blanc. El planteamiento consistió en proponer a los docentes 

de la Escuela que son artistas profesionales, que escogieran cada uno una obra de 

Sacharoff ±Vin reSeWirVe ninguna� y, a SarWir Ge ella, GeVarrollaran una Sie]a SerVonal� 
de esta manera abrimos un espacio para revisitar y repensar la producción de la artista 

además de que el alumnado de la Escuela pudo familiarizarse con ella. La exposición 

se tituló Olga Sacharoff veïna de la Llotja, y tuvo lugar entre el trece de diciembre de 

2017 y el dieciséis de febrero de 2018. Los artistas participantes fueron: Carla Arenas, 

Pepa Busqué, Alicia Gallego, Montserrat Garriga, Núria L. Ribalta, Juan Carlos Lozano, 

Àngel Martínez, Lourdes Perlas, Pere Pich, María José Vela, Andreu Vilasís y Agnès 

Wasserman. En la sala de exposiciones, junto a las obras, se proyectaba un video en 

formato bucle con las pinturas de Sacharoff elegidas por los artistas. 

Con el propósito de difundir la trayectoria artística de Sacharoff planteamos una serie 

de conferencias que tuve oportunidad de impartir en diferentes espacios culturales: 

el Museu de Montserrat y el Museu Deu (El Vendrell) -ya que son lugares donde 

se conserva obra de la artista-, Can Manyé. Espai d’Art i Creació (Alella), Fundació 

Fornells-Pla i Conxa Sisquella (La Garriga) y Ca la Dona (Barcelona). Como hemos 

visto, la pintora mantuvo una relación especial con la población de Tossa de Mar por 

lo que allí el Ayuntamiento organizó una serie de actos que tuvieron como eje central 

la obra Pique-Nique (Cat. P60) conservada en el Museu Municipal de la villa, donde se 

llevaron a cabo las actividades. Así, hubo un taller de sensibilización arterapéutica en 

torno de la citada obra además de unas charlas que impartimos junto a las historiadoras 

del arte Glòria Bosch y Susanna Portell, bajo el título de “Una tarda amb Olga Sacharoff”. 

El eYenWo ¿nali]y con la SerforPance Anem de pícnic! a cargo de La Cuina de Na Laia, 

donde el público emulaba la merienda que aparece en la obra. 

Otro lugar muy visitado por Olga Sacharoff, como ya hemos visto, es la población de 

SanW &eloni GonGe el AyunWaPienWo incluyy un acWo Sara hoPenaMear Vu ¿gura GenWro 
de las Fiestas Mayores de Sant Martí, el trece de noviembre de 2017. Por una feliz 

coincidencia el lugar donde Sacharoff solía pasar temporadas, La Rectoría, hoy es un 

espacio dedicado a exposiciones y actividades culturales. En este lugar emblemático 
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el historiador Josep Abril disertó sobre L’estiueig a la Rectoria Vella de Sant Celoni, y 

después hablamos de Olga Sacharoff, su vida y su obra. 

Consideramos que también resultaba relevante abrir un espacio de conocimiento y 

reÀexiyn VoEre la arWiVWa en un PeGio acaGpPico� 'e eVWa Panera, el Departamento de 

Historia del Arte de la Universitat de Barcelona se sumó al recuerdo y celebración con la 

organización de una serie de conferencias a cargo de especialistas en la materia. El ciclo 

titulado Entre artistes: cercles i relacions d’Olga Sacharoff, se propuso coincidiendo con 

la festividad del ocho de marzo con lo cual se pretendía pensar y debatir alrededor de 

las artistas que formaban parte de las amistades de Sacharoff, indagando en posibles 

inWercaPEioV Ge inÀuenciaV y coPSliciGaGeV� LaV hiVWoriaGoraV SarWiciSanWeV fueron 
Erika Bornay, Glòria Bosch, Susanna Portell y Núria Rius Vernet quienes hablaron de 

Mela Muter, Ángeles Santos, Marie Laurencin, Soledad Martínez, Enriqueta Pascual 

Benigani, Laura Albéniz, Maria Llimona, y Lluïsa Granero, entre otras muchas. Las 

charlas fueron coordinadas y presentadas por la Dra.Teresa-M. Sala Garcia. 

Por casualidad la celebración del Año Sacharoff coincidió con una exposición en el 

Museo Picasso de Barcelona titulada Arthur Cravan. Maintenant?, dedicada al cuñado 

de la artista. La Dirección del Museo tuvo a bien participar en la conmemoración con 

dos actividades que aunaban la obra de ambos junto a la de Otho Lloyd, Francis 

Picabia, Pablo Picasso y otros creadores que coincidieron en la Barcelona neutral 

durante la I Guerra Mundial. De esta manera el Museo Picasso organizó la mesa 

redonda “Barcelona 1917: la vanguardia que huye de la Gran Guerra” moderada 

por el poeta Eduard Escoffet con la participación de historiadores y críticos de arte 

(Joan M. Minguet, Xavier Theros, Malén Gual) 317  y una velada que bajo el nombre de 

“Constelación Cravan: Mina Loy, Olga Sacharoff, Otho Lloyd, Francis Picabia”, reunió a 

jóvenes poetas y performancers (Anna Dot, Laia Estruch, Laura Llaneli, Clàudia Pagès 

y Maria Sevilla) que se inspiraron en las vivencias de estos artistas para desarrollar 

su trabajo. 

Finalmente, agregar que organizamos muchas otras actividades de difusión ciudadana 

coPo un cluE Ge lecWura en Worno a la ¿gura Ge Olga Sacharoff en GiYerVaV EiElioWecaV 
de Cataluña, por ejemplo. 

Tanto la celebración del Año Sacharoff como la exposición tuvieron una gran repercusión 

en los medios: la prensa generalista y local, tanto impresa como digital (Ara, El Punt 
Avui, El País, La Vanguardia, El Periódico, El Temps, VilaWeb, El Nacional, Diari de 

317  Tuve el privilegio de participar en esta mesa redonda aportando cuestiones relacionadas con la 
estancia de Olga Sacharoff y Otho Lloyd en Barcelona durante la I Guerra Mundial. 
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Girona, Núvol, L’Eco de Sitges, El Jardí de Sant Gervasi, Putxet Actiu, ArtGallery Guide, 

etc.) le dedicaron artículos y columnas, a veces en repetidas ocasiones; también hubo 

reportajes en televisión (TVE3, La 2 de RTVE, Televisió de Girona y Betevé) y en la 

radio (Rac 1, Ràdio 4, Fem Girona). Además aparecieron crónicas en las revistas 

especializadas como Bonart, Revistart, Serra d’Or -habiendo sido portada la obra 

Autorretrato de la jaula (Cat. P31)- y L’Avenç, donde fue portada la obra Consuelo 

(Cat. P30).318 El Propileu, publicación del Museu de Montserrat, consagró parte de 

dos números a recordarla, destacando las obras que allí se conservan y con notas 

informativas sobre las actividades del Año Sacharoff y de la exposición central. La 

revista dirigida a la infancia, Cavall Fort, le dedicó un reportaje donde se resaltaban 

aquellos aspectos de la obra de Sacharoff más atractivos para los niños, como los 

animales y los zoológicos. Por otra parte, diversos medios digitales como newsletters 

de arte y revistas on line también difundieron la programación, entre ellos M-arte y 
cultura visual, hoyesarte.com y Catorze.cat. Asimismo la difusión en blogs y en las 

redes sociales fue enorme tanto por parte de los medios como del público. 

Considero que el principal objetivo de la conmemoración que era la difusión de la 

artista y su obra, fue alcanzado muy satisfactoriamente. La exposición fue visitada por 

13.416 personas y todas las actividades contaron con numeroso público asistente.319 La 

aparición de los actos en los medios de comunicación así como todas las banderolas 

distribuidas a lo largo de la ciudad de Girona (hubo dos modelos una con la reproducción 

del Autorretrato de la Jaula (Cat. P31) y otra con la de La Route (Cat. P23), y los mupis 

en las estaciones de metro y trenes más concurridas de Barcelona (Sants, Passeig de 

Gràcia, Diagonal, etc.) hicieron que la obra y el nombre de Olga Sacharoff estuviera 

muy presente en la vida ciudadana durante varios meses. 

Por otra parte, el equipo de la conmemoración recibió una gran cantidad de 

comunicaciones de galeristas, casas de subastas, coleccionistas, críticos, estudiantes, 

investigadores y público en general, solicitando información para cuestiones relacionadas 

con la artista, por lo que es de esperar que se hayan abierto múltiples posibilidades de 

futuras muestras, textos, investigaciones, etc. Un primer resultado ya es la organización 

de la muestra Naturaleza en evolución. De Van Goyen a Pissarro y Sacharoff, que 

tuvo lugar en el Espai Carmen Thyssen de Sant Feliu de Guíxols y que se inauguró 

apenas acabar la conmemoración del Año Sacharoff y donde se pudieron ver dos de 

318  Puede consultarse todo el clipping de prensa en http://cultura.gencat.cat/ca/anyolgasacharoff/
premsa-i-comunicacio/

319  Como ejemplo, algunos datos estadísticos de asistencia a las conferencias son los siguientes: 
75 personas (Espai Putxet), 50 personas (Fundació Fornells-Pla i Conxa Sisquella) o 103 personas 
(Museu Deu). 
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laV oEraV ±La Colla (Cat. P239) y La Llotja (Cat. P190)- que se habían expuesto en el 

Museu d’Art de Girona, además de una acuarela (SFN.º78). Por otra parte, el grupo 

Penguin Random House escogió la obra de Olga Sacharoff, Muchacha con palomos 
(Cat. P9) para la portada del la último libro de Maria Mercè Roca titulado Nosaltres, 
les dones. Habían visto la pintura en la exposición y les pareció muy adecuada para 

este proyecto. Es la primera vez que una obra de esta artista ocupa la portada de una 

obra literaria. Se trata de un conjunto de cuentos, protagonizados por mujeres; uno de 

ellos se titula “Sacharoff” y narra la visita de Elna a la exposición del Museu de Girona. 

Por mi parte, haber sido nombrada comisaria del Año Sacharoff y tener la oportunidad 

de comisariar la muestra central, me abrió muchas puertas que antes permanecían 

cerradas, sobre todo de colecciones privadas tanto nacionales como internacionales, 

así como de ciertas casas de subastas. Asimismo, tuve oportunidad de entrar en 

contacto con personas que conocieron a la artista que yo no conocía o me había sido 

imposible acercarme a ellas. En conjunto, para mi investigación resultó una situación 

Puy faYoraEle y Eene¿cioVa� 

V.2. El mercado y las subastas. Casos de falsificaciones

Como ya he comentado antes, Otho Lloyd fue vendiendo la obra que le quedaba de 

su esposa, durante los doce años que la sobrevivió. Son muchos los testimonios que 

narran haber ido al piso de Balmes a comprar obra de Sacharoff, directamente a su 

viudo. Se ha de pensar que hacía muchos años que la pareja vivía de los retratos 

que Sacharoff pintaba por encargo, así como de las obras que lograba vender en sus 

exposiciones; por lo que Lloyd se habría visto, a la muerte de la artista, sin ingresos 

económicos; situación que intentaría solventar comerciando con las obras que todavía 

obraban en su poder. Según Maria Lluïsa Borràs que le trataba en esta época “se vio 

obligado a ir deshaciéndose de todo lo vendible. Primero, los cuadros de Olga, de 

los que jamás hubiera querido desprenderse, luego los suyos propios, pintados con 

tanto esfuerzo (...). Vendió, apremiado por la necesidad, obras de arte que sus amigos 

le habían dedicado en los tiempos venturosos, verdaderos tesoros del recuerdo. Al 

decirme que ya no los tenía, casi lloraba de emoción” (Borràs, 1992: 22). 

Cuando Lloyd no podía vender las pinturas a clientes conocidos, posiblemente las 

llevaba a subastar. Observando los catálogos de las salas de subastas barcelonesas 

enWre ���� y ���� ±axo Ge la PuerWe Ge LloyG� eV Giftcil enconWrar alguna VuEaVWa en 
las que no se ofertara alguna obra de Sacharoff. La mayoría de estas obras presentan 

características muy dispares y una acentuada discontinuidad estilística, por lo que se 

puede deducir que, cuando a Lloyd ya no le quedaron obras de Sacharoff comenzó 

a vender dibujos, bocetos, estudios, pinturas inacabadas y obras que, seguramente, 
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la propia artista no consideraba vendibles ni visibles. Dichas piezas actualmente se 

SueGen enconWrar con cerWi¿caGoV Ge auWorta reGacWaGoV y ¿rPaGoV Sor Vu PariGo 
(TSN.º4 por ejemplo), quien legalmente tenía la potestad para extenderlos, como 

heredero universal que fue de ella.320 Actualmente los bocetos se venden como dibujos 

y PuchoV SreVenWan la ¿rPa O�S�, claraPenWe aSycrifa ya Tue, coPo la Payorta Ge loV 
arWiVWaV, Sacharoff no ¿rPaEa VuV eVEo]oV� En algunoV caVoV, Vin hacer exiPeneV 
más profundos sería casi imposible determinar si son originales o no de esta artista, 

SueVWo Tue Ve WraWa Ge eVWuGioV Ge ¿guraV u oEMeWoV Tue cualTuier eVWuGianWe Ge arWe 
podría hacer en su etapa de formación. 

También en esta época comenzaron a ponerse a la venta pinturas en las que se ve 

otra mano que no es la de la artista y que, con seguridad, era la de Lloyd, incluso hay 

oEraV Tue eV EaVWanWe eYiGenWe Tue Von WoWalPenWe Ge pl aunTue lleYen la ¿rPa Ge ella 
�S)N������ LaV oEraV eMecuWaGaV Sor LloyG, con la iPiWaciyn Ge la ¿rPa  Ge Sacharoff, 
obviamente presentan el estilo pictórico de este artista, mucho más naturalista y menos 

imaginativo que el de Sacharoff. Ahora bien, en algunas piezas es bastante difícil saber 

qué partes de la obra corresponden a uno u a otro, o qué tanto por ciento de cada 

uno Ge elloV hay en el cuaGro� +ay WeVWiPonioV Tue a¿rPan Tue eVWe WraEaMar a cuaWro 
manos ya era algo habitual en vida de la artista, como Ramón Córdoba de Dalmases, 

amigo personal de ella, que declaró que una vez escuchó a Lloyd decir a Sacharoff 

“«he cambiado una ventana de tu cuadro que no quedaba bien, ahora está mejor», 

320  Considero que en la actualidad el hecho de que las obras presenten escrito un texto similar al 
dorso tampoco supone una garantía indiscutible de su autenticidad pues, después de ver varias de 
eVWaV cerWi¿cacioneV, Wengo la iPSreViyn Ge Tue algunaV SueGen no Ver ¿aEleV� 

Otho Lloyd en 1977
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«ah, muchas gracias», eso de pintar cosas el uno en el cuadro del otro se lo hacían a 

menudo” (Perera, 2011: 28). Este escenario lo considero bastante probable teniendo 

en cuenta la cantidad de retratos por encargo que llegó a pintar Sacharoff y que eran, 

más que nada, un medio de ganarse la vida. 

Entre las obras que presentan claramente una gran o total participación de Lloyd, 

Ve encuenWran laV Tue ¿guraron en laV exSoVicioneV inGiYiGualeV Ge Sacharoff Tue 
se organizaron después de su muerte, y en las que su marido tuvo una estrecha 

implicación. Estas muestras son las siguientes: la celebrada en la Galería Edurne de 

Madrid (noviembre-diciembre de 1973), la que tuvo lugar en la Galería Lambert de 

Sevilla (del trece al treinta de marzo de 1974) y en Barcelona, la exhibición organizada 

por Joan Mas en noviembre del año 1977. En esta última exposición se realizaron 

actos de recuerdo en los que participó el propio Lloyd y algunos amigos íntimos de 

Sacharoff como Josep Llorens Artigas y su hija Mariette.321 En las fotografías que han 

quedado de esta exposición se observa algún paisaje que considero muy susceptible 

de haber sido realizado por Lloyd (SFN.º17). En cuanto a las muestras de Madrid y 

Sevilla contenían pinturas que la artista no había podido vender, así como algunas tan 

GiferenWeV Ge Vu eVWilo haEiWual ±y WaPEipn Gel Ge LloyG� Tue eV Puy Giftcil VaEer a Tup 
origen correVSonGen, Gi¿culWanGo Vu y GaWaciyn y caWalogaciyn�   

He llegado a plantearme si, en un momento dado, el propio Lloyd, que ya era muy 

anciano, SoGrta haEer SerPiWiGo a conociGoV Tue falVi¿caran oEra, cerWi¿canGo SinWuraV 
no ejecutadas por su mujer. Algunos testimonios que lo conocieron muy de cerca me 

han a¿rPaGo Tue elloV cretan a LloyG caSa] Ge hacer algo aVt, SueV en realiGaG Ve 
trataba de una persona muy parecida a su hermano, de espíritu bohemio y dadaísta, 

para quien las normas sociales, en este sentido, no representaban mucho. Tal vez con 

más de noventa años, apremiado económicamente y bastante solo, pudiera haber 

cometido algún acto de este tipo, incluso, tal vez haya podido ser engañado pero, 

aunque tenía problemas de salud, conservaba una gran lucidez. No obstante, por 

todas las obras que he podido trabajar, mi conclusión es que vendió obras menores 

de Sacharoff, obras de ella que él terminó y algunas pinturas ejecutadas por él pero 

¿rPaGaV con el noPEre Ge ella ya Tue era la Panera Ge lograr Tue coWi]aran PiV y 
obtener más ganancias. En mi opinión habría que diferenciar entre las obras que, 

de una u otra manera, tienen la impronta de Lloyd y que podrían englobarse bajo el 

epígrafe “Taller Sacharoff” (tal como hemos intentado hacer en el catálogo razonado) 

y las que presentan una procedencia más dudosa. 

321  He podido ver y reproducir fotografías de esta muestra, gracias a la generosidad de la señora 
Mariette Llorens Artigas. 
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Sea como fuere, todas estas obras fueron introducidas en el mercado y aún continúan 

moviéndose en este ámbito. Esta situación resultó enormemente perjudicial para la obra 

y valoración crítica de Sacharoff, ya que el hecho de que el mercado se haya llenado 

Ge oEraV irregulareV SerPiWiy el Tue, una Ye] falleciGo LloyG, laV falVi¿cacioneV y falVaV 
atribuciones fueran frecuentes y que, además, todas se atribuyeran a Lloyd con lo que 

no se buscaba a los verdaderos culpables del fraude. La carencia de descendientes 

cercanos por parte de la artista facilitó, aún más si cabía, la impunidad de los farsantes 

y copistas que conocían perfectamente estas circunstancias de desprotección de las 

obras. 

Un caVo Ge falVi¿caciyn Puy VonaGo fue el GeWecWaGo en ����, cuanGo el anWicuario 
Félix Cervera denunció que había comprado cuatro cuadros de Sacharoff por valor de 

un millón de pesetas y, al llevarlos a expertizar, le dijeron que no eran auténticos. El 

comprador denunció los hechos y los inspectores de la brigada regional especializada 

en la GefenVa Gel SaWriPonio arWtVWico GeWuYieron al falVi¿caGor� Se WraWaEa Ge 3eGro 
Fernández de Haro, nacido en Súria, que por entonces contaba sesenta y cuatro 

años. La prensa de la época se hizo eco de la detención que tuvo lugar en la casa 

del delincuente, situada en la localidad de Lliçà de Munt (Vallès Oriental), donde le 

incautaron otras pinturas que imitaban el estilo de Sacharoff. En algunos diarios se 

reSroGuctan, en Elanco y negro, un Sar Ge laV SinWuraV falVi¿caGaV, laV cualeV SreWenGtan 
conseguir el lenguaje de los años veinte, personajes rígidos acompañados de perros en 

entornos paisajísticos. A partir del visionado de estas imágenes he podido establecer 

que algunas obras con las que me he ido encontrando durante la investigación son, 

Vin GuGa, SroGucWo Ge eVWe falVi¿caGor� No he GeWecWaGo Tue eMecuWara ninguna coSia 
exacta de obras de Sacharoff -lo cual no quiere decir que no existan- pero más bien 

parece tratarse de que Fernández de Haro intentó captar el código estilístico de esta 

etapa y, así, crear obras nuevas. Según declaraciones de los expertos el detenido 

utilizaba una técnica muy perfeccionada e incluso envejecía los lienzos para conseguir 

una mayor credibilidad. Cierto es que se observa una buena imitación de los elementos 

vegetales y de las casitas, así como de detalles como los estampados y encajes de 

la indumentaria y otros adornos de los personajes pero, en las imágenes, se puede 

apreciar una perspectiva lineal muy rígida y una acentuada reducción de los elementos 

compositivos, que denota la falta de la sólida formación académica que Sacharoff 

ViePSre GePoVWry� AGePiV hay SeTuexoV GeWalleV iconogri¿coV Tue ella nunca 
representó como, por ejemplo, una cruz como colgante y unos sombreros de ala ancha 

en los personajes femeninos.

Una cueVWiyn inWereVanWe Verta reali]ar alg~n eVWuGio Ge auWenWi¿caciyn Ge ¿rPa� La 
arWiVWa ¿rPaEa VuV oEraV con Vu noPEre coPSleWo y aunTue SoVee unaV caracWertVWicaV 
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Puy eVSect¿caV, reVulWa una r~Erica EaVWanWe ficil Ge iPiWar� ToGaV laV Sie]aV SicWyricaV 
Tue he SoGiGo regiVWrar, ¿rPaGaV Ge una Panera GiVWinWa �O� Sacharoff, O�S�� Von 
obras que no poseen ninguna referencia histórica. Asimismo, como ya he dicho más 

arriba, ella nunca databa sus pinturas, por lo que aquellas pocas piezas que junto 

a la ¿rPa SreVenWan un n~Pero Tue harta referencia a la fecha Ge eMecuciyn, en Pi 
opinión, resultan bastante cuestionables. Por otro lado, hay algunas pocas piezas, 

GocuPenWaGaV hiVWyricaPenWe, Tue eVWin Vin ¿rPar� Vuelen Ver reWraWoV Tue la arWiVWa 
regaló a amistades (Cat. P295, por ejemplo) lo que podría inducirnos a pensar que al 

Ver un oEVeTuio con un VenWiGo Ge afecWo, no le axaGta el Yalor Ge la ¿rPa o no lo Yeta 
neceVario, Sero coPo hay oWraV Sie]aV reali]aGaV con el PiVPo ¿n y eVWin ¿rPaGaV, Wal 
vez simplemente se tratara de un despiste. De igual modo ocurre con ciertas pinturas de 

primera época que aparecen sin la rúbrica de la artista; empero suelen tener el nombre 

detrás, sobre la tela, junto a otros datos que las vinculan a determinados Salones de 

París en los que las obras estuvieron presentes.  

Hasta su fallecimiento, acaecido en febrero de 2016, el restaurador Marcial Barrachina 

era quien normalmente expertizaba las obras de Sacharoff. En una entrevista, realizada 

en ����, %arrachina Sonta coPo SaraGigPa Ge arWiVWa falVi¿caGa a la arWiVWa exSlicanGo 
que su marido había acabado obras de ella pero que “poco después, volvieron a 

aparecer cuadros falsos de Sacharov, muy bien hechos, que despistaron por un tiempo 

a los especialistas. Resultó ser la obra de un joven amigo de la anciana pintora” (Massot, 

1990: 56). Por lo que continuaba explicando Barrachina, no parece ser que el joven 

amigo fuera Pedro Fernández de Haro ya que, como acabamos de ver, no era una 

persona precisamente joven y, que sepamos, no tenía ningún vínculo con la pintora. 

La investigación del caso llevó a saber que Fernández había colocado en el mercado 

diecisiete cuadros más, que galeristas y coleccionistas habían adquirido por un importe 

total de veinte millones de pesetas.322 Según la prensa la policía rastreaba estas obras 

pero encontrarlas resultaría muy difícil porque, como había declarado un agente “esas 

galerías y casas de subasta no querrán reconocer que han comprado y vendido obras 

falsas” (Montagut, 1985: 21). Seguramente algunas de estas obras aún permanecen 

���  9er 3ERE'A, Enric: ³'eWinguW un SinWor Tue falVi¿caYa TuaGreV G¶una SinWora ruVVa´, Avui, 
Barcelona, 03/04/1985, p. 22. MONTAGUT, Albert: “La policía detiene en Barcelona a un pintor 
Tue falVi¿caEa lien]oV Ge Olga Sacharoff´, El País, Barcelona, 03/04/1985, p. 21. La Vanguardia, 
³'eVcuEierWo en %arcelona un falVi¿caGor Ge cuaGroV´, %arcelona, ����������, S� ��� La Vanguardia, 
³La Solicta GeWiene en %arcelona a un falVi¿caGor Ge cuaGroV´, %arcelona, ����������, S� ��� Diario de 
Avisos, ³'eWecWaGa una iPSorWanWe falVi¿caciyn Ge cuaGroV´, SanWa &ru] Ge Tenerife, ����������, S� ���
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en colecciones particulares y, de vez en cuando, salen al mercado consiguiendo que 

Olga Sacharoff parezca una pintora reiterativa, torpe y sin sustancia.323

En cuanWo al ³MoYen aPigo Ge la SinWora´ al Tue Ve re¿riy %arrachina, no he SoGiGo 
averiguar de quien podría tratarse pero cierto es que, después del fallecimiento de 

Sacharoff, comenzaron a salir a subasta obras muy difíciles de rastrear con anterioridad, 

pues no se encuentran reproducidas en prensa ni en catálogos de época y tampoco son 

reconocidas por personas que la conocieron. Por ejemplo, hay en circulación algunas 

pinturas cubistas que carecen de toda referencia anterior y que antes de los años setenta 

parecían desconocidas (SFN.º9). Entre ellas se encuentran algunas piezas con trozos 

de periódicos enganchados (fechados en 1917, por ejemplo SFN.º5), que es bastante 

semejante a lo que Lloyd hacía por esa época, por lo que se ha de tener en cuenta la 

SoViEiliGaG Ge Tue fueran oEraV VuyaV Tue ¿rPy con el noPEre Ge Olga Sacharoff, ya 
que estas obras se pusieron a la venta exclusivamente a partir de la década de los años 

setenta. En este conjunto, asimismo, hay una cierta cantidad de dibujos también de 

lenguaje cubista que circulan en el mercado y que varios coleccionistas poseen (SFN.

º9 o SFN.º10, por ejemplo); no he encontrado ninguna referencia a ellos en la literatura 

de época, ni en las cartas que la artista escribió, tampoco existen reproducciones ni 

nunca fueron expuestos con anterioridad a su muerte.

Por otro lado, hay una serie de paisajes en manos de coleccionistas privados, o que 

suelen salir a la venta en subastas nacionales e internacionales. Son paisajes que 

parecen de cuentos infantiles (SFN.º64, SFN.º67 o SFN.º80, por ejemplo), pero que 

no guardan relación con el paisaje que la artista trabajó, expuso y vendió, siempre con 

alguna referencia a lugares mediterráneos. Estas obras también salieron a la luz a 

SarWir Ge loV axoV VeWenWa Gel SaVaGo Viglo, algunaV conVerYan el cerWi¿caGo ¿rPaGo Sor 
Otho Lloyd en la parte posterior de la tela. En mi opinión podría tratarse de las pinturas 

ejecutadas por el joven amigo de Olga Sacharoff, al que se refería Barrachina y que en 

conniYencia con LloyG aPEoV auWenWi¿caEan o, WaPEipn SoGrta Ver Tue el cerWi¿caGo Ge 
pVWe WaPEipn fuera falVi¿caGo� En eVWe VenWiGo, coPo eV una hiVWoria Puy conociGa y 
reSeWiGa Tue LloyG cerWi¿caEa laV oEraV Ge Vu SareMa, eV EaVWanWe SroEaEle ±coPo ya 
he aSunWaGo� Tue WaPEipn exiVWan auWenWi¿cacioneV aSycrifaV� 

En resumen, las obras más dudosas son algunas de las que presentan características 

cuEiVWaV, aVt coPo cierWaV SinWuraV Ge SaiVaMeV� TaPEipn hay oEraV Ge gpnero Àoral, Ge 

323  He acudido a los juzgados donde se llevó a cabo la instrucción de este caso (Granollers) para 
inWenWar inYeVWigar y conVeguir PiV inforPaciyn y, VoEre WoGo, PiV iPigeneV Ge laV oEraV falVi¿caGaV, 
pero al haber ocurrido en fechas relativamente recientes no me han permitido tener acceso a los 
expedientes del proceso. 
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procedencia sospechosa, aunque pocas ya que parecen resultar mucho más difíciles 

de imitar. En cuanto a las obras que intentan imitar la primera época de Sacharoff, en 

décadas pasadas hubo unas cuantas en circulación pero después del caso Fernández, 

es más difícil que salgan a la venta -aunque se conservan algunas en colecciones 

privadas- y, para quien conozca la obra de esta artista o sepa algo de pintura, son 

Puy ficileV Ge iGenWi¿car SueV reVulWan Sie]aV WoVcaV y Ge¿cienWePenWe eMecuWaGaV� 
La falVa auWenWi¿caciyn Ge reWraWoV eV aSenaV Vigni¿caWiYa, Tui]iV SorTue eV el gpnero 
con más oferta y menos demanda en el mercado y, por tanto, de cotización bastante 

baja en comparación con el resto de su producción artística. 

No SueGo a¿rPar categóricamente que estas obras referidas sean falsas pero sí puedo 

decir que no he hallado ninguna fundamentación histórica de su autenticidad (y así 

lo reÀeMaPoV en el caWilogo ra]onaGo� SueV no aSarecen reSroGuciGaV oEraV igualeV 
o similares en ningún catálogo de época, tampoco hay fotografías en los archivos 

particulares y públicos donde se conservan documentos de Sacharoff, es decir, no hay 

naGa Tue MuVWi¿Tue Vu exiVWencia haVWa Tue aSarecen en loV axoV VeWenWa Gel Viglo XX�

Otra situación con la que me he encontrado reiteradamente es que existen propietarios 

Ge oEraV Vin ¿rPar Tue exSlican Tue la Sie]a fue oEVeTuiaGa Sor la SroSia arWiVWa a VuV 
antepasados, lo cual, en mi opinión, resulta asombroso pues pareciera que Sacharoff 

no tuviera interés en vender su obra sino que la regalaba con desprendimiento a 

familias que no formaban parte de su círculo más íntimo, un hecho nada frecuente 

entre los pintores profesionales. 

Este pastiche de obras de dudosas procedencias ha dado lugar a que Sacharoff no sea 

una artista cuyas obras se copien exactamente324, sino que más bien se imita su estilo 

y -lo que todavía resulta más desconcertante- surgen obras que mezclan lenguajes y 

épocas diferentes de la artista (ODN.º7, por ejemplo), o incluso obras que, inspirándose 

en algunos rasgos característicos parecen haber iniciado una etapa inédita de la artista 

(por ejemplo, ODN.º9). En las casas de subastas extranjeras a veces han salido a la 

venta obras de Sacharoff evidentemente falsas, ya que lo único que presentan de ella 

eV la ¿rPa, SueV ni Wan Volo Ve WraWa Ge iconograftaV o gpneroV SicWyricoV Tue haya 
practicado esta artista (ODN.º10, por ejemplo). Esta cuestión también tiene que ver 

324  Aunque he encontrado un caso de obra reproducida, se trata del Autorretrato de la jaula (Cat. 
P31) que está en una colección privada en Barcelona desde la década de los años ochenta. No 
obstante, salió a subasta en Christie’s, Londres (29/11/2006), como el lote 227 que no fue adjudicado, 
volviendo a salir en la misma sala (03/06/2013) como el lote 83, habiendo sido rematado por la cantidad 
de 44.460 €. Si se comparan a fondo ambas obras (la de Barcelona y la subastada) y se las coteja muy 
detalladamente con las fotografías de época, se puede asegurar que la obra expuesta en 1924 y la 
perteneciente a la antigua colección P. A. Regnault de Ámsterdam, es la que actualmente se encuentra 
en Barcelona. 
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con que la obra de Sacharoff no es conocida ni ha sido estudiada en el extranjero, 

poniéndose su obra a la venta sin contar con opiniones de verdaderos expertos.325 La 

falta de estudios propicia también que los coleccionistas tampoco reconozcan su estilo 

y aGTuieran cualTuier Sie]a Tue eVWp ¿rPaGa con Vu noPEre�326 

Las circunstancias antes relatadas unidas a la inexistencia de descendientes de la 

artista, a la ausencia de un catálogo razonado y de estudios profundos sobre el trabajo 

de Sacharoff, implica una carencia absoluta de control sobre su obra en el mercado 

actual cuya situación, como estamos viendo, resulta extremadamente compleja.

VII.2.A. Figu rines de teatro atrib u idos a Ol ga Sach arof f

+e SoGiGo caWalogar un WoWal Ge GieciVpiV ¿gurineV ¿rPaGoV Sor Olga Sacharoff, Sero 
no he encontrado absolutamente ningún documento, ni ninguna comunicación oral que 

les otorgue algún tipo de fundamentación teórica, por este motivo hemos optado por 

catalogarlos bajo el epígrafe de atribuidos. 

EV cierWo Tue Olga Sacharoff SreVenWaEa un Ser¿l arWtVWico Puy aGecuaGo Sara haEer 
GeVarrollaGo el WraEaMo Ge ¿guriniVWa en un EalleW u oEra WeaWral, coPo ya Vexalaron 
algunos críticos de la Escuela de París. Louis Léon-Martin, por ejemplo, en una crónica 

escribió que si él fuera “director de teatro, fabricante de tapicerías o el alma de una 

casa de ediciones ilustradas no dudaría en hacerle un gran encargo a esta artista, pues 

su talento es susceptible de todas las aplicaciones escénicas, decorativas y librescas” 

(Léon-Martin, 1922: 17) y en Le Crapouillot decían sorprenderse de que “las dotes de 

decoradora de esta encantadora artista aún no hayan encontrado su empleo en las 

puestas en escena teatrales, al lado de los Remisoff y de los Soudeikine” (Galtier-

Boissière, 1925: 28). Pero, a pesar de su talento, todo apunta a que en esa época no 

recibió ningún encargo de este tipo, por lo menos a un nivel profesional. No obstante, 

en 1923 participó junto a un nutrido grupo de artistas (Juan Gris, Picasso, Larionov, 

Goncharova, Pascin, Foujita, Vassilieff, Survage, etc.) en la decoración de una feria 

nocturna que se preparó en el Bal Bullier. Parece que este trabajo la entusiasmó 

325  Cuando me he puesto en contacto con algunas casas de subastas internacionales, me han 
remitido a sus expertos en vanguardias rusas, lo cual no es acertado puesto que la artista desarrolló su 
carrera dentro de las vanguardias parisinas y la postguerra española. 

326  Con motivo de la exposición que comisarié tuve oportunidad de visitar colecciones particulares 
cuyaV oEraV ¿rPaGaV Sor Olga Sacharoff PiV Eien Sarecen un SalYaGor 'alt o un OGilon ReGon� EV 
decir la confusión es extrema y la situación muy compleja, ya que los propietarios se resisten a creer 
que poseen obras falsas y esas obras siguen, pues, en el mercado. 
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aunque le supuso dedicar bastante tiempo, como le comentó en una carta a Lloyd quien 

le contestó que aplicarse en ese decorado era una pérdida de tiempo y algo inútil.327 

En un arWtculo Tue haElaEa Ge loV SinWoreV inÀuiGoV Sor RouVVeau Ve Gice Tue Ëgor 
Stravinski le había encargado pintar la decoración de su ballet en dos actos, Apolo 

Musageta (L’oeil de Paris, 1928: 12); lo cual puede que haya sido verdad, pero no 

consta en ningún lado y, si hubiera sido así, Sacharoff había pintado, que no diseñado, 

los decorados, pues el autor que consta como autor del vestuario y escenarios es 

André Bauchant. Es posible que Sacharoff haya tenido que ver algo con este trabajo, 

tal vez se lo encargaron y después no llevó a cabo el proyecto, o simplemente sea una 

equivocación del cronista, pero el tema sería algo reciente pues en la fecha de escritura 

del artículo habían pasado tan sólo cinco meses del estreno del ballet. 

No he podido constatar ningún vínculo claro entre la artista y los ballets rusos pero 

sí que conocía a artistas que trabajaron en él, como Picasso, Natalia Goncharova, 

Mikhail Larionov y el protagonista del ballet citado, el primer bailarín Serge Lifar, 

que era ucraniano. Existe una fotografía, que parece datada en la década de los 

años cuarenta, en la que aparecen Olga Sacharoff, Otho Lloyd, Serge Lifar, Solange 

Schwartz (bailarina, discípula de Lifar) y el coleccionista Manuel Rocamora Vidal, en 

el jardín de este último, que vivía en una torre en la calle Ballester, muy cerquita de 

la vivienda de la artista, con quien mantenía una gran amistad. Tanto en 1944 como 

en 1947 Lifar había actuado en el Liceu de Barcelona al frente del Ballet de la Ópera 

de París, donde fue maestro y director del ballet durante muchos años; me inclino a 

pensar que esta fotografía data de la época de la primera actuación.328 En todo caso, ni 

en el archivo del Liceu, ni en el del Museu del Teatre de Barcelona, ni en la Biblioteca 

Nacional de Francia, ni en ningún fondo documental, existe referencia alguna a que 

Sacharoff tuviera algún encargo relacionado con las artes escénicas, por lo que los 

¿gurineV conVerYaGoV o reVSonGen a una coPiViyn Tue nunca Ve llegy a reali]ar o 
fueron GiEuMaGoV Sor un inWerpV SuraPenWe SerVonal Vin ninguna ¿naliGaG concreWa� 

En el año 2006 el Museo Nacional del Teatro adquirió un conjunto de seis diseños, 

en la Galería de Arte y Antigüedades Marita Segovia de Madrid. La mitad de ellos 

están realizados en lápiz y gouache sobre papel, y los otros solamente en gouache, 

327  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, enero 1923 (n.º 0). Carta de Otho Lloyd 
dirigida a Olga Sacharoff, Barcelona, 02/1923. Archivo particular. 

328  Olga Sacharoff estuvo muy contenta de recibir una postal donde aparecían los integrantes del 
Ballet Ruso con sus respectivos nombres. Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, París, 12/1923 
(n.º 18). Archivo particular.
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también sobre papel329; todos tienen las mismas medidas, 34.4 por 21 centímetros. 

Todas las imágenes representan personajes masculinos menos uno. Existe otro 

conMunWo coPSueVWo Sor ocho ¿gurineV, Tue Ve encuenWra cuVWoGiaGo en el &ercle Gel 
Liceu Ge %arcelona� ToGoV eVWoV ¿gurineV eVWin eMecuWaGoV en gouache VoEre SaSel y 
de dimensiones similares a los anteriores330, siendo masculinos todos los personajes 

representados, excepto uno de ellos. Estas obras fueron donadas a la entidad por la 

familia Duran-Basté, deduzco por algunas comunicaciones, que no hace muchos años. 

Por último, en el año 2001 en la casa de subastas Segre de Madrid salieron a la venta 

GoV ¿gurineV reali]aGoV en gouache VoEre SaSel y Tue, en Vu PoPenWo, no fueron 
adjudicados. Uno aparecía con el título Figurín de teatro vestido como Enrique VIII 
(F15) de 31.5 por 17 centímetros y el otro Figurín de teatro con sombrero de plumas 

(F16) de 31 por 20 centímetros.  

El conMunWo Ge ¿gurineV SreVenWa un PiVPo eVWilo Ge inGuPenWaria hiVWyrica Tue Ve 
correspondería con el siglo XV y principios del siglo XVI, como si estuviesen destinados 

a alguna pieza teatral situada en esa época, apareciendo caracteres diferenciados como 

VolGaGoV, reyeV o SrinceVaV� AVt laV ¿guraV PaVculinaV SreVenWan cal]aV, cal]oneV 
y aPSlioV MuEoneV con caSaV, oWroV, WaPEipn laV ¿guraV fePeninaV, SorWan coWaV y 
cotardías. Todos llevan tocados como coronas o sombreros de plumas, y algunos 

portan un objeto de atrezo como lanzas, espadas, cetros o bastones de mando. En 

todos los dibujos se muestra un profundo conocimiento de la moda de la época, ya que 

se observan pequeños detalles como las cuchilladas en las mangas y calzones, los 

ribetes de piel aplicados en los bordes, la combinación de color en las calzas, etc. Esta 

factura denota un trabajo de documentación previo realizado con profundidad, aunque 

sorprende la falta de imaginación interpretativa ya que algunos parecen prácticamente 

copiados de retratos realizados a personajes históricos, como el caso de Enrique VIII 

de Inglaterra, quien parece haber inspirado al menos cinco de estas imágenes. Esta 

¿GeliGaG al PoGelo hiVWyrico VorSrenGe en caVo Ge Ver Sacharoff la auWora Ge eVWaV 
piezas, ya que su obra siempre se caracterizó por una gran fantasía e imaginación. Otra 

cueVWiyn a reÀexionar, eV Tue la Payorta Vean SerVonaMeV PaVculinoV, cuanGo la ¿gura 
femenina es la protagonista de casi toda la producción de la artista, aunque esta cuestión 

podría explicarse si detrás hubiese un encargo concreto. En todo caso, justamente una 

¿gura Ge PuMer �)��� eV el GiEuMo Tue, Wal Ye], Ve aleMe PiV Gel PoGelo hiVWyrico, ya 
que presenta una extraña combinación de vestimenta masculina y femenina, así como 

329  En el Museo Nacional del Teatro estaban catalogados todos simplemente como “acuarela”, 
GuranWe Pi inYeVWigaciyn en AlPagro, SuGe corregir y coPSleWar la ¿cha Ge caWalogaciyn� 

330  A pesar de haber insistido en el Cercle del Liceu, no pude obtener las medidas exactas ni otros 
datos como las circunstancias del ingreso, etc.
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un tocado y peinado extrañamente muy moderno, y una sorprendente combinación de 

elementos casi sexys, algo totalmente ajeno a la obra de la artista. Realmente me sería 

muy difícil considerar que este dibujo es de su autoría.

Todos los diseños guardan similitudes técnicas así como de tamaño y formato, pero 

también estilísticas y formales; desde todos los puntos de vista están ejecutados por 

la misma persona. Existen pequeños detalles en los dibujos que se corresponderían 

con el estilo de la artista pero, en general, son muy distintos de las ilustraciones 

editoriales que ella hizo, además, los rostros de los personajes, tanto en la factura 

como en la expresión, se diferencian en gran medida a los del resto de su producción. 

Podría ser que esta extrañeza se debiese a que no hay otros trabajos de diseño de 

¿gurineV GenWro Ge la WrayecWoria Ge la arWiVWa, con loV cualeV coPSararloV, y Tue eVWa 
Giferencia Ve correVSonGiera con la eVSeci¿ciGaG Gel oEMeWiYo Ge loV GiVexoV, ya Tue 
Sacharoff a lo largo de su carrera demuestra una gran versatilidad y capacidad de 

adaptarse a periodos y demandas distintas. De todas maneras, en mi opinión, habría 

Ge reali]arVe un eVWuGio Ge auWenWi¿caciyn Ge la ¿rPa Sara conViGerarloV coPo oEra Ge 
Olga Sacharoff con total certeza ya que, todo el conjunto, bajo mi perspectiva, resulta 

de dudosa procedencia. 
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VII. LA OBRA PICTÓRICA: INTERPRETACIÓN Y ANÁLISIS 
ICONOGRÁFICO

V.1. La natu ral eza  como ex p resió n de amor y  sacral idad

Es difícil ver una obra de Olga Sacharoff donde no aparezca representado algún 

elePenWo naWural ya Tue, en la Payorta, irEoleV, SlanWaV, ÀoreV, aniPaleV o PonWaxaV 
acompañan a los personajes. Ya hemos comentado como Sacharoff sentía un profundo 

amor por la naturaleza, que se hacía presente en el gran jardín que rodeaba la casa del 

3uWxeW� Allt la naWurale]a era freVca y exuEeranWe, haEta in¿niGaG Ge eVSecieV ÀoraleV 
y varios animales domésticos en cuya compañía se la puede ver en muchas de las 

fotografías que se conservan. El jardín no sólo era un lugar para disfrutar de la vida y 

los amigos, sino también un motivo artístico inagotable. 

EVWa SaViyn Sor loV VereV Ge la naWurale]a eV algo Tue Ve reÀeMa conVWanWePenWe en 
su obra y que, desde muy pronto, la crítica analizó. Así Josep Maria Junoy escribió 

Tue ³YePoV VuV ¿guraV, VuV SaiVaMeV y VuV conVWelacioneV Ge ÀoreV y Ge fruWaV, en 
medio de aquella atmósfera especial, tan suya (...) las fosforescencias amarillas de sus 

capuchinas y de sus mimosas; sus follajes verdes y azules de acuárium y desmayo; 

aquella muchacha dorada con su perro negro y blanco; aquellos pájaros...” (Junoy, 

1940: 9) También Juan Perucho en 1961 hacía hincapié en este aspecto de la pintura 

de Sacharoff al escribir que en esta hay “una valoración de las cosas sosegadas e 

tnWiPaV ±laV ÀoreV, loV nixoV, loV aniPaleV� cuya naWurale]a GePanGa SroWecciyn y 
amor” (Perucho, 1961: 45). Venancio Sánchez Marín, en Goya, insistía en lo mismo al 

a¿rPar Tue ³cualTuier irEol Vea conViGeraGo Sor ella Gigno Ge Ver SinWaGo y aPaGo hoMa 
por hoja con tan ingenua minuciosidad” (Sánchez Marín, 1963b: 417).  Ya a principios 

de la década de los años noventa Martí Peran opinaba que “el seu treball descansa en 

una pràctica conscient de la mirada ingenua, capaç d’admirar com es basteix la reunió 

en el Pyn Ge WoWV elV pVVerV, un a un, ¿nV a eVGeYenir, en la VeYa coPuniy, la ©realiWaW 
plena»” (Martí Peran, 1993: 22). 

Pero la crítica fue más allá en este análisis aportando ideas sobre que el amor por la 

naturaleza en la obra de Sacharoff se relacionaba con la necesidad de algo Superior. 

Así Alexandre Cirici veía en sus paisajes una suerte de panteísmo como explicó en el 

texto siguiente: “En gran part hi ha ací les arrels d’un paisatgisme on no hi ha, com a 

OcciGenW, la WecWznica, Vino l¶aPor alV pVVerV YiYenWV, a caGa Eri, a caGa Àor, i on WoWa 
arquitectura corpòria es dilueix davant la força del color. També el sentit d’un arabesc 

que tendeix a esborrar els accents, a suprimir els protagonistes, a fondre-tot en una 

comunió gairebé panteista” (Cirici-Pellicer, 1970: 144). Maria Lluïsa Borràs también 

ha relacionado el amor por los seres vivos con los orígenes de la artista al considerar 
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Tue Sacharoff SinWaEa ³pVVerV Ge PiraGa ¿xa Tue conYiYien en Seu G¶igualWaW aPE 
aniPalV, ÀorV i SlanWeV, coP GeixanW aÀorar eVWranyaPenW elV VeuV ortgenV iranianV i leV 
ensenyaments materns que va rebre durant la seva infancia” (Borràs, 1994: 54). Aquí la 

auWora Ve re¿ere a Tue laV ratceV SerVaV Ge la PaGre Ge la arWiVWa la haErta faPiliari]aGo 
con una cultura que tiende a no establecer diferencias entre los seres vivos. 

En mi opinión esta cuestión de los orígenes de la artista es muy importante para la 

mejor interpretación de su pintura. No se ha de olvidar que ella era rusa y que, aunque 

su carrera pictórica se haya desarrollado en Europa Occidental, las primeras etapas 

de su vida, muy importantes para la formación de la personalidad del individuo, y  gran 

parte de su aprendizaje artístico, tuvieron lugar en su país. No veo como un hecho 

casual que también fueran rusos, y de la generación de Sacharoff, Wassily Kandinsky 

y Kasimir Malévich dos de los artistas que fundamentaron su obra en cuestiones 

espirituales, sosteniendo que el espacio pictórico era un sitio privilegiado donde, al 

mismo tiempo, manifestar y provocar, los deseos de trascendencia. Aunque muy 

posterior tampoco podemos olvidar la obra de Mark Rothko.  Del mismo modo que ellos, 

Veguro Tue Sacharoff reciEiy una GeVWacaGa inÀuencia Ge loV iconoV ruVoV y Ge la fuerWe 
espiritualidad de un pueblo que, en esa época aún no había sufrido la desacralización 

que ya reinaba en Occidente, como consecuencia del advenimiento de la Revolución 

InGuVWrial y Ge la eYoluciyn Gel SenVaPienWo cienWt¿co� SeEaVWij *aVch ya eVcriEiy 
que  ella impregnaba su obra de “ aquella mena de tràgic misticisme il·luminat, aquell 

misticisme tan vantat per Carlo Carrà, que presideix totes les produccions artístiques 

russes, i que es manifesta plenament  en l’art de la senyora Saixaroff” (Gasch, 1927: 

109). 

Para profundizar en este tema, más que haber continuado la línea del panteísmo 

propuesta por Alexandre Cirici, he optado por recurrir al pensamiento de Mircea Eliade 

y de María Zambrano, que me parecen más sugerentes a la hora de interpretar la 

iconografía trabajada por Sacharoff. Hierofanía es como denominó Mircea Eliade al 

acto de manifestación de lo sagrado, explicando que es “la manifestación de «algo 

completamente diferente», de una realidad que no pertenece a nuestro mundo, en 

objetos que forman parte integrante de nuestro mundo «natural», «profano» (...). Al 

manifestar lo sagrado, un objeto cualquiera se convierte en otra cosa sin dejar de ser 

él mismo, pues continúa participando del medio cósmico circundante” (Eliade, 1983: 

19). En este sentido, creo que la pintura de Sacharoff es profundamente religiosa, sin 

necesidad de representar imágenes de santos ni escenas bíblicas (aunque a veces 

lo haya hecho), la artista expresa los deseos de trascendencia convirtiendo el mundo 

natural y los seres vivos en una hierofanía. En su obra la naturaleza se nos revela 

como sacralidad cósmica. En un mundo y en un siglo totalmente desacralizados, que 



293

negaba la existencia de todo dios, Sacharoff se esforzó en seguir atenta y perceptiva 

a las manifestaciones de lo divino que ella sentía en la naturaleza, y así la representó. 

&onocer y aPar laV SieGraV, loV aniPaleV, laV ÀoreV��� eV una Yta Ge acercaPienWo al 
cosmos, de participar de su sacralidad. Por el contrario perder la actitud de reverencia 

ante lo creado por la divinidad, conduce a la explotación y progresiva destrucción de 

la naturaleza.

Al hilo de lo expuesto anteriormente y según Victoria Cirlot un símbolo es una imagen 

sagrada331, desde esta perspectiva podemos entender que la pintura de Sacharoff es rica 

en símbolos, sobre todo de animales. Las bestias, que fueron adoradas como dioses 

por la humanidad primitiva, y convertidas en motivo primero de la pintura, constituyen 

símbolos de muy antigua historia. Además, en la iconografía de esta artista los animales 

nos proporcionan claves para acceder a la revelación de lo divino, pues ellos no ansían 

ser como nosotros sino que ya son. Los animales no eligen, no son responsables, 

ignoran que morirán... simplemente son, “han recibido un ser invariable según «la razón 

vital» muestra con claridad” (Zambrano, 1993: 313). Son muchos los artistas que a lo 

largo Gel Viglo SaVaGo han uWili]aGo laV ¿guraV Ge aniPaleV Sara reSreVenWar aTuello 

331  “La explosión de las imágenes en la mística medieval y en el Surrealismo”, conferencia 
pronunciada por Victoria Cirlot en  el Centre de Cultura Contemporània de Barcelona, 02/04/2004.

Olga Sacharoff en el jardín de la casa del Putxet
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que el ser humano debería ser. El simbolismo animal fue el centro de la poética del 

grupo expresionista alemán Der Blaue Reiter que se gestó en Múnich coincidiendo 

con la estancia de Sacharoff en esa ciudad, que habitaba en el mismo barrio que 

ellos, como ya vimos. A mi juicio, existen paralelismos remarcables entre la obra de la 

pintora rusa y la de Franz Marc quien, en 1908, escribió a un amigo lo siguiente “Intento 

agudizar mis sentidos para captar el ritmo orgánico de todas las cosas, para lograr la 

arPonta SanWetVWa con loV laWiGoV y el ÀuMo Ge la VaYia Ge la naWurale]a, en loV irEoleV, 
en los animales y en el aire” (Lucie-Smith, 2000: 91). Ignoro si Sacharoff conoció 

personalmente a los miembros de este grupo, cosa probable ya que algunos de ellos 

eran de origen ruso como los pintores Marianne Von Werefkin y Alexej von Jawlensky, 

lo que sí me parece seguro es que tuvo oportunidad de contemplar estas obras a fondo 

y Tue eMercieron una conViGeraEle inÀuencia VoEre ella, PiV Ge WiSo iconogri¿co Tue 
formal, aunque esta tampoco es de desdeñar.

Paul Vogt escribió que la pintura de Marc “se convierte en el símbolo de una profunda 

emoción religiosa, de un sentimiento panteísta del mundo; resonancias espirituales 

hacen posible la identidad del creador con lo creado” (Vogt, 1980: 90). Y Edward Lucie-

Smith opinó que “el elemento de misticismo en la obra de Marc es una herencia de los 

románticos alemanes” y que su obra supuso una “búsqueda simbólica para transmitir 

Vu iGenWi¿caciyn ePocional con loV aniPaleV´ �Lucie�SPiWh, ����: ���� EVWaV iGeaV laV 
encuenWro EellaPenWe reÀeMaGaV en El destino de los animales obra que Marc pintó en 

1913; donde un árbol gigantesco, símbolo de los pilares del mundo, cae produciendo 

el desastre, sólo cuatro ciervos se salvan de la destrucción. Una visión apocalíptica 

la que tuvo Marc el año anterior al inicio de la Gran Guerra, donde simbolizaba con 

Franz Marc: El destino de los animales, 1913
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los animales la inocencia, la pureza que era necesaria salvar de la violencia de las 

estructuras del poder. A mi parecer el simbolismo de los animales y la visión de la 

naturaleza como expresión de lo divino son elementos que estaban en la atmósfera 

artística anterior a la Primera Guerra Mundial y que Sacharoff desarrolló en su obra 

con un estilo muy personal. Formalmente su pintura, a pesar de haber pasado por 

una etapa cubista, nunca evolucionó, como la de los citados expresionistas alemanes, 

hacia la abstracción sino que su quehacer progresivamente se fue vinculando a otras 

tendencias de vanguardia, como ya he comentado. 

Retomando el tema de lo divino, también es interesante observar que una de las 

pocas imágenes religiosas que realizó fue la obra San Francisco  (Cat. P298) donde 

representa al santo de Asís con un aspecto muy feminizado, vestido con el hábito de 

la orden que el fundó, sentado sobre una roca en la campiña y rodeado de animales 

como ovejas, un asno, palomas... Este religioso italiano, llamado il Poverello vivió entre 

los años 1182 y 1226; como sabemos era hijo de un comerciante adinerado pero al 

sentir la llamada de Dios, abandonó a su familia y se dedicó al apostolado predicando la 

SoEre]a� San )ranciVco eMerciy una SrofunGa inÀuencia eVSiriWual en la YiGa culWural Ge 
la Edad Media, en su libro Cántico al sol ������ reÀeMa un gran aPor a la naWurale]a y a 
WoGaV VuV criaWuraV� No oEVWanWe, eV una ¿gura Tue WuYo un inÀuMo conViGeraEle en laV 
búsquedas espirituales de bastantes artistas del siglo XX, no solo pintores sino también 

cineastas y poetas, quienes le consideraron un ejemplo de espiritualidad cristiana que, 

sin mediaciones eclesiásticas, todavía podía decir algo en el siglo XX y, por tanto, era 

necesario recuperar. Su pensamiento fue asimilado a las corrientes zen, ecologistas 

y Saci¿VWaV Tue, GeVGe PeGiaGoV Ge la GpcaGa Ge loV axoV cincuenWa, SeneWraron con 
fuerza en la atmósfera cultural de Occidente.332 Cuando Sacharoff trabaja una imagen 

cristiana escoge, pues, aquella divinidad que tiene como principal característica de su 

santidad el respeto, el amor y la protección al medio natural. Nuevamente  lo Divino y 

lo Natural en la iconografía de esta artista aparecen inexorablemente unidos. 

Por otra parte y buscando otro nivel de análisis, son numerosas las pinturas en que los 

aniPaleV o laV ÀoreV acoPSaxan a la ¿gura fePenina, Sor eMePSlo, Mujer con gato (Cat. 

P12), Consuelo (Cat. P30) o Dama de las flores (Cat. P53). Considero que parte del 

interés de estas obras estriba en la relación que se establece entre el cuerpo de la mujer 

y la naturaleza; y no porque exista la pretensión de naturalizar el cuerpo femenino, 

es decir de reducirlo al espacio de lo natural y por lo tanto restarle participación y 

���  RecuerGo el pxiWo Tue WuYo la Seltcula Ge )ranco =ef¿relli Fratello Sole, Sorella Luna (1972), una 
suerte de visión hippy de la vida de San Francisco y Santa Clara, ambos de Asís. (Mi madre me llevó 
al cine a verla y constituye una de las primeras manifestaciones artísticas que dejaron huella en mí). 
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responsabilidad dentro del ámbito cultural. Sino porque seres humanos, animales y 

plantas se encuentran en un plano de igualdad, estableciendo un diálogo continuo en el 

que el sometimiento y el dominio no tienen cabida. En la obra de Sacharoff, la función 

de las personas es la de acoger, cuidar y proteger el mundo natural, nunca intervenir de 

una manera que pueda desencadenar la ruptura de la convivencia armónica entre todos 

los seres vivos. Actualmente estas ideas se pueden interpretar desde una perspectiva 

ecologista y, teniendo en cuenta que Olga Sacharoff estaba en el mundo, y lo pintó, 

desde un cuerpo sexuado en femenino, la teoría ecofeminista nos puede ayudar a leer 

estas imágenes.  

A grandes rasgos esta corriente teórica plantea que la acción por la igualdad de los 

sexos no puede separarse del movimiento en defensa y protección de los ecosistemas, 

como explica una de sus más destacadas representantes “empezamos a comprender 

que existía una estrecha conexión entre la relación de dominio explotador entre el 

hombre y la naturaleza (...) y la relación de explotación y opresión entre hombres 

y mujeres que impera en la mayoría de las sociedades patriarcales, incluidas las 

sociedades industriales modernas” (Mies y Shiva, 1997: 10). Por supuesto, este es un 

pensamiento muy reciente del que Sacharoff no tenía ningún conocimiento, pero las 

sensaciones en las que se fundamenta no lo son, ni tampoco el distanciamiento que 

los humanos experimentamos con respecto a la naturaleza en las urbes modernas, ni 

todas las frustraciones y necesidades que esto conlleva.  Maria Mies lo explica diciendo 

que hoy “No podemos tocar la naturaleza, no nos podemos comunicar con ella como 

criaturas vivas y naturales; nos separa una barrera invisible” (Mies y Shiva, 1997: 138). 

< conWin~a reÀexionanGo acerca Ge Tue PuchaV SerVonaV SaGecen ³eVWa reSenWina 
separación de la naturaleza como un dolor profundo, casi físico. Tienen una sensación 

de desvalimiento, de pérdida. La barrera entre sí mismas y el resto del mundo natural 

parece socavar la energía de su propia vida” (Mies y Shiva, 1997: 138). Indudablemente 

esto ya empezaba a pasar en la época que Sacharoff pintó su obra, pero frente a esa 

progresiva separación de lo humano y de los elementos naturales la artista propuso 

una unión equilibrada, una relación enriquecedora y creativa; puesto que para ella la 

naturaleza, además de manifestación de lo divino, era siempre fuente de inspiración y 

nutriente de la creatividad. En mi opinión aquí radica la vitalidad y potencia visual que 

transmite su obra, no en una pretendida alegría ingenua, ni en la romantización de la 

naturaleza, pues en sus obras no existe alejamiento del medio natural ya que los seres 

humanos viven y conviven con él. 

De esta manera, desde un pensamiento que podríamos denominar proto ecologista, 

Olga Sacharoff fue entretejiendo una poética de la naturaleza con la cual pudo transmitir 

una intensa espiritualidad. Y conociendo su temperamento, cómo cuidaba a sus perros 
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y gatos, cómo jamás mataba a ningún insecto, cómo amaba su jardín y viendo las 

numerosas fotografías que dan testimonio de esta actitud, se observa en ella una 

impecable coherencia entre su actitud vital y la pintura que nos ha dejado, una perfecta 

simbiosis de vida y arte. Olga Sacharoff pintó así porque habitó el mundo de esta 

manera.333 

LoV SaiVaMeV y ÀoreV Ge Sacharoff no SueGen leerVe GeVligaGoV Ge eVWa SopWica Ge la 
naturaleza, ya que forman parte del estrecho y constante diálogo que la artista mantuvo 

con los elementos del universo, en lugar de alejarse de ellos como gran parte de 

su generación, que permanecía inmersa en la vorágine de la modernidad, Sacharoff 

indagó en su pintura las relaciones de complementariedad, armonía y creatividad que 

todavía nos ligan a la tierra. El considerar estas obras como unas simples muestras 

banales de pintura de género que acometía para complacer a su clientela burguesa, 

es no atender al conjunto de su obra, no escuchar su discurso y escatimar talento a 

la artista. 

V.1. A. La Pintu ra de Fl ores: tradició n y  original idad  

LaV SinWuraV Ge ÀoreV han ViGo, VeguraPenWe, oWro Ge loV facWoreV Tue han   conWriEuiGo a 
nutrir el tópico crítico de la ”delicadeza femenina” en la obra de Olga Sacharoff.  En este 

sentido, el caso de esta artista no es nada excepcional ya que la fórmula “cuadros de 

ÀoreV�PuMer�SinWura fePenina´ Ve encuenWra aSlicaGa Ge Panera reiWeraGa en PulWiWuG 
de estudios sobre este género. Un ejemplo de estas críticas, contemporáneo al trabajo 

de Sacharoff, serían las palabras de M. H. Grant que en su libro Flower Painting though 
four centuries, SuElicaGo en ����, eVcriEiy lo ViguienWe: ́ La SinWura Ge ÀoreV no reTuiere 
ningún genio de tipo mental o espiritual, sólo el genio de tomarse el trabajo de hacerla 

y un gran GoPinio el o¿cio� >'e loV arWiVWaV Tue SracWicaEan la SinWura Ge ÀoreV@ Vylo 
una pequeña proporción eran artistas de alto nivel. De hecho, de los más de doscientos 

arWiVWaV Ge ¿naleV Gel X9III y XIX, al PenoV la PiWaG eran PuMereV´ �3orTuereV, ����: 
35). El autor parece explicar que este género pictórico no reviste interés puesto que fue 

SracWicaGo, PayoriWariaPenWe, Sor PuMereV, cerranGo WoGa SoViEiliGaG, en Vu a¿rPaciyn, 
de que algunas de ellas pudieran ser consideradas como “artistas de alto nivel”. Raimon 

Casellas, por su parte, en La Vanguardia re¿ripnGoVe a la Exposición Femenina  de la 

333  A lo largo de la investigación numerosos testimonios, que la trataron de manera cercana, me 
han explicado que en el piso de la calle Balmes la artista ponía pequeños recipientes de pan mojado 
en leche Sara Tue coPieran laV cucarachaV Tue llegaEan a WraYpV Ge loV SaWioV inWerioreV Ge la ¿nca� Al 
principio, mi postura fue pensar que era otra historia de las que componen “la leyenda Sacharoff”, pero 
al ir conociendo más en profundidad a los entrevistados, y ver que personas que no tenían amistad 
entre ellas relataban detalles similares y anécdotas coincidentes, me he llegado a convencer de que 
este hecho era verdad. 
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Sala 3arpV eVcriEiy: ³En eVWa PanifeVWaciyn Ge la SinWura Àoral Tue, coPo Ve coPSrenGe 
tratándose de una exposición de obras debidas al bello sexo, es la que más abunda” 

�&aVellaV, ����: ��� < una oSiniyn Puy riGtcula, Tue Vylo Ve MuVWi¿ca SorTue fue eVcriWa 
a ¿naleV en el Viglo XIX, eV la Ge Leyn LegranGe cuanGo GiMo Tue ³laV PuMereV SinWan 
ÀoreV SorTue Von ÀoreV´ �'e 'iego, ����, ����  

La SinWura Ge ÀoreV coPo WePa Vurgiy ligaGo al gpnero Ge la naWurale]a PuerWa a 
¿naleV Gel Viglo X9I� EnWre ���� y ���� APEereV y UWrech eran loV SrinciSaleV cenWroV 
Ge SroGucciyn Ge SinWura Àoral� MuchoV arWiVWaV, WanWo PaVculinoV coPo fePeninoV, Ve 
dedicaban a satisfacer la demanda de una burguesía emergente que encontraba en 

este género un tema alegre y decorativo  con el que ornamentar sus salones. Además 

muchas de estas familias burguesas estaban haciendo su fortuna debido al comercio 

Ge ÀoreV, VoEre WoGo Gel WuliSin, Sor lo Tue eVWaV SinWuraV funcionaEan WaPEipn coPo 
símbolos de su poder económico y social. Jan Breughel, Hans van Essen, Jan van der 

Beeck, Osias Beert o Clara Peeters, Rachel Ruysch, Maria van Oosterwyck, Gertrued 

Metz, Katherina Treu, Margaretha Haverman, Catherina Backer y Maria Helena Byss 

fueron algunos de los hombres y mujeres que nos han dejado numerosos ejemplos 

Ge cuaGroV Ge ÀoreV con loV Tue Ve ganaron la YiGa coPo SinWoreV� EVWe aVunWo eV 
Puy Vigni¿caWiYo SueV eVWa GeGicaciyn conVWiWuta una Euena ValiGa SrofeVional en una 
sociedad donde las posibilidades de trabajo para las mujeres eran muy reducidas.

Estas obras difícilmente se ejecutaban partiendo del modelo natural, sino que la riqueza 

Ge laV eVSecieV ÀoraleV Ve EaVaEa en la coSia e inVSiraciyn Ge PanualeV Ge EoWinica o 
Ge GiEuMoV e iluVWracioneV reali]aGoV con ¿neV cienWt¿coV� Maria SyEilla Merian y -uGiWh 
Leyster trabajaron como ilustradoras para este tipo de libros, donde no sólo aparecían 

ÀoreV Vino WaPEipn conchaV, inVecWoV, aricniGoV, PariSoVaV, eWc�, elePenWoV Tue, 
PuchaV YeceV, eVWin SreVenWeV en laV coPSoVicioneV ÀoraleV� 3ara :hiWney &haGZicN 
estos cuadros “son laboriosos montajes de colores y texturas, y respuestas espirituales 

al mundo de la naturaleza; ricos collages Ge inÀoreVcenciaV, en una pSoca en Tue laV 
ÀoreV Sor lo general Ve culWiYaEan en caPSoV VeSaraGaV Sor eVSecieV, y Tue Volo Ve 
combinaban una vez cortadas y cuando estaban a punto de perecer...” (Chadwick, 

����: ����� AVt, laV ÀoreV, coPo loV EoGegoneV, eVWin eVWrechaPenWe ligaGaV al WePa 
Ge lo eftPero  Ge la YiGa huPana y lo SaVaMero Ge VuV SlacereV� LaV ÀoreV y loV inVecWoV 
con la corta vida que poseen nos recuerdan permanentemente la presencia inevitable 

de la muerte. No obstante, y sin perder esta interpretación, el género fue recargándose 

Ge oWroV Vigni¿caGoV� En el WiePSo Gel rococy, Sor eMePSlo, Ve SlaVParon ÀoreV con 
un sentido hedonista de la existencia. Y en el siglo XIX, románticos, simbolistas y 
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PoGerniVWaV ePSlearon laV GiferenWeV ÀoreV coPo ViPEylicaV Ge GiYerVoV conceSWoV, 
a saber, la enfermedad, la muerte, la pureza, la inocencia, el mal, etc.334 

También durante el siglo XIX encontramos numerosas pintoras especializadas en 

ÀoreV, en WoGaV laV ireaV Ge la geografta occiGenWal� EV una pSoca en la Tue Ve 
rea¿rPy la iGea Ge conViGerar el WePa coPo un gpnero Penor GenWro Ge la +iVWoria Gel 
ArWe� &oPo ya Ve ha YiVWo la crtWica hi]o inGiVoluEle el EinoPio PuMer�Àor conVWruyenGo 
un discurso en el que se evalúa esta pintura como sutil, delicada, femenina, amorosa, 

frigil, SeTuexa, eWc� EVWa aVociaciyn, Wal coPo a¿rPa %ea 3orTueraV, ha SroYocaGo un 
GoEle reVulWaGo ³Sor una SarWe, la SinWura Ge ÀoreV eV YiVWa coPo inferior Sor el hecho 
Ge Ver SracWicaGa Sor PuMereV� Sor oWra SarWe, GeYaluar el gpnero Àoral SerPiWe, Sor 
extensión, devaluar a las mujeres que lo practican” (Porqueras, 1994: 39).

*raciaV a la crtWica y a la hiVWoriografta fePiniVWaV Gel arWe, hoy WenePoV reÀexioneV y 
análisis muy profundos de por qué las pintoras se dedicaban a esta tarea: la prohibición 

de entrar a las academias y, aun habiéndolo logrado, la negación a asistir a las clases 

de dibujo al natural con modelo. La rígida moral burguesa no admitía que las señoritas 

pudieran trabajar a partir de la observación de un cuerpo desnudo. Lógicamente, 

existieron algunos casos excepcionales de trasgresión de las normas pero por lo 

general, las artistas veían cancelados sus deseos de enfrentarse a los problemas que 

se derivan de la representación de los modelos vivos, del movimiento de éstos y de 

los estudios anatómicos. Solo en 1893 la Royal Academy de Londres permitió trabajar 

a las alumnas, separadas de sus compañeros, con modelos masculinos, parcialmente 

tapados, por supuesto. Así pues la pintura decimonónica cuenta con una notable 

canWiGaG Ge PuMereV Tue GeVarrollaron Vu YiGa creaWiYa en Worno a la SinWura Ge ÀoreV� 
En Cataluña, por ejemplo, tenemos a Júlia Tomàs i Salvany, Josepa Farràs Oliveró, 

Emilia Coranty o Aurora Malagarriga, entre otras muchas.

Más tarde los iris y girasoles de Claude Monet y Vincent van Gogh, las amapolas de 

Odilon Redon y de Emil Nolde, las calas de Salvador Dalí, Tamara de Lempicka y 

Ge *eorgia O¶.eeffe o laV ÀoreV SoS Ge AnGy :arhol VirYieron coPo SreWexWo a VuV 
inYeVWigacioneV eVWpWicaV� AlgunoV arWiVWaV ePSlearon la SinWura Ge ÀoreV Sara Garle 
un sentido nacionalista, como lo hicieron en México Olga Costa, Diego Rivera y María 

I]TuierGo� TaPEipn GuranWe el Viglo XX laV ÀoreV han ViGo un WePa Puy WraEaMaGo en 
el campo de la fotografía, a veces con connotaciones sexuales, como en la obra de la 

italiana Tina Modotti o del neoyorquino Robert Mapplethorpe. Muchas son las artistas 

���  9er SALA *AR&IA, TereVa�M: ³NaWurale]aV arWi¿cialeV� El lenguaMe Ge laV ÀoreV y Ge laV coVaV 
mudas”, Materia, n.º 2, Departament d’Història de l‘Art, Universitat de Barcelona, Barcelona, 2002, pp. 
185-202.  
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Tue han uWili]aGo laV forPaV ÀoraleV coPo PeWifora Ge loV geniWaleV fePeninoV, Sor 
ejemplo Maruja Mallo o la estadounidense Judy Chicago en su famosa obra The Dinner 
Party (1979). 

Menciyn aSarWe Perecen loV cuaGroV Ge arregloV ÀoraleV Ge +enri RouVVeau, Tuien 
reSreVenWaEa loV ÀoreroV con el SrinciSio Ge coSiar ¿elPenWe loV WonoV y la SoViciyn 
Ge caGa una Ge laV ÀoreV, ¿ManGo en la Wela eTuiYalenWeV Ge loV elePenWoV Tue Wenta 
delante, no de las sensaciones que estos le provocaban. Debido a esta carencia de 

raVgoV tnWiPoV y Ge inWerrelaciyn eVSacial, en laV ÀoreV Gel aGuanero la crtWica ha YiVWo 
unas “pinturas ready-made” donde las cosas más conocidas se vuelven extrañas, 

apareciendo una estructura de cosas que conjura un mundo mágico (Stabenow, 2001: 

26).  

9ePoV aVt coPo el WePa Àoral ha ViGo WraWaGo WanWo Sor PuMereV coPo Sor hoPEreV, 
creadores de diversas épocas y movimientos artísticos que han ido transformado el 

gpnero, aVt coPo reVigni¿cinGolo conWinuaPenWe� No oEVWanWe y coPo SlanWea APSaro 
Serrano de Haro “la diferencia entre un tema tratado por un artista masculino y por otro 

femenino es que las artistas femeninas más que representar un objeto representan 

un determinado tipo de trabajo, una vivencia con ese objeto al que aluden” (Serrano 

de Haro, 2000: 115). Desde esta óptica veamos pues las obras en este apartado 

estudiadas.

Henri Rousseau: Florero con una rama de hiedra, 1909
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La SroGucciyn Ge SinWura Àoral Ge Olga Sacharoff Ve iniciy Puy SronWo, en la GpcaGa 
de los años veinte, siendo muy abundante durante los decenios de los años cuarenta 

y cincuenWa� Sero coPo la Payorta Ge oEraV Wiene el PiVPo WtWulo �ÀoreV� Von Puy 
GiftcileV Ge iGenWi¿car Vi no han ViGo SuElicaGaV en la SrenVa Ge la pSoca o reSroGuciGoV 
en algún catálogo. Actualmente todos estos cuadros permanecen en colecciones 

particulares, pues como ya hemos hablado solamente existe uno conservado en un 

museo. En cuanto a las técnicas, la mayor parte son óleos sobre lienzos, pero también 

se conservan bastantes acuarelas y gouaches e incluso el mural cerámico realizado 

conjuntamente con Llorens Artigas, ya comentado (Cat. C1). 

ReVSecWo al PoGelo uWili]aGo, no creo Tue la ÀoreV Ge Sacharoff Ve inVSiren en la 
consulta de libros de botánica, ni en ilustraciones, más bien se basan en motivos 

reales, en ramos que realizaba ella misma, cuando vivía en la calle Manacor, con las 

muchas especies de su enorme jardín. Según explica Maria Lluïsa Borràs, la pintora 

“componía hermosísimos ramos que le servían de motivo en sus cuadros” (Borràs, 

1992: 18), estos bouquets se pueden observar en varias de las mejores obras de Otho 

Lloyd, ya que también los utilizaba como modelos. Este pensamiento también se apoya 

en que, si bien como seguidamente explicaré, la variedad es amplia, no representa 

ÀoreV exyWicaV, ni Puy GelicaGaV o Tue neceViWen cliPaV exWraxoV al nueVWro, Von ÀoreV 
habituales en los jardines mediterráneos, muchas incluso especies silvestres, y que 

se repiten siempre en las distintas obras. Cuando hubo de trasladarse al piso de la 

calle %alPeV, ya no coPSonta loV raPilleWeV, Vino Tue loV encargaEa en la ÀoriVWerta 
que tenía muy cerca de su casa y que todavía sigue en funcionamiento y se conserva 

SricWicaPenWe igual� La Vexora RoViWa, eV la SroSieWaria Ge la ÀoriVWerta *riera, ViWuaGa 
en Balmes 371 y, aunque ya es mayor para trabajar en la tienda, recuerda a su clienta 

con Pucho carixo y WaPEipn loV nuPeroVoV arregloV ÀoraleV Tue le SreSaraEa Sara 
ser pintados. 335

A la pregunta del cuestionario Marcel Proust Tue le efecWuy LlutV 3erPanyer: ³¢La Àor 
Tue Sre¿ero"´ Sacharoff conWeVWy un eVcueWo y engloEaGor ³ToGaV´ �3erPanyer, ����: 
���, lo Tue noV lleYarta  nueYaPenWe a relacionar el WePa con el aPor in¿niWo Sor la 
naWurale]a Tue la SinWora VenWta� El hecho Ge no Wener ninguna Sreferencia Sor una Àor en 
particular se traduce en la gran variedad de especies que trabaja, pudiéndose distinguir 

perfectamente amapolas, camelias, petunias, pensamientos, margaritas, crisantemos, 

dalias, fresias, lilas, jazmines, peonias, tulipanes, esterlicias, campanillas, mimosas, 

magnolias, prímulas, anémonas, castañuelas, belladonas, nomeolvides, violetas... 

���  A lo largo Ge la inYeVWigaciyn he SaVaGo YariaV YeceV Sor eVWa ÀoriVWerta, WenienGo conYerVacioneV 
con la señora Rosa Griera, hija de la propietaria, quien se encarga del negocio en la actualidad. 
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siendo mucho menos frecuentes las rosas y los claveles. También se observa una 

gran YarieGaG Ge inÀoreVcenciaV y de especies silvestres, en una demostración más 

de la igualación de especies naturales que siempre está presente en el discurso de la 

SinWora� Sacharoff VuSo caSWar y WranVPiWir SerfecWaPenWe Tue ninguna Àor Ve Sarece a 
otra y que cada una posee una belleza inigualable, parece que ella comprendía que “la 

Eelle]a y el olor Ge laV ÀoreV no Von un acciGenWe y Tue WaPSoco Ve Pani¿eVWan Sara 
el provecho exclusivo y tangible de las propias plantas o del hombre” (Northbourne, 

2014: 19). 

LaV ÀoreV Ve SreVenWan en raPoV SlenoV Ge hoMaV YerGeV y Ge raPaV Puy GiYerVaV, 
que si se estudiaran más a fondo también podrían distinguirse las especies a las 

Tue SerWenecen� EVWoV raPilleWeV Ve ViW~an en oEMeWoV coPo ÀoreroV, MarraV, ceVWoV, 
copas y vasos donde Sacharoff trabaja las distintas texturas de los materiales: barro, 

porcelana y cristales; aunque se observa una gran preferencia por trabajar los tallos 

transparentándose a través del vidrio. Como los distintos recipientes se repiten 

en diferentes obras, es de suponer que están elaborados a partir de piezas reales 

propiedad de la artista, en particular llama la atención uno muy utilizado en los años 

treinta, de cristal tallado en forma de mano, por ejemplo Cat. P95 o Cat. P96.  El 

SunWo Ge YiVWa generalPenWe eV el PiVPo, loV ÀoreroV con loV raPoV Ve Yen enWeroV y 
ubicados sobre mesitas de madera (casi todas redondas -tipo gueridon- y algunas con 

WaSeWeV o PanWeleV� Ge laV Tue no YePoV laV SaWaV� En Ge¿niWiYa, laV coPSoVicioneV 
Von WraGicionaleV, loV ÀoreroV caVi ViePSre Ve colocan Ge Panera fronWal y cenWral 
en relación al espectador; sin embargo, como seguidamente veremos, hay aspectos 

originales en su producción. 

LoV SriPeroV raPoV Ge ÀoreV SinWaGoV Sor la arWiVWa, en la pSoca Ge enWreguerraV, no 
podían considerarse como parte de la pintura de este género, pues aparecen en las 

manos de novias y novios o decorando pequeñas mesas de salón. En el catálogo de la 

exSoViciyn inGiYiGual Ge LonGreV ������ conVWaEan cuaWro oEraV Ge ÀoreV caWalogaGaV 
y en la siguiente muestra individual en París (1929), las obras del género presentadas 

fueron seis, además ese año también formó parte de la muestra Les fleurs vues par les 
femmes en la Galerie Zak, desmintiendo así la creencia generalizada de que Sacharoff 

SinWy ÀoreV ~nicaPenWe en loV ~lWiPoV SerioGoV Ge Vu carrera� 

LaV ÀoreV Ge la eWaSa Ge enWreguerraV SreVenWan laV PiVPaV caracWertVWicaV ya 
señaladas, como única diferencia se podría apuntar que, en algunas piezas, el ramo 

eVWi enYuelWo Ge un encaMe Elanco y aWaGo con un la]o PoWeaGo� Ahora Eien, laV ÀoreV 
están pintadas con un lenguaje que denota su paso por el cubismo y su adscripción 

a laV YanguarGiaV, VienGo loV reciSienWeV geoPpWricoV y laV forPaV ÀoraleV Puy 
sintetizadas y con una cierta tendencia al planismo y a la carencia de volumen. Los 
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fondos son siempre neutros. En la década de los años treinta se observa un cambio 

en laV coPSoVicioneV SueV, PuchaV YeceV, loV ÀoreroV Ve encuenWran en inWerioreV al 
lado de ventanas, sobre los alféizares o en balcones, menos veces parecen estar al 

aire libre; de manera que, detrás del jarrón, se puede observar el paisaje. Por la forma 

Ge loV YanoV y EalauVWraGaV, he SoGiGo iGenWi¿car Tue Ve WraWa Ge la caVa Gel 3uWxeW, eV 
decir, que la artista pintaría esos jarrones desde su estudio, o desde las ventanas de 

otras habitaciones, tendencia que permanecería toda la década de los años cuarenta. 

En algunas de estas obras el paisaje está apenas insinuado, pero en otras es posible 

GiVWinguir con clariGaG YiVWaV SarcialeV Ge %arcelona GeVGe el 3uWxeW, con eGi¿cacioneV 
y árboles semejantes a los que se pueden contemplar en algunos de los paisajes 

Tue SinWy en eVWa pSoca� AlgunoV eMePSloV Puy Vigni¿caWiYoV SoGrtan Ver laV oEraV 
catalogadas de la siguiente manera: Cat. P35, Cat. P179 o Cat. P207. Actualmente 

eVWaV SinWuraV Von Puy YaloraGaV, y loV clienWeV Ge galertaV y VuEaVWaV laV Sre¿eren a 
las que presentan los fondos lisos y neutros. 

Atendiendo a la catalogación, creo poder deducir que, una vez la artista se trasladó al 

SiVo Ge la calle %alPeV, VuV coPSoVicioneV ÀoraleV YolYieron a colocarVe, PayorPenWe, 
sobre fondos de paredes lisas o, simplemente, manchas de colores neutros. Esta casa 

estaba situada a una altura notable desde la que la artista podía apreciar vistas de la 

ciudad, aunque más fragmentadas, no obstante, si en la pintura de las décadas de 

Otho Lloyd: Sin título, ca. 1944
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loV axoV cincuenWa y VeVenWa GeWriV Ge loV ÀoreroV Ve YiVluPEra un fonGo SaiVaMtVWico, 
ViePSre eVWi VugeriGo y no SueGe iGenWi¿carVe� 

Por otro lado, al trabajar este género la pintora se interesó por el estudio de una gran 

variedad cromática y de texturas incluyendo a su obra en los parámetros de los que 

habla Chadwick en su ya citada valoración del tema. Sus obras evocan un mundo de 

sensaciones e iridiscencias, incluyendo exquisitas fragancias. Son pinturas que nos 

hablan de ambientes ordenados y seguros, hogares burgueses donde en cualquier 

rincyn Ve SoGrta enconWrar una PeViWa con un Àorero igual a la reSreVenWaGa aVt coPo 
se podría hallar el propio cuadro. De hecho, en varios retratos pintados por ella aparece 

un raPo Ge ÀoreV coPo aGiWaPenWo a la coPSoViciyn� 3or eMePSlo en loV reWraWoV Ge 
Maria Llimona (Cat. P242), de Ada Demidoff (Cat. P301), de la señora Ricart (Cat. 

P335) o en el de Rosina Moya Albéniz (Cat. P361), así como en el retrato de la familia 

Llorens Artigas (Cat. P243) y en el de la familia Pinós (Cat. P352). También en los 

retratos femeninos es habitual que aparezcan pequeños ramilletes como complemento 

a la indumentaria, por ejemplo en Retrato de dama elegante (Cat. P221), en el retrato 

de Maria Lladós de Permanyer (Cat. P251) o en Retrato de una señora (Cat. P253). 

Muchas veces, Sacharoff buscaba aunar su interés por distintas iconografías en una 

PiVPa iPagen, Sor eMePSlo en VuV YiVWaV Ge %arcelona Ve ¿My en laV RaPElaV Ge laV 
ÀoreV �&aW� 3����� AViPiVPo, Vu inclinaciyn a inGagar en loV SerVonaMeV fePeninoV la 
lleYy, GeVGe loV axoV WreinWa, a reiWerar en YariaV ocaVioneV el WePa Ge la ÀoriVWa �&aW� 
P124 o Cat. P395) por ejemplo), representando mujeres con delantal que atienden sus 

SueVWoV calleMeroV Ge ÀoreV, a YeceV eVWin GeVSachanGo a un clienWe, Tue Vuele Ver un 
personaje masculino. Estas imágenes pueden, por un lado, vincularse con las obras 

en laV Tue Ve inWereVaEa Sor reÀeMar el WraEaMo Ge laV PuMereV en la pSoca �ÀoriVWaV, 
PoGiVWaV, VoPErereraV� y con el gpnero Àoral� En eVWaV SinWuraV Ve PulWiSlican loV 
MarroneV con raPoV Ge ÀoreV, generalPenWe ocuSanGo GiferenWeV eVWanWeV o PoVWraGoreV 
Ge PaGera, y la ÀoriVWa Vuele eVWar SreSaranGo un PanoMo en un enYolWorio Ge encaMe 
rizado; por ejemplo la bella obra conservada en el Museu de Montserrat (Cat. P378), 

GonGe la PoGelo Sara la ÀoriVWa fue una MoYen MarieWWe LlorenV ArWigaV� 

En todas las exposiciones individuales realizadas en Barcelona, y también en otras 

ciuGaGeV eVSaxolaV, la arWiVWa SreVenWaEa un n~Pero Ge cuaGroV Ge ÀoreV Tue oVcilaEa 
entre uno y siete, aproximadamente; además participó en exposiciones temáticas 

como el Primer Salón de Flores celebrado en las Galerías Alfa de Barcelona (1942), 

la Exposición de Floreros y Bodegones de Artistas Españoles Contemporáneos del 

Museo Nacional de Arte Moderno, en Madrid (1945) o en la Exposición  Extraordinaria 
Bodegones y Floreros de las Galerías Syra a ¿naleV Ge ����� La crtWica Volta hacer 
referencias breves a estas obras, no siendo las más comentadas ni tampoco las más 
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reSroGuciGaV� +e aTut algunoV eMePSloV: ³laV fruWaV y ÀoreV WraVcienGen aroPa y 
constituyen un acierto de gusto exquisito en la gama de su limpio colorido” (Calistenes, 

����: ��, o  ³naGa hay en VuV exTuiViWoV ÀoreroV ni en VuV GelicaGoV EoGegoneV Tue 
no aGornaVe ya loV Ge ocaVioneV anWerioreV Wan eVSect¿caPenWe GecoraWiYoV� El PiVPo 
fePenino VenWiPienWo hacia laV ÀoreV Tue Sarecen Ge aire, reSreVenWaGaV en Flores 
de noche con un GelicioVo fonGo eVWrellaGo´ �'el &aVWillo, ����: ��� o ³laV ÀoreV Von 
más bien lo que pudiera ser un bordado, si en lugar de los colores fueran las agujas 

y las sedas los medios procedentes” (Lience Basil, 1963: 2). Como podemos ver, la 

SinWura Àoral Ge Olga Sacharoff no Ve liEry Ge loV SreMuicioV SaWriarcaleV Tue ya hePoV 
comentado antes. 

No obstante, quizás dentro de la trayectoria artística de Olga Sacharoff el motivo 

iconogri¿co Ge laV ÀoreV Yaya PiV alli Ge un ViPSle ornaPenWo EurgupV� En SriPer 
lugar, no creo Tue Ve WraWe Ge EuVcar una con¿guraciyn ViPEylica, eV Gecir, Tue Ve hayan 
Ge Wener en cuenWa la ViPEologta concreWa Ge algunaV Ge eVWaV ÀoreV, coPo ocurre 
con los animales, puesto que este tema parte de una experiencia más cotidiana, de 

una YiYencia PiV inPeGiaWa� Si aWenGePoV a la a¿rPaciyn Ge LlutV 3erPanyer cuanGo 
Gice ³ÀoreV Tue ella guVWa inYaGan Vu caVa y Tue con WanWa inViVWencia aSarecen coPo 
tema o, simplemente adornan sus telas. Olga Sacharoff sin ellas no sería la misma” 

�3erPanyer, ����: ���, laV ÀoreV SoGrtan funcionar coPo la recreaciyn Ge la aWPyVfera 
de su propio hogar. Son numerosos los testimonios que, como ya he comentado, ponen 

énfasis en hablar de la calidez y el cariño que se respiraba en su casa, así como de 

la Eelle]a Ge ÀoreV y SlanWaV Gel MarGtn Ge la calle Manacor� 3or eMePSlo, MarieWWe 
Llorens Artigas explica “... el que més m’agradava era anar a casa de l’Olga (...). A 

l’entrada de la casa hi havia una escalinata i, de banda a banda, a diferents nivells, 

s’estenia el jardí. Les baranes eren de ceràmica i els arbres eren eucaliptus, mimoses, 

arbres desmaiats, que queien. (...) tot formava part d’aquella parafernàlia que, com la 

taula-braser, em parlava d’un ambient que l’Olga, fos on fos, sempre va saber crear 

al seu entorn” (Llorens Artigas, 1994: 11). La pintora se autorretrató en una sala de 

Vu caVa, VenWaGa en un Vofi, al laGo Ge un Marro con ÀoreV roMaV, una igual a pVWaV le 
adorna el cuello de la blusa, cayéndole sobre el pecho (Cat. P240). Es decir que en el 

eVWuGio Ge inWroVSecciyn y auWoaniliViV Tue Vigni¿ca un auWorreWraWo, Sacharoff Yincula 
Vu SroSio cuerSo al WePa Ge laV ÀoreV hacienGo Ge pVWaV una exWenViyn Ge Vt PiVPa� 
< no SorTue, coPo WaPEipn aSunWa 3erPanyer, Vu ³¿gura WoGa guarGe VePElan]a con 
laV ÀoreV´ �3erPanyer, ����: ���, Vino SorTue laV ÀoreV Vertan elePenWoV eVcogiGoV 
por la artista para aludir al ambiente que la rodea así como su propio mundo interior, 

coPo eVcriEe NpVWor LuMin ³loV ÀoreroV GeVarrollanGo la aPSlia Pagia Ge Vu PunGo 
intacto y feliz” (Luján, 1959: 10). 



306

3or oWra SarWe, a la WaPEipn SregunWa Gel cueVWionario 3rouVW ³¢4up SiMaro Sre¿ero"´ 
Sacharoff contestó “Las golondrinas” (Permanyer, 1964: 30), aves que se encuentran 

SinWaGaV en YarioV Ge VuV cuaGroV ÀoraleV� SiguienGo la WraGiciyn la arWiVWa reSreVenWaEa 
PariSoVaV �un Ver Puy eftPero� SoVinGoVe en laV ÀoreV, Sero coPo caracWertVWica Puy 
innovadora en varios de sus jarrones se observan golondrinas revoloteando alrededor. 

Este ave que en la Antigüedad se consagraba a las diosas Isis y Venus, está muy 

relacionaGa con la SriPaYera y la renoYaciyn Ge loV cicloV YiWaleV� enWonceV,  rea¿rPa 
la idea de vida dentro de un género tradicionalmente vinculado a la muerte. Además 

en la obra Bodegón con pájaros (Cat. P65) aparece un gato, animal muy representado 

a través de la historia del arte y que, en muchos casos, representa la vida misma.336  

LaV ÀoreV Ge Olga Sacharoff, con Vu exSloViyn Ge coloreV y Vu SincelaGa SarWicular, Ve 
convierten en un discurso sobre la calidez de los espacios creados, espacios donde la 

YiGa Ve exSlaya y Ve rea¿rPa�

3or oWra SarWe, aVt coPo no creo Tue la arWiVWa Mugara con el ViPEoliVPo Ge laV ÀoreV 
en VuV raPoV, Vt oSino Tue Vu SinWura Àoral eV alWaPenWe ViPEylica, SueV conVWiWuye 
un espacio de belleza que se articula como una vía de resistencia a la fealdad de 

la sociedad industrial y de consumo337, pero también es una respuesta espiritual al 

PunGo naWural en el Tue Sacharoff ViePSre Yeta una PanifeVWaciyn Ge la in¿niWuG en 
lo ¿niWo, en la caGuciGaG Ge laV ÀoreV y en Vu Eelle]a eftPera enconWry un reÀeMo Ge la 
SerenniGaG Ge la Eelle]a eVencial� A laV ÀoreV SlaVPaGaV Sor eVWa arWiVWa, en Pi oSiniyn, 
deberíamos entenderlas como símbolos de una realidad inconmensurablemente más 

grande y más duradera que ellas, de ese universo de trascendencia interior que Olga 

Sacharoff siempre halló en la grandiosidad de la naturaleza. Considero que para una 

arWiVWa forPaGa en el creacioniVPo y no en el eYolucioniVPo, laV ÀoreV conVWiWutan una 
maravillosa epifanía de la creación divina y así, cual ofrenda sagrada, en sus lienzos 

noV laV ofrecta, VoEre un alWar, VoEre ³un ara GonGe, en Ye] Ge Vacri¿cioV, Ve GeSoViWa 
la ofrenda de cada día, el don del amor y de la gracia” (Zambrano,1991: 140).338 

336  Por ejemplo en la obra Olympia (1863) de Edouard Manet.

���  RecorGePoV Tue en eVoV axoV Ve SroGuMo la SoSulari]aciyn Ge laV ÀoreV arWi¿cialeV y, en 
conVecuencia, el SrogreViYo encareciPienWo Ge laV ÀoreV naWuraleV Tue han llegaGo a Ver un YerGaGero 
luMo en loV granGeV n~cleoV urEanoV� No oEVWanWe, Sor Puy Eien confeccionaGaV Tue eVWpn laV ÀoreV 
arWi¿cialeV MaPiV noV coPSlacen coPo laV realeV, SueVWo Tue carecen Ge lo Tue eV el n~cleo Ge la 
Eelle]a Àoral: Vu eYaneVcencia y fugacidad. 

���  LaV SinWuraV Ge ÀoreV Ge Olga Sacharoff conecWan con el eVSecWaGor a WraYpV Ge una cualiGaG 
VenViEle Ge Giftcil exSlicaciyn, Tui]iV Sor eVWe PoWiYo Von oEraV Puy Soco falVi¿caGaV, y eV Puy 
fácilmente detectable su falta de autenticidad. 
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VI.1.B. La mirada sob re el  reino animal : l as rep resentaciones de animal es 

domé sticos

LoV aniPaleV GoPpVWicoV conVWiWuyen una ltnea iconogri¿ca iPSorWanWtViPa en la 
obra de Olga Sacharoff. Desde sus primeras obras hasta las últimas que ejecutó, 

laV ¿guraV aniPaltVWicaV han eVWaGo SreVenWeV� LoV aniPaleV aSarecen VoloV Sero, 
VoEre WoGo, YinculaGoV a oWraV WePiWicaV �reWraWoV, SaiVaMeV, ÀoreV, eVcenaV coWiGianaV, 
eWc��, aGTuirienGo GiVWinWoV niYeleV Ge Vigni¿caGo incluVo, a Pi Muicio, lleganGo a Ver 
susceptibles de determinados registros simbólicos. Porque el que los animales “hayan 

regido como símbolos, como enigmas a descifrar, como heraldos, pues que todo ello 

quiere decir que han sido vistos y sentidos, tratados como palabras (Zambrano, 1991: 

114). Así, tal como iremos explicando, es un tema que está muy relacionado con la 

propia experiencia vital de la artista, así como con sus gustos y preferencias, pero 

Sacharoff WaPEipn recoge una WraGiciyn iconogri¿ca y unoV Vigni¿caGoV Tue circulaEan 
en la atmósfera estética y espiritual de su época.    

VI.1.B.a.  Perros y  gatos

De las muchas especies de animales domésticos representados por Olga Sacharoff, 

el perro es el que aparece con más frecuencia. Dicky (en la casa de la calle Manacor) 

y Chivita (en el piso de Balmes) fueron perros cuya compañía y presencia fueron 

muy importantes para la pintora, a juzgar por las numerosas fotografías -la mayoría 

Olga Sacharoff y su perro Dicky
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efectuadas por Otho Lloyd- que han quedado de ellos, solos o junto a sus amos. Pero 

también aparece con un perro grande blanco y negro en las fotografías conservadas 

que muestran su adolescencia en Rusia, y con un perro pequeñito en la época de su 

juventud en París. También son bastantes las fotos en las que Sacharoff aparece con 

algún gato en brazos.  

En el retrato de Los hermanos Llorens Gardy (Cat. P168), los hijos del afamado 

ceramista y de su mujer Violette, quien compartía con Sacharoff la pasión por cocinar. 

Los niños fueron representados muy juntitos y abrazados, mirando un libro de estampas 

donde se puede leer Les canards et y que está ilustrado con varios patos de diferentes 

especies. El amor por los animales era enseñado y compartido con los hijos de sus 

amigos, como recuerda Mariette Llorens “quan baixàvem de l’estudi per tal de prendre 

el tè. Això comportava una petita cerimònia en la qual prenia part el seu gos Dicki. Si 

algú de nosaltres li volia donar una galeta, l’Olga ens deia “no ho facis pas, no sabem de 

què estan fetes” (Llorens Artigas, 1994: 14). Considero necesario resaltar este aspecto 

pues cuando Sacharoff representa estos animales de compañía es evidente que su 

conocimiento del tema se deriva de la experiencia real. Las posturas, los movimientos, 

las miradas y comportamientos de estos perros pintados son aprehendidos de la 

convivencia diaria con ellos, de su observación cotidiana y del valioso aprendizaje 

que supone cuidar a un animal doméstico.

En su iconografía los perros aparecen, por un lado, formando parte de escenas y, por 

otro, acompañando a personajes retratados. En el primer caso dejaremos aparte los 

caneV con un claro ViPEoliVPo Ge ¿GeliGaG, Tue eVWuGiarPoV en el caStWulo GeGicaGo 
al amor. Aquí nos centraremos en una serie de animalitos que acompañan a grupos 

humanos en escenas lúdicas al aire libre. Estos perros, de diferentes tamaños y 

aspectos, jamás están atados, nunca llevan collar, ni nadie los sujeta con una correa; 

son seres libres e independientes pero que forman parte de la vida de las personas 

como un hecho aceptado naturalmente, que en ningún momento se cuestiona o genera 

tensión.339 LoV SerroV no inWer¿eren en la YiGa huPana Sero WaPSoco ocurre lo conWrario, 
animales y personas se acompañan mutuamente y comparten el mundo sin evidenciar 

conÀicWoV� AVt ocurre en El almuerzo (Cat. P59) o en Pique-Nique (Cat. P60). Destacaría 

también En París (Cat. P41), donde un grupo de personajes, que parecen estar en 

la terraza de un café, están acompañados de dos canes blancos. Uno de ellos, de 

espaldas, apoya las patas delanteras sobre la larga falda de una señora; el otro, parece 

ponerse totalmente de pie. Los gestos de los animales no sorprenden ni molestan a 

���  Olga Sacharoff reSreVenWy SerroV aWaGoV con correaV a loV Tue leV con¿ere una ViPEologta Puy 
concreta que veremos más tarde, en otro apartado de este trabajo. 
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sus amos, son apaciblemente aceptados como parte necesaria e imprescindible de la 

vida, lo cual, como he dicho antes, no se pone en entredicho, no se cuestiona. Otros 

ejemplos semejantes serían Señora con perros (Cat. P32) y En la mesa (Cat. P40), un 

óleo sobre cartón de la misma época.

Por otra parte, en algunos de los retratos realizados por Sacharoff los personajes se 

muestran junto a uno o varios perros. De estos destaca el Retrato de Maria Dolors 
Marsans i Comas (Cat. P173) a quien se representa sentada en una gran butaca 

tapizada de rosa, portando un vestido de seda negro con amplio cuello de encaje 

blanco, y sujetando sobre la falda un perro canelo de raza, un teckel de pelo corto. 

Sin duda debe haber habido un gran punto de conexión entre la modelo y la pintora, 

pues la señora Marsans fue una de las pioneras en la defensa de los derechos de los 

animales en Cataluña y, desde 1947 hasta su muerte, fue una luchadora infatigable 

de esta causa. En el Retrato de Narcís Bonet (Cat. P184) se ve a un joven sentado al 

piano con algunas partituras musicales, en el ángulo inferior derecho asoma la cabeza 

un can Elanco y SeluGo Tue le oliVTuea la Pano� Iconogri¿caPenWe eVWe WiSo Ge reWraWoV 
entroncaría con una importante tradición occidental en cuyos orígenes encontraríamos, 

entre otros, al maestro de la Escuela Veneciana, Tiziano, con obras como El emperador 
Carlos V con su perro (1532-33) o el Retrato de Eleonora de Gonzaga (1538). Y que 

tendría su continuación en artistas de muy distintas épocas y tendencias como el 

mismo Goya, Largillière, Reynolds, Gainsborough, Edouard Manet, Berthe Morisot, 

etc. En estos retratos los perros de raza se asimilaban a los estamentos sociales 

poderosos y, si el personaje pintado era una mujer siempre se tenía en cuenta, además, 

el ViPEoliVPo Ge la ¿GeliGaG� En Pi oSiniyn loV reWraWoV Ge Olga Sacharoff Ve inVerWan 
SlenaPenWe en eVWa WraGiciyn iconogri¿ca SueV eran encargaGoV Sor una claVe Vocial 
privilegiada, la burguesía catalana, y como tal eran simbólicos de un determinado status 

socio-económico.340 

Por otro lado, en algunos retratos aparecen gatos, como por ejemplo en el Retrato de 
Isabel (Cat. P165), la hija del pintor Josep Amat, cuando era una niña pequeña. La 

niña posa muy formal, con mirada muy abierta, casi asustada; sobre su falda duerme 

plácidamente un gatito bicolor. En una entrevista la señora Amat hablaba de sus padres 

y de los amigos de estos contando cómo Sacharoff “era capaz de tenerlos a todos en su 

casa desde las ocho de la tarde hasta las seis de la mañana entre platos y tertulias”.341 

Los bonitos recuerdos de esta señora son compartidos por otras personas a las que 

340  Profundizo en el retrato, más abajo,  en el apartado dedicado a la producción de este género. 

341  SOLÀ, Francesc: “Isabel Amat: «mis padres buscaban piso a los amigos que llegaban del exilio»”, 
en La Vanguardia digital, www.lavanguardia.es, 26/02/2002. Última consulta 31/03/2016.
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la pintora retrató en su infancia, como Jordi Sabatés, que explica haber tenido al gato 

en su falda mientras posaba (Cat. P276).342 Considero que en estos casos la artista 

asimilaba la inocencia de ambos seres y agregaba un aspecto de ternura a los retratos 

infantiles, asimismo era una manera de transmitir a los pequeños el respeto hacia los 

animales. Existen varias obras, en diferentes técnicas denominadas La niña del gato 

-Cat. P99, Cat. P103 o Cat. P132, por ejemplo- que no son retratos, pero donde los 

gatitos acompañan a las nenas. Estas obras que no están sujetas a encargo por lo 

que presentan una técnica más suelta y unas formas más esquemáticas. Las niñas, a 

YeceV VenWaGaV VoEre la hierEa, Ve encuenWran roGeaGaV Ge ÀoreV y SlanWaV� aVt SueV 
el discurso de la armonía con la naturaleza vuelve a estar presente en estas imágenes. 

No obstante todo lo anterior, estas obras de Sacharoff además se podrían relacionar 

iconogri¿caPenWe con loV reWraWoV Gel RenaciPienWo iWaliano en loV Tue a una GaPa 
se la acompañaba de un animal que, obviamente no se inspiraba en un modelo real, 

sino que su función en la imagen era simbólica.343 Así tenemos La dama del armiño 

(1485-90) de Leonardo da Vinci o La dama del unicornio (1505-06) de Rafael Sanzio, 

donde estos animales aluden a la pureza y virginidad de las jóvenes representadas. 

342  Entrevista con Jordi Sabatés, Barcelona, 16/08/2017. 

343  No olvidemos que los viajes de Olga Sacharoff por las grandes pinacotecas italianas fueron muy 
recurrentes durante toda su vida desde su llegada a Europa Occidental.

Il Bacchiacca: Retrato de joven con gato, ca. 1525-30
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Un maestro del mismo siglo, no tan conocido, Francesco Ubertini, Il Bacchiacca, 

pintó varios retratos de damas con gatos, aunque aquí el sentido parecería no ser 

el PiVPo Tue en laV oEraV anWerioreV, y eVWarta PiV en VinWonta con Vu Vigni¿caGo 
de voluptuosidad (Impelluso, 2003: 225). Según Chevalier el simbolismo del gato es 

Puy GiYerVo, YarianGo enWre laV WenGenciaV Eenp¿caV y Palp¿caV Tue GeriYan Gel 
complejo comportamiento del animal (Chevalier y Gheerbrandt, 1999: 523). El mismo 

auWor exSlica algunoV Ge eVWoV Vigni¿caGoV en WraGicioneV Wan GiVWinWaV coPo la celWa, 
la musulmana o la japonesa. De este modo, en la iconografía occidental es un animal 

que aparece con muy diferentes sentidos, dependiendo de los artistas. Leonor Fini lo 

corroboraba al explicar que pintaba tantos gatos porque “su espíritu me gusta, puede 

serlo todo, terrible y muy dulce” (Sanahuja, Sanz y Segarra, 1994: 164). El mismo Henri 

Rousseau había pintado el retrato del escritor Pierre Loti junto a un gato atigrado, y el 

de su primera y adorada esposa Clémence acompañada de un gatito que juega con 

un ovillo de lana. Franz Marc en 1912 pintó dos enormes Gatos, rojo y blanco, con el 

sentido panteísta y espiritual que enhebraba su obra. 

Una de las pinturas más relevantes relacionadas con este animal es Consuelo (Cat. 

P30). Se trata de una pieza muy pequeña en la que se representa a una niña de largos 

cabellos rubios y rizados, a su lado un gato gris, de cara y orejas triangulares. El que el 

título aluda a un nombre femenino concreto hace pensar en un retrato, quizás se tratase 

de alguna pequeña que la artista conoció en Tossa o Barcelona. La obra está realizada 

Henri Rousseau: Retrato de Pierre Loti, ca. 1891



312

en óleo sobre tabla. Podría pensarse que el hecho de que Sacharoff de vez en cuando 

SinWara VoEre PaGera, fuera GeEiGo a la inÀuencia Ge loV iconoV ruVoV, reÀexiyn Tue 
no resultaría desatinada; sin embargo, en mi opinión, las referencias más cercanas 

Vertan loV PaeVWroV ÀaPencoV Gel Viglo X9, Tue SreciVaPenWe fueron loV SriPeroV en 
ePSlear el yleo VoEre el VoSorWe WraGicional Ge la WaEla, con¿rienGo a VuV iPigeneV un 
aspecto muy determinado. Es sabido que a Olga Sacharoff le interesaban en particular 

loV ³SinWoreV SriPiWiYoV´, Wal coPo Geclary �3erPanyer, ����: ���, re¿ripnGoVe a eVWoV 
maestros y también a los del Trecento italiano. Los retratos femeninos de Jan Van 

Eyck, Hans Memling, Rogier van der Weyden o Petrus Christus, deben haber sido muy 

admirados por la artista en sus viajes a Bélgica, donde seguramente también pudo 

admirar la obra de Ambrosius Benson, un pintor de Brujas que pintó varios retratos de 

damas con gatos. En el Louvre, Sacharoff, habrá contemplado en múltiples ocasiones 

la gran cantidad de retratos infantiles en los que los niños aparecen acompañados 

Ge gaWoV� EV Gecir, la ¿gura Ge una nixa con gaWo Ve incluye SlenaPenWe en nueVWra 
tradición pictórica. 

La oEra eVWi reali]aGa con Puy SocoV coloreV ±recorGanGo a la eWaSa anWerior Ge 
Sacharoff- sobre todo ocres, grises, negro y algo de blanco, consiguiendo una armonía 

croPiWica iPSecaEle� La ¿gura Ge la nixa, recorWaGa VoEre un fonGo neuWro, eVWi ViWuaGa 
fronWalPenWe en un Slano VeVgaGo un Soco PiV aEaMo Gel Secho� APEaV ¿guraV 
presentan un alto grado de esquematismo geométrico y cierta arbitrariedad en el uso 

del color. En el ángulo superior derecho un nombre pintado: Consuelo, en sintonía 

con las tipografías introducidas por el cubismo pero, también, con la pintura popular 

de iconos sobre tabla. Y es aquí, donde bajo mi parecer se encuentra el gran valor de 

esta pintura, Olga Sacharoff encontró la síntesis perfecta entre tradición y modernidad, 

ejecutando una obra que concentra toda la expresión de los maestros antiguos y el 

lenguaje de las vanguardias. 

En Dama con gatos siameses (Cat. P15) Sacharoff pintó a una mujer que abraza a 

dos enormes gatos siameses, tan grandes casi como ella misma, otro gato de idéntica 

raza está tumbado ante el grupo observando al espectador. Esta obra en ocasiones ha 

sido interpretada y catalogada como un autorretrato, lo cual en mi opinión es erróneo, 

debido a que la artista era rubia y así se plasmó siempre y en esta pintura los cabellos 

Ge la ¿gura Von oVcuroV� Se han conVerYaGo YariaV foWoV Ge Vu tnWiPa aPiga 'agouVVia 
rodeada de gatos siameses, en las que también se puede comprobar que era una mujer 

de pelo moreno que se peinaba con la raya al medio y un moño sobre la nuca, tal como 

aparece el personaje de la pintura. Desde mi punto de vista, esta obra podría estar 

inspirada en esta artista, Dagmar Mouat, su compañera desde la niñez. El hecho de 

que, como ya he comentado, la artista no se desprendió jamás de este cuadro, sería 
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WaPEipn un elePenWo Tue a¿rParta eVWa Weorta� En la SinWura Ve ha Ge reParcar el gran 
WaPaxo Ge eVWaV ¿guraV aniPaltVWicaV SorTue, MunWo con la acWiWuG Ge aEra]ar a la PuMer, 
aGTuiere gran iPSorWancia en la eVcena� &orroEoranGo la GualiGaG Ge Vigni¿caciyn Ge 
estos mamíferos, a algunos críticos les pareció que los gatos de esta obra mostraban 

tener “una animalidad maligna y diabólica, perturbadora” (Cassanyes, 1922: 4), lo cual 

podría ser una posible interpretación. Desde mi punto de vista aquí -partiendo de la 

inspiración en Dagoussia- estos animales serían portadores de energías protectoras 

y bienhechoras, tal como en el Egipto Antiguo se veía al gato divino, la diosa Bastet. 

Tampoco se puede pasar por alto que el gato “dado que no soporta verse encerrado 

en una jaula, (…) se ha convertido en un atributo de la libertad” (Impelluso, 2003: 

223), sentido que aquí también funcionaría pues la pintora Dagoussia fue una mujer 

emancipada que, desde que abandonó Rusia, vivió siempre sola en París dedicada a 

su profesión.344 

EVWa GiPenViyn Ge Vigni¿car la liEerWaG eV inWereVanWe Yincularla al reWraWo Tue, axoV 
antes, como ya hemos visto, Sacharoff había dedicado a su marido quien aparecía 

con un gato siamés tumbado sobre sus piernas cruzadas (Cat. P5), pero al tratarse 

de una campo semántico tan amplio, se hace necesario buscar más referentes. Existe 

una pintora mexicana, de origen ruso, Olga Costa, que en el año 1937 retrató también 

344  En Promenade (Cat. P24), llama mucho la atención que una señora vaya paseando con un gato 
siamés en brazos, lo cual siempre me había parecido muy extraño hasta que en un archivo privado tuve 
ocasión de encontrar una foto de Dagoussia caminando por la calle con un gato siamés cogido en sus 
brazos, lo cual puede haber fungido como inspiración para Sacharoff. 

La pintora Dagoussia en París
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a su marido con un gato.345 Con las más de dos décadas que separan las pinturas, es 

pertinente señalar que ambas mujeres decidieron plasmar a sus maridos acompañados 

de este animal. Los dos hombres, en las épocas que fueron retratados, tenían en 

común ser artistas jóvenes, atractivos y seductores. Por lo que tal vez, aquí el gato 

hiciera referencia a SoViEleV in¿GeliGaGeV en una ViPEologta GicoWyPica en relaciyn 
al perro aunque, en un primer nivel de análisis reitero la idea, ya comentada, de que 

la representación de animales en la pintura de Sacharoff tiene mucho que ver con 

la propia vida de la artista. El matrimonio albergaba numerosos gatos en su jardín y 

después en su piso, de lo cual varios testimonios orales y fotografías dejan constancia. 

Cuenta Maria Lluïsa Borràs que, ya fallecida la pintora, su marido vivía “con la sola 

compañía de sus tres gatos, que lo eran casi todo para él. Había hecho tapizar sus 

bellos muebles de caoba con plástico color avellana para que los animalitos pudieran 

arañar a placer” (Borràs, 1992: 22). 

Finalmente añadir que Olga Sacharoff es una de las primeras mujeres del siglo XX que 

eligieron el gaWo coPo un elePenWo iconogri¿co GeVWacaGo, VuVceSWiEle Ge cuanWioVoV 
Vigni¿caGoV� 3oVWeriorPenWe haErta Tue reVexar loV auWorreWraWoV Ge la Pexicana 

345  Olga Costa (1913-1993) se llamaba en realidad Olga Kostakowsky, de padres ucranianos, nació 
en Alemania y con doce años llegó a México, donde más tarde se casaría con el también pintor José 
&hiYe] MoraGo� ExiVWen nuPeroVoV inWereVeV iconogri¿coV y SliVWicoV coPuneV enWre laV GoV SinWoraV� 

Olga Costa: Desnudo de hombre con gato, 1937
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Frida Kahlo, acompañada de gatos; o las obras de las pintoras surrealistas Remedios 

Varo, Leonora Carrington y Leonor Fini que otorgaron a este animal sentidos ocultos 

y mágicos.  

VI.B.b .  Av es y  p eces

Son numerosas las obras de Olga Sacharoff en las que únicamente aparecen aves o 

peces, sin la presencia humana, siendo dos iconografías que reiteró a lo largo de toda 

su vida y en las que demuestra una acentuada originalidad. Asimismo existen varias 

representaciones de mujeres acompañadas de pájaros (Cat. P123, Cat. P308 o Cat. 

P334, como ejemplos).  

Dama con gallina (Cat. P52) es una obra tan bella como extraña. En ella, una elegante 

mujer vestida de negro, con los ojos cubiertos por un sombrerito inclinado hacia delante, 

sujeta en sus brazos una gallina oscura. Es una obra construida a base de negros y 

grises, con el solo contraste de la cresta roja del animal. Como resulta raro ver que una 

mujer tan bien vestida coja una gallina, la imagen recuerda a las pinturas renacentistas 

antes mencionadas, es decir el ave es un aspecto al que se le debe suponer una 

funciyn ViPEylica� InYeVWiganGo VoEre loV SoViEleV Vigni¿caGoV Ge eVWa iPagen Wengo 
conocimiento de que es un ave vinculada a lo femenino en diversos ritos iniciáticos que 

tienen que ver con la muerte y el renacer a la vida.346 Volviendo a la obra, y a los tonos 

oscuros, en contraposición con algunos toques de rojo, así como el aspecto misterioso 

Ge la PuMer Ge loV oMoV oculWoV, el cuaGro no Pe Sarece GeVligaGo Ge un VenWiGo Ge ¿nal 
y trascendencia, fundamental en la naturaleza.

En una artista que amaba tanto los animales es desconcertante advertir que a menudo 

representaba aves enjauladas. Después de estudiar su obra he llegado a la conclusión 

de que siempre lo hace con un sentido de cancelación de la libertad. Ocurre así en 

varias de las obras que dedica a matrimonios o parejas de novios, -obras de las que 

hablaremos más abajo- donde suelen aparecer jaulas con loros u otras especies 

semejantes. Tal como recogen los estudios de simbología, esta ave se convirtió en un 

elePenWo Pariano y, coPo Wal, ³en un Vigno Ge Sure]a e inocencia� ReÀeManGo Gicho 
Vigni¿caGo aSarece con frecuencia en loV reWraWoV Ge loV cynyugeV, VoEre WoGo Ge 
los artistas del norte de Europa de los siglos XV al XVII, como atributo de la esposa” 

(Impelluso, 2003: 302). Con probabilidad Olga Sacharoff en sus muchas visitas al 

Louvre y a otras pinacotecas europeas, pudo observar esta clase de imágenes a las 

346  Del mismo modo utilizaba gallinas la artista cubana Ana Mendieta (1948-1985) en sus 
performances, por ejemplo.
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Tue GeVSupV VuEYerWirta el VenWiGo, reVigni¿cinGolo Sara uWili]arlo, no Vin ironta, coPo 
una alusión crítica a la institución matrimonial. 

También la paloma aparece con iteración en la iconografía de esta artista. En Muchacha 
con palomas (Cat. P9) una joven rubia, con un vestido rojo, está asomada a un balcón. 

A su alrededor se abren dos visillos de encaje blancos. La chica lleva en sus manos 

un pequeño cesto en el que anida una paloma, otra, casi igual a ésta, baja volando 

como proveniente del cielo y se acerca al ave domesticada. Por la mirada melancólica 

de la mujer y por la disposición de los pájaros, entendemos que la paloma cautiva 

emprenderá vuelo junto a la otra. Encontramos pues, nuevamente, el tema de que la 

opción deseable es siempre la libertad, incluso más que los cuidados y la seguridad. 

No obstante, en esta imagen, habría que contar además con uno de los muchos 

Vigni¿caGoV Tue la SaloPa SueGe aGTuirir en el arWe occiGenWal: la Sure]a y la inocencia, 
que, en este caso, aludirían al personaje femenino aún muy joven, que, al igual que 

los pájaros, pronto empezará a vivir con plenitud. 

Así la libertad humana es simbolizada mediante la iconografía animalística pero también 

la libertad de los propios animales parece ser reivindicada, como sucede en Jaula 
de pájaros (Cat. P127), Los pájaros (Cat. P370) o en Pájaros Blancos (Cat. P391), 

donde un grupo de aves sale volando alborotadamente por la puerta abierta de una 

enorme jaula, ansiando ser libres. En relación a este tema también cabe comentar En la 
sombrerería (Cat. P380), obra envuelta de una atmósfera surrealista pues los coloridos 

pájaros que adornan los sombreros de los maniquíes parecen a punto de cobrar vida y 

echar a volar. No olvidemos que las aves se relacionan con el elemento aire, y dominan 

loV cieloV PeGianWe Vu Yuelo, WenienGo un SaSel Ge uniyn enWre la Wierra y el ¿rPaPenWo�  

Por el contrario, los peces simbolizan el elemento agua, fuente de vida y medio de 

Suri¿caciyn y regeneraciyn� %aMo el WtWulo Ge Acuarios o Los Peces Sacharoff omite el 

representar los límites físicos de las peceras, y los cuadros dan la sensación de plasmar 

una vista del fondo marino pleno de vegetación, conchas, estrellas de mar, etc. (por 

ejemplo Cat. P55, Cat. P115, Cat. P267, Cat. P279 o Cat. P323). Así, nuevamente nos 

encontramos con los animales libres, en armonía con su entorno, sin la intervención 

huPana� EV un WraWaPienWo iconogri¿co EaVWanWe original en laV YanguarGiaV hiVWyricaV, 
difícil de encontrar en otros pintores. Suelen ser pinturas con abundancia de tonalidades 

azules y verdes, en contraste con los terrosos utilizados para los fondos arena, y la 

variedad de peces presenta otros colores, sobre todo rosas y naranjas. La vegetación 

marina está representada de manera muy similar a cuando trabaja los temas de paraísos 

ya que utiliza formas sintetizadas para crear visiones exuberantes y diversas. Son 

pinturas que producen un efecto verdaderamente hipnótico, sensaciones que, mucho 
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antes de que el poder tranquilizador de las peceras fuera trabajado por la psicología, 

la artista ya había intuido y plasmado. 

TanWo laV aYeV coPo loV SeceV SoVeen Vigni¿caGoV Puy anWiguoV en la WraGiciyn 
cristiana, habiendo sido su tratamiento pictórico muy rico y diverso. Posiblemente los 

pájaros, al poder ascender y habitar en el aire “símbolo de espiritualización” (Chevalier 

y *heerEranGW, ����: ���, aGTuirieron el Vigni¿caGo Ge laV alPaV �VenWiGo ya aViPilaGo 
en el AnWiguo EgiSWo�, y eV Eien VaEiGo Tue el Se] fue relacionaGo con la ¿gura Ge 
&riVWo y Vu Vacri¿cio� El SeVcaGo fue el aliPenWo VerYiGo en la SanWa &ena, y GeEiGo a 
Vu ficil reSroGucciyn a WraYpV Ge una gran canWiGaG Ge hueYoV, al Se] Ve le con¿ere 
simbologías de fertilidad, simbologías que se pueden transferir al plano espiritual. 

Resulta interesante observar que la mayoría de las pocas naturalezas muertas que 

Sacharoff SinWy �exceSciyn hecha Ge la SinWura Àoral� incluyen SlaWoV con YarioV 
pescados -(Cat. P269, Cat. P280 o Cat. P303)- e incluso representó abundantes peces 

capturados en las redes de los pescadores (Cat. P369), recordando los bodegones del 

siglo XVII que no soslayaban el sentido religioso de los pescados. 

Desde mi punto de vista, no parece que en la pintura de esta artista podamos barajar 

estos sentidos cristianos, pero sí cuestiones relacionadas con la vida espiritual. A 

mi juicio, los pájaros, al elevarse, podrían vincularse a las ansias de trascendencia 

espiritual, de comunión con lo Superior, así como los peces a la necesidad de cultivar 

una profunda vida interior; ambas actitudes muy presentes en la personalidad y 

WePSeraPenWo Ge la arWiVWa ±coPo ya hePoV iGo YienGo� y Tue, PeGianWe eVWaV EellaV 
imágenes, supo transformar en un lenguaje universal. 

VI. 1.C. La nostal gia del  p araí so y  l a al egrí a de v iv ir 

En primer lugar veamos cómo Sacharoff trata la iconografía paradisíaca, ya que 

ella recurrió varias veces al tema de Adán y Eva. No obstante, en este capítulo nos 

centraremos únicamente en la naturaleza que evoca al paraíso, dejando el análisis de 

la pareja del Génesis para más tarde.

El paisaje de Adán y Eva en el Paraíso (Cat. P38) es selvático y exuberante, rico en 

árboles, plantas y animales salvajes (elefantes, jirafas, cocodrilos, aves, felinos, etc.) 

pero ni rastro de la serpiente. Se trata, pues, de una visión anterior al pecado original.347 

La naturaleza aquí representada, tanto por el color como por las formas esquemáticas, 

347  Vale la pena recordar que en 1926 la artista viajó a Batumi, donde existe uno de los mayores y 
más importantes jardines botánicos del mundo. Son numerosas las fotografías conservadas en diversos 
archivos particulares donde se puede ver a Olga Sacharoff visitando diferentes parques y jardines. Es 
decir que la representación de la naturaleza en ella tiene siempre un partir de sí misma, un interés que 
Ve VuParta a laV inÀuenciaV SliVWicaV�  
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puede recordar a las pinturas selváticas de Henri Rousseau, como ya hemos visto 

que remarcaba la crítica de manera constante. En obras como Sorpresa (1891), El 
sueño (1910), Los alegres bromistas (ca. 1906) o Paisaje exótico con monos y un 
papagayo (1908), el aduanero se sumó a la tradición del exotismo que en la Francia 

colonial habían popularizado Ingres y Delacroix; si bien éstos se inclinaban más por el 

Orientalismo Rousseau, que jamás salió fuera de su país natal, convirtió las imágenes 

Ge la fronGoVa Mungla en la Voluciyn iconogri¿ca PiV exiWoVa Ge Vu carrera arWtVWica� 
Pero, a diferencia de los artistas franceses que sí viajaron a las colonias y allí pintaron 

SaiVaMeV Gel naWural ±APEroiV LouiV *arenray �����������, o AGolShe LuGoYic +aVWrel 
����������� Sor eMePSlo� VaEePoV Tue RouVVeau Ve inVSiraEa en PoGeloV foWogri¿coV 
y en libros de la época como el álbum Bêtes Sauvages editado por las Galerías Lafayette 

alrededor del año 1900; las revistas ilustradas del momento, Magasin Pittoresque y 

Journal des voyages et des aventures de terre et de mer, también le sirvieron como 

fuentes de documentación. 

Sin embargo, poco a poco el aduanero fue transformando el paisaje tropical en un 

espacio para especular con sus fantasías sobre la violencia y el terror. Las selvas 

imaginarias de Rousseau devienen, así, un lugar donde las bestias salvajes se atacan 

entre ellas, se devoran mutuamente, o despedazan a los hombres. Estos animales 

son representados como la encarnación del peligro, con las fauces abiertas y los 

GienWeV a¿laGoV �PuchaV YeceV PanchaGoV Ge Vangre Ge VuV YtcWiPaV� aVWuWaPenWe 
agazapados, siempre dispuestos para atacar. La naturaleza laberíntica y profusa se 

hace simbólica de la agresividad y de la lucha por el poder. De esta manera sucede en 

Henri Rousseau: Negro atacado por un jaguar,1910
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los cuadros La comida del león (1907), Lucha entre un tigre y un búfalo (1908), Caballo 
atacado por un jaguar (1910) y, entre otros ejemplos. Cornelia Stabenow explica que 

³RouVVeau no fue el ©Euen ValYaMeª Tue ingenuaPenWe YiYiy una pSoca Sact¿ca y 
dorada en consonancia con la naturaleza. Fue más bien el «rudo primitivo», que ya 

Homero y Hesíodo habían descrito como una forma de salvaje” (Stabenow, 2001:82). 

Nada de esto está presente en la pintura de Sacharoff, en la que los animales conviven 

Sact¿caPenWe �coPo el gaWo, la SaloPa y el cocoGrilo Tue Vin PoleVWarVe enWre elloV 
acompañan a Eva (Cat. P38)- y de la misma manera se relacionan con los humanos. 

Así, Adán puede bañarse sin temor en el mismo río en el que cebras y ciervos están 

bebiendo y Eva permanecer tranquila al lado de la boca de un cocodrilo. Si la selva 

para Rousseau es violenta e incontrolable, para Sacharoff se muestra domesticada y 

accesible. En la iconografía de Sacharoff el paisaje selvático, siendo tan frondoso y 

exultante como el del artista francés, es siempre un espacio de armonía y equilibrio 

entre todos los seres vivos. La jungla es el paraíso porque está pintada desde una 

posición vital que privilegia el equilibrio universal.

Desde esta perspectiva también es interpretable la iconografía del zoológico, frecuente 

en la obra de la pintora (por ejemplo: Cat. P28, Cat. P36, Cat. P37 o Cat. P392). Hay 

fotografías de ella en el zoológico de Amberes, por lo que quizás eran instalaciones que 

solía visitar, aunque ninguna de estas escenas está plasmada copiando el modelo natural. 

El tema del zoológico en Sacharoff podría leerse como la elaboración de un paraíso 

moderno, puesto que jamás es representado como el ámbito donde a los animales se 

les priva de libertad, al contrario, estos deambulan sueltos, en jaulas de barrotes con 

Henri Rousseau: Caballo atacado por un jaguar,1910
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separaciones muy amplias por las que podrían salir sin ningún inconveniente, o detrás 

de vallas muy bajitas las cuales no les costaría ningún esfuerzo saltar. Cebras, llamas, 

tigres, leones, ciervos y elefantes rodean a los visitantes observándoles plácidamente, 

o bien no dan cuenta de ellos como si la proximidad entre humanos y fauna fuera algo 

plenamente natural. Tal como están Adán y Eva en los cuadros en los que se trata el 

tema del paraíso, un paraíso que es inconcebible sin la presencia de los animales. 

En 1963, un crítico de la revista de arte Goya escribió que “en los cuadros de Olga 

Sacharoff existe una clara memoria del Paraíso, traducida a un domingo inacabable, 

poblado de merenderos, de paisajes líricos y paseos ciudadanos” (Sánchez Marín, 

1963b: 416). Creo no haber percibido esta idea en ningún otro texto documental, pero 

a mí no me parece desacertada e intento interpretar parte de esta obra profundizando 

en este punto de vista. 

En las bellas palabras de María Zambrano “la apetencia de una vida paradisíaca ha 

ido ligada casi siempre a la idea de la naturaleza, o el estado de naturaleza es el 

paraíso, o de que la naturaleza es la vida perfecta (...). Así la naturaleza se aparece a 

quienes la miran como el paraíso, como la quietud perfecta; el lugar donde el hombre 

hallaría el absoluto apaciguamiento” (Zambrano, 1993: 311-312). A mi parecer, para 

Olga Sacharoff la naWurale]a eV SaratVo, lugar SriYilegiaGo GonGe Ve Pani¿eVWa la 
GiYiniGaG� El enWraPaGo iconogri¿co Ge Vu oEra Ve WeMe en Worno a eVWaV iGeaV� 'e eVWa 
forma, todas las escenas lúdicas al aire libre, donde los personajes se divierten, bailan, 

comen... rodeados de hermosos paisajes y acompañados de animales, se pueden 

entender como surgidos de la nostalgia del paraíso, pero impregnados de la esperanza 

de su repetición en la cotidianidad terrenal.

La alegría de vivir manifestada en el contacto con la naturaleza, era para Sacharoff, una 

temática muy relacionada con su propia experiencia vital. Como ya hemos explicado, 

son numerosas las fotografías en las que la artista aparece en picnics, merenderos 

y excursiones con sus amistades. Para ella el goce de estos pequeños instantes, 

compartido con seres queridos, en comunión con el ámbito natural, constituyó una 

YiYencia Vigni¿caWiYa Tue hi]o ViPEylica al lleYarla a Vu SinWura�  

Si bien es cierto que esto no parece nada inédito pues el placer por los momentos del 

día a día, el disfrutar de la compañía de otras personas y el goce provocado por la 

naturaleza, son ideas que, en pintura, aparecen en Francia durante la primera mitad 

del siglo XVIII con Fragonard, Boucher y Watteau, quienes se dedicaron a plasmar la 

joie de vivre de la nobleza cortesana. Más tarde, el impresionismo retomó esta temática 

con el ánimo de llevar a la práctica una ruptura con los géneros pictóricos tradicionales 

(la religión, la mitología y la historia) a los que consideraban grandilocuentes y alejados 

de sus renovados intereses. El hecho de que los personajes pintados por Sacharoff 
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se encuentren llevando a cabo actividades lúdicas, y en general al aire libre, conecta 

directamente esta producción con la temática impresionista: clases urbanas que salen a 

divertirse, bailan, van de excursión, al circo, visitan el zoológico o acuden al estudio del 

fotógrafo. El neoimpresionismo y alguna corriente de vanguardia continuaron esta vía 

iconogri¿ca PoVWranGo loV nueYoV PoPenWoV Ge ocio Ge loV haEiWanWeV Ge laV ciuGaGeV 
modernas. Henri Rousseau es un representante de estas tendencias temáticas, y 

algunos de sus cuadros parecen tener una correspondencia casi directa en lienzos de 

Olga Sacharoff. Sucede así con El cochecito del padre Juniet de 1908, que no se puede 

dejar de relacionar con La tartana (Cat. P48) de Sacharoff, ya que en ambas aparece 

un grupo de personajes en un coche tirado por caballos, en un camino rodeado de 

árboles y acompañados por animales.348 

Pero en quienes, sin duda, la añoranza del paraíso estuvo presente fue en algunos 

de los postimpresionistas; en pleno auge del capitalismo salvaje esta generación 

sufrió, como ninguna antes, los desbastadores cambios que estaba originando el 

establecimiento de la sociedad mercantil y competitiva. Paul Gauguin en las islas del 

3act¿co, 9incenW Yan *ogh en loV caPSoV franceVeV y +enri ToulouVe�LauWrec en la 
bohemia de Montmartre, cada uno emprendió la búsqueda de su particular paraíso y la 

YiGa Ge loV WreV Ve WranVforPy en un ineYiWaEle GeVcenVo a loV in¿ernoV� En ����, en una 
carta a Willumsen, Gauguin escribía “al menos allí, bajo un cielo sin inviernos y sobre 

una tierra fecunda, el tahitiano no tiene más que levantar el brazo para coger su alimento 

y no trabaja nunca. En Europa los hombres y las mujeres obtienen la satisfacción de 

sus necesidades con grandes sudores y algunos se debaten entre el hambre y el 

frío hundidos en la miseria; los tahitianos, por el contrario, afortunados moradores de 

paraísos ignorados de Oceanía, sólo conocen las dulzuras de la vida. Para ellos, la 

vida consiste en cantar y amar” (Cachin, 1991: 183). Para Gauguin, igual que para el 

aduanero, el paraíso era lo exótico, lo salvaje, cualquier lugar lejos de la contaminación 

industrial, de la dureza urbana, de la moral burguesa rígidamente establecida. A partir 

Ge eVWaV inÀuenciaV GeciPonynicaV, eVWoV SenVaPienWoV aWraYeVaron la YanguarGia 
histórica y Sacharoff no fue ajena a ellos. 

Sin embargo, Gauguin “pensaba que él mismo era un comunicador directo, un tipo de 

ValYaMe innaWo, y Tue loV oEMeWoV y eVWtPuloV Ge una culWura no Vo¿VWicaGa le SerPiWtan 
mostrar simplemente algo más, que la expresión de lo que se pensaba era consustancial 

348  Aunque ambas obras han sido comparadas (ver María Blanchard & Olga Sacharoff, Fundación 
Bilbao Bizkaia, Bilbao, 2002), también es cierto que Sacharoff parece haber extraído muchos de sus 
temas de su propia experiencia vital, así como de recuerdos y fotografías que conservaba de su 
infancia. En un archivo particular se guarda una imagen de toda su familia en un carro parado en un 
camino rural. 
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en el arWiVWa� El arWiVWa Ve auWoGe¿ne coPo un Ver VuSerior, GoWaGo Ge creaWiYiGaG´ 
(Harrison, Frascina y Perry, 1998: 23).  Perry considera que esta postura fue muy 

coP~n enWre loV SinWoreV Ge SrinciSioV Gel Viglo XX Tue Ve ¿Maron en culWuraV aMenaV a 
la europea, y también añade que “éste fue un planteamiento que raras veces tuvieron 

las artistas de sexo femenino” (Ibídem), pero no explica por qué ni cita ejemplos, 

SarecienGo Tue ±al igual Tue loV crtWicoV Tue WachaEan Ge fePenina la oEra Ge Sacharoff 
sin saber exactamente por qué o adjudicándole categorías erróneas- Perry vislumbra 

que hay algo en la pintura de las mujeres de la vanguardia que la diferencia de la de 

sus colegas masculinos pero no acaba de poner palabras a esta intuición. 

Como ya hemos visto en el apartado anterior, seguramente sea porque estas mujeres, 

a menudo, no miraron el mundo natural desde una posición de superioridad, sino 

desde la cancelación de toda jerarquía patriarcal. De este modo, para Sacharoff el 

paraíso es armonía cósmica, universal, que puede ser recreado en cualquier instante, 

en cualquier lugar. La pintura de Sacharoff, presenta una originalidad, la recreación 

de un paraíso terrenal tan respetuoso y lleno de amor para con las otras especies 

que, como hemos explicado en el apartado anterior, constituye el fruto de una mirada 

lúcida y anticipada a la necesidad de una nueva manera de estar en el mundo, una 

manera que se supone antigua y perdida en el pasado, anterior a las estructuras de 

poder, pero posiblemente recobrable. Porque la pintura de esta artista es nostalgia 

de paraíso pero también esperanza de su recuperación, así pueden contemplarse 

obras como Merienda (Cat. P29), El Baile (Cat. P58), El almuerzo (Cat. P59), Pique-
Nique (Cat. P60), Nostra Terra (Cat. P441), visiones edénicas que privilegian la vida 

en armónica relación. Desnudo (Cat. P68) o El baño (Cat. P101) y todas sus escenas 

de bañistas, donde la artista combina el trabajo del desnudo femenino con el paisaje, 

serían otros ejemplos remarcables. Los personajes de estas imágenes parecen haber 

logrado lo que María Zambrano deseó para todos nosotros, es decir, no habitan en un 

rincón desde donde perciben el universo, sino que están en él como en su propia casa, 

disfrutan de él sin extrañezas, ni sorpresas, todo semeja serles familiar, nada les es 

enigmático (Zambrano, 1993: 311-312). 

El rescate del paraíso únicamente puede darse si trasladamos nuestra mirada a otro 

orden simbólico. Atendiendo a Muraro “en la medida en que la cultura nos separa y se 

separa de la naturaleza, se hace igualmente necesario que nos alejemos de la madre 

y volvamos la espalda a la experiencia de relación con ella para ingresar en el orden 

simbólico y social, separación en la que el padre es el agente. En otras palabras, la 

independencia simbólica se paga necesariamente con la pérdida del punto de vista 

de la pareja creadora del mundo” (Muraro, 1994: 42). Olga Sacharoff parece haber 
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indagado en un orden femenino y materno, no alejado de la naturaleza, el cual, a través 

de sus pinceles, brotaba en imagen del paraíso original. 

Observo que en las obras antes citadas, así como en otras, es de destacar la presencia 

Ge nixoV, nixaV y EeEpV, a loV Tue la arWiVWa ruVa WraWa con in¿niWa Gul]ura� Son iPSorWanWeV 
en Vu con¿guraciyn Gel SaratVo Werrenal, coPo recorGinGonoV Tue nueVWra infancia eV 
el paraíso perdido de cada uno de nosotros, al que permanentemente volvemos en 

busca de raíces y recuerdos. Y la infancia es paraíso porque, al hilo de la cita de Muraro, 

aún no hemos roto con el orden simbólico de nuestro origen. Escribiendo sobre esto 

me doy cuenta que para Olga Sacharoff, la infancia parecía permanecer doblemente 

perdida, pues llegó un momento en que nunca más regresó al país donde nació y a los 

lugares en los que creció. Las bellas montañas del Cáucaso, los pícnics con su gran 

familia a orillas del río Kurá, las tardes con su madre en el porche de la casa, los paseos 

en carreta por los caminos rurales… espacios y momentos que, tal vez, congelados 

en el tiempo de la fotografía son los que aparenta rememorar permanentemente en su 

pintura. No obstante, al igual que toda su vida atesoró con primor estas fotos, parece 

que conservó el recuerdo del origen, el amor a la madre y a su orden simbólico y, desde 

este núcleo, representó el mundo. 

VI.1. D. El  Paisaj e

El paisaje es un género presente dentro del conjunto de su obra, sin embargo no el más 

trabajado. Aunque tal vez tenga obras anteriores, los primeros paisajes catalogados 

que he encontrado pertenecen a principios de los años treinta. En la década anterior 

había trabajado el paisaje como parte de las escenas al aire libre o paraísos -muy 

desligados del modelo natural- pero, hasta donde sabemos, nunca como un tema 

exclusivo de su pintura. Cuando aparecía en los títulos de las obras una ciudad 

concreta, era en referencia a una escena de pícnic, merenderos, o alguna iconografía 

similar, por ejemplo Jardín en Batumi, Paseo en Tossa (Cat. P10 y Cat. P11) o Fête a 
Catalogne (Cat. P43). Fue en la exposición de las Galeries Laietanes, en 1934, cuando 

inició la costumbre de presentar en cada muestra algún paisaje, siempre pocos, en 

relación al conjunto. 

Los títulos de las obras casi siempre es un lacónico Paisaje (lo que hace muy difícil su 

iGenWi¿caciyn�, exceSWo una SeTuexa canWiGaG Ge Sie]aV Tue hacen referencia a un lugar 
concreto como, por ejemplo Paisaje de Ibiza (Cat. P90 y Cat. P91.). Al observar estas 

dos pinturas se puede apreciar que no se trata de paisajes muy reconocibles, y que 

podrían ser intercambiables con Mallorca o cualquier paisaje mediterráneo. Atendiendo 

a una entrevista que le efectuaron, a la pregunta de si se basaba en modelos naturales, 

la artista contestó “nunca, excepto si son retratos, claro” (Sánchez, 1962: 11). A mi 
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juicio, Sacharoff hacía viajes y excursiones donde quizás cogía apuntes o simplemente 

se inspiraba y, más tarde, en su estudio realizaba estos paisajes. Me inclino a pensar 

que también se basaba, aunque muy libremente, en fotografías que Lloyd tomaba en 

esos desplazamientos, así como en las muchas postales que ella conservaba.349 A 

través de los títulos catalogados en la época se observa que los paisajes inspirados 

en el modelo real pertenecen únicamente a Francia, Italia y Cataluña -ya que abundan 

generalidades como Paisaje de Francia, Paisaje francés, Paisaje de Italia, Paisaje de 

Cataluña o Paisaje catalán- siendo Gallifa, Horta, Sitges, Montcada, Cannes, Jouy-en-

Josas, algunas de las pocas poblaciones aludidas. La única exposición donde mostraba 

un número elevado de paisajes fue la realizada en 1935 en las Galerías Syra, en las 

que solo expuso acuarelas;  acaso estas imágenes estaban pintadas in situ ya que la 

Wpcnica lo SerPiWta, aunTue igualPenWe loV lugareV no SueGen iGenWi¿carVe o GiVWinguirVe 
enWre elloV� En el caWilogo ¿guraEan YiVWaV Ge &uEelleV, &orEera, MonWgaW, MonWcaGa 
y Vallirana, es decir, alrededores de Barcelona donde la artista pasaba algunos meses 

con su marido y ambos aprovecharían el estar juntos para hacer excursiones en coche 

y conocer &aWaluxa� TaPEipn ¿guraEa alg~n SaiVaMe Ge IEi]a ya Tue, coPo hePoV 
estudiado más arriba, en esos primeros años de la década la pintora pasaba parte del 

verano allí.

Sea como fuere, los paisajes de Sacharoff no parecen hacer referencia a un lugar 

concreWo Vino  Tue, GeVGe Pi SunWo Ge YiVWa, lo Tue uni¿ca Vu SroGucciyn SaiVaMtVWica 
en una clara inspiración en el paisaje mediterráneo, con sus costas escarpadas, 

pequeños riachuelos y cultivos en terrazas. Pese a que los títulos de las obras con 

frecuencia no aluden a regiones o poblaciones concretas, el paisaje plasmado resulta 

siempre susceptible de evocar el Mediterráneo y sus particularidades. Así, son varios 

los cuadros en los que podemos ver viñedos (Cat. P147), olivares o campos de 

almendros (Cat. P244), por ejemplo; y, sorprendentemente muy pocas veces el mar 

que, cuando aparece, lo hace visto desde muy lejos y con nulo protagonismo en la 

escena. Aunque son copiosas las fotografías conservadas de la artista bañándose en 

las playas de Tossa o Capri, y en chiringuitos de Castelldefels, Sitges o la Barceloneta, 

ella misma declaró “nunca he pintado el mar. (...) no encuentro bonito el mar, no me 

atrae” (Sánchez, 1962: 11).

349  En diferentes archivos particulares he podido ver un buen número de postales de lugares de 
Francia, principalmente de París, de otros sitios de Europa y de Georgia que la artista conservaba. 
Eran postales que le enviaban familia y amistades, pero también las hay sin escribir, como compradas 
en los sitios que visitaba. Además he podido ver varias que le enviaba su marido durante sus muchos 
YiaMeV Ge negocioV ±GeVGe LonGreV o &onVWanWinoSla, Sor eMePSlo�, incluVo en alguna carWa ella le SeGta 
postales. Con seguridad le gustaba conservarlas como recuerdo o tal vez las coleccionara. 
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En general se puede apreciar que la pintora tenía preferencia por composiciones muy 

generales, que a veces parecen haber sido captadas desde un ángulo superior. Son 

paisajes en los que al fondo, casi siempre, acostumbra a haber montañas, y en el resto 

de planos, gran cantidad y variedad de árboles elementos que, como estamos viendo, 

tienen una presencia central en la iconografía de esta artista. También abundan los 

caminos y los ríos, y son habituales las estructuras arquitectónicas -alguna masía, un 

pequeño pueblo o algunas casas abandonadas- plasmadas de manera muy simple 

y esquemática. En ocasiones se da la presencia del ser humano que suele aparecer 

como un elemento más del paisaje, en armonía con él, sin causar ningún estorbo como, 

verbigracia, Paisaje (Cat. P406) o Paisaje con río (Cat. P435). 

En gran parte de estas obras también aparecen animales domesticados, que a veces 

devienen protagonistas del paisaje. Por ejemplo Paisaje con vacas (Cat. P302), Las 
cabras (Cat. P345), Borriquillos en el paisaje (Cat. P346), Paisaje con caballo blanco 

(Cat. P371 y Cat. P405) o Caballos en un lago (Cat. P434). En el siglo XVII encontramos 

asentada esta iconografía con ilustres representantes como el holandés Paul Potter, 

SoVWeriorPenWe exiVWen eMePSloV Pagnt¿coV ValiGoV Gel Sincel Ge ThpoGore RouVVeau 
o *uVWaYe &ourEeW� En eVWa ltnea iconogri¿ca no GeEePoV olYiGar a la SinWora franceVa 
Rosa Bonheur (1822-1899) que, según Whitney Chadwick, “destacaba la libertad de 

los animales y su natural no viciado, su lealtad, su valor y su gracia” (Chadwick, 1992: 

181).  Se ha de nombrar otra vez a Henri Rousseau quien también participó de esta 

tradición con obras como Paisaje con vacas (1895-1900) o Los campos de pastoreo 
(1910). Al igual que con las bestias salvajes, el artista francés nunca pintaba las vacas 

del natural sino de grabados y reproducciones, como las explicadas antes. En cuanto 

a las imágenes de Olga Sacharoff, los animales de este repertorio jamás aparecen 

dentro de un espacio físico que limite sus movimientos, no habitan establos ni granjas, 

pastan a sus anchas por campos y praderas, y si hay vallas permanecen abiertas. Se 

diría que lo que, un siglo antes, Bonheur representaba a través de la fauna, lo seguía 

sintiendo y trasmitiendo Sacharoff con su singular lenguaje plástico. 

Existen también algunas pocas obras en las que aparece un tren -Paisaje del tren 

(Cat. P376), por ejemplo-  donde, al modo de determinados pintores impresionistas, 

el humo oscuro de la locomotora atraviesa el paisaje. Lo mismo ocurre con La fábrica 

(Cat. P330), donde Sacharoff acentúa el contraste entre la placidez del campo y la 

negra humareda que sale de las chimeneas, la cual parece estar a punto de sepultar 

al campesino que está con sus caballos sobre la tierra cultivada. Es en estas piezas 

donde Sacharoff se suma más claramente a la tradición, iniciada por William Turner, de 

PoVWrar la aPena]a Tue Vigni¿ca la VocieGaG inGuVWrial Sara la naWurale]a y loV eVWragoV 
que ocasiona en el paisaje. 
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Igual Tue Vu SinWura Ge ÀoreV y loV reWraWoV, eV una oEra Tue en &aWaluxa oEWuYo un gran 
éxito comercial. De hecho, como estamos viendo, en la época de la Escuela de París 

apenas trabajó esta temática. Francesc Fontbona en su libro sobre el paisajismo en 

Cataluña sitúa a Olga Sacharoff en la generación de 1917350, aunque su obra posterior 

WranVcurre PiV SryxiPa a lo Tue el auWor cali¿ca coPo conWinuiGaG oEMeWiYiVWa Gel gpnero� 
Con su obra paisajística Sacharoff se insertó en la tradición de un género que, según 

Fontbona, es “sens dubte el més important de la pintura catalana moderna i que està 

tan relacionat amb la propia personalitat nacional de Catalunya” (Fontbona, 1979: 7). 

La escuela paisajista catalana es heredera directa del realismo francés y, más tarde, del  

impresionismo; posteriormente fue asimilando los diferentes lenguajes de vanguardia. 

EV una WraGiciyn en la Tue ¿guran noPEreV coPo RaPon MarWt i AlVina, -oaTuiP 
Vayreda y la Escuela de Olot, la Escuela de Sitges, Joaquim Mir y Joaquim Sunyer, 

Ge Tuien algunoV crtWicoV Vexalaron la inÀuencia VoEre la SinWura Ge Olga Sacharoff� 
Muchos de los amigos de la artista fueron, a su vez, afamados paisajistas, como Josep 

Mompou, Rafael Benet, Josep Puigdengolas o Josep Amat.351 Quizás precisamente por 

estar rodeada de pintores de paisajes, fue en Barcelona donde Sacharoff se dedicó 

PiV a eVWe gpnero, SroEaElePenWe Sor inÀuencia Ge VuV aPigoV y WaPEipn Gel pxiWo 
que tenía esta temática en el ámbito artístico catalán. 

No obstante, en la mayoría de sus paisajes existe un cierto toque de irrealidad que la 

crítica interpretó como relacionado con su condición de mujer: “Olga Sacharoff, con sus 

ojos claros y dulces, atisba un paisaje lleno de intensidad poética y lírica” (Manzano, 

1952: 9), o “sobre una realidad clásica de formas, en la que la línea francesa de Renoir 

Ve iGenWi¿ca con Ti]iano y RuEenV, logra Sor YirWuG Ge la fePiniGaG Gar una VenVaciyn 
completamente propia e inefable del modelo (el paisaje)” (Lience Basil, 1963: 2). No 

supieron ver que su alejamiento de la realidad, viene dado por su propio proceso 

SicWyrico �no SinWar Gel naWural� y Vu inÀuencia Ge loV lenguaMeV Ge YanguarGia� aVt coPo 
la carga poética que condensa en su obra derivaba del discurso elaborado a partir de 

su mirada sobre el mundo natural, sobre la que planea un sentimiento místico, como 

ya hemos visto.352 

350  Como estamos viendo en esa época es probable que la artista no se dedicase a este género, 
pues no hay ningún paisaje en las catalogaciones de época. Quizás realizase alguno de forma puntual. 

351  El mismo Otho Lloyd, cuando a partir de 1935 se dedicó a la pintura, fue casi exclusivamente un 
pintor de paisajes. De hecho, como ya he comentado, en mi opinión ciertos paisajes más naturalistas 
de Olga Sacharoff, pueden haber contado con la contribución de Lloyd como Calle Balmes (Cat. P436), 
por ejemplo. 

352  De todas maneras, como ya he explicado en el apartado dedicado a las obras dudosas y 
falVi¿caGaV, en Pi oSiniyn eV Puy cueVWionaEle Tue WoGoV loV SaiVaMeV exceViYaPenWe iPaginarioV, Tue 
parecen extraídos de cuentos de fantasía, sean pintados por ella (SFN.º64, SFN.º73 o SFN.º80, por 
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VI. 1.D.a. Vistas de Barcel ona

Entre la pintura de paisaje de Olga Sacharoff, las vistas de Barcelona, merecen ser 

comentadas aparte. Se trata, en su mayoría, de vistas panorámicas de la capital 

catalana observadas desde la parte alta de la ciudad (Cat. P156 y Cat. P245, por 

ejemplo). Fueron realizadas en la década de los años cuarenta del pasado siglo, es 

decir cuando la artista habitaba en el Putxet. Desde las plantas altas de su casa podía 

observarse lo que hoy llamaríamos el skyline de la ciudad en esa época: desde las 

colinas del Besós a la montaña de Montjuïc, sobre el horizonte se recortaban las torres 

existentes de la Sagrada Familia, los campanarios de la Catedral, el monumento a 

Colón, y las chimeneas de las fábricas del Poblenou y las de los alrededores de Plaza 

España, entre ellas las tres de la antigua central eléctrica de Barcelona. Al fondo, el 

mar. Y así lo representó Sacharoff en estas panorámicas que tuvieron muchísimo éxito 

en sus presentaciones en las Galerías Syra, ya que además, ella empleaba telas de 

formatos apaisados y tamaños bastante grandes. 

En algunos archivos particulares se conservan fotografías, realizadas por Otho Lloyd, 

de las vista de Barcelona que podía contemplarse desde la casa de la pareja y, si se 

las observan con detenimiento y se comparan con la pintura de la artista, se llega a 

la conclusión, una vez más, que ella nunca copiaba exactamente la realidad. Si bien 

en las obras de Sacharoff pueden vislumbrarse todos los elementos antes descritos, y 

suelen aparecer algunas construcciones arquitectónicas cercanas a la casa que pueden 

iGenWi¿carVe en laV foWoV anWiguaV, lo cierWo eV Tue hay una Euena GoViV Ge PaniSulaciyn 
e invención del paisaje aunque no la bastante como para que resultase irreconocible. 

Algunos motivos de esta intervención en el paisaje, probablemente fuesen cuestiones 

relativas a la composición pictórica, pero también tendrían que ver con la subjetividad 

de la propia autora. En un programa de radio Barcelona, la locutora comentó que desde 

la caVa Ge la arWiVWa la ciuGaG ³VePElaYa WalPenW una Serla aPE reÀexoV Ge roVeV i ElauV� 
I Tue Ep, Ya Ge¿nir�la la SinWora Olga SaNaroff Tuan Ya Gir�Pe Tue VePElaYa una YiViy 
de les mil i una nits!”.353 

A la pintora parece haberle interesado remarcar el contraste existente entre el barrio 

Gel 3uWxeW ±Tue Sor enWonceV a~n conVWiWuta un SulPyn YerGe Ge la ciuGaG� y el 
abigarramiento del casco urbano, formado por los barrios a orillas del mar y el Ensanche. 

En los primeros planos Sacharoff se detiene en los jardines y huertos privados, en 

ejemplo).  

353  FARGAS, Montserrat: “Conversa amb la pintora Olga Sakaroff”, guión para la Sección Femenina 
de Actividades, Radio Barcelona, Barcelona, 1835. Archivo particular.  
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los pinos y palmeras, así como en los tejados de algunos de los caserones que, por 

entonces, todavía eran comunes en el barrio. Por ejemplo a menudo aparece la casa 

que estaba casi frente a la suya, al otro lado de la calle, que pertenecía a la familia 

Monegal y que después de la Guerra Civil pasó a ser la Clínica de las Hermanas de 

San José.354 En loV SlanoV PeGioV, Ve oEVerYan loV eGi¿cioV Ge SiVoV Ge GiferenWeV 
alturas. Poco a poco, en un muy buen ejercicio de perspectiva atmosférica, la ciudad 

se va desdibujando, hasta encontrarnos el mar que se diluye en el cielo, el cual, con 

asiduidad ocupa prácticamente la mitad del espacio pictórico a base de manchas 

rosáceas y celestes. A menudo, las vistas no son panorámicas, tratándose de paisajes 

más sesgados (Cat. P194), que también pueden incluir parte de la propia casa de 

Sacharoff (Cat. P157), donde se puede observar la reja de la puerta de entrada y 

fragmentos del jardín. Además no solo trabajó esta temática en óleo, sino también en 

acuarela o gouache (Cat. P158).

354  La Clínica Sant Josep siguió funcionando hasta el año 2003 en que cerró sus puertas, a lo largo 
de todos esos años la construcción se fue ampliando y transformando, por lo que es difícil de reconocer 
en las pinturas de la artista. 

Otho Lloyd: Vistas de Barcelona desde la casa de la artista, década de los años cuarenta
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Son casi inexistentes las vistas de Barcelona que no fueran realizadas según los 

procesos y características arriba tratados; entre ellas destaca Rambla de las Flores 

(Cat. P246). En la pintura la artista trabajó un espacio en el que tres grandes líneas 

compositivas convergen en un punto de fuga bastante explícito. En el centro, el propio 

paseo por el que caminan los personajes: hombres y mujeres portando trajes oscuros, 

ellos con corbata, sombrero y largos abrigos que parecen muy pesados; ellas con trajes 

chaquetas o vestidos del largo correcto, alguna estola de pieles y bolsos cuadrados. 

Llama muchísimo la atención el aspecto gris y formal que la artista le infunde a las 

¿guraV, laV cualeV reÀeMan, Vin GuGa, la PeGianta WriVWe y oSaca Ge la EurgueVta urEana 
bajo el régimen franquista. La austeridad sombría de los paseantes contrasta con 

la iriGiVcencia Ge loV SueVWoV Ge ÀoreV Tue Ve exWienGen a aPEoV laGoV Gel SaVeo, 
donde una explosión de verdes, azules y rosas transmite el aroma y frescor de la 

vegetación que bajo los árboles, inundan de belleza la ciudad. Solo una pareja, igual 

de gris, igual de sobria, se sale del recorrido marcado para acercarse a un puesto de 

ÀoreV y GeWenerVe a elegir un raPo, Yan acoPSaxaGoV Ge un GilPaWa Tue recuerGa 
al omnipresente Dicky, el perro de la artista. En mi opinión, esta pareja representa a 

Olga Sacharoff y Otho Lloyd, cuya diferencia no viene marcada por su aspecto, sino 

SorTue Von caSaceV Ge GeWenerVe anWe la herPoVura Ge la ÀoreVcencia, Ge conWePSlar 
y amar la naturaleza. 

Al abandonar la casa del Putxet y trasladarse al piso de la calle Balmes, parece que 

ya no pintó las vistas panorámicas, entre otros motivos porque ya no disponía de tanto 

espacio para pintar y los tamaños de sus obras ya no podían ser tan grandes como 

algunoV Tue haEta WraEaMaGo� AunTue GeVGe la Werra]a Ge la ¿nca SoGta Wener una 
vista bastante similar a la que había en el caserón de la calle Manacor, parece que el 

Otho Lloyd: Vistas de Barcelona desde la casa de la artista, década de los años cuarenta
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paisaje barcelonés ya no la entusiasmaba de la misma manera. Desde la ventana de 

su salón, que funcionaba como estudio, podía ver muy bien la colina del Putxet ya que, 

Sor enWonceV, GelanWe Gel eGi¿cio haEta WerrenoV EalGtoV y conVWruccioneV EaMaV, y en 
alguna obra así se ve, por ejemplo en Interior del piso de Balmes (Cat. P332). También 

existe un cuadro de 1964 en el que está plasmada la vista que podía apreciar de la 

calle Balmes en su recorrido hacia el Tibidabo, donde se pueden reconocer algunos 

eGi¿cioV Tue SerPanecen en la acWualiGaG, aVt coPo la hoy, WoWalPenWe reforPaGa, 
plaza Joaquim Folguera (Cat. P436).

Estas pinturas proporcionaron a la pintora y a su contexto artístico, un sentimiento 

de pertenencia a la sociedad y cultura catalanas, prueba de ello es que, como ya 

hemos visto, el haber pintado el paisaje barcelonés fue uno de los varios argumentos 

esgrimidos por sus amistades y admiradores para que se le concediese la Medalla de 

la Ciudad. Sacharoff sintió el mismo sentimiento de orgullo y arraigo a la tierra que 

demostraron sus amigos paisajistas catalanes, y así lo recogió y representó en sus 

obras.  

Bajo mi punto de vista estas pinturas además de tener un valor artístico, constituyen 

un notorio documento histórico. En las manos de Olga Sacharoff la gran urbe que 

es Barcelona en la actualidad se nos revela tranquila, sin la vida ajetreada de las 

muchedumbres, ni la fatiga que producen los medios de transporte. La Barcelona de 

Sacharoff es como un pueblo grande entre un mar plomizo y las montañas, siempre 

verdes, siempre arboladas. Aunque permanezcan los monumentos y las chimeneas, 

aunTue algunoV eGi¿cioV EroWen Ge Vu fanWaVta y MaPiV hayan exiVWiGo, Olga Sacharoff 
nos ha legado un precioso testimonio vivido de una Barcelona que ella alcanzó a 

conocer y disfrutar y que, desaparecida hoy, nunca volveremos a experimentar; pero 

gracias a su talento y sensibilidad, tenemos la posibilidad de rememorar.

VI.2. La v isió n del  matrimonio, l a p arej a y  el  amor

VI.2.A La u til iza ció n de l a ironí a y  el  h u mor

Mucho antes de que el empleo del humor irrumpiera con potencia en las representaciones 

artísticas postmodernas, se escribieran ensayos y se comisariasen exposiciones sobre 

el tema, hubo artistas que eligieron indagar en los caminos de la sorna como medio 

de transgresión de las normas que se tenían como incontestables y asumidas. Si 

actualmente Las Guerrilla Girls, Sarah Lucas o Joana Vasconcelos, por ejemplo, nos 

invitan a cuestionarnos falsas certezas a través de provocar nuestra hilaridad, con 

seguridad sea porque han tomado como punto de partida a mujeres libres e inteligentes 

que brindaron una sonora risa como respuesta a diversos, y no tan distintos, interrogantes 

arWtVWicoV anWeV Tue ellaV� &ierWo eV Tue en la YanguarGia hiVWyrica ±PiV alli Ge cierWaV 
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manifestaciones dadaístas- el humor no estuvo muy presente, siendo su uso patrimonio 

de artistas muy concretos como por ejemplo buena parte de la obra de Remedios Varo 

o algunas pinturas de Frida Kahlo. 

Al concluir la Gran Guerra, cuando Sacharoff retornó a París y volvió a estar presente 

en diferentes Salones, la introducción de una nueva iconografía en su obra a la vez 

que un tratamiento plástico distinto resultó una combinación que atrajo la mirada de 

la crtWica Ge arWe PiV VelecWa Gel PoPenWo, la cual ePSe]y a cali¿car Vu oEra coPo 
cargada de humor, sonriente, irónica, divertida, etc. Una prueba de que se la comenzó a 

ver como una artista con humor es su participación en el Salon de L’Araignée ±llaPaGo 
a veces el salón de los humoristas- como ya hemos estudiado. El Salón constituía un 

destacado evento cultural del que toda la prensa se hacía eco, publicando anuncios 

en sus agendas y reseñas en los espacios de crítica de arte. 

Ahora bien ¿qué tenía la obra de esta artista para que se la considerase henchida de un 

humor y de una ironía tan atractivos como para llamar la atención de público y crítica?  

Hemos de recordar que el humor no siempre está destinado únicamente a hacernos reír 

ya Tue, coPo en el caVo Ge la SinWura Ge Sacharoff, el huPor noV  SroSone reÀexionar 
sobre una cuestión o situación. En palabras de Franc “cuando usamos el humor como 

herramienta social presentamos la realidad desde una perspectiva subjetiva que 

parte de nuestra experiencia y nuestro conocimiento intelectual, emocional e intuitivo 

del mundo. De esta forma, se elabora la crítica social y la capacidad/posibilidad de 

mostrar lo ridículo de cada circunstancia vital”. (Franc, 2017: 40). Uno de los temas 

Olga Sacharoff y Otho Lloyd
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más repetidos por Sacharoff en la pintura de la década de los años veinte son los 

relativos a familias llevando a cabo actividades de ocio y diversión. En la manera en 

cómo caracterizaba a sus personajes y la situación de los elementos que los rodean 

encontramos varias claves de esta cuestión. Intentaremos ir desgranándolas en los 

párrafos siguientes.

En primer lugar existe una gran relación con el mundo de la fotografía. Y antes de pasar 

a analizar este punto quisiera detenerme en recordar que la relación de Sacharoff con 

el PeGio foWogri¿co era Puy eVWrecha, ya Tue coPSarWta Vu YiGa con un foWygrafo Tue, 
aunque su obra más importante data a partir de 1940, con anterioridad ya se dedicaba 

a ella.355 Sin lugar a dudas la pintora tenía un conocimiento muy próximo de todo el 

proceso técnico y artístico de la fotografía. Además existe un evidente paralelismo entre 

la iconografía pictórica de ella y los temas tratados por Lloyd en sus imágenes, las 

cuales giran en torno a los retratos, paisajes y bodegones, siendo también el jardín de 

la casa de la calle Manacor tema central de su obra. También he podido observar que 

muchas fotos conservadas por la pareja son imágenes que coinciden en buena medida 

con pinturas ejecutadas por Sacharoff, lo que nos puede llevar a pensar que Lloyd 

355  La crítica de fotografía Cristina Zelich ha situado la producción de Lloyd muy próxima a la de 
fotógrafos de la talla de Robert Doisneau, Auradon o Ivonne Chevalier (Zelich, 1992: 16).  

Otho Lloyd: Sin título, ca. 1945
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hacía fotos que su mujer empleaba como modelo. De hecho, si hiciéramos un estudio 

de la temática trabajada por Lloyd en sus fotografías, podríamos señalar que existía 

una sincronía en los modelos escogidos por ambos: bodegones, jarrones con ramos 

Ge ÀoreV, SerroV y gaWoV y haVWa coinciGen en haEer reWraWaGo a loV PiVPoV SerVonaMeV 
(Francesc Costa, Eugeni d’Ors, Claude Collet o Natalia Demidoff, etc.). Un ejemplo la 

fotografía de un bodegón que acompaña este texto y que presenta semejanzas con 

las obras Cat. P344 o Cat. P402. 

Retomando el tema aquí tratado, decir que muchas de estas parejas pintadas por 

Sacharoff se sitúan sobre el plano adoptando poses que eran habituales en los estudios 

foWogri¿coV Gel Viglo XIX�356 En un diálogo con el nuevo medio artístico, los personajes 

Ge Sacharoff oEVerYan al eVSecWaGor coPo Vi PiraVen ¿MaPenWe a un VuSueVWo foWygrafo 
que les llama la atención bajo la tela oscura. Se mantienen rígidos, estáticos, como si 

tuvieran miedo a moverse y estropear la fotografía, una fotografía que les conserva 

hieriWicoV, congelaGoV en un inVWanWe Gel WiePSo� 3ara acuGir al eVWuGio foWogri¿co Ve 
han puesto sus mejores galas y adornos: los señores trajes oscuros y pajaritas, las 

GaPaV YeVWiGoV PoWeaGoV con cuelloV y SuxoV Ge encaMe ±MaPiV Ve SerPiWen lucir 
pantalones-, zapatos recatados y alguna joya discreta. La extravagancia va contra las 

norPaV Ge la elegancia EurgueVa� SolaPenWe laV nixaV con unaV co¿aV y gorriWoV Ge 
volantes exagerados ponen la nota irracional en un mundo donde la estabilidad y el 

orGen Von loV YaloreV PiV SreciaGoV� EVWaV iGeaV TueGan reÀeMaGaV SerfecWaPenWe 
en Una boda (Cat. P17), Matrimonio (Cat. P19), Una familia (Cat. P26), La familia en 
el zoológico (Cat. P28), Los recién casados (Cat. P56) y, muy especialmente, en En 
casa del fotógrafo  (Cat. P46), donde se recrea la postura solemne de una familia que 

asiste al rito de realizarse un retrato. Sacharoff representa el estudio con varios de 

los elementos que se utilizaban para crear la escenografía: cortinajes, plantas, algún 

juguete para los niños... objetos que formaban parte de la parafernalia empleada con 

la ¿naliGaG Ge conVWaWar la SroceGencia Vocial Ge loV reWraWaGoV� La faPilia, coPSueVWa 
de padres, abuelos e hijos, se toma muy en serio el ritual y posan con la seguridad que 

su lugar en la sociedad les otorga, convencidos de que están haciendo lo que deben 

hacer.357 

356  Ver SOUGEZ, Marie-Loup: Historia de la fotografía, Cátedra, Madrid, 1991, donde se analiza el 
riWo EurgupV Ge aViVWir al eVWuGio foWogri¿co�

357   Aunque no se puede obviar la extrañeza que uno de los niños pose totalmente denudo 
montado en un caballito de madera, lo cual refuerza la idea presente en Sacharoff de que los únicos 
seres verdaderamente libres son los infantes, puesto que mantienen la pureza y la inocencia que el 
pensamiento irracional les proporciona.



334

La anulación del tiempo que consigue la artista, a partir de este diálogo con la fotografía, 

es también una manera de cancelar cualquier posibilidad de cambio o dinamismo 

en sus vidas programadas y lineales. Y es aquí donde se encuentra, en mi opinión, 

buena parte de las claves interpretativas de estas obras. Ciertamente también los 

personajes de Rousseau “se congelan ante la mirada del pintor, que al igual que un 

fotógrafo, prohíbe permanentemente cualquier movimiento y capta el momento más 

solemne” (Stabenow, 2001: 68), pero si este artista lo hace para superar los problemas 

de representación que su carencia de formación plástica le ocasionaban, en Sacharoff 

es un proceso consciente e intencionado para elaborar un discurso estético. 

A diferencia de otras pintoras contemporáneas a ella (Frida Kahlo, Nahui Olín, Tamara 

de Lempicka, Gerda Wegener...) que exponen su visión de la pareja de una manera más 

explícita y descarnada, Olga Sacharoff utiliza la ironía como herramienta crítica. Detrás 

Ge una aSariencia alegre y oSWiPiVWa, EaMo unaV ¿guraV aPaEleV y la caliGe] Gel coloriGo, 
de unos personajes pequeñoburgueses que siempre sonríen y parecen felices viviendo 

una vida organizada en un mundo ordenado y sin complicaciones, descubrimos unas 

miradas gélidas, inexpresivas, casi aterradoras. Personajes de ojos vacíos que miran 

al vacío, a la vacuidad del mundo que les circunda. Difícilmente podríamos decir que 

están felices de visitar el circo o de retratarse, que son felices con su matrimonio, su 

familia. Tampoco les acometen grandes desgracias ni profundas tristezas. Son seres 

atrapados en su momento, la rigidez que presentan nos transmite su falta de libertad de 

movimientos. Están ahí porque deben estarlo, cumplen las obligaciones que su destino 

les ha marcado. Las mujeres son esposas y madres, los hombres padres y maridos. 

Para eso se les ha educado, para llevar la vida que los cánones burgueses imponen; 

no queda espacio para tomar otro tipo de decisiones, para realizar otras acciones. Sin 

embargo no todas las facetas de la vida son controlables y, a veces, ocurren cosas 

raras como ese perro blanco de Una boda �&aW� 3���, el gran VtPEolo Ge la ¿GeliGaG, 
que no quiere participar del casorio con música, niños y caballos; y se aferra a la tierra 

con las cuatro patas intentando liberarse de la correa que lo sujeta; o esa joven que 

YePoV llorar VoEre el cuello Ge un caEallo Elanco ±Tue gira la caEe]a Sara conVolarla�, 
tal vez porque está enamorada del novio que la ha abandonado…; aunque el novio 

es bien poco atractivo, en realidad parece un hombre estricto que va por delante de la 

noYia ±a Tuien lleYa colganGo Gel Era]o� y Ya inGicanGo el caPino con una eVSecie Ge 
palo que más que un bastón es un garrote, dejando muy claro quien tiene el mando. 

3oGrtaPoV EuVcar un nexo iconogri¿co con +enri RouVVeau Tue en Vu oEra, una Ge 
las más famosas, Una boda (1904-05) representa a una pareja de novios y a su cortejo 

nuScial, ViWuaGoV al aire liEre, coPo SoVanGo Sara Ver foWogra¿aGoV� un enorPe Serro 
negro SreViGe la eVcena� La conexiyn GiVWa EaVWanWe Ge Ver algo PiV Tue iconogri¿ca 



335

ya que la composición de Sacharoff es mucho más compleja (hay caballos, músicos, 

un carruaje y más personajes), con elementos que rompen la rigidez frontal típica del 

aduanero y otros que aluden a espacios de corte clásico (el suelo de tablero de ajedrez) 

para jugar con la distorsión de la perspectiva. 

Además, en las obras de Sacharoff se perciben ideas y sensaciones que no tienen 

mucho que ver con las de Rousseau, ya que en ella la ironía juega un papel fundamental. 

Como se dijo en su momento “Olga Sacharoff hace pensar en un Rousseau maligno” 

(Léon-Martin, 1925a: 2).

Concediéndole más atención el perfecto mundo burgués representado por Sacharoff 

no tarda en revelarse inquietante, puesto que siempre hay un elemento disonante, 

algo que no concuerda con el orden imperante. Ahora bien estos factores discordantes 

son siempre pequeños detalles divertidos ya que la estrategia transgresora utilizada 

Sor la arWiVWa fue el ePSleo Gel huPor, un huPor ¿naPenWe irynico, no PorGa] ni 
sarcástico, sino integrado en la imagen de forma tal que la representación continúa 

siendo en apariencia amable. El uso de un lenguaje pseudo ingenuo y la utilización de 

elementos simbólicos básicos, fue también una inteligente maniobra crítica, pues así 

su ironía dirigida directamente a la burguesía podía pasar desapercibida para aquellos 

potenciales clientes y marchantes. Sin duda es aquí donde radica el enorme talento 

de la artista ya que, fue capaz de reírse del orden establecido y de la moral burguesa 

Henri Rousseau: Una boda en el campo, 1904-05
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dominante sin que la crítica fuera descarnada o explícita lo cual a veces, incluso, podría 

eVcaWiPar e¿cacia al PenVaMe� 

Un buen ejemplo sería la pintura Tiovivo en la Feria (Cat. P25), que obtuvo un enorme 

éxito en el Salon d’Automne Ge ���� y aVt TueGy reÀeMaGo en la SrenVa: la archifaPoVa 
Vogue la reproducía diciendo que era “una obra muy divertida que tiene las verdaderas 

características de la joven escuela rusa moderna de París” (Vogue, 1924: 41), y la 

Reveu Bleu publicó que “Olga Sacharoff divierte por una escena de feria de una viva 

e ingenua vivacidad” (Jaloux, 1923e: 818), entre otras muchas opiniones aparecidas 

en diarios y revistas. 

En la imagen podemos contemplar una pareja vestida con elegancia que, saltándose 

todas las normas del buen tono, se ha montado en sendos caballitos de un tiovivo. 

Sin embargo, la multitud que hay en la feria no les mira, no echa cuentas de estos dos 

majaretas a quienes da la espalda; sólo los niños sonríen y un chucho sin collar y sin 

dueño, libre, seguramente perdido, se revuelca de risa ante el sorprendente espectáculo. 

A quienes esta visión también parece hacer mucha gracia es a los propios caballitos, 

los cuales siendo de madera más bien se nos antojan vivos y muy divertidos, mientras 

que el payaso que anuncia el Nouveau Cirque está muy triste y aburrido. Claramente 

la vitalidad y la alegría están del lado de los transgresores, de quienes desobedecen la 

norma y persiguen el mandato de la vida. Se ha de notar que la artista siempre utiliza 

a los personajes adultos para hacer sus chanzas críticas, por el contrario, vierte toda 

su ternura en los niños y en los animales que, como seres irracionales, son libres de 

sentir y ser ellos mismos. 

Olga Sacharoff, como muchas mujeres que formaron parte de la vanguardia, era el 

paradigma de lo que se llamó “la nueva mujer”, mujeres emancipadas que trabajaban y 

que decidían sobre sus relaciones y su cuerpo. Como ya se ha visto en París, la artista 

estaba rodeada de una red de mujeres que, como ella, vivían solas y se dedicaban 

a profesiones creativas en las que intentaban destacar. Y es que Montparnasse 

en la década de los veinte se distinguió por la “presencia de un grupo de mujeres 

inGeSenGienWeV y auWoVu¿cienWeV Tue Ve haEtan liEeraGo Ge Vu WraGicional SaSel en la 
familia y en la sociedad para integrarse en la comunidad artística. En Montparnasse 

estas mujeres podían decidir su propia vida con una nueva independencia e igualdad” 

(Klüver y Martin, 1990: 11).

Sacharoff era una mujer artista casada que no vivía con su marido, ya que, al contrario 

que muchas otras mujeres, había priorizado su labor como pintora y, por lo tanto, no se 

ceñía a las reglas de la moral burguesa, como la mayoría de los artistas de vanguardia. 

No se ajustaba a la sociedad su forma de vida y tampoco su arte pues, al igual que 
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toda la vanguardia, practicó la crítica hacia la burguesía y su statu quo. No obstante, 

en su pintura utiliza el humor para ir más allá, para protestar contra los estereotipos, las 

normas de género establecidas, los códigos y mandatos impuestos orden patriarcal. En 

la oEra Ge Sacharoff el eVStriWu crtWico WoPa forPa en eVWaV ¿guraV inPyYileV, hieriWicaV, 
encorsetadas en sus ropajes y en su manera de vivir. En Matrimonio (Cat. P19) aparece 

una mujer de rasgos y vestidos muy similares a su Autorretrato del medallón (Cat. 

P8), y un hombre también muy parecido a los retratos que realizó de Otho Lloyd. El 

hombre, con los brazos cruzados, tiene a su lado un perro -nuevamente el símbolo de 

la ¿GeliGaG�, Vu Pano Gerecha, GiVSueVWa en Giagonal, noV conGuce al laGo conWrario 
del espacio pictórico donde una jaula con dos pájaros sirve de contrapunto a la pareja. 

La PuMer coge con la Pano Gerecha un raPo Ge ÀoreV, VtPEolo Ge Sure]a y YirginiGaG� 
Tiene las dos manos dispuestas juntas, una sobre la muñeca de la otra, tal como si 

SerPaneciera ³eVSoVaGa´� ¢EV el PaWriPonio una relaciyn ¿el y leal o una inVWiWuciyn 
que encierra y corta la libertad a sus componentes? 

En 1929 expuso Los recién casados (Cat. P56), donde una pareja posa nuevamente al 

lado de un perro. Se ha de recordar que los canes tradicionalmente pueden adquirir un 

Vigni¿caGo negaWiYo, conViGeranGo la ¿GeliGaG no coPo una YirWuG, ³Vino coPo VuPiViyn 
de siervo, de esclavo” (Mariño Ferro, 1996: 368). Aquí, en una curiosa subversión 

Ge loV SaSeleV al uVo, el raPo Ge ÀoreV lo SorWa pl, lo cual eV Puy inWereVanWe SueV 
sugiere una feminización del novio de la mano de la pintora en una época donde aún 

quedaban muy lejos las manifestaciones visuales inspiradas en la teorías del género 

y queer que abundan en el panorama artístico actual. En este sentido, este juego del 

cruce y confusión de los géneros y sus roles atribuidos resulta también una cautivadora 

perturbación del orden habitual por parte de Sacharoff, sobre todo, si pensamos que 

WoGaYta hoy, GuranWe loV riWualeV Ge caVaPienWo, laV ÀoreV laV conWin~an lleYanGo laV 
mujeres. 

Adelantándose a todas las corrientes de pensamiento actuales, Sacharoff se rió 

mucho del amor romántico. El uso del humor le permitió atacar un tema que parecía 

incuestionable en la educación de las mujeres, aligerando lo atroz y tremendo que 

Ve oculWa GeWriV Gel roPanWiciVPo SacaWo� Una iconografta Puy reiWeraGa Sor ella ±en 
diferentes técnicas- es la típica visita formal que el novio hacía a su prometida y que 

aún era una costumbre habitual a principios del siglo XX. En el coqueto salón de 

Les Fiancées (Cat. P44) la parejita se sienta en un sofá frente a una mesa gerindon, 

el noYio Puy eGucaGo Wrae un raPo Ge ÀoreV, y la noYia VonroVaGa Ge SuGor no Ve 
aWreYe a Pirarlo��� nueYaPenWe la SoVe Sara el foWygrafo, el Serro ¿el a Vu laGo y GeWriV, 
acechando con su evidente simbología, dos bellos agapornis en una jaula. Algo muy 

parecido sucede en Idilio (Cat. P70), donde los novios están en un jardín romántico. 



338

¿Quién puede ver estas imágenes como ingenuas o inocentes? ¿Quién no puede 

entender la expresión vacua de quien espera un destino impuesto del que no se puede 

escapar, en el que no hay cabida para el deseo? Varios críticos franceses captaron 

el humor malicioso hacia la clase poderosa, pero no hacia la estructura patriarcal. 

Costaba bastante que los señores de la prensa se detuvieran a interpretar la opinión 

de una mujer emancipada que veía en el matrimonio tradicional una propuesta nada 

apetecible frente a las miles de oportunidades que la sociedad moderna le planteaba.  

Olga Sacharoff pintó estas iconografías en los años veinte y lo siguió haciendo en la 

década de los sesenta. Cuando tenía más de ochenta años y vivía en una sociedad 

bastante más timorata que el París de entreguerras, continuaba pensando que el amor 

romántico era motivo de mofa despiadada; sin embargo, como ya era considerada 

una venerable anciana, su obra fue leída como la de una señora del siglo pasado que 

añoraba los tiempos de antaño. Imposible asimilar vejez y transgresión. Si en la Escuela 

de París las mujeres podían ser divertidas e irónicas, aunque no rebeldes, en la Cataluña 

franquista una pintora debía ser tierna, delicada y amable. Frente a pinturas como 

Pareja (Cat. P382) o El jardín (Cat. P423) la crítica escribía: “El vigor de su ingenuidad 

es sorprendente, porque en ella esta feliz expresión no es cosa buscada sino hija de una 

ternura concorde que corre como dulce vena circulatoria a través del color, de la técnica 

que le acompaña y de la gran coherencia cultural del pensamiento” (Lience Basil, 1961: 

10), u “Olga Sacharoff ve el mundo con ojos maravillados, con una entrañable actitud 

que desvela la pureza y la virginidad contenidas en las cosas circundantes” (Benet 

Aurell, 1959b: 16). Es decir, se obviaba el componente humorístico, ridiculizador y 

crítico, pero además se transformaba en mirada tierna y virginal, categorías propias 

de lo que el sistema de géneros marcaba para el sexo femenino. 

Por otro lado, hay también una interpretación del tema de la pareja por parte de la artista 

que resulta muy original, incluso en la actualidad. Se trata de las obras dedicadas a 

parejas de adultos mayores que muestran felicidad como, por ejemplo, Los ancianos 

(Cat. P117), una iconografía muy poco frecuente en las vanguardias. Es sabido que 

en las campañas de publicidad y mercadotecnia la presencia de personas ancianas 

está muy controlada porque se sigue la máxima de que los “viejos no venden”, además 

tampoco suelen estar en los sectores de consumidores potenciales más numerosos. 

También son contadas las películas de cine y las series de televisión cuyos protagonistas 

Vean SerVonaV Ge la Wercera eGaG, lo PiVPo ocurre en loV GeV¿leV Ge PoGa, eWc� AVt Tue 
es difícil contar con un bagaje visual rico en imágenes que representen las vivencias 

de esta parte de la población, la cual, aún hoy, carece de espacios simbólicos que 
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otorguen poder y valor a la experiencia humana de la senectud.358 Si los ancianos en 

las culturas del pasado se asimilaban a la experiencia, la sabiduría y el respeto, en 

época de la artista todas estas connotaciones ya comenzaban a perderse con premura, 

transformándose estos valores en, precisamente, lo contrario, es decir, degradación, 

degeneración y decadencia.  Al trabajar esta iconografía, Sacharoff está concediendo 

a la YeMe] un eVSacio Ge Vigni¿caciyn Sero, aGePiV Ge una aSueVWa Sor la reVWauraciyn 
social de los valores que los ancianos aportan, hay en esta pintura algo que parece ir 

PiV alli, algo Tue WraVcienGe al Werreno Ge lo ViPEylico, GonGe la YeMe] no Vigni¿ca lo 
caduco sino lo eterno. Ella parece decirnos que un anciano es alguien que ha logrado 

ir YencienGo la PuerWe, Tue GePueVWra la forWale]a Vu¿cienWe Sara reViVWir el SaVo Gel 
tiempo y las inclemencias de la vida, alguien que “alcanza así en las profundidades 

misteriosas lo que está en la fuente de la existencia y de lo cual participa en la medida 

privilegiada” (Chevalier y Gheerbrandt, 1999: 94). Bajo mi punto de vista el hecho de 

que represente estas imágenes es una aportación muy destacable de Sacharoff: una 

pareja que envejece junta sugiere una prueba de saber combatir el desgaste del tiempo, 

de solidez y autenticidad; algo que, visto hoy, sorprende por su inusualidad hasta rozar 

el misterio, un misterio del que parece estar revestido todo lo antiguo y ancestral. Por 

último, se podría vincular con su propia experiencia vital ya que ella estuvo con la misma 

SareMa PiV Ge cincuenWa axoV, VuSeranGo graYeV criViV y conÀicWoV�359 Después de la 

temática de las parejitas cursis, esta iconografía parece representar la reconciliación 

con el verdadero amor. 

VI.2.B. La rep resentació n de Adá n y  Ev a

Existe otra iconografía muy reiterada por esta artista que tiene que ver con la pareja, 

Pe re¿ero a Tue a lo largo Ge WoGa Vu YiGa GePoVWry inWerpV en WraEaMar el WePa Ge AGin 
y Eva, habitual en la pintura de Occidente, también en las vanguardias. Dejando a un 

lado esta multitud de representaciones, hemos de recordar que es uno de los mitos más 

revisados por la teoría feminista porque “es uno de los más complejos y perdurables 

(...), el de la fundación de la especie, se traman los elementos de la relación de pareja” 

(Robles,1997: 30) y  “su difusión a partir del cristianismo lo convierte en un punto clave 

de las relaciones hombre-mujer en la cultura occidental” (Sau, 1990: 110). Veamos así 

cómo han tratado esta iconografía algunas mujeres contemporáneas a Sacharoff, pues 

he observado que diversas artistas de las primeras décadas del siglo pasado, recurren 

358  Afortunadamente, parece ser que esta tendencia se va revirtiendo y en la actualidad hay 
diseñadores de moda o directores de cine que han trabajado sobre este tema, pero todavía son casos 
muy puntuales. 

359  Existe una obra en la que aparecen representados la artista y su marido (SFN.º22), siguiendo el 
mismo tipo de composición que estas parejas de ancianos.
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al tema de la pareja bíblica como estrategia para expresar sus opiniones sobre el deseo 

y sexualidad, y así realizarlo de forma menos evidente y descarnada, al mismo tiempo 

Tue Ve VuPaEan a la WraGiciyn iconogri¿ca occiGenWal� 

Suzanne Valadon en Adán y Eva (1909) representa a un hombre que con su mano 

conduce la de Eva para coger la manzana, en una clara manifestación de juicio sobre 

el tema. Tamara de Lempicka, en 1932, representó a los personajes bíblicos tumbados 

sobre la cama, al fondo gigantescos rascacielos transportan la iconografía hacia una 

ciudad moderna. La pintora del grupo de Bloomsbury, Vanessa Bell, realizó una imagen 

Puy SlaniVWa y con inÀuenciaV Gel exoWiVPo Ge SrinciSioV Gel Viglo XX, en el Tue la 
pareja parece realizar un danza tribal. Y la madrileña Marga Gil Roësset trabajó, 

aunque escultóricamente, tres versiones del tema. En una, la pareja del Génesis de tan 

inocentes parecen niños, en la otra, por el contrario, languidecen de atormentamiento 

y desesperación ya que según la autora sentían “dolor del paraíso perdido, dolor de 

sentirse solos en medio del planeta” (Capdevila, 2013: 84). En todos estos ejemplos se 

descarga a Eva de toda, o al menos de gran parte, de la culpabilidad del pecado original 

al contrario de las representaciones que habían ido proporcionando los pintores, basta 

pensar en Lucas Cranach, Rafael o Miguel Ángel, o en todas aquellas imágenes, 

frecuentes en el siglo XV, en que la propia serpiente tiene cuerpo de mujer. Además 

en todas las obras antes citadas y también en la pintura de Sacharoff, parece haberse 

diluido la relación de poder y subordinación que lleva implícita el mito al formular que 

Adán fue creado antes y Eva surgió de él. 

Las representaciones de Sacharoff vinculan el tema de la pareja al del paraíso original 

y a la nostalgia del edén a la que ya nos hemos referido: Adán y Eva se encuentran 

inmersos en una naturaleza exuberante y rodeados de animales, aparecen desnudos 

Suzanne Valadon: Adán y Eva, 1909

Vanesa Bell: Adán y Eva, 1913-14
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y sonrientes en un mundo en el que existía la posibilidad de vivir el amor libremente y 

donde aún no conocían el pecado y el pudor. La fauna del paraíso es una fauna dócil, 

pero no domesticada, que acompaña amorosamente a los personajes, con quienes 

comparte la fertilidad de los frutos de la tierra. Es decir que los intereses de Sacharoff 

por la naturaleza, los animales, los paraísos perdidos y el amor se sintetizan en estas 

imágenes de la pareja original. He catalogado cuatro ejemplos de este tema: Adán y 
Eva en el Paraíso (Cat. P22), Jardín del Edén (Cat. P38), Paraíso (Cat. P116), y Paraíso 

(Cat. P322), además de algún boceto (Cat. B4). 

Podría decirse que en la pintura de Sacharoff hay un discurso sobre la relación 

heterosexual en el cual se produce una dicotomía muy clara: por un lado se situaría el 

conjunto de las pinturas de paraísos y, por otro, el de los novios, es decir el discurso 

elaEoraGo en Worno a la SareMa liEre en la naWurale]a ±Tue exSeriPenWa y go]a la 
sexualidad plena- en contraposición a la pareja encerrada en el salón burgués cuyo 

deseo sexual es contenido y vivido en represión. El humor y la ironía están reservados 

para el segundo miembro de esta ecuación. 

Existen también algunas obras de Sacharoff dedicadas al personaje de Eva en 

exclusividad, uno de los personajes femeninos de la Biblia más representados en la 

iconografía occidental; generalmente como la responsable de haber traicionado la ley 

del Padre y, por lo tanto de haber lanzado al ser humano al tiempo, a la muerte y a la 

corrupción de la carne. Nuestra Historia del Arte está poblada de Evas tan bellas como 

SerYerVaV, Wan VenVualeV coPo PalYaGaV� Si Eien, Wal coPo a¿rPa EriNa %ornay, EYa 
³aSarece con relaWiYa Soca frecuencia en laV iPigeneV ¿niVeculareV´ �%ornay, ����: 
183), algunas de las interpretaciones inmediatamente precedentes a las de Sacharoff 

podrían incluirse en la categoría que esta autora denominó “hijas de Lilith” o mujer fatal.360 

Según la misma autora Eva es sinónimo del Pecado y del Mal pues “la introducción 

Ge la PuMer en el PunGo reSreVenWy el ¿n Ge un EGpn, Ge un lugar SaraGiVtaco, Sara 
devenir un lugar de sufrimiento y dolor” (Bornay, 1996: 118). Como consecuencia Eva 

es un personaje mítico que resultó ideal para encarnar todas las visiones negativas 

hacia el género femenino, que intentaban contrarrestar las energías crecientes del 

PoYiPienWo Ge ePanciSaciyn Ge laV PuMereV Tue eVWaEa en Slena ecloViyn a ¿naleV 
del siglo XIX y principios del XX. 

Uno de los artistas que también trabajó este tema fue Henri Rousseau (con quien 

enconWraPoV aVt un Ytnculo iconogri¿co PiV� Tue SinWy Eva alrededor de 1907. En 

esta obra, uno de los pocos desnudos abordados por el aduanero, vemos una mujer 

360  Ver Bornay, Erika: Las hijas de Lilith, Cátedra, Madrid, 1995. Algunos de los ejemplos comentados 
por la autora son las Evas pintadas por Edvard Munch, Max Klinger o Félicien Rops, entre otros.
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de largos cabellos negros que coge la fruta prohibida directamente de boca de la 

serpiente, gesto que acentúa la idea de pecado y pecadora. Es de remarcar que aunque 

la representación del cuerpo femenino no presenta aspectos perversos o morbosos, 

la aEunGancia Ge forPaV SunWiaguGaV y inguloV aguGoV con¿eren VenVacioneV Ge 
agresividad y violencia que no hacen acogedora a la naturaleza que rodea al personaje, 

más bien sugieren un medio inseguro y amenazante.

Sin embargo, y siguiendo el hilo interpretativo que ya hemos tratado para el tema del 

paraíso, la Eva de Sacharoff tiene connotaciones muy distintas: en general se trata 

de un bello desnudo de mujer en un paisaje delicioso, con animales salvajes pero 

mansos, con profusión de palmeras y cactus. En otra rememoración del paraíso, la 

EYa Ge Sacharoff eV inocenWe y naWural coPo laV granGeV ÀoreV ElancaV Tue, a YeceV, 
la rodean, en una metáfora de su pureza. Volviendo a la cita de Bornay, en Sacharoff 

Eva nunca sería un símbolo del mal, ni del pecado ni de la tentación, bien al contrario, 

funciona como un emblema de la sencillez y del candor de quien no está sujeto a la 

norma social. Sacharoff restituye, así, el Edén para una Eva sin Adán que disfruta de 

la naturaleza en libertad y soledad. En estas imágenes de la artista rusa no suelen 

aparecer ni manzanas ni serpientes, obviando toda alusión al pecado.361 De hecho, si 

no fuera Sor loV WtWuloV Ge laV oEraV Verta Puy Giftcil iGenWi¿car al SerVonaMe, ya Tue 
hay una asimilación de Eva con cualquier mujer y, por lo tanto, una universalización de 

361  Únicamente en la obra Cat. P22 Eva lleva lo que parece una fruta en su mano derecha, tal vez 
una alusión al triste destino que la espera: la expulsión del paraíso y culpabilización eterna por este 
hecho. 

Henri Rousseau: Eva, 1905-07
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este personaje que es susceptible de representar a todas las mujeres. Además, en su 

discurso, el cuerpo desnudo, igual que todo lo humano, forma parte de la naturaleza y 

como tal no es ni vergonzante ni pecaminoso. 

Aunque tampoco hay una excesiva naturalización del cuerpo femenino como podía 

pasar en las pinturas de Gauguin, por ejemplo, quien declaró que “mi Eva es casi 

un animal, por eso es casta aun cuando está desnuda” (Cachin, 1991: 171). Según 

mi opinión hay la misma reacción contra la cultura occidental en Sacharoff que en 

Gauguin, ambos buscan evocar espacios y tiempos en los que la civilización no estaba 

contaminada por la sociedad moderna e industrial, pero mientras el pintor francés 

reducía el cuerpo femenino al ámbito de los instintos, en Sacharoff parece haber un 

discurso que tiene más que ver con la libertad femenina y la unión de la mujer con 

la naturaleza en la búsqueda de un lugar fuera de la estructura patriarcal, pues “Eva 

encarna en cada mujer que piensa. Eva renace en la que, por su talento creador repite 

los ciclos (...) y la restauración de una imparable fecundidad” (Robles, 1997: 31). En 

síntesis, la Eva de Sacharoff no es la mujer pecadora, la mujer caída, tampoco la que 

después se siente culpable, no es la castigada, ni la arrepentida, es la mujer cuyo 

paraíso es el diálogo consigo misma, la comunión con la fecundidad de la vida y el 

encuentro de la libertad, más allá del padre y del marido. Un discurso muy en sintonía 

con el pensamiento del feminismo de la igualdad y de las mujeres emancipadas de las 

primeras décadas del siglo pasado, pero en el que tenemos la pretensión de ahondar 

desde otros puntos de vista más actuales. 

No profundizaremos aquí, porque es un trabajo que ya está hecho, sobre el interés de 

las vanguardias por las visiones del paraíso, pero si retomar mitos sobre los orígenes 

de la civilización se ha vinculado al desconcierto del sujeto moderno en la sociedad 

Ge enWreVigloV y a la SprGiGa Ge una iGenWiGaG ¿rPe y untYoca, en el caVo Ge laV 
artistas deberíamos barajar también que podría tratarse de la búsqueda de espacios 

no ocupados totalmente por el patriarcado. Los mitos de sociedades matriarcales 

primigenias que en el último cuarto del siglo XIX estuvieron en el centro del debate 

intelectual, con probabilidad llegaron a las artistas de vanguardias que se interesaron 

por este tema. El pensador suizo Johann Jakob Bachofen (1815-1887) es considerado 

uno de los primeros teóricos del matriarcado, al estudiar los mitos fundacionales -y sus 

símbolos- de diversas culturas y detectar la maternidad como un principio de origen en 

todas ellas. Su obra El derecho materno ������, eMerciy una enorPe inÀuencia en la 
anWroSologta y ¿loVofta Gel PoPenWo, Sero Vu eco llegy WaPEipn a noYeliVWaV �ThoPaV 
Mann o Robert Graves, por ejemplo), por lo que no parece extraño pensar que estas 

mujeres cultas e informadas supieron de esta nueva teoría. Este libro concluía hablando 

Ge loV ortgeneV Gel criVWianiVPo y VuV ¿guraV fePeninaV� 
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En mi opinión, al estudiar la iconografía del paraíso y de la pareja original producida 

por mujeres de las vanguardias, además de vincularla con las consecuencias de la 

revolución industrial y la sociedad burguesa, deberíamos conectarla con la búsqueda 

de espacios no intervenidos por el patriarcado, con las ansias de libertad femenina al 

margen de esta estructura de poder. La práctica del deseo y la libertad femenina que 

estas mujeres aportaron a la historia de la pintura las condujo a indagar en el origen 

materno, en un orden simbólico distinto al establecido. En Olga Sacharoff, el orden 

simbólico de la madre no puede desvincularse de estas visiones del paraíso y de la 

representación de la pareja originaria. 

VI. 3. El  Retrato

Olga Sacharoff comenzó a pintar retratos desde el principio de su trayectoria artística. 

Algunas piezas de antes de la Primera Guerra Mundial, con frecuencia se han 

considerado retratos de su marido (Cat. P4 y Cat. P5), bajo mi juicio ya que estas 

obras, en vida de la pintora, nunca fueron catalogadas de este modo, presentan ciertas 

reWicenciaV a la hora Ge WraEaMarlaV eVSect¿caPenWe coPo reWraWoV� 

En el Museo Della Villa San Carlo Borromeo, en Senago (provincia de Milán), se 

conserva una obra que, hasta ahora, parece ser el retrato más antiguo realizado por 

Sacharoff. Se trata del retrato de la poeta rusa Anna Ajmátova (1889-1966), quien 

entre los años 1910 y 1912 estuvo viajando por Italia y Francia, realizando algunas 

estancias largas en París, donde entabló relación con Amedeo Modigliani, a través del 

cual ambas mujeres pueden haberse conocido. Desconozco si el retrato fue ejecutado 

en París o en Italia, aunque es probable que haya sido realizado en la misma villa 

%orroPeo y Tue el conWacWo enWre ellaV haya ÀuiGo Sor Ver coPSaWrioWaV� EVWe Salacio 
hoy en día es un lujoso hotel, pero hasta el año 1983 perteneció a esta familia de la 

nobleza piamontesa, que mantuvo la tradición de albergar, a lo largo de siete siglos, a 

numerosos intelectuales y artistas como Leonardo da Vinci, Diderot, Stendhal, Manzoni, 

Croce, Pirandello y, más recientemente, a Eugène Ionesco o Jorge Luis Borges.362 El 

reWraWo, reali]aGo a WinWa VoEre SaSel, SreVenWa a la SoeWa Ge Ser¿l y SueGe GiVWinguirVe 
claramente la particular nariz de Ajmátova, que formaba parte indiscutible de su fuerte 

personalidad (Cat. P2). Con esta pintura Olga Sacharoff se suma a la lista de los varios 

artistas que retrataron a la poeta rusa como Amedeo Modigliani (1911), Nathan Altman 

(1914), Olga Della-Vos-Kardovskaya (1914) o Kuzmá Petrov-Vodkin (1922).

���  A SeVar Ge Tue he eVcriWo y llaPaGo inViVWenWePenWe a eVWe eVSacio con el ¿n Ge SoGer oEWener 
más información del retrato, nunca he obtenido una respuesta. 
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En diciembre del año 1934, después de haber clausurado su primera muestra individual 

en Cataluña declaró que antes de marchar a París se había comprometido a hacer un 

retrato (P., 1934: 591). Seguramente se tratase del ya comentado de Gilberte Tintorer 

(Cat. P100), que tanto éxito obtuvo al ser expuesto. No obstante, es a partir de la 

década de los años cuarenta, cuando comenzamos a contar con un corpus retratístico 

susceptible de ser estudiado, pues no he podido catalogar más piezas de época anterior, 

aunque sin duda existían, recordemos que en su primera estancia en Barcelona se 

haEta ofreciGo coPo reWraWiVWa en un anuncio claVi¿caGo Tue aSareciy en la SrenVa� 

De todos modos, este género en la trayectoria de Sacharoff parece estar muy ligado 

a su producción barcelonesa. A mediados de la década de los años cuarenta, en 

Cataluña, parece haberse desatado una moda que, como muchas modas, no estaba 

al alcance Ge cualTuiera: Wener un reWraWo con la ¿rPa Ge Sacharoff� &oPo Eien aSunWy 
Eugeni d’Ors “a las madres de los niños catalanes, la tentación les vino en seguida de 

que Olga Sacharoff hiciera el retrato de sus retoños. Después, naturalmente, el de ellas” 

(D’Ors, 1946b: s.p.). Este éxito entre la burguesía catalana, para la artista supuso una 

fuente de ingresos que llegó a ser imprescindible, pues a partir de la conclusión de la 

Segunda Guerra Mundial, los réditos obtenidos de la herencia de Otho Lloyd fueron 

mermando hasta desaparecer. Por ventura los encargos nunca le faltaron puesto que 

en una ciudad como Barcelona, era habitual que unos clientes trajeran a otros y, hasta 

su muerte, este género ocupó buena parte de su tiempo en el taller. 

Olga Sacharoff pintando en su casa de la calle Balmes
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Entre su clientela se encontraban las familias de grandes empresarios (Coma-Cros, 

Esteva) o de afamados médicos (Reventós, Pinós, Sabatés), por ejemplo. Muchos 

de los personajes retratados pertenecían al grupo de amigos de la artista, y otros 

contactaban con ella a través de este círculo o de galerías y exposiciones. La mayoría 

de estas obras, por medio de herencias, continúa perteneciendo a las familias de estos 

mecenas. Ahora bien, muchos retratos pertenecían a familias cuyos descendientes 

bien por necesidad, bien por falta de interés en su propio patrimonio, han puesto a la 

venta estas piezas. A partir del año 2008, el número de estas pinturas ofertadas en el 

mercado aumentó notablemente, coincidiendo con la crisis económica pero también 

con la progresiva desaparición de los modelos retratados. Cuando estas obras salen a 

la venta en salas o subastas, llevan un título genérico, como retrato de señora, retrato 

de señor, etc. (Cat. P265, Cat. P336, Cat. P365, o Cat. P413, por ejemplo), con lo cual 

se pierde la información de quién era la persona retratada. Cuando la artista exponía 

eVWoV cuaGroV ±en VuV PueVWraV Volta haEer ViePSre unoV SocoV� loV caWalogaEa 
como “retrato de” seguido de las iniciales de los modelos, ya que al ser personas de 

familias conocidas en la sociedad del momento, deseaban mantener el anonimato. 

Estas circunstancias conllevan que sean obras de difícil estudio y catalogación, pues 

carecen de referencias concretas. Aún así hay obras que en el mercado se catalogan 

coPo reWraWoV y, claraPenWe, no lo Von, SueV la arWiVWa SinWaEa ¿guraV SroGucWo Ge Vu 
imaginación en las mismas poses que empleaba para los retratos, así como también 

uWili]aEa PoGeloV realeV Sara WePiWicaV coPo la PaWerniGaG o laV ¿guraV en loV 
balcones. Al considerar retratos obras que originalmente no lo son se provoca una 

gran confusión sobre el lenguaje artístico y la trayectoria de Sacharoff. Por último, 

decir que pese a que los retratos suelen salir al mercado con frecuencia, no tienen una 

YenWa ficil, ya Tue a PuchoV SeTuexoV coleccioniVWaV no leV agraGa Wener laV e¿gieV 
de personas desconocidas; así que los precios en general son muy bajos comparados 

con otros géneros practicados por la artista.363

La inmensa mayoría están pintados en óleo sobre tela y los tamaños más utilizados 

Von loV Tuince, YeinWe, YeinWicinco y WreinWa ¿gura, aunTue hay algunoV PiV SeTuexoV 
�Gie] y Goce ¿gura�, aVt coPo PiV granGeV �cuarenWa ¿gura�� TanWo laV foWoV Tue 
perduran como los testimonios entrevistados, demuestran que los modelos acudían 

al taller de la pintora. Quizás la exigencia que ejercía Sacharoff sobre la quietud de 

los modelos así como la necesidad de un número bastante elevado de sesiones de 

363  En la actualidad, algunos de los propietarios de las obras a las que he podido tener acceso no 
Wienen ning~n inconYenienWe en Tue el SerVonaMe SueGa Ver iGenWi¿caGo, Vin ePEargo, oWroV Sre¿eren 
seguir manteniendo el anonimato del modelo, y no me han facilitado esta información o me la han 
comunicado bajo la promesa de no hacerla pública. 
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posado (datos reiterados por todos los testimonios), comportó el hecho de que hayan 

quedado muy pocos retratos de adultos de cuerpo entero (Cat.294, Cat. P337). La 

tipología de la composición es muy clara y característica: modelos sentados, con un 

plano que llega más o menos hasta las rodillas, las manos sobre la falda -cruzadas o 

cogiendo alguna cosa- o uno de los brazos recostados sobre un mueble. Los cuerpos 

se sitúan frontalmente, aunque algunos rostros pueden presentar cierta inclinación 

Tue SocaV YeceV llega a Ver una YiViyn Ge Ser¿l �lo cual Volo VuceGe en loV reWraWoV Ge 
grupo), y en contadas ocasiones hay composiciones de tres cuartos (Cat. P320). Los 

objetos que complementaban al retratado eran pocos y estereotipados. Por lo que se 

deduce de los documentos conservados, la artista únicamente copiaba del natural al 

SroSio SerVonaMe, Vu ¿VonoPta y roSaMeV, en caPEio, loV elePenWoV Gel conWexWo en 
general los añadía después.

El retrato parece haber sido un género que le interesaba y la complacía, pues con 

frecuencia no respondían a peticiones concretas. Para una mejor aproximación los he 

claVi¿caGo en reWraWoV inGiYiGualeV y reWraWoV Ge gruSo� 

VI.3.A. Retratos indiv idu al es

Los retratos de este tipo aparecen de manera permanente en la trayectoria de Sacharoff, 

a partir de mediados de la década de los años cuarenta cuando, acabada la Segunda 

Guerra Mundial, la artista decidió instalarse en Barcelona. Al principio, la mayoría de 

retratos catalogados son de personas muy cercanas a Sacharoff (Cat. P 170, Cat. 

P171, Cat. P186, por ejemplo). Es complicado saber con certeza las condiciones de 

producción de estas obras. Los descendientes entrevistados dicen haber sido obsequio 

de la pintora a sus familiares, pero es difícil creer que una artista profesional fuera 

regalando materiales y horas de trabajo sin ton ni son. Es probable que algunos fueran 

obsequiados, pero, a mi juicio, serían contados y en ocasiones muy concretas, el 

resto con seguridad suponían una cantidad económica o al menos un intercambio 

Ge faYoreV� &oPo recuerGa un SerVonaMe reWraWaGo reVSecWo a laV oEraV ¿rPaGaV Sor 
Sacharoff que colgaban de las paredes de su casa: “la mare, gran admiradora d’Olga, 

com a persona i com a artista, n’obtindria algunes amb uns mercadejos que el pare no 

aprovà mai” (Reventós, 1995: 149). Es a partir de la década de los años cincuenta y 

hasta la muerte de la pintora, cuando la producción retratística aumentó con creces, 

debido a las circunstancias económicas desfavorables -ya comentadas- que tenía la 

pareja. Es decir, que la mayor parte de estas piezas son fruto de encargos de clases 

acomodadas catalanas.364 El número de obras es tan elevado que es muy probable que 

364  Muchos descendientes de estos retratados también declaran que la obra era un obsequio 
Ge la arWiVWa, a¿rPacioneV Tue creo Ve ha Ge Soner Puy en GuGa, eV SroEaEle Tue conforPen cierWa 
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Lloyd colaborara en la ejecución de estos encargos, sobre todo en los años sesenta 

cuando la pintora ya estaba enferma y sus fuerzas iban disminuyendo gradualmente. 

Como todo retrato de encargo de un estrato social poderoso, las obras de Sacharoff 

constituyeron un símbolo de estatus económico. Y en una ciudad de pequeña 

demografía, como era la Barcelona de la época, la burguesía alta y media se conocía 

lo Vu¿cienWe coPo Sara Tue VuV PiePEroV GeVearan Wener lo Tue era WenGencia SoVeer� 
Posar para Olga Sacharoff devino un ritual burgués de moda, como ya hemos visto. 

Había familias en las que la pintora retrataba a varios miembros: las madres, los niños, 

las cuñadas, las abuelas… la gran mayoría de las veces solo a las mujeres, pues 

según comentan algunos testimonios a los señores no les agradaba el estilo pictórico 

de la artista. Lo cierto es que los retratos masculinos existentes son muy pocos y, casi 

todos, estuvieron ligados a personas que pertenecían o eran cercanas a su círculo de 

amistades. 

Es probable que las críticas en las que indefectiblemente se insistía en el estilo femenino 

Ge la arWiVWa, en laV Tue Ve haElaEa Ge la inÀuencia Ge loV EorGaGoV, loV WeMiGoV, eWc� 
hicieron mella en la potencial clientela masculina. Aunque, con seguridad, una multitud 

de prejuicios y comportamientos sociales timoratos se escondían tras esta postura. Los 

VexoreV, Tue norPalPenWe eran TuieneV ¿nanciaEan el reWraWo, eVWaEan PiV WranTuiloV 
si sus esposas pasaban muchas horas de muchos días en compañía de una mujer 

pintora que en la de un pintor. Al mismo tiempo, seguro que las propias mujeres se 

sentían más cómodas y desenvueltas con una artista, pues en la Cataluña burguesa 

de mediados del siglo XX los espacios masculinos (públicos) y femeninos (privados) 

todavía permanecían claramente delimitados. No obstante, bajo mi juicio, existía una 

motivación más enquistada y profunda: “la inversión total de las relaciones de poder 

tradicionales en el campo visual: una mujer en poder de la contemplación” (Garb, 2007: 

223). A los señores de moralidad burguesa les contrariaba e incomodaba mantenerse 

inmóviles y pasivos bajo la mirada femenina, en una alteración de las costumbres 

establecidas en el ámbito pictórico, donde el hombre tenía asumido su papel de sujeto y 

no de objeto de la obra de arte. Además, si un hombre se ponía en juego en el papel de 

objeto, posando para un pintor, era porque tenía el convencimiento de que le concedería 

las virtudes inherentes y necesarias a su género: fortaleza, virilidad, inteligencia… las 

mujeres únicamente podían representar y transmitir lo que el temperamento femenino 

les permitía experimentar, a saber, gracia, delicadeza y elegancia. En Cataluña, a 

elaboración legendaria de haber formado parte del círculo íntimo de la pintora, lo cual es un claro 
indicativo de la alta valoración que se le concede. 
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diferencia de Francia o Inglaterra, las retratistas habían sido y eran una excepción, por 

lo que, aparte de lo comentado existía una falta de costumbre y tradición.  

Tal como sucede con el género retratístico sujeto a encargo, desde sus inicios, y durante 

WoGa la hiVWoria Gel arWe, la iPagen ¿nal eVWi Puy ligaGa a loV cinoneV VocialeV y Ge 
género que marcaba el contexto de producción. En el caso de los retratos efectuados 

por Olga Sacharoff las mujeres suelen aparecer con los diferentes elementos que 

transmitían su posición socioeconómica; así se puede apreciar a la perfección la 

evolución de la moda en la indumentaria femenina a lo largo de las décadas de los 

años cuarenta, cincuenta y sesenta, puesto que estas mujeres querían mostrarse con 

sus mejores y más bonitos atavíos. Tal como otros elementos de la composición son 

eVWereoWiSaGoV y reSeWiWiYoV ±coPo ya YerePoV� en el caVo Ge la inGuPenWaria, laV 
modelos llevaban puestas esas mismas ropas a la hora de posar. Hay varios datos que 

con¿rPan eVWe hecho: algunoV WeVWiPonioV reWraWaGoV exSlican recorGar SerfecWaPenWe 
que esa era la vestimenta que verdaderamente portaban, y en el Museu Marés de la 

Punta (Arenys de Mar) se conserva el cuello, realizado con encaje de bolillos, que llevaba 

la señora Maria Dolors Marsans en su retrato (Cat. P173). Asimismo, hay algunas fotos 

en las que Sacharoff está pintando a la modelo y la indumentaria real coincidía con la 

representada. Al respecto, una fotografía muestra a la artista trabajando en el jardín 

de su casa del Putxet, junto a ella, en una silla se puede ver el vestido que llevaba la 

modelo, colocado de la mejor manera posible para simular un cuerpo humano; de lo 

Olga Sacharoff pintando en el jardín de la casa del Putxet
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que se puede deducir que, después de las sesiones de posado, Sacharoff se quedaba 

con la prenda utilizada para continuar pintando los detalles que esta presentaba.

En una época donde la elección del atuendo venía marcada por la hora del día en 

la que su uso era apropiado, muchas de estas señoras aparecen con el entonces 

llaPaGo WraMe Ge cycWel, un YeVWiGo ¿no y eleganWe Sero corWo �&aW� 3���, &aW� 3��� 
o Cat. P397, por ejemplo); otras lucían el vestido de noche, que siempre era largo, 

confeccionado de tejidos caros y suntuosos y permitía escotes pronunciados (véase 

Cat. P221, Cat. P254, o Cat. P320). Muchas combinaban esta prenda con abrigos de 

pieles de animales, complemento imprescindible de las damas pudientes de mediados 

del siglo pasado (Cat. P364 o Cat. P398). No obstante, había modelos que escogían 

TueGar ¿MaGaV con roSa Ge Gta, aunTue a la PoGa y GiVWinguiGa �&aW� 3���, &aW� 3���, 
Cat. P410, Cat. P411, etc.). Y es de resaltar que tan solo he catalogado una obra 

donde aparece una mujer con pantalones (Cat. P413), prenda que la artista nunca 

utilizó, y que en la Barcelona de las primeras décadas de la dictadura todavía no era 

conViGeraGa aGecuaGa Sara laV PuMereV� AGePiV exiVWen oWroV elePenWoV ¿eleV a la 
realidad, como los peinados y el diseño de la silla donde las modelos permanecían 

sentadas, que formaba parte del estudio de la artista -lo cual es fácilmente comprobable 

en varias fotografías-, aunque la pintora le cambiaba el color o los estampados del 

tapizado a conveniencia de sus intereses pictóricos.

Llama la atención la poca o nula importancia que presentan las joyas en estos retratos. 

Si tenemos en cuenta la tradición pictórica Occidental y los encargos de mecenazgo, 

observamos que las mujeres solían aparecer ornamentadas con joyas espectaculares, 

copiadas minuciosamente por los artistas; puesto que las alhajas formaban parte del 

patrimonio familiar y desde tiempos muy antiguos constituyeron un atributo simbólico 

de la posesión de riquezas. Sin embargo, entre la burguesía catalana, generalmente 

católica y conservadora, la ostentación de los bienes era juzgada de mal gusto. Al 

contrario que para las clases nobles o las enriquecidas rápidamente, la medida y 

contingencia del lujo era signo de elegancia: albergaban joyas pero las enseñaban 

con moderación. De esta manera, las señoras aparecían en sus retratos luciendo un 

austero collar de perlas (Cat. P187 o Cat. P366), algunos pendientes discretos (Cat. 

P150 o Cat. P220) y poca cosa más; la mayoría de retratadas no las llevaban como 

ornaPenWo� 3or el conWrario, Olga Sacharoff aGornaEa a VuV clienWaV con ÀoreV, ya Tue 
-como hemos visto- gran parte de ellas llevan ramilletes en el pecho (Cat. P204 o Cat. 

3����, con VeguriGaG era una licencia Ge la fanWaVta Ge la SinWora con el ¿n Ge alegrar 
la imagen y, sobre todo, era una táctica decorativa que le permitía aunar sus intereses 

iconogri¿coV� La arWiVWa VuVWiWuyy laV MoyaV, aWriEuWo Serenne y ViPEylico Ge forWuna 
PaWerial, Sor laV ÀoreV, elePenWo Wan herPoVo coPo eftPero y frigil� 
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Al igual Tue laV ÀoreV, loV elePenWoV aMenoV al cuerSo Ge la PoGelo Sarecen Ver fruWo 
de la imaginación de la artista y añadidos a conveniencia compositiva. De esta manera 

aEunGan laV PeVillaV con ÀoreroV colocaGaV MunWo a la reWraWaGa o GeWriV Ge ella �&aW� 
P187, Cat. P217, Cat. P221, Cat. P252 y un largo etcétera), algunos cortinajes, cuadros 

o PueEleV �&aW� 3����, en ¿n, oEMeWoV Tue GenoWaEan la aWPyVfera re¿naGa, liPSia 
y ordenada en la que la clienta habitaba, y que devienen una fórmula reiterada que 

puede parecer carente de fantasía y manida pero que, al mismo tiempo, conforman un 

retrato con una fuerte marca estilística de la artista. A veces los modelos permanecen 

ante un balcón o una ventana abiertos, desde los que se avista el paisaje (Cat. P336 o 

Cat. P337), o directamente están situados al aire libre, sobre un fondo de vegetación 

(Cat. P397), aunque este recurso es más común en el retrato infantil. Otra estrategia 

de representación del personaje consistía en situarlo en un palco, que en el contexto 

barcelonés era fácilmente situable como perteneciente al Gran Teatro del Liceo. La 

tenencia de un palco en este teatro y la asistencia a los estrenos de ópera o ballet era 

otro de los rituales frecuentes en la burguesía catalana, una ocasión para la que la 

etiqueta en el vestuario resultaba obligada, por lo que colocar a estas mujeres vestidas 

de gala en estos espacios, no parecía extraño ni amanerado (Cat. P253). Un asunto 

que no ha quedado registrado y ningún testimonio recuerda, es si los clientes elegían 

los elementos que habían de rodearles o, era la artista quien decidía esta cuestión. 

ASarWe Ge la Vigni¿caciyn Vocial y econyPica Tue VuSonta encargar un Sacharoff, laV 
clientas encontraban pequeñas motivaciones personales, como la señora Ada Demidoff 

quien deseaba esperar con una sorpresa a su marido que regresaba de trabajar en 

África (Cat. P301)365 o, por ejemplo, obtener un retrato de ellas y sus hijos, como es el 

caso de la hija y nietos de Laura Albéniz (Cat. P361, Cat. P362 y Cat. P363). Algunas 

familias fungían de verdaderos mecenas de la artista -sobre todo en las últimas dos 

décadas de su vida- y le encargaban retratos individuales de varios de sus miembros, 

como las familias Pinós Desplat y Desplat Capmany, donde Sacharoff retrató a tres 

generaciones (algunas obras son Cat. P410, Cat. P411, o Cat. P412).  

En los últimos años de su vida, tal vez coincidiendo con su enfermedad, los retratos 

por lo general eran más simples, con poca o nada parafernalia y fondos neutros 

monocromos, (Cat. P418, Cat. P419 o Cat. P417) una solución que, hasta entonces, 

Sacharoff había utilizado en otro tipo de retratos de los que hablaremos más tarde. Un 

eMePSlo Puy Vigni¿caWiYo, Sor YariaV cueVWioneV, eV el reWraWo Ge NaWalia 'ePiGoff �&aW� 
P442). La obra había de ser un regalo de bodas que Sacharoff había prometido a su 

vecina, quien se había casado muy jovencita. Quizás debido a que la artista ya estaba 

365  Debo esta información a la señora Natalia Demidoff. 
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muy enferma, pero había pasado tiempo desde la celebración de las nupcias, la joven 

estaba embarazada de su primer hijo y el retrato no había sido comenzado. La señora 

Demidoff recuerda con ternura que estando la artista muy débil de salud igualmente se 

esforzaba mucho en que la obra quedara bien, y que deseaba captar a la perfección 

el encanto de la recién casada para que el cuadro también gustara al joven marido, 

ya que el obsequio era para ambos. La pintora se preocupaba de que no se notara 

que la modelo estaba esperando una criatura, además la elección del vestido fue todo 

un trasiego. Natalia Demidoff es de ascendencia rusa y, al igual que la pintora en su 

juventud, era una muchacha rubia, de ojos azules, muy hermosa. El resultado es la 

última obra de Olga Sacharoff, un retrato ejecutado con muy pocos colores, de gran 

claridad compositiva y austeridad formal, donde toda la promesa de la juventud -con 

su poesía y belleza- se halla representada en el rostro y el cuerpo de esta mujer. De 

alguna manera, a mi entender, este retrato es una suerte de invocación del autorretrato 

realizado décadas antes, en un momento en que la vida de la artista también se abría 

al amor (Cat. P81). Con ochenta y cinco años y un cáncer muy avanzado, el espíritu 

ardiente y soñador de Olga Sacharoff continuaba intacto.366 

El retrato femenino articulado por Olga Sacharoff constituye, en su conjunto, un relato 

de los espacios femeninos de la Barcelona de posguerra: los usos y costumbres de 

las mujeres burguesas y, como pasa con un gran número de retratos de la tradición 

occidental, servirían para documentar la historia de la moda de la indumentaria de 

esos años. 

VI.3.A.b . Retratos inf antil es

Olga Sacharoff pintó numerosos retratos infantiles, prácticamente siempre de niñas; 

niñas de todas las edades, desde bebés (Cat. P200) hasta casi adolescentes (Cat. 

P149). La mayoría de estos retratos fueron realizados por encargo (Cat. P263 o Cat. 

P439). De algunos, el nombre del modelo se ha perdido en el tiempo, como por ejemplo 

la obra Cat. P167. 

Son unos cuantos los niños que Sacharoff retrató a quienes he podido entrevistar 

pues hoy en día son mujeres y hombres entre los sesenta y ochenta años. Debido a 

que ha transcurrido mucho tiempo y a que ellos eran muy pequeños, los recuerdos 

son pocos y borrosos, y se van evaporando en el tiempo. Pero casi todos coinciden 

en recordar que la artista les decía que tenían que quedarse muy quietitos y que así 

366  Con el paso de los años Natalia Demidoff se convirtió en escritora, habiendo publicado numerosos 
libros de diversos temas. En varios de sus textos y artículos rememora la vida de su familia y de sus 
amistades, entre las que se contaban Olga Sacharoff y Otho Lloyd. 
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lo hacían. También se acuerdan que llevaban puesta la ropa con la que aparecen en 

el retrato, que habituaba ser pomposa, como era la moda infantil en aquellos años, y 

alguna señora aún conserva su vestido cargado de encajes y puntillas. Por otra parte, 

la artista también pintaba retratos infantiles que no partían de un encargo, sino que era 

algo que hacía por motivación personal y luego los exponía y vendía en su galería de 

Barcelona. Este sería el caso de la señora Núria Roca, una niña de Gallifa, a la que 

Sacharoff pintó muy pequeñita llevando un vestidito blanco, sentada sobre la hierba y 

un raPiWo Ge ÀoreV en laV PanoV �&aW� 3����� La Vexora Roca exSlica Tue Sor haEerVe 
portado muy bien y quedarse quietecita, la pintora, al acabar el retrato, como premio 

le regaló una muñeca.367 La señora Amàlia Bosch i Datzira -hija de los masoveros de 

la familia Artigas en Gallifa- cuenta que al acabar las sesiones de posado la artista le 

obsequió con otra muñeca y un retazo de tela para que su madre le hiciera un vestido 

(Cat. P316). También conserva una pulsera de oro que la artista le regaló un año más 

tarde con motivo de su comunión, la joya tiene una chapita en la que está grabado su 

nombre, Amalia, y detrás la fecha, mayo de 1955. Estas anécdotas dan idea de que 

la artista era detallista y generosa, además de muy cariñosa, como todos los niños 

retratados la evocan. 

Asimismo, destacan los retratos de hermanos como los Reventós, hijos del doctor 

Jacint Reventós. Jacint Reventós Conti recordaba la historia de este retrato que, 

según él su padre encargó como regalo para su madre (Cat. P182): “foren bastantes 

sessions de posar, en una de les quals, barallant-nos les dues criaturas, va caure un pot 

d’aiguarràs a la meva mà pintada subjectant un llibre. Això empiparia molt Olga, doncs 

posava molta cura en pintar les mans” (Reventós, 1995: 150). Este poner cuidado en 

pintar las manos es algo que reiteran varios testimonios, que recuerdan que la artista 

coPenWaEa Tue era la Warea Tue PiV Gi¿culWaGeV le VuSonta� Uno Ge loV reWraWaGoV en 
Los hermanos (Cat. P428), mantiene en su memoria las sesiones de posado en el piso 

de la calle Balmes, y comenta que él permanecía muy quieto pero que su hermano se 

movía tanto que lograba impacientar a la artista; además su recuerdo de Sacharoff es 

el de una mujer muy afectuosa mientras que la presencia de Otho Lloyd no le era tan 

agradable.368

367  Entrevista con Núria Roca, Girona, 17/03/2018. La señora Roca nunca había visto el retrato que 
Sacharoff le había pintado, pero me contó lo que recordaba (el vestido blanco y que llevaba algo en las 
manos), un día le mostré todos los retratos de niñas que correspondían a características similares y al 
descubrir uno donde una pequeña la observaba con su propia mirada, y reconocer las construcciones 
de Gallifa al fondo, su emoción y la de su familia fue enorme. 

368  Entrevista en Barcelona, 16/03/2018. El testimonio desea permanecer en el anonimato. 
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El proceso creativo de elaboración del retrato infantil básicamente era el mismo que 

el comentado en el apartado anterior, copiando el modelo del natural y después se 

agregaban los elementos del fondo, si los había. La diferencia estriba en que los niños, 

con su pequeño tamaño, facilitaban a la artista realizar un retrato de cuerpo entero, 

tal como resulta ser la mayoría. Tal vez para intentar que no movieran las manitas, los 

niños pequeños siempre llevaban algo en ellas (los modelos explican que sujetaban 

realPenWe el oEMeWo� Tue Volta Ver un liEro �&aW� 3����, un MugueWe �&aW� 3����, unaV ÀoreV 
(Cat. P317) o incluso un animalito (Cat. P331), que también recuerdan haber tenido 

en algún momento en brazos, aunque en este caso con seguridad el procedimiento 

fuera distinto. 

Por otro lado, resulta curioso constatar como varios de los niños y niñas pintados por 

Sacharoff han llegado a ser personas muy destacadas en el campo de la creatividad, 

incluso aunque no procedieran de familias de artistas o intelectuales. Este sería el 

caso de Jordi Sabatés, hoy un afamado compositor y músico de jazz (Cat. P276), la 

escritora Amàlia Bosch i Datzira (Cat. P316), o la pequeña de la obra Niña con juguete 

(Cat. P351), una creadora de reconocimiento internacional.369 

En otros ejemplos, es bastante más lógico que los niños tuvieran una inclinación hacia 

el mundo del arte y luego hayan dedicados sus vidas a la creación, pues provenían 

de familias en cuyo seno habían podido conocer la práctica de la creatividad desde 

muy pequeños, como en el caso de los dos hijos de Josep Llorens Artigas (Cat. P168) 

±-oan, eVculWor y ceraPiVWa y MarieWWe, eVPalWaGora� o Ge la hiMa Ge &harleV y Ninon 
Collet, la pintora Claude Collet (Cat. P183). Olga Sacharoff también retrató al niño 

Narcís Bonet i Armengol, que de manera muy precoz comenzó a componer y a tocar 

el piano (Cat. P184). Es de señalar que la artista le representó junto a su instrumento, 

con los pentagramas sobre el piano y una pluma en la mano, o sea poniendo el énfasis 

en la faceta creativa del niño que hoy en día en un reconocido hombre de música 

(compositor, concertista, pedagogo) de fama universal. Este retrato apareció en la 

portada del programa correspondiente a la presentación del joven músico en el Palau 

de la Música el día veintitrés de mayo de 1946, apadrinado por Eduard Toldrà, miembro 

de la Colla y gran amigo de la artista. 

Atendiendo a esta cuestión es de remarcar que la artista, sin saberlo, a través de estos 

retratos nos ha legado el testimonio infantil de parte de una generación de la cultura 

catalana que eclosionaría después de que ella hubiera desaparecido. 

369  Esta persona retratada desea permanecer en el anonimato. 
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Finalmente comentar que hay un  número considerable de obras en las que aparece el 

infante acompañado de su madre, la mayoría de ellas han sido expuestas o vendidas 

con el título de “maternidad” o “retrato de madre e hijo”. No obstante, se ha de diferenciar 

claramente las piezas que corresponden al género del retrato y aquellas en las que 

la artista utilizó modelos reales para componer maternidades. Esta distinción resulta 

harto difícil en la actualidad, pues como ya hemos estudiado, muchos retratos han 

pasado a ser de personas anónimas. Además, todas suelen ser compositivamente 

muy tradicionales, recordando la clásica construcción triangular establecida a través 

Ge la SinWura religioVa Ge la 9irgen con nixo� 3ara iGenWi¿car eVWoV cuaGroV hoy en Gta 
es imprescindible el uso de catalogaciones antiguas y la aportación de propietarios y 

herederos.370 

VI.3.A.b . Retratos de artistas e intel ectu al es

Bastantes de los personajes retratados por Sacharoff formaban parte de la élite intelectual 

de la Cataluña de posguerra. Este corpus de obras es de más fácil acceso pues la 

mayoría de los descendientes, conscientes de la importancia de sus antepasados, 

conservan con gran estima estas piezas y desean contribuir al estudio y difusión de 

la aportación de sus familiares a la cultura del país. La mayoría formaba parte de las 

amistades o conocidos de la artista como Josep Llorens Artigas, Francesc Costa, 

Ángeles Santos, Eugeni d’Ors, Josep Maria Junoy, Miquel Villà, Maria Llimona, Gabriel 

Amat, Eusebi Isern Dalmau, etc. 

En los tamaños, planos y posturas de los modelos estas piezas coinciden con los 

retratos individuales ya estudiados. No obstante, excepto el ya comentado Retrato 
de Eugeni d’Ors (Cat. P171), en las obras catalogadas no hay ningún tipo de atributo 

que informe al espectador de la profesión del retratado. Jamás podemos ver paletas, 

pinceles o instrumentos musicales, por ejemplo, y tampoco observamos que el modelo 

se encuentre en su taller o en su estudio de trabajo. Olga Sacharoff eludió la tradición 

SicWyrica Ge aViPilar reWraWaGo y o¿cio GeVePSexaGo, Sor el conWrario, loV SerVonaMeV 
aparecen despojados de cualquier elemento nimio, sus cuerpos ocupan todo el espacio 

pictórico enfatizando qué y quién es lo único importante. La artista se concentra en 

el roVWro EuVcanGo un reWraWo SVicolygico Tue reÀeMe el WePSeraPenWo y el WalenWo Ge 
la SerVona Vin neceViGaG Ge PiV ePElePaV ni GiVWinWiYoV Tue la Ge¿nan� El PoGelo, 
sentado, aparece sobre un fondo neutro elaborado a base de masas cromáticas que 

pueden ser cálidas, de tonos rosas (Cat. P185 o Cat. P189) u ocres (Cat. P277), sin 

370  Por ejemplo en el caso de la obra Cat. P278, he podido comprobar que es un retrato gracias a 
Vu SroSieWario y en la Sie]a &aW� 3��� he lograGo iGenWi¿car loV SerVonaMeV y VaEer Tue el cuaGro nunca 
les perteneció. 
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embargo el más repetido es un color verde que acaba siendo muy característico dentro 

de esta producción retratística de Sacharoff (Cat. P188, Cat. P318 o Cat. 360). 

A mi juicio, son retratos con una gran fuerza visual, injustamente infravalorados 

al entremezclarse con los elaborados por encargo; el hecho de ser tan potentes y 

personales me llevaron a buscar otras fuentes que no fuera la producción retratística 

de Europa Occidental. De esta manera, durante la investigación tuve un mejor 

conocimiento del retrato ruso del siglo XIX, modelo con el que Sacharoff podría haberse 

formado e impregnado de su lenguaje. Con probabilidad la pintora haya tenido acceso 

a la producción de los “Itinerantes” (Peredvízhniki), un grupo fundado en 1863 por 

catorce artistas, a los que más tarde se les unirían muchos más. Durante su existencia, 

¿nali]aGa en ����, la agruSaciyn organi]y PueVWraV colecWiYaV Tue recorrtan GiferenWeV 
ciudades. No he podido comprobar que expusieran en alguna ciudad de Georgia pero 

sí en ciudades rusas y ucranianas cercanas. Dentro de esta asociación hubo grandes 

retratistas, algunos centrados en captar la imagen de grandes creadores de la Rusia 

imperial. Desde mi punto de vista es razonable establecer puntos de conexión entre 

algunas de estas obras y las de Olga Sacharoff. Por citar algunos de estos pintores, 

pondría como ejemplo al ucraniano Iliá Repin y sus retratos de los escritores Ivan 

Turgenev (1874) y León Tolstói (1887) o de los compositores Antón Rubinstein (1881) 

y Aleksandr Glazunov (1887), del pintor Ivan Kramskoi y, sobre todo, los dedicados 

al crítico de arte y crítico musical Vladímir Stásov (1873 y 1883). También nombrar 

a Vasili Perov, cuyo famoso retrato de Fiódor Dostoievski (1879), el único que se le 

realizó al genial literato, es factible que fuera una referencia para cuando la pintora tuvo 

que ejecutar el suyo (Cat. IL4. 31), aunque posiblemente haya utilizado una fotografía 

como modelo. Fuera de los Itinerantes, considero que el retrato de Antón Chéjov (1898) 

pintado por Osip Braz es una interesante referencia a los retratos de Josep Llorens 

Artigas (Cat. P188) o Francesc Costa (Cat. P318), por ejemplo. Todavía podríamos 

Osip Braz: Antón Chéjov, 1898 Vasili Perov: Fiódor Dostoievski, 1879 Iliá Repin: Vladímir Stásov, 1883
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buscar más relaciones durante la primera mitad del siglo XIX, en el Romanticismo ruso, 

con los retratos de Aleksándr Pushkin  pintados por Orest Kiprenski y Vasili Tropinin, 

ambos de 1827.371 

En este conjunto de obras de Sacharoff es más abundante el retrato masculino, dejando 

patente que las profesiones relativas a la cultura todavía eran en su  mayoría ocupadas 

Sor hoPEreV� 3ricWicaPenWe WoGoV aSarecen reWraWaGoV Ge WraMe y corEaWa ±o SaMariWa� 
como marcaba la formalidad de aquellos tiempos. De hecho, en las muchas fotografías 

conservadas de las reuniones en los jardines de la casa del Putxet, aunque estuvieran 

celebrando picnics sobre la hierba, estirados en la gravilla o sentados en las escalinatas 

de piedra comiendo una paella, todos los señores vestían de impoluto traje, a veces 

hasta con chaleco y tirantes. 

El violinista Francesc Costa tenía un físico muy particular, muy alto y delgado y su 

rostro estaba marcado por la viruela (rasgo que la artista eliminó de su retrato) y, según 

narran todos los testimonios, también era muy singular su personalidad, dotada de 

gran carisma, cualidad de sobra conocida por la pintora que supo captar de manera 

asombrosa esta característica (Cat. P318). Lo mismo podría decirse del ceramista 

Josep Llorens Artigas, a quien todos los que le conocieron recuerdan como una 

persona muy buena y divertida, su retrato está centrado en remarcar su inteligencia y 

energía (Cat. P188).372 Ambas obras han estado presentes en diferentes homenajes y 

muestras que se han hecho de estos artistas. También son de destacar los retratos del 

pintor Miquel Villà (Cat. P277) y del arquitecto y acuarelista Gabriel Amat, el único que 

aparece en mangas de camisa con un aspecto muy jovial (Cat. P189). A veces estas 

obras eran una atención por parte de la artista a sus amigos ya que, como estamos 

viendo, probablemente ella consideraba que un retrato era el mejor regalo de bodas 

que podía realizar, sin embargo es probable que también formaran parte de esos 

trueques de piezas que los artistas suelen hacer entre ellos o que fueran retribuidos 

monetariamente. Parece estar muy claro, pues, que presentan peculiaridades que 

los alejan del retrato de encargo que Sacharoff elaboraba como un modus vivendi.  
Estas obras denotan el conocimiento y complicidad entre pintora y modelo, así como 

el respeto intelectual y autoridad artística reconocida mutuamente. 

371  Los escritores preferidos de la artista eran los de la literatura rusa del siglo XIX, sobre todo 
Pushkin y Dostoievski (Permanyer, 1946: 30). 

372  Por ejemplo el artista Andreu Vilasís que era alumno de Llorens Artigas en la Escuela Massana. Allí 
coincidió en clase con la hija del ceramista, Mariette, de la que se hizo muy amigo, amistad que ambos 
conservan. El señor Vilasís, a lo largo de nuestras conversaciones en estos años de investigación, me 
ha explicado que alguna vez vio a Olga Sacharoff en casa de su amiga, pero que ellos dos seguían 
inmersos en sus asuntos de jóvenes estudiantes, y él no se percataba de la artista. 
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Por otro lado, varias veces Olga Sacharoff retrató a las parejas de estos hombres, 

que también eran sus amigas y cuya representación se acerca más a la que hace de 

sus maridos que a los realizados por encargo, puesto que elimina cualquier cosa que 

conViGere VuSerÀua e inneceVaria� &oPo eMePSlo SoGrtaPoV ciWar el Retrato de la 
señora Benet (Cat. P201), el Retrato de Berthe Willotte (Cat. P218, pareja de Francesc 

Costa), el Retrato de Blanca Villà (Cat. P264, casada con Miquel Villà) o el Retrato de 
Isabel Girbau (Cat. P409, pareja de Josep Amat).

Asimismo hay obras que muestran a hombres destacados en el ámbito de las ciencias 

de la salud, que estaban relacionados con el mundo cultural y que anteriormente 

le habían encargado retratos de sus hijos: el doctor Jacint Reventós i Bordoy (Cat. 

P354), importante tisiólogo, y el doctor Jordi Sabatés i Rovira (Cat. P414). También 

están catalogados tres retratos de hombres de la Iglesia: Manuel Trens i Ribas,  

eclesiástico, historiador del arte y coleccionista, quien al morir legó todas sus piezas 

a su población de origen, Vilafranca del Penedès (Cat. P401).373 Este retrato parece 

haEer TueGaGo Sara la hiVWoria coPo la iPagen o¿cial Gel PoVVqn ±Puy YinculaGo al 
ámbito cultural- estando presente hoy en diversos actos solemnes organizados por 

inVWiWucioneV caWylicaV� TaPEipn exiVWe un reWraWo Ge un oEiVSo Vin iGenWi¿car �&aW� 
P339). El personaje lleva una sotana negra y solideo así como el indispensable anillo 

pastoral, pero no porta otros símbolos característicos como la cruz pectoral. En alguna 

de sus cartas, la artista hace referencia al arzobispo de Barcelona, Gregorio Modrego 

Casaús, que había promovido y presidido el XXXV Congreso Eucarístico Internacional 

-celebrado en Barcelona en 1952- y a quien había complacido la obra presentada por 

la artista a la exposición de arte religioso celebrada con tal motivo.374 Cotejando la 

pintura con fotografías del personaje es bastante probable que se trate del retratado. 

En esta ocasión, como correspondería a un personaje que no formaba parte de los 

amigos de la artista, y su importancia social era muy elevada y protocolaria, el retrato 

Ve aVePeMa PiV a loV Ge encargo ±coPo SroEaElePenWe lo era� con WoGoV loV VtPEoloV 
eclesiásticos antes citados y una ventana abierta a través de la cual puede verse la 

torre de una iglesia. Esta representación solemne dista muchísimo del Retrato de 
Mossèn Ramon (Cat. P295). Este párroco era el rector de Gallifa en los años que la 

artista pasaba temporadas en la masía de los Llorens Artigas. El retrato fue un regalo 

al VacerGoWe y, coPo PuchoV Ge loV reWraWoV oEVeTuiaGoV, eVWi Vin ¿rPar� En la oEra 

373  Existe una postal fechada en diciembre de 1957 y dirigida a Manuel Trens, en la que la pareja 
de artistas le deseaban “buena salud y muchas felicidades para el año venidero. Le saludan muy 
afecWuoVaPenWe VuV aPigoV´� Lo cual con¿rParta la aPiVWaG exiVWenWe enWre elloV� 

374  Carta de Olga Sacharoff dirigida a Otho Lloyd, Barcelona, 1952. Archivo particular. 
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la pintora plasmó la contingencia y espiritualidad del personaje, incluso alargando el 

canon a la manera del Greco y de algunas de sus primeras propias obras. 

Una de las cuestiones más interesantes de esta producción es que Olga Sacharoff 

retrató a varias de las pocas mujeres que intervenían activamente en la esfera pública 

de la Cataluña de esos años. La mayoría fueron íntimas amigas de la pintora y, 

aunque varias de ellas todavía requieren estudios profundos sobre sus aportaciones 

a la sociedad y la cultura, estos retratos tienen su pequeña cuota de contribución a 

la difusión de estos personajes en la actualidad. Ahora bien, en algunos de ellos se 

oEVerYa coPo el eVWaWuV VocioeconyPico Ge eVWaV PuMereV haEta Ge TueGar reÀeMaGo 
pues, o bien por ellas mismas o bien por una cuestión de mentalidad social, parecían ser 

consideradas señoras antes que artistas. Esta cuestión se puede observar claramente 

en el retrato de la escultora Maria Llimona quien, hija del escultor Josep Llimona, 

sobrina del pintor Joan, hermana del pintor Rafael y esposa del pintor Domènec Carles, 

su obra y su memoria permanece enmarañada en la de todos estos maestros de su 

faPilia �&aW� 3����� &on un SrecioVo YeVWiGo Ge encaMe y MunWo a un raPo Ge ÀoreV, en 
las catalogaciones y prensa de la época esta pintura siempre aparecía bajo el título 

Retrato de Maria Llimona de Carles. Ocurre algo semejante con el Retrato de Laura 

Albéniz (ya hemos visto que fue compuesto mucho después del fallecimiento de esta 

pintora), aunque presenta el característico verde de fondo, Albéniz aparece como una 

gran dama burguesa con un vestido de cóctel y una estola que semeja ser de visón. 

Igualmente en la época se expuso como Retrato de Laura Albéniz de Moya. 

La escultora Lluïsa Granero i Sierra (Cat. P185), conoció muy jovencita al matrimonio 

de artistas ya que, en ocasiones, fungió como modelo para ambos; una manera en 

la que muchas mujeres artistas, provenientes de clases bajas, encontraron para 

introducirse en los círculos artísticos. Posteriormente, Granero entró como ayudante 

en el taller de Maria Llimona. Con motivo de su boda Sacharoff le regaló un retrato en 

el que, sobre un fondo de tonalidades rosas, la joven anuncia una nueva generación 

de mujeres creadoras, con ropas más modernas y cómodas y los brazos cruzados en 

un gesto de fuerza y determinación. Otro retrato muy interesante es el de la pintora 

y escultora brasileña Alba Blanes, de la que no encontrado absolutamente nada que 

no sea referente a su matrimonio con el pintor, amigo de Olga Sacharoff, Josep Maria 

Mallol Suazo. Muchos testimonios señalan la belleza de esta mujer que con frecuencia 

posaba para su marido y otros pintores del momento, quienes resaltaban sus facciones 

exóticas y su sensualidad. Comparado con las imágenes efectuadas a partir de la 

mirada masculina (no olvidemos todos los tópicos existentes sobre las mujeres de 

Brasil), la obra de Sacharoff parece haber captado la esencia de esta joven que, como 
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ella, vivía alejada de su familia y su país y que, con probabilidad, abandonó su carrera 

artística para apoyar la de su marido.375  

Finalmente comentar que, aunque fueron cuadros de encargo, hay tres mujeres cuyos 

retratos se han de mencionar. En primer lugar el de la soprano Mercè Plantada, quien 

destacó por su interpretación de lieder en la Barcelona de la primera mitad del siglo 

XX (Cat. P217). Es posible que haya entrado en contacto con Sacharoff a través de 

Eduard Toldrà, pues solía interpretar las piezas vocales de este compositor. Plantada, 

una mujer morena y alta, fue retratada por diferentes artistas de posguerra. En la pintura 

de Sacharoff  Plantada es representada de pie, vestida muy elegantemente y con un 

fonGo Ge YarioV raPoV Ge ÀoreV, coPo Vi fuera el PoPenWo GeVSupV Ge una acWuaciyn 
y la cantante hubiese sido agasajada. 

La señora América Cazes, casada con el industrial textil de Salt, Luis Coma-Cros, 

fue una importante animadora cultural de la Barcelona de posguerra. En su casa 

organizaba con frecuencia conciertos domésticos a los que asistían las personas más 

inÀuyenWeV Ge la ciuGaG, Sero WaPEipn haEta YelaGaV liWerariaV y arWtVWicaV en laV Tue 
se hablaba de exposiciones de arte, tal como se informaba en las páginas de “Ecos 

de Sociedad” en La Vanguardia Española de las décadas de los años cuarenta y 

cincuenta. Un asistente a estas reuniones fue el escritor Luis Carandell que, mucho 

tiempo después, hablaba de la señora Cazes y sus jornadas de esta manera: “mandaba 

imprimir preciosas invitaciones con grabados clásicos y elegante caligrafía (...). Mis 

hermanos y yo, solíamos acudir a casa de doña América para estos acontecimientos. 

Tenía una casa maravillosa, con pinturas antiguas, jarrones de cerámica china, muebles 

de estilo y grandes consolas doradas con espejos... Aunque era ya una persona de 

eGaG, GeEta Wener PiV Ge VeWenWa axoV en eVa pSoca, YeVWta con WraMeV MuYenileV, ÀoriGoV 
eVWaPSaGoV Ge VeGa�´ �&aranGell, ����: ����� EV SroEaEle Tue Olga Sacharoff ±Tue 
pintó dos retratos de Cazes- haya asistido a algunas de estas tertulias, se conservan 

tres programas de exposiciones de la artista en las galerías Syra (las celebradas 

en 1943, 1948 y 1950) dedicadas con párrafos muy afectuosos a Cazes.376  Uno de 

los retratos de esta mujer, ataviada con boato y delante de una biblioteca nutrida de 

375  Acerca de este retrato es interesante narrar un comentario que me hizo un señor estrechamente 
vinculado al mundo del arte. Me dijo que Olga Sacharoff había pintado a Alba Blanes “como un trozo 
de carne” comparada con las imágenes de otras obras en las que los pintores la plasmaban en toda 
su sensualidad. Además añadió que en eso se notaba la envidia femenina. Estas apreciaciones me 
han lleYaGo a reÀexionar en la Panera en Tue loV SreMuicioV VocialeV WoGaYta inÀuyen en la Yaloraciyn 
artística, y cómo los tópicos patriarcales, racistas y xenófobos aún se entretejen en las valoraciones de 
una obra. 

376  Debo esta información a Martina Ribalta Coma-Cros. 
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Yol~PeneV �&aW� 3����, Sarece Ver EaVWanWe ¿el a la SerVonaliGaG Ge eVWa Vexora, rica 
y culta que suministró algo de color a la tristeza de aquellos años. 

La iPagen SroyecWaGa Sor 3lanWaGa y &a]eV reVulWan Puy Vigni¿caWiYaV Ge loV 
espacios que podían ocupar las mujeres burguesas con bastante éxito y sin resultar 

amenazadoras para la sociedad, a saber, cantante y salonier� No oEVWanWe a ¿naleV Ge 
los años cincuenta y comienzos de los sesenta en los retratos puede advertirse que 

las mujeres empezaban a cambiar y determinados hombres también. 

La MoYen IViGra MarangeV haEta eVWuGiaGo ¿loVofta y leWraV en la UniYerViGaG Ge %arcelona 
durante los años de la Guerra Civil y acabada la contienda tuvo que exiliarse en Francia. 

Al regresar a Cataluña fue encarcelada, pasando en prisión más de dos años. En la 

época que Sacharoff la retrató tendría sobre unos treinta años y en su pose, actitud y 

manera de vestir ya se atisba una mujer distinta, formada en la universidad y con otra 

manera de pensar (Cat. P399). Maranges llegaría a ser una destacada estudiosa de la 

cultura medieval catalana, publicando importantes libros sobre indumentaria y cocina 

del medioevo. Su marido, Salvador Bàguena, profesional dedicado al mundo del motor 

y los transportes, fue de los escasos hombres no relacionados con el arte y la cultura 

retratado por Olga Sacharoff (Cat. P400). 

La producción de la artista no se limitó a las obras antes comentadas, y muchas de 

sus amistades aparecen también en retratos de grupo, sobre todo, en los dedicados 

a la Colla. 

VI.3.B. Retratos f amil iares y  de gru p o

Los retratos de familias completas catalogados son pocos y, casi todos, están 

estrechamente relacionados con amistades muy cercanas a la artista. Destaca el 

consagrado a la familia de Llorens Artigas (Cat. P243), donde aparecen el ceramista 

con su pareja Violette Gardy y los hijos de ambos, los actuales artistas Mariette y Joan. 

El retrato de la familia Pinós (Cat. P352) compuesta por el Doctor Tomàs Àngel Pinós 

i Marsell -pionero en el estudio de las enfermedades del hígado en España-, Carme 

Desplat i Capmany y los hijos de ambos, Tomàs, Carme y Francesc. Estas obras fueron 

reali]aGaV GeVGe la con¿an]a Tue GiVSenVaEa la aPiVWaG y el carixo Tue haEta enWre 
la artista y sus modelos, además existía un conocimiento de la cotidianidad de estas 

faPiliaV, cuyaV iPigeneV Pani¿eVWan el aPor Tue unta a VuV PiePEroV�  

ExiVWe oWra oEra cuyoV SroWagoniVWaV no eVWin iGenWi¿caGoV, Ve WraWa Ge una faPilia en 
la Tue aSarece una ¿gura fePenina, SoViElePenWe la PaGre, y WreV MyYeneV YaroneV Ge 
distintas edades, los hijos (Cat. P390). El recurso es situar a los personajes en un palco 

de teatro en el que, tras unos cortinajes, se adivinan grupos de personas en el foyer, 
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trabajadas en tonos muy suaves. Aunque el contraste cromático y formal empleado 

enWre eVWaV ¿guraV Gel fonGo y loV reWraWaGoV reVulWa inWereVanWe, la oEra SreVenWa 
todas las características del retrato de encargo, pues los miembros de la familia posan 

frontales, elegantemente vestidos y en una actitud calculada y fría, sobre todo si se 

compara con los gestos cariñosos y espontáneos de las dos familias anteriores. 

También están situados en un palco un grupo de amigos de la artista en la conocida 

obra La Llotja (Cat. P190). Esta pintura fue adquirida en las Galerías Syra por el 

coleccionista Joan Uriach i Tey. Durante mucho tiempo perteneció a esta familia hasta 

que en el año 2013 Joan Uriach i Marsal la donó al Cercle del Liceu.  

La SerVona Tue iGenWi¿cy loV SerVonaMeV reWraWaGoV fue el SinWor -oVeS APaW Tue le 
efectuó un esquema a Joan Uriach i Tey (Uriach i Marsal, 2013: 4). Sea por el tiempo 

pasado, sea porque no estaba muy claro, posteriormente han ido apareciendo otras 

referenciaV� Seg~n APaW, en SriPera ¿la VenWaGa Ve oEVerYa a -aneW Soler Ge SanroPj, 
una de las pocas mujeres que pertenecían al Consejo de Dirección de una gran empresa 

(C. Soler Almirall S.A.), a su lado está Teresa Fàbregas Ferrando, gran amiga de la 

artista y que estaba casada con el empresario de la construcción Miguel Ángel Barba 

Miracle. Detrás, también sentados, están Luis Pérez Angelón, Olga Sacharoff, Gabriel 

Amat y la escritora francesa Colette y detrás, de pie, Otho Lloyd. Al fondo se podrían 

Yer a loV ParTueVeV Ge %olarTue� a -oVe¿na *rau y a AGela )erninGe] �caVaGaV con 
los pintores Vila Arrufat y Puigdengolas respectivamente). Desde mi punto de vista, 

hay una iGenWi¿caciyn Tue no reVulWa correcWa ya Tue el Vexor LuiV 3pre] Angelyn, Sor 
entonces era un adolescente, había nacido a comienzos de la década de 1930, por 

lo que debe haber la confusión con su abuelo materno, Luis Angelón, el suegro del 

coleccionista Francisco Pérez de Olaguer. En cuanto a la presencia de Olga Sacharoff 

el hijo de Josep Amat opina que esa es su tía, Rosa Guimerà, con quien Gabriel Amat 

se había casado en 1945.377 Bajo mi juicio si se tratase de la señora Guimerà es difícil 

de entender que aparezca sin mirar al frente, como el resto de retratados, en cambio 

esa postura es más propia de la humildad de la artista y de otros autorretratos incluidos 

en retratos de grupo, donde siempre se designa un sitio muy discreto, en absoluto 

GeVWacaGo� OWra coinciGencia eV Tue la ¿gura aSarece con el PiVPo SeinaGo, aGorno 
y vestido que un autorretrato de juventud (Cat. P81). También es cierto que la persona 

retratada es una mujer joven y que en esos años, la artista era sexagenaria, pero igual 

sucede con la representación de Colette que aparece mucho más joven de los más de 

setenta que realmente tenía por entonces. A mi juicio, son licencias creativas de Olga 

377  Entrevista a Josep Amat, Girona, 17/03/2018. Es de señalar que Rosa Gimerà no aparece en 
ninguno de los dos retratos colectivos dedicados a la Colla, donde está presente su marido. 



363

Sacharoff, aViPilar Vu ¿gura a la Ge la eVSoVa Gel guaSo y aYenWurero *aEriel APaW, 
con quien mantiene una actitud cómplice en lugar de colocarse junto a su marido, o 

situar a la bohemia, provocadora y libre Colette en un palco rodeada de burgueses. En 

cuanWo a la iGenWi¿caciyn Ge loV SerVonaMeV Gel fonGo, Pe Sarece Puy Giftcil Tue Vean 
Wan exacWa SueVWo Tue algunoV Wienen WoGaV laV caracWertVWicaV Ge laV WtSicaV ¿guraV 
que la artista solía realizar en las obras que no eran retratos, y otros no son más que 

una silueta borrosa. 

Para Genís Sinca la actitud que Olga Sacharoff mantiene en esta obra es “la imagen 

de una renuncia” la renuncia a la vida en París y a la pintura vanguardista.378 Se trata 

de una interpretación interesante, pero creo que, si hubo tal renuncia, la artista nunca 

GeViVWiy Ge Vu caricWer roPinWico, VoxaGor y EohePio� el cual Ve reÀeMy en Vu oEra haVWa 
último momento. En una entrevista que le hicieron cuando ella tenía ochenta y tres años 

sucedió lo siguiente: “¿Su ocupación preferida? Abstraerme” (Permanyer, 1964: 30).

Como ya hemos visto, en la exposición celebrada en las Galerías Syra en 1950, la 

artista presentó dos importantes retratos de grupo: La Colla en casa de los Sres. F. 
Pérez de Olaguer (P. 230) y Cena de La Colla (Cat. P239). Maria Lluïsa Borràs fechó 

esta última obra en el mismo año que fue expuesta, y la primera la dató en 1951, 

titulándola Sobretaula de la Colla. Esta fecha es del todo incorrecta puesto que la obra 

estuvo expuesta, como estamos viendo, en 1950. Luis Monreal dijo que las piezas 

fueron pintadas sobre 1945, pero parece extraño que Sacharoff no las haya mostrado 

hasta cinco años más tarde. En mi opinión fueron realizadas durante la segunda mitad 

Ge la GpcaGa Ge loV axoV cuarenWa �WenienGo en cuenWa el WaPaxo y la Gi¿culWaG Ge laV 
piezas no estarían resueltas rápidamente), pero hoy por hoy no existe ningún dato para 

datarlas concretamente. El hecho de haber datado una un año antes que la otra, dio por 

sentado que La Colla en casa de los Sres. F. Pérez de Olaguer (P. 230) fue ejecutada 

después. Durante mi investigación un testimonio me comentó que fue al contrario, ya 

Tue SriPero Sacharoff hi]o una Sie]a en la Tue aSarectan WreinWa SerVonaMeV ±cuanGo 
el grupo era más grande- y, al molestarse los que no fueron retratados, ella prometió 

ejecutar un cuadro en el que salieran todos, argumento que, a mi modo de ver, es 

EaVWanWe ¿aEle�379 

Es bien sabido la complejidad enorme que presenta el retrato grupal, tal vez por este 

motivo no sea un género muy prodigado entre los pintores. Indudablemente la artista 

378  Ver “Olga Sacharoff, una pintora georgiana que es va establir a Catalunya”, Els Matins, TV3, 
17/12/2013, https://www.youtube.com/watch?v=GPRRCTDIi2E. Última consulta 28/11/2016.

379  Entrevista a Josep Amat, Girona, 17/03/2017. 
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conocía a los grandes maestros del género (Frans Hals, Rembrandt), aquellos que 

estuvieron en los orígenes del mismo y que con seguridad pudo ver en sus viajes 

por las pinacotecas europeas. Y sin duda, también tuvo tiempo de estudiar, en sus 

muchas horas pasadas en el Louvre, La coronación de Napoleón de David (1805), 

por ejemplo;  y, en el Prado, La familia de Felipe V de Louis Michel van Loo (1743) 

y, por supuesto, Las Meninas y La familia de Carlos IV. Quizás también pudo ver La 
tertulia del Café de Pombo (1920) de José Gutiérrez Solana, que pertenecía a Ramón 

Gómez de la Serna y que desde 1947 formaba parte del Museo Español de Arte 

Contemporáneo (MEAC) de Madrid. Observando esta última obra donde un grupo de 

hombres luce su capacidad intelectual y de libre incursión en la vida pública, sorprende 

muy favorablemente que las tertulias plasmadas por la artista estuvieran formadas tanto 

por hombres como por mujeres y que, estas últimas, tuvieran la misma importancia 

dentro del espacio compositivo. Como en los retratos de tertulia esta situación todavía 

se recepcionaba como una excepción, Monreal apuntó que la obra “aporta una insólita 

novedad: la asistencia de las esposas, acaso porque después de la tragedia se sentía 

una necesidad de calor familiar y de amistad entrañable” (Monreal y Tejada, 1986: 10). 

Bajo mi punto de vista, la artista sabía perfectamente que todos esos señores se podían 

dedicar con entrega a las letras y las artes, porque contaban con el apoyo incondicional 

de esas mujeres, que con seguridad les resolvían los mil detalles de la cotidianidad 

que suelen impedir concentrarse en la vida intelectual. 

En la obra La Colla en casa de los Sres. F. Pérez de Olaguer (P. 230), Olga Sacharoff 

reSreVenWy WreinWa SerVonaV Tue fueron iGenWi¿caGaV Sor LuiV 3pre] Angelyn en el axo 
���� en un WexWo Pecanogra¿aGo Tue SerPanece inpGiWo� < LuiV Monreal y TeMaGa 
registró a los cuarenta y un personajes presentes en Cena de La Colla (Cat. P239) 

�Monreal y TeMaGa, ����: V�S��� No oEVWanWe, eVWaV iGenWi¿cacioneV Volo incluyen el 
nombre de dos mujeres Maria Llimona y la propia artista, las únicas que destacaban 

por su labor pública; el resto están citas como “Señora de” seguido del apellido del 

insigne señor correspondiente, en una muestra explícita de cómo las mujeres de épocas 

pasadas eran borradas de la historia. He intentado conocer el nombre de cada una de 

ellas y, en buena medida, lo he conseguido.380 De esta manera incluyo aquí la identidad 

380  Al comisariar la exposición Olga Sacharoff: Pintura, poesia i emancipació (Museu d’Art de Girona), 
con el trasiego de conseguir las obras, el montaje, el catálogo, etc. y todas las tareas que conlleva un 
SroyecWo aVt, no WuYe WiePSo Ge ocuSarPe Ge reali]ar una nueYa iGenWi¿caciyn y GeciGt Soner en la 
cartela de La Colla �&aW� 3����, una coSia Ge la iGenWi¿caciyn hecha Sor LuiV Monreal y TeMaGa� A WraYpV 
de distintas redes sociales varias asistentes a la muestra me comentaron que estas señoras deberían 
tener su propio nombre. Asumo la razón de estas críticas e intento aquí enmendar este error, aunque 
desafortunadamente no he podido encontrar algunos nombres.
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Ge loV inWegranWeV Ge la &olla iGenWi¿caGoV Sor loV auWoreV ciWaGoV, Sero agrego el 
nombre de sus parejas. 

En La Colla en casa de los Sres. F. Pérez de Olaguer (P. 230) aparecen Rafael Benet 

y Maria Dolors Aurell i Ripoll, Josep Mompou y Agustina Baulés, Josep Puigdengolas 

y Adela Fernández Gracia, Rafael Llimona y Pilar Barret Pinós, Joan Seix y su pareja, 

Antoni Mataró, Josep Amat e Isabel Girbau, Josep Maria Millás Raurell y su mujer, 

Josep Llorens Artigas y Violette Gardy, Francisco Pérez de Olaguer y María Angelón, 

Montserrat Pérez Angelón, Gabriel Amat, Francesc Costa y Berthe Willotte, Enric Monjo 

y -oVe¿na &aPSruEt, LuiV Angelyn, ToPjV Seix y Aurqlia MiralWa, OWho LloyG y Olga 
Sacharoff.381

Sobre la articulación de la Cena de La Colla (Cat. P239), según Monreal “Olga tomó 

apuntes personales de cada uno en su encantadora casa del Putxet y luego compuso 

el cuadro sin situarlo en ningún local determinado. El gran espejo del fondo estaba 

en casa de los Monjo en Pedralbes, el frutero de cristal de primer término adornaba 

la sabrosa mesa de la propia Olga, que era tan excelente cocinera como pintora” 

(Monreal y Tejada, 1986: 10). Es bastante seguro que el proceso fuera el aquí descrito, 

ya que como estamos viendo, la artista realizaba los retratos del natural y después 

añadía los objetos del contexto. En cuanto a los estudios de cada personaje por 

separado, no he encontrado ninguno excepto un dibujo de Gabriel Amat (Cat. P199) 

que quizás corresponda a los confeccionados para componer la obra. En cuanto a 

lo que el autor apostilla sobre el frutero, se puede corroborar en un bodegón de la 

pintora (Cat. P420), quien en el retrato colectivo no obvió añadir algunos jarrones de 

ÀoreV y eVWa Eella naWurale]a PuerWa� EVWe SroceGiPienWo creaWiYo GeEe haEer ViGo 
el mismo que el empleado en la obra ejecutada con anterioridad, aunque en esta 

pintura hay una localización concreta: la casa de la familia Pérez de Olaguer, lugar 

donde tenían continuidad las tertulias de los sábados después de cenar. Se trataba 

del palacio modernista conocido como Pérez Samanillo, situado en la esquina de las 

calles Diagonal y Balmes, pero en la obra no existe ningún elemento reconocible ni 

caracWertVWico, Sor lo Tue eV SroEaEle Tue no guarGe ¿GeliGaG al eVSacio y el WtWulo Vea 
una referencia a estas reuniones.382 

381  Esta obra fue puesta a la venta reiteradas veces ya que, como todos los retratos, no tiene 
una colocación fácil en el mercado de coleccionistas; pero resulta desconcertante pensar que no fue 
adquirida por ningún museo catalán, cuando constituye una imagen relevante de la historia cultural y 
artística de nuestro país.

���  AcWualPenWe eVWe eGi¿cio eV ocuSaGo Sor el &trculo EcueVWre, Tue SerPanece allt GeVGe ����, 
aunTue la enWiGaG haEta coPSraGo el eGi¿cio en ����, Sor lo Tue laV reunioneV Ge la &olla en eVWe ViWio 
Wienen eVWe axo coPo fecha Ge ¿nali]aciyn� 
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Las personas retratadas son las siguientes: Eduard Toldrà y Maria Sobrepera Vicens, 

Frederic Mompou, Maria Llimona, Domènec Carles, Antoni Vila Arrufat y Josepa Grau i 

Molina, Josep Maria Millás Raurell y su mujer, Luis de Urquijo, Josep Llorens Artigas y 

Violette Gardy, Luis Monreal y Tejada y Montserrat Agustí Peypoch, Josep Amat e Isabel 

Girbau, Josep Puigdengolas y Adela Fernández Gracia, Josep Mompou y Agustina 

Baulés, Otho Lloyd, Gabriel Amat, Miquel Barba, Rafael Llimona y Pilar Barret Pinós, 

Francesc Costa y Berthe Willotte, Joan Gibert Camins, Francisco Pérez de Olaguer 

y Marta Angelyn, Enric MonMo y -oVe¿na &aPSruEt, AnWoni MaWary, -oan Seix y Vu 
pareja, Tomàs Seix y Aurèlia Miralta, Rafael Benet y Maria Dolors Aurell i Ripoll, Teresa 

Fàbregas y Olga Sacharoff. 

En cuanto al retrato de Teresa Fàbregas, la mujer del empresario Miquel Barba, había 

fallecido de parto el cinco de marzo de 1945, con tan solo treinta y seis años, dejando 

a su familia deshecha de dolor.383 Sacharoff representó a su amiga abriendo una cortina 

por la que se dispone a abandonar la sala, mientras mira al grupo. Utilizando unos tonos 

azules pálidos en los cortinajes y en el vestido de la joven e iluminando de manera 

suave al personaje, la artista construyó una metáfora de luz y espiritualidad sobre la 

marcha prematura de su amiga, que aún desaparecida no dejó de estar presente en 

la vida de sus amistades. 

La coPSoViciyn Ge un reWraWo colecWiYo SreVenWa la enorPe Gi¿culWaG Ge ViWuar un gran 
n~Pero Ge ¿guraV, laV cualeV �exceSciyn hecha Ge Tue haya una MerarTuta concreWa� 
deben mantener la misma importancia, por lo cual el artista ha de ir compensando a 

través de estrategias muy sencillas pero complejas de resolver, como poner sentadas, 

Ge Ser¿l o Ge eVSalGaV y Ser¿l, laV ¿guraV Ge SriPer Slano y Ge Sie y fronWaleV laV Gel 
fondo, etc. Situar entre treinta y cuarenta personajes es un trabajo que requiere un 

dominio compositivo solo al alcance de grandes pintores y que Sacharoff solucionó de 

manera óptima. Aunque parece ser que varios de los retratados no pensaban lo mismo. 

Según me explicó una persona que la conoció de manera cercana, la artista declaró que 

había resultado un proceso muy desagradable debido a la inconformidad de algunos 

de los miembros del grupo que se quejaban constantemente de su aspecto o posición 

en la obra, por lo que había decidido que jamás volvería a repetir una experiencia 

así.384 Como escribió un cronista de Barcelona, “pero yo me sé cómo lamentaba mi 

querida Olga que demasiados de entre ellos se consideraran pésimamente plasmados. 

Miserias locales” (Permanyer, 1995: 4). 

383  Comunicación por correo electrónico de Marta Barba Romagosa, Barcelona, 13/08/2017.  

384  Entrevista a Lluís Permanyer, Girona, 17/03/2018. 
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La artista, por el contrario, siendo una creadora que había conquistado a la prensa 

parisina y que había vivido y creado en varios países diferentes, una mujer cosmopolita 

y repleta de talento se colocó en un lugar muy discreto de ambos retratos; en Cena de 
La Colla (Cat. P239) parece salirse del marco físico del cuadro. Nuevamente dejaba 

traslucir su temperamento discreto, humilde y modesto, pero también ensimismado, 

ya que en la obra citada parece estar poco participativa y permanecer como ausente. 

Los espacios en los que la tertulia está situada, los objetos y los muebles representados 

así como la elegante indumentaria de los retratados, nos comunica de manera inmediata 

que no se trataba de un grupo de artistas bohemios y despreocupados, todo lo contrario, 

la Colla nos ha dejado una imagen de lo que era la realidad de sus vivencias, la 

creatividad de unas vidas ordenadas sin confrontaciones políticas con el régimen, ni 

actitudes provocadoras hacia la moral predominante. Sin duda eran personas cultas y 

sensibles, así como afectuosas y solidarias entre ellas, pero en su manera de vivir no 

había ni el más mínimo espacio para salirse de la norma, de lo previsto y esperado. 

Según ya hemos comentado, la obra fue adquirida a la artista y donada al actual Museu 

Nacional d’Art de Catalunya (MNAC), en cuya catalogación declaran no conocer la fecha 

de ingreso. En mi opinión debe haber sido en los años inmediatamente posteriores a 

su exposición en las Galerías Syra, es decir sobre 1951-1955, ya que en el piso de la 

calle Balmes hubiera sido imposible cobijar por mucho tiempo una pieza tan grande, no 

existe ningún testimonio que recuerde haberla visto allí, ni tampoco aparece en ninguna 

de las fotografías que se conservan del interior de la vivienda, donde sí pueden verse 

otras pinturas.

En la actualidad la obra no está expuesta en las salas del museo, a mi parecer es un 

hecho bastante incomprensible ya que, como ninguna otra, esta pintura constituye el 

retrato de una generación de la cultura de nuestro país, de su manera de vivir y de ver 

el mundo; conteniendo así un enorme valor, no solo artístico sino también histórico.

VI.3.C. Au torretratos

El libro Seeing ourselves es un compendio muy completo de la historia del autorretrato 

de pintoras.385 Por medio de sus páginas podemos formularnos una idea muy acertada 

de las motivaciones e intenciones que las artistas han vertido, desde el siglo XVI, en 

este género. A través de los siglos vamos apreciando como la mayoría de las mujeres 

Ve han VerYiGo Gel auWorreWraWo Sara auWoa¿rParVe, WanWo tnWiPa coPo VocialPenWe, en 

385  Ver BORZELLO, Frances: Seeing ourselves. Women’s self-portraits, Thames and Hudson, 
Londres,1998. En castellano se ha publicado algún libro sobre el mismo tema pero no supone más que 
un refrito de la investigación ya realizada por Borzello.  
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unos tiempos que ser mujer y artista todavía era considerado una rareza, a no ser que se 

entendiera la práctica del arte como un pasatiempo que ocupaba el tiempo ocioso de las 

muchachas o una virtud graciosa que las tornaba más atractivas. Por este motivo para 

Borzello hemos de considerar la importancia tanto de los autorretratos ejecutados por 

arWiVWaV Ge o¿cio aVt coPo loV reali]aGoV Sor aPaWeurV, ya Tue GeWriV Ge eVWa caWegorta 
hubo pintoras de gran talento que por razones contextuales no llegaron a desarrollar 

una carrera PiV coPSleWa� EVWa ViWuaciyn inÀuyy en gran PeGiGa en Tue la SroGucciyn 
de autorrepresentaciones de mujeres pintando, en el taller, rodeadas de pinceles, 

paletas y caballetes sea muy numerosa, porque al igual que sus colegas masculinos 

VinWieron la neceViGaG Ge conVoliGar a¿rPaWiYaPenWe Vu conGiciyn Ge creaGoraV Sero, 
en su caso, este menester fue más apremiante e imperioso. A veces estas pintoras 

no se plasmaban pintando sino ejerciendo otras actividades como leer o tocar algún 

instrumento musical, así, libros, arpas y clavicordios fueron atributos empleados para 

reivindicarse como mujeres activas y cultas. Para algunos autores estas mujeres se 

encontraban con la cruel disyuntiva de representarse como artistas o como damas, y 

aVt fue haVWa ¿naleV Gel Viglo XIX�386 Con el empuje de los movimientos de emancipación 

femenina y el advenimiento de las vanguardias, las mujeres irrumpieron en el mundo del 

arte como nunca antes, forzando paulatinamente los límites de los dogmas aceptados. 

A partir de esa época, aunque continuaron habiendo autorretratos en los que se ponía 

énfasis en el quehacer artístico, se ampliaron los intereses de las pintoras, tal como 

386  Ver CHICAGO, Judy y LUCIE-SMITH, Edward: Women contested territory and art, Weidenfeld & 
Nicolson, Londres, 1999.

Suzanne Valadon: Autorretrato, 1917
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se habían ensanchado sus horizontes vitales. La autorrepresentación comenzó a 

responder a caminos profundos de introspección, a preguntarse por la propia identidad, 

a interpelarse como sujeto social y cultural y, además a reconocerse y a aceptarse, 

eV Gecir, lo Tue -uGy &hicago ha llaPaGo ³I aP ZhaW I aP´ re¿ripnGoVe al auWorreWraWo 
femenino del pasado siglo (Chicago y Lucie-Smith, 1999: 124). Los autorretratos de 

Olga Sacharoff, a mi juicio, se podrían situar en este contexto de producción.387 

Una de las constantes en los autorretratos de esta artista es que nunca (excepto en un 

dibujo) se mostró como pintora, detentando objetos propios de esta profesión.  En los 

retratos de primera época suele aparecer en una composición de busto frontal, más 

adelante sentada en planos más largos, pero nunca de cuerpo entero. En todos ellos 

se reconocen elementos de la indumentaria que ella aparece en varias fotografías es 

decir que, incluso en las obras menos naturalistas, colocaba alguna referencia a su 

387  Olga Sacharoff se autorretrató unas cuantas veces, aunque hay bastantes obras que, en la 
actualidad, las casas de subastas las catalogan como autorretratos cuando no lo son ni hay ninguna 
base para así pensarlo. Las obras más antiguas que conocemos son de la década de 1910, pero es 
probable que en sus años de formación en su país de origen, ya hubiera incurrido en este género. En 
el catálogo he intentado ordenar los autorretratos al principio por estilos, más tarde por el aspecto que 
la arWiVWa SreVenWa, lo cual no eV Puy ¿aEle SueVWo Tue aVt coPo Sacharoff Ve TuiWaEa axoV eV SoViEle 
que idealizara su aspecto en algunas de estas obras. De todas maneras, no hay ninguno reproducido 
en catalogaciones que correspondan a la época de producción por lo que todas las dataciones son 
aSroxiPaGaV, aVuPienGo el Pargen Ge error Tue eVWo Vigni¿ca� 

Olga Sacharoff retratada por Otho Lloyd
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propia realidad. De este modo en Cat. P7 se reconoce un sombrero que solía llevar, en 

el Autorretrato del medallón (Cat. P8) aparece con una joya muy similar a la que luce en 

una serie de fotografías que le hizo Otho Lloyd, imágenes en las que lleva un vestido 

que es el mismo que el plasmado en la obra Cat. P81. A propósito del Autorretrato del 
medallón, Wal Ye] Vea la SinWura Ge eVWe gpnero PiV Vigni¿caWiYa Ge loV SriPeroV axoV Ge 
su trayectoria parisina. En esos tiempos esta obra se pondría en juego en los Salones 

de la capital francesa, junto a los autorretratos de Picasso, Modigliani, Sonia Delaunay, 

Marevna, Van Dongen, Marc Chagall, Alice Bailly, Diego Rivera, Jeanne Hébuterne, 

etc. artistas que en los años anteriores a la Gran Guerra nos legaron una imagen de sí 

PiVPoV en la Tue loV GiYerVoV lenguaMeV Ge laV SriPeraV YanguarGiaV Ve Pani¿eVWan� 

En 1924 Sacharoff pintó la obra Autorretrato de la jaula (Cat. P31) que inicialmente 

aparecía en la Salones parisinos y en la prensa como Dame à la cage, es decir, no 

había ninguna referencia a que se tratase de un autorretrato durante el año 1924. Es 

en la revista berlinesa Die Dame cuando, en 1925, podemos encontrar un artículo 

dedicado a la artista donde la pintura aparece bajo el título de Selbstbildnis del malerin 

(Autorretrato del pintor), a partir de esta publicación sería considerada un autorretrato 

(Barchan, 1925: 13). No parece que haya sido una confusión ya que el artículo parte de 

una entrevista con la artista en un café de París, por lo que ella misma debe haber dado 

esta referencia. El hecho de que vuelva a aparecer un medallón, un sombrero pequeño 

y que lleve una blusa estampada a cuadros similar a la de otros autorretratos, pueden 

a¿rPar eVWa aVeYeraciyn� En el axo ���� oWra reYiVWa Ge %erltn, Uhu, la incluyó como 

ejemplo en un reportaje sobre el autorretrato femenino. En el artículo el autor partía de 

algunas obras históricas como los autorretratos de Rosalba Carriera o Louise Élisabeth 

Vigée Lebrun para después comentar el autorretrato de artistas contemporáneas, 

fundamentalmente alemanas (Paula Modersohn-Becker, Käthe Kollwitz) y francesas 

(Marie Laurencin, Hélène Pedriat)  o que estuvieran trabajando en París (Zinaída 

Serebriakova, Chana Orloff). Así como algunas de las citadas artistas aparecen en 

fotografías, además de las reproducciones de sus obras, y hay comentarios sobre ellas 

y su trabajo; no ocurre lo mismo con la obra de Sacharoff que está reproducida casi a 

toda página pero sin ninguna otra mención (Breuer, 1927: 65). 

La pintura, como ya hemos relatado, llamó mucho la atención del público europeo de 

enWreguerraV, y Vigue VienGo Puy aGPiraGa� La ¿gura fePenina eVWi ViWuaGa VoEre un 
fondo neutro (característico de buena parte de sus retratos) tiene en la falda un gato 

naranja que, de pie sobre sus cuatro patas, se adelanta hacia el espectador como 

protegiendo a su dueña. Además la artista sostiene una jaula que está junto a ella, 

sobre una mesita estilo gueridon. Dentro de la jaula hay un pequeño pájaro verde, 

idéntico a otro que vuela libremente y que se acerca al cautivo como intentando llamar 
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su atención. Teniendo en cuenta que los pájaros suelen aludir al alma humana, tal vez 

aquí la artista quiso hablar de su mundo interior. Un crítico parisino había advertido 

que la obra “no tiene nada de banal” (Thiebault-Sisson,  1924: 6). 

Una de las ideas que nos podemos formar de la personalidad de Olga Sacharoff, a partir 

Ge WoGaV laV fuenWeV Eiogri¿caV Tue WenePoV, eV Tue ViePSre oVcily enWre acWiWuGeV 
progresistas y de vanguardia y una cierta postura convencional; algo que también se 

reÀeMa en la SroSia SliVWica Ge Vu oEra� En la ciWaGa enWreYiVWa Tue le forPuly LlutV 
Permanyer contestó que el principal rasgo de su carácter era “el miedo a todo” y que el 

estado de su espíritu era la “inquietud” (Permanyer, 1964: 30). Quizás estas respuestas 

pueden dar algunas claves para descifrar algo más de este autorretrato. La artista, 

tal vez, se sintiera como una persona libre y enjaulada al mismo tiempo. Como ahora 

sabemos, fue una mujer que tuvo la valentía de vivir y formarse sola en Europa, desde 

joven, así como de permanecer en París durante veinte años, inmersa en la atmósfera 

vanguardista. Pero, por otro lado, pudo adaptarse a una manera de estar en el mundo 

más protegida y segura, en la Cataluña de posguerra, pintando y vendiendo retratos 

a la claVe PeGia� No oEVWanWe Vi el auWorreWraWo Ve re¿rieVe ~nicaPenWe a Vt PiVPa, 
implicaría una pobreza simbólica que la artista no suele demostrar. A mi juicio, la imagen 

hace referencia a la condición de muchas mujeres de la época, mujeres que habían 

sido educadas para llevar una vida de señoras burguesas, de esposas y madres con 

trayectorias proyectadas de antemano, en las que la vida profesional no tenía cabida y 

que, en lugar de seguir los mandatos de su educación primigenia, devinieron mujeres 

emancipadas, dedicadas a su vocación, que buscaron cumplir sus auténticos deseos. 

Es probable que muchas mujeres de estas primeras generaciones de emancipadas 

hayan vivido en permanente contradicción entre la educación recibida y la vida vivida, 

entre la norma y la divergencia, cargando con toda la culpabilidad que debería suponer 

todavía la desobediencia. Sea o no un autorretrato, es una mujer que carga con una 

Maula en la Tue eVWi encerraGa Vu alPa, Sero en eVe gaWo GeVa¿anWe y feli] hay una 
apuesta clara por la libertad, el deseo, el goce carnal y la pulsión vital. Con esta imagen, 

en apariencia alegre e inocente, la artista supo hablar, partiendo de sí, de manera 

universal de la condición de la mujer de su época, de la mujer moderna. Como había 

sentenciado un autor francés se trata de una “chef d’œuvre”  (Leblond, 1924: s.p.). 

Los autorretratos posteriores conocidos presentan un lenguaje más naturalista, y la 

¿VionoPta Ge la arWiVWa SueGe reconocerVe ficilPenWe, a Giferencia Ge loV anWerioreV� 
Son muy reseñables tres obras en las que aparece en una edad madura, entre los 

sesenta y setenta años, aproximadamente. En los tres se la ve sentada, en una actitud 

tranquila y reposada, y aunque tal vez haya idealizado ciertos aspectos relativos a la 

edad, lo irrefutable es que son imágenes de madurez, de una mujer que ha vivido y 
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que parece estar satisfecha de sí misma. Este tema es relevante, pues hemos visto 

que la artista no reconocía abiertamente su edad, sin embargo este problema con el 

tiempo, no fue un impedimento para confrontarse con este asunto en su pintura y en la 

elaboración de una imagen pública de sí misma. Es obvio que no son autorretratos tan 

VoErecogeGoreV coPo el Tue Ve efecWuy en ���� ±y Tue Wal Ye] Sacharoff llegy a Yer� 
donde aparece semidesnuda con los senos revelando el inevitable paso de los años. 

Aun así son imágenes valientes, en las que no solo indaga en su cuerpo maduro sino 

que también se reconoce y asume como una señora con una vida ordenada y protegida. 

Esta cuestión es más explícita en la pintura Cat. P240, donde observamos una imagen 

muy parecida a la que elaboraba a sus clientas: la artista en un confortable sofá, 

GelanWe Ge una YenWana con YiVilloV y un Marryn Ge EoniWaV ÀoreV� LoV auWorreWraWoV &aW� 
P141 y Cat. P384 son compositivamente similares, imágenes frontales y ropajes muy 

semejantes. Es muy probable que la artista, igual que hacía con otras obras, también 

utilizara fotografías como modelo. Por último, no olvidemos sus autorrepresentaciones 

en retratos colectivos y alusiones a sí misma en otras obras, como ya hemos apuntado. 

En conjunto la producción de este género de Olga Sacharoff, como la de muchas 

artistas, a mi entender narra una historia de sí misma, una suerte de biografía en 

retazos visuales que, debido a su talento y sensibilidad artística, partiendo de sí misma 

logró también construir el relato de unas mujeres que, al escoger desarrollar una carrera 

creativa y comprometerse con su profesión, exploraron diferentes y nuevas maneras 

de asumir la libertad femenina. 
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VII. APROXIMACIÓN A DOS CASOS DE ESTUDIO: LAS 
ILUSTRACIONES PARA COLETTE Y CLEMENTINA ARDERIU 

VII.1. La Casa de Claudina 

La versión de La Casa de Claudina (Cat. L1) que ilustró Olga Sacharoff fue editada 

por Ediciones Mediterráneas de Barcelona en 1943, la impresión fue realizada en 

los talleres de Juan Sallent en Sabadell. Se imprimieron tres ejemplares sobre papel 

Japón Imperial, marcados cada uno de ellos con las letras A, B y C respectivamente; 

cuatro fueron impresos con papel Holanda van Gelder, señalados del I al IV y por 

último, diez en papel de hilo numerados del uno al diez. Supongo que algunos de estos 

ejemplares fueron obsequiados a las personas implicadas directamente en la edición. 

La impresión sobre papel offset, puesta a la venta, fue de mil quinientos veinticinco 

ejemplares (veinticinco se destinaron a los colaboradores), numerados del once al mil 

quinientos treinta y cinco.388 

El libro es un objeto bellísimo y muy cuidado, en el interior hay elementos ornamentales 

con los que se destaca la primera letra de cada capítulo, a la manera de las iniciales 

de códices medievales que, más tarde, fueron recuperadas por el diseño editorial 

modernista. Asimismo se realzan los números indicativos de las páginas. Estas 

decoraciones están articuladas por el pintor y cartelista Evaristo Mora (1904-1987), 

Tuien ¿rPaEa laV iluVWracioneV Ge nuPeroVaV SuElicacioneV Ge la pSoca �El viaje de 

Charles Morgan o el Diario Ge .aWherine ManV¿elG, Sor eMePSlo�� 

La WraGucciyn eVWuYo a cargo Ge Marta Lu] MoraleV �����������, gallega a¿ncaGa en 
Barcelona, esta mujer tuvo una vida de incansable trabajo periodístico y literario. Fue 

directora de la revista femenina El Hogar y La  Moda, colaboradora en La Vanguardia 
desde 1923, dirigió este periódico al estallar la Guerra Civil;  crítica de cine y teatro, 

conferenciante, poeta, novelista, también escribió ensayos y trabajó en el Diario de 
Barcelona haVWa el ¿nal Ge Vu YiGa� 'eEiGo a Vu SrofunGo coPSroPiVo SoltWico con la 
causa republicana, fue encarcelada en 1940, permaneciendo detenida largo tiempo, 

por lo que, seguramente, la traducción de esta obra sería uno de sus primeros trabajos 

después de salir de prisión.389 Todo esto nos conduce a la idea de que el libro fue 

concebido como un objeto precioso, muy cuidado en todos los aspectos, en cuyo 

388  Los libros sobre los que trabajé son los números 221 (colección de la autora de este trabajo) y 
1136 (colección de la Biblioteca Nacional de Catalunya, Barcelona).

389  Ver RODRIGO, Antonina: Mujeres para la historia. La España Silenciada del siglo XX, Compañía 
Literaria, Madrid, 1996.
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proceso creativo participaron destacados profesionales. Pero veamos ahora qué 

historia es la que la artista rusa hubo de ilustrar y quién era su autora. 

Sidonie Gabrielle Colette nació en el pueblecito borgoñés de Saint Sauveur en 1873 

y murió en París en 1954. Fue una mujer enérgica y de una gran creatividad. Poseía 

una amplia capacidad de trabajo por lo que su producción literaria es inmensa y muy 

variada. Su obra completa consta de numerosos cuentos y novelas, textos teatrales, 

aGaSWacioneV eVcpnicaV, guioneV cinePaWogri¿coV, enVayoV, conferenciaV y GecenaV 
de artículos periodísticos. Además de dedicarse a la literatura, Colette fue actriz y 

bailarina profesional, llegando a dirigir algunas obras de teatro. En su obra la mujer 

adquiere un destacado protagonismo, de hecho, Colette creó personajes femeninos 

de intensa personalidad que, por encima de todo, buscan tener una vida propia, 

desestimando el papel que la sociedad, tradicionalmente, les ha destinado: Camille, 

Léa, Julie, Gigi y la propia Claudine son claros ejemplos. 390

Las primeras ediciones de la serie de Claudine se publicaron con el nombre de su 

marido, Willy, como autor. Willy era el prototipo de dandi parisino, un escritor que, en 

su momento, fue muy reconocido y que hoy se ha olvidado por completo. Solomente 

después del divorcio de la pareja, y de un largo litigio legal, se reconoció a Colette la 

autoría de la obra. La historias de Claudine constituyeron un auténtico fenómeno social 

en el París de la primera década del pasado siglo, la obra fue llevada a los escenarios 

(la propia escritora interpretaba a su personaje), se publicaron tarjetas y postales, 

y hasta hubo una moda “Claudine” en la indumentaria juvenil. La serie se inicia con 

una joven, muy inteligente y descarada, que acaba de cumplir los quince años, la 

vemos en el último curso del colegio de su pueblo natal, rodeada de sus compañeras 

y enamorada de una de sus profesoras. A través de los libros, Claudine se hace adulta, 

se traslada a París, se enamora, se casa, tiene otros amores, etc. Desde muy pronto, 

el S~Elico iGenWi¿cy a la eVcriWora con Vu SerVonaMe, lo cual GiVguVWaEa a &oleWWe, Tue 
llegó a declarar que la confusión la tenía harta y que ya duraba demasiado tiempo 

(Lottman, 1992:10).

A la sazón, en 1921 decidió escribir La maison de Claudine con la intención de “escarbar 

lo Vu¿cienWe Sara enconWrar Vu auWpnWica infancia y aGoleVcencia� Earrerta loV recuerGoV 
de Claudine para recuperar los suyos” (Lottman, 1992:169). La obra se publicó en una 

revista en forma de episodios, tal como aún le gustaba trabajar a la escritora, de ahí 

que sea una novela cuya estructura se corresponde con la manera en que fue editada, 

contiene treinta y cuatro capítulos muy cortos, cada uno de los cuales se puede leer 

390  Ver LOTTMAN, Herbert: Colette, Circe, Barcelona, 1992.
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como un pequeño cuento en sí mismo. Colette describe su vida siendo pequeña en 

su casa natal (que todavía conservaba), les da un lugar destacado a sus padres, 

principalmente a su madre que había muerto hacía ocho años; y cuenta anécdotas y 

recuerdos que se desarrollan en un ámbito rural donde todos los vecinos de conocen. 

Habla de sus hermanos y hermanastros, de las criadas, de sus amigas, evocando un 

PunGo SaVaGo Tue la auWora Tuiere recorGar coPo arPynico y feli]� +acia el ¿nal, en 
la historia se produce un salto en el tiempo y su hija, también llamada Colette, y sus 

dos hijastros son protagonistas de algunos pasajes de la obra. 

Ignoro el motivo pero la edición que nos ocupa eliminó siete capítulos de la obra 

original, tal vez debido a la censura o a cuestiones de tipo económico solamente fueron 

publicaros veintiocho capítulos habiendo sido descartados los siguientes: “El Salvaje”, 

“Mi madre y el señor cura”, “La Maravilla”, “Ba-Tou”, “Bellaude” y “Gatos”. Además 

también fue alterado el orden de varios capítulos respecto a la edición original.391 

Existen gran cantidad de ediciones ilustradas de la obra de Colette, según he leído se 

contabilizan ciento ochenta ilustradores de sus libros, entre ellos Mariette Lydis, Luc-

Albert Moreau, Christian Bérard y Dunoyer de Segonzac (Christin, 1988: 171). Emili 

Grau Sala, gran amigo de Sacharoff, ilustró con treinta imágenes una versión de Gigi 
de 1950. 

El conjunto de las ilustraciones de Olga Sacharoff comprende una que, doblada, cubre 

la portada, el lomo y la contraportada del libro (Cat. L1) y, en el interior, hay un total de 

ocho imágenes dispuestas a toda página. La técnica original empleada es la acuarela, 

guardando todas las ilustraciones unos rasgos estilísticos absolutamente homogéneos 

y unitarios. La gama cromática es rica y de tonos suaves, predominando los azules, 

verdes y marrones claros, así como el rosa y el amarillo. La pincelada es suelta y ligera, 

ViWuanGo laV ¿guraV VoEre PanchaV Ge color Tue Ve uWili]an coPo fonGo Ge eVWaV� 

En cuanto a la iconografía, las imágenes están vinculadas con el texto pero no de una 

manera muy concreta, sino que presentan situaciones generales que se pueden repetir 

varias veces a lo largo del texto, por ejemplo, la niña en el jardín junto a su madre, 

asomada a la ventana de su casa, observando a su madre mientras cose, sobre una 

carreta en compañía de vecinos... Tal vez la ilustración que muestra un pasaje del 

libro más concreto sea la primera, correspondiente al primer capítulo titulado “¿Dónde 

están los niños?” (Cat. IL1.2), en ella se ve a la madre de Colette llamando a sus hijos, 

391  Constituye una verdadera pena porque justamente se eliminaron algunos de los pasajes más 
interesantes en los que la autora narra historias de animales, describiendo su comportamiento con un 
lenguaMe Puy Eello, e in¿niWa Wernura�  
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mientras los niños se esconden por el jardín. Además Sacharoff elude representar todos 

aquellos aspectos más comprometidos y personales de la obra de Colette; también 

los más tristes como cuando narra la enfermedad de su madre o el fallecimiento de su 

padre. En conjunto, las ilustraciones presentan estrechas relaciones con la iconografía 

Tue ella WraWaEa en Vu SinWura, VienGo Puy GeVWacaGa la SreVencia Ge SaiVaMeV, ÀoreV, 
animales. Este vínculo entre la temática que muestran las ilustraciones y la iconografía 

habitual trabajada por esta artista, encontraría su respuesta en los muchos puntos en 

común que presentan las obras de ambas mujeres. 

En primer lugar, existe una especial sensibilidad hacia la naturaleza compartida por las 

dos autoras. Ya he hablado reiteradamente del amor de Sacharoff por los animales, 

algo que también sentía Colette, de quien se conservan numerosas fotografías que 

la muestran acompañada de sus gatos y han quedado abundantes cartas escritas a 

sus amigos en las que se detenía en narrar anécdotas de sus mascotas. Al igual que 

para Sacharoff, siempre fueron muy importantes los jardines de las casas que habitó 

y creta en el SoGer curaWiYo Ge loV irEoleV y laV ÀoreV� Se cuenWan Sor GecenaV loV 
párrafos de sus obras en los que describe las costumbres de los animales, incluso 

llegó a escribir libros únicamente dedicados a la fauna; como La paix chez les bêtes, 

donde trata escenas de animales domésticos en las que sugiere la superioridad moral 

de estos sobre los humanos; o El niño y los sortilegios un cuento para niños, dedicado 

a su hija, donde los animales enseñan a comportarse a un niño que los maltrataba. 

En la obra aquí tratada la presencia de animales es una constante, habiendo seis 

capítulos en las que ellos son los absolutos protagonistas. Colette escribe sobre 

ellos con un lenguaje muy poético como cuando, al hablar de una perrita suya, dice 

“larga y baja como un lechón de cuatro meses, la piel amarilla y rasa, con una gran 

máscara negra (…). Pero nunca perra ni mujer alguna recibió, en su lote de belleza, 

ojos comparables a los ojos de Tutuque” (Colette, 1943: 99). También igual que en los 

cuadros de Sacharoff, en Colette se advierte que su conocimiento del comportamiento, 

de las costumbres y de los caracteres animales viene dado de la experiencia de vida 

compartida con ellos. Así escribe sobre unas golondrinas en un capítulo delicioso en el 

que habla de todo lo que aprendió sobre la fauna en su casa natal: “Estas dos vivían 

posadas en nuestro hombro, en nuestra cabeza, dormían en el cestillo de la labor, 

corrían por encima de la mesa como gallinitas (…). Cuando la hoz luciente de sus alas 

creció y se aguzó, desaparecían a todas horas en el cielo primaveral” (Colette, 1943: 

68).

Es fácil imaginar que este libro habrá entusiasmado a Olga Sacharoff, conectando 

completamente con los intereses de la autora. La artista ilustró con distintos animales 

(perros, caballos, gatos y golondrinas) tres de las imágenes, dándoles un aspecto 
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Wan Wierno Tue WranVPiWe ¿elPenWe loV VenWiPienWoV Ge la eVcriWora Tue, en eVWe caVo, 
coincidían con los suyos. Además todas las escenas, excepto una, transcurren al aire 

liEre Sor lo Tue WaPEipn laV ÀoreV, SlanWaV y irEoleV Von elePenWoV GeVWacaGoV� LaV 
imágenes respiran esa idea, ya trabajada anteriormente, de rememoración del paraíso, 

puesto que muestran la vida de una niña en un medio rural, rodeada de animales 

domésticos y de vegetación. En realidad, el texto de Colette tiene mucho que ver con 

esto ya que, es la narración de su infancia desde la madurez, cuando ya había sufrido 

la pérdida de sus padres y los dolores y amarguras que la vida adulta depara. Desde 

esta perspectiva toda infancia sabe a paraíso perdido, a hermoso pasado al que ya 

es imposible volver. En el primer capítulo Colette escribe: “casa y jardín perduran 

todavía lo sé. Mas ¿qué importa si la magia los ha abandonado, si se ha perdido el 

VecreWo ±lu], fraganciaV, arPonta Ge irEoleV y SiMaroV, PurPullo Ge YoceV Tue ya 
ha enmudecido la muerte- un mundo del que ya no soy digna?” (Colette, 1943: 11). 

Curiosamente la escritora francesa publicó dos libros que tienen como tema central el 

paraíso Paradis terrestres y Prisions et paradis, en esta última habla de sus vivencias 

de viajes y estancias en lugares en los que el contacto con el medio natural era pleno 

y liberador, en contraste con escenas de zoológicos tradicionales. Como ella escribió 

“la jungla está próxima al Edén” (Clément, 1998: 99). 

El amor por el hogar y la creación de espacios cálidos y agradables donde habitar, 

es otro de los discursos de Colette que la vinculan al pensamiento de Sacharoff, 

quien, como hemos visto, se ocupó con esmero de la decoración y la cocina. De 

igual manera, ambas mujeres compartían la pasión por la tenencia y cuidado de los 

jardines, recreando las dos, en su madurez, los espacios edénicos de su infancia en 

los jardines de sus casas. Con certeza, de los jardines, la escritora y la artista amaban 

laV ÀoreV VoEre WoGo lo GePiV� 'e la PiVPa forPa Tue Sacharoff, coPo hePoV YiVWo, 
GeGicy gran SarWe Ge Vu oEra, al WePa Ge laV ÀoreV, Von Puy nuPeroVoV loV SirrafoV 
dedicados a ellas en el conjunto de la obra de Colette.392 Y La maison de Claudine no es 

una excepción ya que, encontramos hermosos pasajes como el siguiente en el que las 

ÀoreV Von el gran WeVoro Gel MarGtn Ge la infancia: ³lucta un PanWo Ge glicina y Eegonia 
entremezcladas, pesadas, con armazón de hierro, que, ahuecado en su centro como 

una hamaca, daba sombra a una pequeña terraza (…). Aquellos macizos ramos de 

lilaV, cuya Àor coPSacWa, a]ul en la VoPEra, S~rSura al Vol, Ve SuGrta SronWo, ahogaGa 
por su propia exuberancia” (Colette, 1943: 10). 

���  El WePa Ge laV ÀoreV en &oleWWe ha ViGo Pagnt¿caPenWe eVWuGiaGo Sor Marie�&hriVWine &lpPenW 
en su libro Colette au jardin, publicado por Albin Michel, París, 1998.
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Por otro lado, he explicado antes que uno de los motivos de Colette para escribir este 

liEro era GeVenWenGerVe Ge la iGenWi¿caciyn Tue el S~Elico reali]aEa enWre &lauGine y ella 
misma, de hecho, la historia está contada en primera persona pero en ningún momento, 

exceptuando el título, la niña se nombra como Claudine. La protagonista es una niña 

absolutamente inocente y dulce, una pequeña obediente cuya única preocupación es 

jugar con sus hermanos y sus amigas y que ayuda a su madre en las tareas de cada 

día. Y así la representa la artista quien nos muestra una jovencita de rizado cabello, 

rubio oscuro, de románticos vestidos celestes o rosas y que vive bajo el perpetuo 

cuidado de su madre. Precisamente este sería otro de los temas importantes del texto 

y que también Sacharoff recoge en sus ilustraciones (y en su pintura): la maternidad.

En su historia Colette dedica varios capítulos exclusivamente a su madre, en los que 

nos explica sus ideas acerca del amor, de la moral, de la religión... presentándola 

como una mujer muy liberal y progresista dentro de su contexto social. A lo largo de 

laV SiginaV, noV YaPoV GanGo cuenWa Tue eV una SerVona Tue inÀuyy PuchtViPo en 
el desarrollo de la personalidad artística y literaria de su hija, y que siempre la apoyó 

y animó en su vocación. Colette es consciente recogedora de esta herencia materna, 

iGenWi¿cinGoVe con Vu SrogeniWora en PuchtViPoV aVSecWoV Ge Vu YiGa� El aPor Sor 
los animales es aprendido de una madre que cobijaba ejércitos de gatos y perros, y 

hasta de arañas y orugas, y que, ante cualquier insecto molesto, siempre repetía “yo 

no puedo matar a este bichito” (Colette, 1943: 71). Sido, que así se llamaba la madre 

de la escritora, también alentaba a su hija en la pasión por la lectura, dándole a leer 

los clásicos franceses, y comentándole a Émile Zola. De ella también aprendió la 

solidaridad con las mujeres que sufrían injusticias ocasionadas por las rígidez moral 

de la época, como las madres solteras, o las muchachas repudiadas por mantener 

relacioneV VexualeV Vin el Ytnculo PaWriPonial� En Ge¿niWiYa, el liEro eV un conVWanWe 
reconocimiento a la manera, siempre amorosa, en que su madre le enseñó el mundo. 

Este amor a la madre seguramente fue otro de los puntos de conexión de la pintora 

hacia el texto de Colette. Elisabeth, la madre de la artista, era una mujer morena a la 

que la artista no se asemejaba en nada físicamente y que, como ya hemos visto, las 

crónicas atribuyen un origen persa. Se conservan varias fotografías de Sacharoff de 

niña, adolescente y joven, junto a su madre, donde ambas aparecen en actitudes muy 

afectuosas, a menudo en el campo y acompañadas de perros. Con seguridad, al igual 

que la escritora francesa, Olga Sacharoff tuvo la fortuna de haber tenido una madre 

que le enseñara a cultivar el amor por todos los seres vivos. 

En un capítulo titulado “Maternidad” Colette narra una de las experiencias más amargas 

de la vida de su madre, cuando su hija mayor, hermanastra de la escritora, después de 

casada se enemistó con su familia debido a problemas patrimoniales. Esta joven vivía 
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con su marido en una casa muy cercana, la noche que tuvo a su primer hijo los gritos 

de dolor llegaron hasta su madre a quien Colette recuerda haber visto “apretar con las 

PanoV aEierWaV VuV SroSioV ÀancoV y reWorcerVe VoEre Vt PiVPa y golSear la Wierra con 
los pies y comenzar a ayudar, a repetir, con un gemido sordo, con la oscilación de su 

cuerpo atormentado y el lazo de sus brazos inútiles, con todo su dolor y sus fuerzas 

maternales, el dolor y la fuerza de la hija ingrata que, lejos de ella, daba a luz un hijo” 

�&oleWWe, ����: ����� &on in¿niWo WalenWo &oleWWe haEla Ge aTuello Tue une a PaGreV e 
hijas, la posesión de un cuerpo materno, de un cuerpo con la capacidad de ser dos.393 

Un cuerpo que transmite sabiduría y experiencia elaborando una genealogía que nos da 

una medida, que nos sitúa como mujeres en el mundo. Colette, con su bella escritura, 

otorga un espacio de sentido a una relación, el nexo madre-hija, que tradicionalmente 

ha sido escasamente simbolizada. Como explica Victoria Sau “la díada hija-madre 

fue separada, prohibida, rota, a partir del matricidio original y el inicio del tabú del 

incesto a favor del sexo masculino” (Sau, 1990: 146). En las sociedades patriarcales, 

fundamentadas en el matricidio, la relación con la madre ha sido radicalmente negada a 

las hijas; de la misma manera que se le ha restado cualquier dimensión política y social. 

Gracias a la historiografía feminista y a los estudios de género hemos ido descubriendo 

como siempre ha habido artistas y literatas que, al igual que Colette, han simbolizado 

esta relación situándose en un orden distinto.394 Como escribe María-Milagros Rivera 

Garretas “la mediación primera y necesaria que desbloquea la mente de una mujer y 

le permite intervenir libremente en la realidad es, pues, la relación con la madre, con 

la madre individual y concreta, la que nos ha dado la vida y nos ha enseñado a hablar, 

garantizando la concordancia entre las palabras y las cosas. La relación de amor y 

reconocimiento hacia la madre no es de orden moral sino del orden simbólico” (Rivera 

Garretas, 1994: 209). 

EVWa iPSorWancia Ge la ¿gura PaWerna fue Puy Eien coPSrenGiGa Sor Sacharoff, Tuien 
con frecuencia también trató este tema en su pintura; en este libro dedicó tres bellas 

imágenes a simbolizar esta relación. En una representa a la niña y a su madre en el 

jardín, regando las plantas y rodeadas de animales (Cat. IL1.6). Aquí se trabaja la 

idea, muy importante para Colette, de la trasmisión de experiencia por vía femenina, 

ella había heredado de su madre el amor por la naturaleza y por todos los seres vivos. 

En otra vemos a la niña observar embelesada, a través de la ventana, a su madre 

393  Esta idea se encuentra estudiada en RIVERA GARRETAS, María-Milagros: El cuerpo 
indispensable. Significados del cuerpo de mujer, horas y Horas, Madrid, 1996.

394  Por ejemplo las pintoras Marie-Louise-Elisabeth Vigée Lebrun (1755-1842), Marguerite Gérard 
(1761-1837), Constance Mayer (1775-1821), las impresionistas Mary Cassatt y Berthe Morisot, o la 
pintora contemporánea a Sacharoff, María Blanchard.
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que esta cosiendo en una salita a la luz de una lámpara (Cat. IL1.4). Sin duda una 

imagen que la mayoría de nosotros tenemos de nuestras madres o de nuestras abuelas 

puesto que el cuidar de la alimentación y vestimenta es una tarea a las que se han 

dedicado las mujeres desde la Antigüedad. Y en la tercera imagen Sacharoff ilustró una 

mujer en camisón cogiendo primorosamente en brazos a una niña ya grande, dormida, 

a la Tue Ya a acoVWar �&aW� IL����� En Pi oSiniyn la herPoVa relaciyn PaWerno�¿lial 
de reconocimiento, respeto y amor que Colette trabaja en su obra, está igualmente 

tratada por Sacharoff, cuyos personajes expresan toda la calidez familiar y hogareña 

Tue la eVcriWora TuiVo WranVPiWir� No oEVWanWe Sarece Tue la iluVWraGora Sre¿riy hacer 
hincapié en las tareas que implicaban el cuidado de la pequeña, tareas imprescindibles 

para el desarrollo de la vida desempeñadas desde siempre por las mujeres y que el 

pensamiento de la diferencia sexual ha denominado como “obra de civilización”, o sea 

todas aquellas prácticas de cuidado de las personas que sustentan el entramado de 

las actividades políticas y sociales.

Colette, consciente de su importante valor simbólico, transmite este precioso legado 

materno a su pequeña hija, pues en los últimos capítulos ella pasa a ser la protagonista. 

La escritora cuenta como le inculca el amor a los animales y a los libros, así como a las 

labores de aguja. Al hablar de esta trasmisión del conocimiento femenino escribe “yo 

Portada del catálogo de la exposición
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he vertido dócilmente toda esta sabiduría doméstica sobre Bel-Gazou” (Colette, 1943: 

169). Los párrafos referidos a la hija de la escritora son obviados por Sacharoff que 

concluye sus ilustraciones con una imagen de la joven protagonista, convertida ya en 

mujer (Cat. IL1.9): una muchacha vestida de negro, con guantes y el cabello recogido, 

Tue con un gran raPo Ge ÀoreV en la Pano, aEre una corWina al enWrar en una haEiWaciyn� 
La actitud de la joven y su mirada soñadora aluden al futuro que se abre ante ella.

3ara ¿nali]ar, coPenWar Tue Sarece cerWero Tue Sacharoff conocieVe la WrayecWoria 
artística de Colette, ya que vivía en París cuando la escritora recorría los escenarios con 

sus actuaciones, llegando a ser muy famosa. De hecho, cuando Olga Sacharoff llegó 

a la capital francesa, el boom Claudine estaba en pleno apogeo y seguramente haya 

leído más de una obra de Colette, cuya lengua era la que la artista usaba normalmente, 

incluso puede que haya visto actuar en el teatro. También es muy posible que a Colette 

se le haya hecho llegar un ejemplar del libro ilustrado por Sacharoff, aunque los años 

de preparación y publicación de la obra coincidieron con la Segunda Guerra Mundial, 

una época muy ardua para la escritora que permaneció en Francia en una situación 

extremadamente difícil ya que, problemas económicos aparte, su marido fue perseguido 

y apresado a causa de su origen judío. Recordemos que en su obra La Llotja (Cat. 

P190) -cuya ejecución coincide con la época en que Sacharoff ilustró este libro- según 

algunas interpretaciones está representada la escritora junto a un grupo de amigos 

de la artista.395 3roEaElePenWe eVWo fuera aVt ±ya Tue hay un eYiGenWe SareciGo ftVico� 
aunque no fue una representación del natural pues, por entonces, Colette ya era una 

señora mayor y en la obra aparece una mujer muy joven; podría ser que Sacharoff se 

haya basado en una fotografía de antaño, e incluso, en sus recuerdos de juventud. 

Sea como fuere, se trataría de un retrato desfasado en el tiempo e idealizado; pero 

que expresa el deseo de que Colette formara parte de sus amistades.  

Al año siguiente de su edición, del once al treinta y uno de marzo de 1944, en la Librería 

Mediterránea se organizó una exposición de las ilustraciones originales; como es 

costumbre estas serían propiedad de la editorial, no obstante ha sido inviable conocer 

donde se conservan en la actualidad.

VII.2. Sempre i ara

La poeta Clementina Arderiu i Voltas nació en Barcelona en 1889, el mismo año que 

Olga Sacharoff escogió como fecha de su nacimiento. Su familia tenía un negocio de 

395  Ver “La Llotja”, d’Olga Sacharoff, al Cercle del Liceu, Joan Uriach i Marsal, Barcelona, 2013 o 
“Olga Sacharoff, una pintora georgiana que es va establir a Catalunya”, Els Matins, TV3, 17/12/2013, 
https://www.youtube.com/watch?v=GPRRCTDIi2E. Última consulta 28/11/2016.
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objetos de plata en la calle Avinyó. Desde niña aprendió, igual que sus tres hermanas 

pequeñas, los quehaceres relacionados con la platería. En su formación cultural fueron 

importantes los idiomas y la música, habiendo estudiado piano y teoría en la Escuela 

Municipal de Música. Pero desde muy pequeña la lectura centró todo su interés. 

En 1911 publicó su primer poema y al año siguiente conoció a quien iba a ser su 

compañero en la vida, Carles Riba. Instalados en Sarriá (bastante cerca de la pareja 

Sacharoff-Lloyd) ambos escritores llevaron una existencia de dedicación profunda a la 

liWeraWura, aVt coPo una inWenVa acWiYiGaG culWural y YiaMera� A ¿naleV Ge la *uerra &iYil 
Ve Yieron oEligaGoV a WraVlaGarVe a )rancia, GeEiGo a Vu ¿rPe coPSroPiVo SoltWico con 
la República, regresaron a Barcelona en 1943. En 1952, Clementina Arderiu publicó 

un volumen de sus Poesies completes. La poeta falleció en 1976. 

Desconozco exactamente cuándo y por qué se conocieron ambas mujeres, en el Arxiu 

Nacional de Catalunya se conservan unas tarjetas postales datadas entre 1920 y 

1925, enviadas por la pintora a Carles Riba, por lo que es posible que en los años 

de entreguerras las dos ya se hubieran relacionado. Es obvio que entre ellas existían 

varios puntos en común muy señalables: ambas pertenecían a la misma generación,  

eran mujeres creadoras y brillantes que tenían, con hombres de talento, una relación 

amorosa estable que, aunque con numerosas contradicciones y complejidades, 

les proporcionó comprensión y apoyo para desarrollar sus respectivas vocaciones 

artísticas. También las dos habían vivido en Francia y poseían muchas amistades 

coPuneV, aPEaV GePoVWraron Wener inWereVeV a¿neV en cuanWo a algunoV WePaV Tue 
les preocuparon y que trataron en sus obras, como el amor o el cuerpo materno. 

También había una circunstancia que las debía unir en una cierta complicidad: la relación 

que ambas mantenían con los críticos del momento pues las dos se encontraban 

siempre textos con los mismos tópicos relacionados con el hecho de ser mujeres.396 En 

los dos ensayos que escribió Maria-Mercè Marçal sobre la poesía arderiuana explica 

Tue la crtWica ViePSre cali¿cy Vu oEra EaMo loV SariPeWroV Ge fePiniGaG, caliGe], 
sutileza... es decir categorías que, como ya hemos apuntado, eran las frecuentes a la 

hora de valorar la obra de Sacharoff.397 En opinión de esta autora esto ocurría porque 

los críticos, mayoritariamente masculinos, solamente percibían la “alteridad” que, bajo 

Vu PiraGa, Vigni¿caEa una SroGucciyn fePenina� Sero Tue GeVGe oWra SerVSecWiYa 
la poesía de Arderiu adquiere un sentido diferente. Asi Marçal escribe: “La poesia 

396  No puedo dejar de preguntarme si mantendrían conversaciones sobre este tema e imaginar la 
opinión de las dos sobre los críticos que juzgaban sus obras y sobre lo que escribían de ellas. 

397  Ver MARÇAL, Maria-Mercè: “Introducció” en Clementina Arderiu: Contraclaror. Antologia poética, 
La Sal, Barcelona,1985, pp. 9-57 y también de la misma autora Sota el signe del drac. Proses 1985-
1997, Proa, Barcelona, 2004.
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expressa essencialment una acceptació ideológica de la feminitat com a destí (...). 

Aquest model tradicional és el que ella asumeix, defensa i s’esforça a vehicular, sense 

¿VureV� 3erz SreciVaPenW la VeYa SoeVia exSreVVa leV ¿VureV, pV la ¿Vura, l¶eVSai on 
irromp el desordre i on la seva veu d’individu que vol fer-se, en llibertat” (Marçal, 2004: 

69).  Es inevitable pensar que con la obra de Olga Sacharoff se produce un proceso 

semejante.

En cuanto a la obra ilustrada por Sacharoff, Sempre i ara (Cat. L2), fue galardonada con 

el premio “Joaquim Folguera” en el año 1938. Está compuesta por veintiséis poemas 

que se agrupan de la siguiente manera: ocho “Estampes”, siete bajo el título conjunto 

de “Sentiment de guerra”, tres como “Sentiment de l’exili” y el resto como “Sempre i 

ara”. Debido al exilio de la autora el libro no se publicó hasta 1946.  Fue una edición 

muy cuidada realizada en los talleres de la S.A.D.A.G. de Barcelona. En el libro se 

advierte que era un tiraje muy pequeño (ciento cincuenta y uno) destinado a la autora, 

la arWiVWa y VuV aPigoV� El WiraMe Ve MuVWi¿cy Ge eVWa forPa: un eMePSlar Tue conWenta laV 
cinco liPinaV WiraGaV VoEre SaSel -aSyn IPSerial y ¿rPaGaV Sor Olga Sacharoff, loV 
esbozos originales y los modelos de color de la ilustradora, un autógrafo de la autora, 

la Verie Ge eVWaGoV Ge color Ge laV liWograftaV y una Verie aSarWe Gel eVWaGo ¿nal Ge 
las mismas. Llevaba la inscripción Exemplar Únic y era nominativo. Cinco ejemplares 

numerados del I al V conteniendo cada uno una plancha de los grabados y una serie 

Ge loV eVWaGoV Ge color Ge laV liWograftaV anWerioreV al Ge¿niWiYo� &ienWo cuarenWa y 
cinco ejemplares numerados del uno al ciento cuarenta y cinco. Todos los ejemplares 

están impresos sobre papel de hilo de la casa Guarro, compuestos con letra Antigua 

MenharW y con laV liWograftaV WiraGaV a Era]o�� WaPEipn WoGoV loV Wienen la ¿rPa Ge la 
autora debajo de la numeración.398 

La obra no está encuadernada, sino que se trata de hojas sueltas impresas y plegadas 

cada cierto número de páginas; se sigue así la tradición de no encuadernar los libros 

SorWaGoreV Ge oEra gri¿ca original, WenienGo en cuenWa la SoViEiliGaG Ge enParcar laV 
imágenes para ser colgadas de la pared.399 Por lo tanto, las cinco litografías originales 

están sueltas dentro de estos pliegos y protegidas con una hoja de papel de seda. 

Todas las hojas se encuentran dentro de una caja blanca que se cierra con una cinta. 

Al igual que la edición de Colette, es una obra pensada como un objeto hermoso, pero 

398  He realizado la catalogación y trabajado las imágenes a partir de dos ejemplares: el conservado 
en la Biblioteca Nacional de Catalunya que es el número 84 y está dedicada a la poeta Rosa Leveroni 
(1910-1985) en octubre de 1948. La dedicatoria reza “a Rosa Leveroni poetesa que tan belles coses ha 
escrit d’aquest llibre, afectuosament Clementina”; y el número 20, de mi propiedad. 

399  No obstante, algunos propietarios optaron por encuadernar el libro a su gusto, por lo que hoy se 
pueden encontrar ejemplares con cubiertas de piel o tela de distintos colores y diseños. 
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al no haber una editorial fuerte detrás, la edición es más artesanal y también más 

original. Contemplando la obra, es fácil deducir que Arderiu y Sacharoff trabajaron en 

un proyecto que sintieron como común, que les entusiasmaba y que pusieron el él un 

amoroso cuidado.

Cada una de las cinco litografías se corresponde con un poema, siguiendo el orden de 

la publicación son los siguientes: “De l’abundància”, “De la fortuna”, “Desassossec”, 

“Fermança” y el último que da nombre al conjunto poético, “Sempre i ara”. Sacharoff 

se ciñe a ilustrar únicamente el poema que acompaña la estampa. No obstante, los 

títulos de las imágenes presentan algunas variantes siendo los citados a continuación: 

L’abundància (Cat. IL2.1), La fortuna (Cat. IL2.2), Desassossec (Cat. IL2.3), El cantiret 
trencat (Cat. IL2.4) y Rotllo en el jardí (Cat. IL2.5).

Los dibujos originales estaban elaborados en acuarela, pensados para pasar a litografía 

en color. En esta obra la paleta cromática es más restringida que en las ilustraciones 

para la novela de Colette, aquí se aprecia un dominio de verdes y azules, así como algún 

toque de naranja o amarillo, siendo todos los colores escogidos, en sus tonalidades 

más suaves. Son imágenes en las que le da mucha importancia a la línea de dibujo, 

más que a la mancha de color como sucedía en las anteriores ilustraciones. Como 

elePenWoV coPSoViWiYoV, GeVWaca la ¿gura Ge PuMer Tue aSarece en WoGaV laV liWograftaV, 
ya que al tratarse de una obra lírica está escrita en una voz femenina; también la artista 

pone énfasis, otra vez, en los elementos naturales como árboles, frutas y ríos.

Lógicamente, al tratarse de una obra poética, el lenguaje utilizado es rico en metáforas, 

imágenes, comparaciones... siendo susceptible de múltiples interpretaciones y 

Vigni¿caGoV� EV inGuGaEle Tue iluVWrar eVWe WiSo Ge oEra reVulWa una Warea coPSleMa 
Tue SreVenWa nuPeroVaV Gi¿culWaGeV� En ning~n caVo la arWiVWa oSWy Sor GiEuMar lo 
que estas poesías personalmente le sugerían, sino que trató de que las imágenes se 

aGecuaran lo PiV SoViEle al WexWo, eligienGo unaV ¿guraV o un eVcenario concreWo Tue 
se nombrasen directamente en algún verso de la poesía.

Así en las dos primeras litografías que se corresponden con las “Estampes” (“De la 

Felicitat”, “De la Fe”, “De la malencolia”, etc.), Sacharoff recurrió a la tradición artística 

de las alegorías, encarnado estas cualidades abstractas de difícil representación en 

cuerSoV fePeninoV con VuV reVSecWiYoV aWriEuWoV iGenWi¿caWiYoV� 3ara el SoePa ³'e 
l’abundància” (Cat. IL2.1) Sacharoff dibujó una mujer recostada sobre un sofá, detrás 

Ge ella un gran cuerno Gel Tue EroWan canWiGaG Ge ÀoreV y fruWoV� EV una cornucoSia 
que simboliza la profusión gratuita de los dones divinos, como dice uno de los versos: 

“i els tresors, ja sense dic, / són del pobre, són pel ric.” La mujer lleva en la mano dos 
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rosas que, según la poesía, entrega a los dos protagonistas, aludiendo al amor que 

sería el sentido que adquiere la abundancia para la escritora.

El siguiente poema, siguiendo el orden de edición, también está ilustrado. Es “De 

la fortuna”(Cat. IL2.2), que tiene cierta vinculación con el anterior puesto que, 

tradicionalmente las representaciones de la abundancia y de la fortuna han estado muy 

vinculadas, soliendo ambas ir acompañadas de cornucopias. Sacharoff nos muestra 

una ¿gura fePenina GeVnuGa Tue Ve GeVSla]a VoEre una rueGa, el ~nico aWriEuWo Tue 
presenta, sin haber ninguna otra alusión a los descritos por Vitrubio. Tal como dice el 

poema, va rodando por la calle, que reconocemos inspirada en una vista del Casco 

Antiguo de Barcelona. Es una calle estrecha, empedrada, a cuyos lados se sitúan 

eGi¿cioV con SeTuexoV EalconeV Ge hierro forMaGo y farolaV� La SarWiculariGaG Ge la 
imagen viene dada por la manera graciosa en la que concluye la poesía, la autora 

aconseja que para ser favorecida por la Fortuna se le entregue un espejo ya que es una 

PuMer� Sacharoff reSreVenWy eVWa ¿gura fePenina GiVWratGa, PirinGoVe en un eVSeMo Ge 
mano que hay sobre la calle. No he encontrado ninguna imagen en la que la Fortuna 

se asimila a un espejo (muy utilizado en las vanitas), pero es interesante comentar la 

presencia de este objeto cuyo campo simbólico se suele referir al género femenino y 

que tantas artistas han utilizado, no como signo de coquetería y narcisismo, sino como 

un elemento de búsqueda de identidad y camino de introspección. 

El único de los poemas angustiosos que Sacharoff eligió ilustrar es “Desassossec” 

(Cat. IL2.3), en él Arderiu va planteando una serie de situaciones amargas pero 

inPeGiaWaPenWe laV conWraSone a a¿rPacioneV reVSecWiYaV Ge YiWaliGaG, Vin ePEargo 
el texto acaba con unos versos desesperados: “Si cal que jo naufragi, // em llançaria 

al mar”. No es de extrañar el tono de desasosiego de este y otros poemas del libro, ya 

que no se ha de olvidar que fueron escritos en plena Guerra Civil. Sacharoff transmite 

esta angustia con el rostro y los gestos de una joven que se encuentra sentada cerca 

del mar, también representa unas ramas de frutos y un campanario aludiendo a estos 

elementos que también aparecen en el escrito. Sin embargo, la técnica tan suelta, 

ligera, poco detallista de las imágenes hace que se suavice la dureza presente en el 

texto.

El siguiente poema ilustrado se denomina “Fermança” (Cat. IL2.4). Sacharoff representó 

un paisaje arbolado por donde discurre un riachuelo, atravesado por un puente de 

piedra. A orillas del río una joven con un largo vestido blanco observa preocupada 

un cántaro que se le acaba de romper. La artista escogió representar este objeto 

ya que en el poema se utiliza como metáfora del amor, el cántaro, al igual que el 

sentimiento amoroso, es frágil y susceptible de llenarse o estar vacío. A través de sus 
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versos, Clementina Arderiu apuesta por un amor que ofrezca garantías de no romperse 

fácilmente.

“Sempre i ara” (Cat. IL2.5) es el último poema del libro en el que Arderiu explica cómo 

desde niña sintió la ferviente necesidad de escribir poesías, y de cómo su escritura 

es su más preciada posesión, aquel tesoro profundo que siempre la acompaña. Para 

ilustrarlo Sacharoff se inspiró en un verso concreto: “Juguen a rotllo les amigues”; la 

escritora está explicando que, cuando era pequeña sus amigas hacían corros en el 

jardín y que ella estaba más interesada en las canciones y en las palabras. Sacharoff 

dibujó una serie de niñas que en un paisaje profuso en árboles, juegan tomadas de 

la mano hasta parecer que levantan vuelo, aludiendo a la embriaguez y felicidad que 

los cantos provocaban en la pequeña Clementina. Debido a la soltura del dibujo, al 

GinaPiVPo Ge laV ¿guraV y al fonGo WraWaGo a EaVe Ge PanchaV Ge color, la iPagen 
recuerda en gran medida al estilo del cartelista francés del siglo XIX Jules Chéret.

Para concluir este apartado deberíamos poner el énfasis en las relaciones artísticas 

y literarias que Olga Sacharoff estableció con todas las mujeres (las haya conocido 

personalmente o no) que participaron, de una u otra manera, en la creación de estos 

GoV liEroV� Se Girta Tue eVWaV oEraV eMePSli¿can lo Tue el SenVaPienWo Ge la Giferencia 
sexual ha llamado “circulación de autoridad femenina”, es decir serían el producto de 

un espacio relacional donde las mujeres, reconociéndose mutuamente sus respectivos 

talentos y saberes, ponen en juego sus deseos de creatividad y de intervención en el 

mundo, apoyándose las unas en las otras para verlos cumplidos.400

���  EVWaV iGeaV han ViGo GeVarrollaGaV Sor el colecWiYo 'iyWiPa, un gruSo Ge ¿lyVofaV funGaGo en 
1984 en la Universidad de Verona (Luisa Muraro, Diana Sartori, Wanda Tommasi, Adriana Cavarero, 
etc.).
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VIII. CONCLUSIONES
Preparadme una barca como un gran

pensamiento...

La llamarán “La Sombra” unos, otros “La Estrella”.

No ha de estar al capricho de una mano o de un

viento

¡yo la quiero consciente, indomeñable y bella!

Delmira Agustina

A modo de recopilatorio y para concluir algunas de las cuestiones planteadas a lo largo 

de la tesis, los puntos esenciales a destacar serían:

I. Sob re l a Escu el a de Parí s. Olga Sacharoff formó parte de esa generación de jóvenes 

cultos provenientes de familias acomodadas del Imperio Ruso, que llegaron a las 

ciudades de Europa Occidental con la intención de desarrollar una carrera artística 

o literaria. El hecho de que Sacharoff haya conocido, tratado y trabajado junto a 

muchos de sus miembros la incluye plenamente en esta generación, la cual presenta 

unas características muy concretas. Sin duda, su vinculación a los artistas de origen 

ruso que habitaban la capital francesa y que, con sus contribuciones, alimentaron 

la formación de diversos lenguajes y círculos de las vanguardias, fue decisiva. Ya 

que, al igual que varios de ellos, llegó a Múnich antes que a París, y una vez en la 

capital francesa frecuentó el taller y la cantina de Marie Vassilieff, lugar de reunión 

de sus compatriotas; bastantes de ellos se estudian hoy como pertenecientes a la 

Escuela de París, ese espacio de encuentro que estuvo formado por decenas de 

artistas, muchos hoy desconocidos y todavía por estudiar. Sacharoff permaneció en 

París por tres décadas, expuso en numerosas ediciones de los Salones de la época, 

tuvo exposiciones individuales en las galerías, muy prestigiosas, que exponían a estos 

arWiVWaV, loV WraWy y SarWiciSy MunWo a elloV en reunioneV iPSorWanWeV y ¿eVWaV legenGariaV� 
Vivía en el centro de Montparnasse, casi cada día tenía contacto con alguno o algunos 

de los que hoy consideramos miembros de esta Escuela, frecuentaba el Dôme y otros 

cafés míticos, así como acudía a menudo al estudio de sus amistades en La Ruche y 

la Villa Seurat. De la misma forma que varios integrantes de la Escuela de París, tuvo 

que abandonar la capital francesa durante la primera guerra y se vio atravesada, en 

un PoGo u oWro, Sor loV cuaWro granGeV conÀicWoV EplicoV ocurriGoV GuranWe la SriPera 
mitad de siglo. 
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Durante el periodo comprendido entre 1910 y 1940 su producción de obra es muy 

considerable y algunas fueron compradas por destacados coleccionistas del momento. 

Asimismo viajó por bastantes lugares de Francia, Italia, España y Bélgica, exponiendo 

en varios de ellos y en otros centros artísticos como Londres, Praga y algunas ciudades 

americanas, entre ellas Nueva York; sin olvidar que estuvo presente en la Bienal de 

Venecia de 1928 en la sección “La Escuela de París”. 

También hemos visto como gozó de una notable fortuna crítica en la prensa francesa, 

así como en la de aquellos países en los que expuso, pues su obra no pasó nunca 

desapercibida para el periodismo especializado. Un gran número de críticos franceses, 

algunos muy destacados, alabaron su trabajo e hicieron notar su talento y originalidad. 

A pesar de ser extranjera en la capital francesa, lo cual le restaba todo un tejido social 

Ge VoSorWe ePocional y Eene¿cioV VocialeV, logry Ver conociGa y WeniGa en cuenWa 
en los círculos del arte. Como muchas artistas de las vanguardias, Sacharoff no sólo 

enconWry laV Gi¿culWaGeV Tue enWraxa cualTuier carrera arWtVWica Vino Tue WaPEipn Ve 
topó con el techo de cristal, pues aunque entonces no se nombraba su existencia, 

las mujeres lo vivían y sentían a lo largo de todas sus vidas. Esta barrera invisible les 

suponía luchar íntimamente contra la educación recibida, intentar hacer compatible el 

amor con la vocación, dudar constantemente de su trabajo, ver que se las comparaba 

a unas con otras en las críticas artísticas, oír siempre salir a colación su condición de 

mujeres, sentirse culpables por no cuidar de su hogar y su marido… todo lo que, de 

una manera u otra, Olga Sacharoff expresó, casi siempre en entrelíneas, en sus cartas 

a Otho Lloyd.401 

La pintora tuvo contacto directo con el Cubismo, siendo clasificada su obra como 

Wal anWeV Ge la *ran *uerra, WraWy a PuchoV inWegranWeV Gel 'aGatVPo y, finalPenWe, 
creemos haber demostrado que desarrolló una obra en la que se suman 

bastantes más referencias y es mucho más rica en contenidos como para únicamente 

considerarla como una representante de los artistas que siguieron la estela de Henri 

RouVVeau� Sacharoff conViguiy GeVarrollar, a SarWir Ge inÀuenciaV heWerogpneaV, 
un lenguaMe SroSio aVt coPo la elaEoraciyn Ge un GiVcurVo iconogri¿co coPSleMo y 
moderno, que tuvo a la naturaleza, por un lado, y a la crítica social burlona, por otro, 

como ejes centrales. En este último aspecto, podemos considerarla como una de las 

pioneras en el uso del humor como una estrategia de transgresión de las varias que 

���  4ue eVWe Wecho WranVSarenWe exiVWiy en la EVcuela Ge 3artV eV una a¿rPaciyn Tue Ve reYela con 
facilidad solamente retomando los nombres de la gran cantidad de mujeres que por la época exponía, 
es ridículo pensar que todas eran tan rematadamente malas como para no ser tenidas en cuenta en la 
Historia del Arte. Y, las pocas que conocemos, es gracias a la historiografía feminista que, en un primer 
momento, se dedicó al rescate histórico de algunas de estas artistas.
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utilizaron las vanguardias para distanciarse del poder dominante. La visión irónica de 

Sacharoff sobre el noviazgo, la institución matrimonial y otros ritos burgueses de la 

época, constituye uno de los discursos más interesantes elaborados por las artistas 

emancipadas del París de entreguerras. Al mismo tiempo, la mirada de esta pintora 

sobre la naturaleza entronca con la sensibilidad de otros artistas del momento como 

varios de los componentes de Der Blaue Reiter, quienes demostraron su interés en 

la representación de animales. Como muchos de los creadores rusos que llegaron a 

Europa Occidental fue una artista de una enorme carga espiritual, que puede también 

vincularse a los pintores preocupados por el triunfo del materialismo y la consecuente 

pérdida de humanidad. La feliz experiencia de su infancia y adolescencia en los campos 

caucásicos la acompañaría toda su existencia, momentos que, partiendo de sí misma, 

rePePorarta en la elaEoraciyn Ge un PunGo iconogri¿co Puy SerVonal en el Tue 
indagaría a lo largo de su trayectoria artística. El discurso que Sacharoff articuló sobre 

el mundo natural, en el que destaca la creación de un entramado simbólico con los 

animales como protagonistas, puede leerse como un pensamiento que podríamos 

considerar “proto ecologista” pero también como una búsqueda de trascendencia en 

un mundo moderno que se le quedaba pequeño. 

La obra de entreguerras de Olga Sacharoff es su legado original a nuestra tradición 

artística, que deja líneas abiertas por investigar y por interpretar. De esta manera, con 

este trabajo creemos haber demostrado que podemos considerar a Olga Sacharoff 

coPo un PiePEro ¿rPe Ge la EVcuela Ge 3artV� Sacharoff, coPo PuchaV SinWoraV, no fue 
incluida en la narrativa de este periodo artístico, elaborada por historiadores franceses 

que, después de la Segunda Guerra Mundial, se dedicaron únicamente a aquellos 

arWiVWaV Tue anWeV Gel conÀicWo ya haEtan ViGo conViGeraGoV coPo iPSreVcinGiEleV o 
a los pocos que no abandonaron Francia o retornaron a ella. El hecho de no haber 

regreVaGo a 3artV y Ge Tue eVWa ciuGaG ya no era lo Tue haEta ViGo, Vigni¿cy Tue Olga 
Sacharoff quedase olvidada en las historias de las vanguardias. No obstante, fue el 

instalarse en Barcelona, donde encontró el reconocimiento necesario para no pasar 

desapercibida, lo cual ha favorecido que su memoria no quedara totalmente omitida, 

impidiendo que permaneciera en el olvido.  

II. La f al acia de u na renu ncia. El SunWo Ge inÀexiyn Tue ha ParcaGo la receSciyn Ge la 
obra de Olga Sacharoff fue el establecerse en Barcelona al acabar la Segunda Guerra 

Mundial. Mientras se producía una verdadera diáspora de artistas, procedentes de 

Europa, a países como Estados Unidos, México, Argentina o Brasil, Sacharoff escogió 

instalarse en un lugar donde el fascismo había triunfado. Además cuando acabó el 

conÀicWo Eplico GeciGiy no reWornar a 3artV (aunque esta ciudad dejó de ser el centro 

artístico, ella tampoco fue a Nueva York), renunciando así, a continuar su carrera 
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artística allí, donde había residido durante tres décadas. Este acontecimiento, en 

cierWoV iPEiWoV hiVWoriogri¿coV Ve ha inWerSreWaGo coPo una clauGicaciyn, coPo una 
muestra de debilidad y poca valía artística, la que se supone tuvieron otros artistas 

para continuar contra viento y marea -que en este caso era una guerra mundial- para 

no quebrantar su compromiso con las vanguardias. Así que esta elección -que tuvo 

un componente bastante pragmático pues en Cataluña tenía una casa montada y 

contactos- sumada al círculo de vínculos artísticos y amistades de los que la pintora se 

rodeó en Barcelona (personas burguesas y católicas relacionadas en mayor o menor 

medida con el régimen), junto con el aparente cambio estilístico que muestra su pintura 

a partir de la década de los años cuarenta, le han valido ser considerada una artista 

de actitudes conservadoras en su vida y en su línea de trabajo; hecho que parece 

agravarse al comparar esta producción con la anterior. 

Es difícil juzgar como una claudicación el que una mujer de sesenta y cuatro años, 

educada en el zarismo, después de haber vivido prácticamente sola toda su vida, no 

haber visto nunca más a su familia a causa del estalinismo, haber pasado dos guerras 

mundiales y haber producido una obra destacada en el centro de las vanguardias, 

decida instalarse en una casa con su marido y disfrutar de la compañía de él, de sus 

animales y amistades, y de un jardín que le proporcionaba cierta parte de aquellos 

anhelos que representó siempre en su obra. No podemos pensar que Olga Sacharoff se 

vendió a la burguesía y al franquismo, como varias veces he oído a lo largo del proceso 

de trabajo, por haber optado por dedicarse a una pintura que estaba en sintonía con 

lo que pintaban sus amigos. En Barcelona se adaptó a la situación del ámbito del arte 

que se hacía en la posguerra, a lo que esperaban sus galerías, a lo que la crítica, el 

coleccionismo y el público de los años cuarenta quería. Tuvo el valor y la habilidad de 

introducirse en uno de los círculos de artistas e intelectuales más activos de la ciudad, la 

&olla, GonGe enconWry reVSeWo, afecWo y VoliGariGaG, Sero WaPEipn conWacWoV inÀuyenWeV 
que le facilitaron en gran medida su inclusión en el circuito artístico y social. Si este 

comportamiento implicó haber declinado volver a un París -aunque el verdadero salto 

hubiese sido la capital estadounidense- que ya no era el mismo y al que, si hubiera 

regresado, en ese momento su pintura anterior tampoco habría encajado, no es más 

que una de las muchas renuncias que nos encontramos con frecuencia en las biografías 

artísticas. Y, si hablamos de historias de mujeres artistas, las renuncias son ineludibles, 

casi preceptivas. Muchas mujeres de las vanguardias renunciaron a la vida en pareja 

y/o a  la maternidad para dedicarse al arte o, viceversa, renunciaron a la pintura cuando 

se casaron o fueron madres, renunciaron a herencias de padres autoritarios, a la 

reputación que todavía se consideraba importante mantener, a su trabajo para apoyar el 

de su marido también artista, a volver a ver a sus familias después de diversos exilios… 

pero en los intersticios de esas renuncias, además de dolor y mucho cansancio, hay 
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deseo, hay creatividad y talento que hemos de volver a hacer brillar. Olga Sacharoff 

renunció a continuar su vida en el nudo de las vanguardias, porque este ya estaba en 

otro lado, porque en París ya no tenía casi amigos, porque había perdido a Dagoussia 

±Vu ~nico referenWe Ge origen� SorTue Tui]iV eVWaEa canVaGa, SorTue Tuerta YiYir 
con su pareja -quien la había apoyado durante veinte años en la distancia-, porque 

seguramente ansiaba paz y sentirse querida, y otros muchos motivos que nunca 

VaErePoV Sero Von ficilPenWe conMeWuraEleV Vi SenVaPoV en lo Tue Vigni¿caEa Sor 
entonces ser una mujer artista y lo que implica ser una persona expatriada. Pero no 

hizo dejación de la pintura, no renunció a exponer, no renunció a tener galería, a tratar 

con crtWicoV y ParchanWeV, a la YiGa Vocial y culWural, en ¿n, no Ve negy a WoGo lo Tue 
implica ser una artista profesional. 

III. La au tenticidad de l a p ersistencia. Creemos haber demostrado en esta biografía 

artística que no hay una ruptura drástica entre la artista de vanguardia y su evolución 

posterior, simplemente existió una necesidad de adaptarse a las circunstancias como 

mejor pudo, cuando se acercaba a la setentena, sin dejar de hacer lo que la hacía 

sentir plena. Ella siempre fue la misma, una mujer educada en la tradición que supo 

entender la nueva época que se abría para las mujeres y que se puso en juego para 

traer al mundo lo que quería decir. Su libertad interior siempre fue la misma y la expresó 

pintando lo que, y como lo, deseaba hasta su desaparición. 

Por otra parte, se ha de diferenciar la obra que Sacharoff practicó en la década de los 

años cuarenta de la de las dos décadas siguientes. En la primera, que coincidió con 

su estancia en la casa del Putxet, existe una continuidad con el lenguaje que había 

ido consiguiendo desde principios de la década anterior, donde las obras presentan 

forPaV VuaYeV y ligeraV, y laV ¿guraV fePeninaV llegan a Ver Puy caracWertVWicaV� )ue 
en estos años que comenzó a pintar retratos con asiduidad, la mayoría a amistades y 

conocidos, los cuales presentan más conexión con la pintura que se hacía en la Rusia 

del siglo anterior que con el Noucentisme catalán; y que se han de distinguir de modo 

tajante de los que realizaba como un modus vivendi. Es remarcable que en la pintura 

Ge ÀoreV, la cual coEry PiV SroWagoniVPo Tue en axoV anWerioreV, la arWiVWa incluyy 
algunas pequeñas singularidades en este género; y en las panorámicas de Barcelona 

ejecutadas desde su estudio, demostró originalidad y un alto índice de subjetividad. 

Además, inició una carrera como ilustradora de libros, probando nuevos espacios 

donde poner en práctica su creatividad. Pero, poco a poco, y, sobre todo desde 1950 

hasta su muerte, la producción se fue volviendo arquetípica y reiterativa, hecho que 

coinciden con otros que habrán tenido consecuencias en su carrera: verse obligada a 

dejar su jardín y trasladarse a un piso, una edad cada vez más avanzada y, en la última 

década de su vida, un cáncer con el que convivió varios años. Sin embargo, no dejó 
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de pintar y aun así hay obras espléndidas dignas de ser tenidas en cuenta, en las que 

la pintora utilizó su particular lenguaje elaborado años atrás. 

Además, en este trabajo hemos demostrado que la iconografía trabajada por Sacharoff 

±y loV GiVcurVoV Tue Ge ella Ve GeVSrenGen� eV la Tue le inWereVy exSlorar GuranWe WoGa 
su vida, pocos años antes de fallecer seguía plasmando paraísos imaginados, animados 

pícnics y parejas cursis de enamorados. ¿A cuántos pintores de las vanguardias que 

llegaron a octogenarios la Historia del Arte les ha valorado por la producción de sus 

últimos veinte años? ¿Cuántos artistas de las primeras vanguardias estarían incluidos 

en la Historia del Arte si su obra realizada con anterioridad a la sesentena no fuera la 

interesante?

De todas maneras, la artista no olvidó en absoluto su obra parisina y, con la que no 

había vendido, organizó una muestra retrospectiva en el año 1953, en las Galerías 

Syra de Barcelona. Las consecuencias profundas que esta exposición tuvo en el arte 

catalán de entonces, y también posterior, es una investigación que dejamos pendiente, 

haEipnGonoV ocuSaGo ~nicaPenWe Ge lo Tue Sara ella y Vu WrayecWoria Vigni¿cy� 

IV. Una crí tica desconcertada. Al inicio de la investigación partía de conocimientos 

obtenidos de la lectura de los textos de teoría feminista sobre el tema de la crítica de 

arte y las mujeres del pasado, pero después de estar leyendo prensa de la época 

durante cinco años, cuento con una gran cantidad de información directa sobre este 

aspecto. La irrupción de tantas artistas en los movimientos de vanguardia permitió 

que una manera diferente de ver el mundo se fuera haciendo visible en los Salones y 

en las galerías. Esta diferencia femenina, la de crear a partir de un cuerpo de mujer, 

desconcertó y a veces contrarió a la crítica, tanto en París como en Barcelona, la cual 

desarrolló unas estrategias tópicas para hablar de las artistas.402

En París era bastante habitual que los cronistas de los Salones concentraran las 

opiniones sobre las obras de las pintoras en unos párrafos dedicados exclusivamente 

a las artistas, donde las solían comparar a unas con otras, las ponían en competencia 

entre ellas o las vinculaban a sus parejas si estos eran artistas. En textos más largos, 

era frecuente realizar referencias al aspecto físico de las artistas, opinando sobre su 

cuerSo y Vu Panera Ge YeVWir� 3ara eMePSli¿car la exceScionaliGaG Gel WalenWo fePenino 
y tener una medida de éste, en Francia se escogió a la pintora Marie Laurencin. Quizás 

���  SolaPenWe conWaPoV con loV GocuPenWoV eVcriWoV Sero GeEePoV reÀexionar VoEre lo Tue loV 
críticos les decían en las charlas que mantenían, las opiniones que obtenían en las tertulias por parte 
de colegas masculinos y en las respuestas que tendrían por parte de algunos marchantes y galeristas, 
pues en el caso de las artistas la mayoría de las veces las conversaciones estarían mediadas por su 
condición de mujeres. 
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porque fue de las primeras francesas en irrumpir en la vanguardia y, sobre todo, porque 

sus vínculos con Braque, Picasso y Apollinaire le otorgaron la autoridad necesaria para 

que la crítica la aceptara, lo cierto es que -me atrevo a pensar que muy a su pesar- se 

conYirWiy en la inÀuencia Ge WoGaV laV GePiV arWiVWaV Tue WraEaMaEan en 3artV� &ualTuier 
pintora cuya obra tuviera ligamen o no con la de Laurencin, bajo la mirada crítica 

eVWaEa inÀuenciaGa Sor ella� AGePiV Vi laV SinWoraV Ve GecanWaEan Sor lenguaMeV Wan 
vanguardistas como el infantilismo, el exotismo o el primitivismo, todas eran hijas del 

Aduanero, como se las llegó a nombrar en algunos textos, donde a menudo se daba 

a enWenGer Tue Vegutan Vu inÀuencia Vin aSorWar naGa nueYo� +enri RouVVeau haEta 
sido apreciado por su inocencia salvaje, parece ser que las artistas conectaban con él 

porque pintaban por instinto, incapaces de mostrar capacidad para elaborar un discurso 

intelectual. Hemos comprobado que Olga Sacharoff es una suerte de paradigma de 

esta coyuntura, ya que no escapó a ninguna de estas tácticas. 

En Barcelona, quizás porque las mujeres artistas no eran tantas y muy pocas 

destacaban, las estrategias fueron algo diferentes. La manera de hablar de la obra de 

Sacharoff era asimilando su trabajo a todos los conceptos que el sistema de géneros 

oWorgaEa a lo fePenino, enWenGiGo con loV adjetivos Ge VuWile]a, GelicaGe]a, fine]a, 
elegancia, gracia, SulcriWuG, SueriliGaG, refinaPienWo, los cuales fueron algunaV Ge laV 
caWegortaV Tue Ve aSlicaron a la crtWica Ge Vu SinWura� 3or influMo Ge la crtWica franceVa 
y Tui]iV porque las dos mujeres se refugiaron de la Primera Guerra Mundial en 

Barcelona, las referenciaV a la influencia Ge Laurencin fue una conVWanWe� 'e eVWe 
PoGo, Ve elaEoraron unos tópicos críticos que se extendieron incluso más allá de la 

muerte de la artista. A lo largo de este trabajo, en lugar de concentrar este tema en 

un apartado, he decidido ir introduciendo estos textos en casi todos ellos, porque 

considero que es una vía de atisbar lo repetitivo y cansado que podía llegar a 

resultar. Olga Sacharoff se enfrentó a este tipo de respuestas a su obra durante 

toda su trayectoria artística. Parece fácil imaginar lo fatigado y decepcionante que 

esto debería ser, pero seguro que no tenemos la capacidad de sentir lo que debería 

causar en el ánimo de una mujer creadora que, incluso así, no abandonó la pintura. 

A partir del año 1993, algunos articulistas advirtieron que la obra de Sacharoff había 

sido juzgada bajo una nube de lugares comunes que tenían que ver con la feminidad, 

destacando la carencia de igualdad que existía en la crítica cuando se juzgaban a 

las mujeres. No obstante, debido al pensamiento de la diferencia sexual podemos 

ir más allá. En este trabajo hemos defendido que los críticos atisbaron la diferencia 

femenina que suponía crear desde un cuerpo de mujer pero no supieron interpretarla, 

no fueron capaces de ver el amplio campo semántico que esto supone. Frente a la 

libertad creativa de las mujeres, la crítica de entonces elaborada desde paradigmas 
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patriarcales, respondió utilizando como categorías de análisis todos los conceptos que 

el pensamiento binario de género atribuía a lo femenino. 

Enfrentarse a esta masa de opinión desconcertada ante la diferencia femenina -a lo 

largo de toda su trayectoria artística- y continuar situada en un espacio de resistencia 

y creatividad fue la actitud vital demostrada por Olga Sacharoff. 

V. El  sentido l ib re del  ser mu j er. Tanto el discurso crítico como la poética propia que 

creó en torno a la naturaleza, la sitúan como una artista que supo vislumbrar y tener 

muy claros los límites del patriarcado -en una época en la que esta estructura aún 

no se había teorizado-, al igual que otras muchas mujeres de las vanguardias forzó 

estas fronteras de subordinación en su vida y en su obra. Sacharoff formó pareja con 

un hombre no patriarcal que respetó sus decisiones y le dejó un amplio espacio de 

privacidad, además de apoyo económico y moral, animándola a pintar, a exponer 

y a tratar con otros artistas. Ella y Otho Lloyd invirtieron el modelo establecido de 

pareja heterosexual que entre muchas artistas todavía se daba, pues en este caso 

fue él quien, habiendo aceptado la grandeza del talento de su mujer, renunció a su 

carrera artística por años para con su trabajo en los negocios procurar una situación 

de equilibrio material a su pareja. Sacharoff y Lloyd ensayaron nuevas formas de 

relación amorosa, lo cual no habrá resultado fácil para ninguno de los dos y aun así, 

compartieron vida y arte durante más de cincuenta años.

Las artistas de las vanguardias constituyeron una generación de mujeres que exploraron 

laV P~lWiSleV PaneraV Ge Ver PuMer con loV inagoWaEleV Vigni¿caGoV Tue eVWe hecho 
entraña. Muchas de estas pintoras, con sus vivencias y sus obras, comenzaron a 

indagar en aquellos espacios libres del patriarcado, espacios que hicieron simbólicos 

en las imágenes que nos han dejado, en las cuales hoy podemos encontrar historias 

de experiencias diversas de libertad femenina. El pensamiento de la diferencia sexual 

nos permite no quedarnos en la miseria simbólica que el patriarcado nos legó de 

ellas, estancarnos en cómo la crítica leyó estas obras no tiene más salida que la de 

constatar todo lo que en el apartado anterior hemos tratado. Debemos ir a las fuentes 

no PeGiaGaV ±laV oEraV, VuV SalaEraV, loV WexWoV eVcriWoV Sor ellaV� Sara eVWaElecer un 
diálogo con sus deseos y la libertad creativa que en ellos pusieron. 

La pintura que nos ha ofrendado Sacharoff habla de una mujer que se atrevió a 

ironizar de las formas sociales al uso dentro de las estructuras del poder; y que para 

enconWrar la liEerWaG fuera Ge pVWaV, Ve iGenWi¿cy con la in¿niWuG Ge la naWurale]a, 
lugar GonGe EuVcy Vu SroSia in¿niWuG, en ella y, SarWicularPenWe, en loV aniPaleV Yio 
un ejemplo de pervivencia de la pureza y la verdad no maculada por la violencia 

patriarcal. Su necesidad de recobrar paraísos es asimilable a las ansias de desvelar 
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un orden diferente, un orden antiguo y materno donde hallar la integridad fuera de la 

Yiolencia eMerciGa Sor el orGen hegePynico� A SeVar Ge laV Gi¿culWaGeV y loV oEVWiculoV 
encontrados en su camino, Olga Sacharoff, supo indagar en este orden de la madre y 

hacerlo simbólico en su trabajo. 

VI. Una situ ació n comp l ej a. El hecho de que su marido, después de la muerte de la 

pintora, debido a que se encontraba en una situación económica difícil, haya puesto 

a la venta obras menores, inacabadas, bocetos, y piezas que, es probable, Sacharoff 

no hubiese considerado presentables; e incluso que haya intervenido en algunas de 

sus piezas inconclusas, ha contribuido a que la trayectoria de la artista pueda parecer 

poco coherente en su desarrollo y oscilante en cuanto a calidad. Esta situación se 

enmarañó todavía más cuando algunos marchantes de la época estimaron el óbito de 

una artista respetada, como un signo de que el precio de su obra había de subir, con lo 

cual las pinturas incrementaron sobremanera su valor monetario, provocando la codicia 

de algunas personas sin escrúpulos. Además, en Barcelona se fue desarrollando 

el ruPor, enWrePe]claGo con leyenGaV, Ge Tue el PariGo haEta falVi¿caGo Vu oEra, 
lo cual conVWiWuyy un Werreno aEonaGo Sara algunoV falVi¿caGoreV �uno GeWecWaGo 
policialmente- y bastantes pseudo atribuciones. Debido a este contexto, durante las dos 

décadas posteriores a la muerte de Sacharoff el mercado se vio invadido de obras muy 

dispares a las que es harto complejo seguir el rastro y que no suelen concordar con la 

trayectoria de la artista. Además, el que Olga Sacharoff haya fallecido sin descendencia 

también implica el que nadie proteja su producción, como pasa con otros artistas cuyas 

familias cuidan y vigilan su legado frente a posibles abusos y situaciones delicadas 

en el mercado, así como conservan su obra y documentación facilitando su estudio y 

difusión. 

La baja estima por su último trabajo, el más conocido, así como que cualquier obra 

¿rPaGa con Vu noPEre Ve conYirWiera en carne Ge VuEaVWaV, conGuMeron a Tue, Sor caVi 
treinta años, esta coyuntura negativa se fuera perpetuando. Fue gracias al trabajo de 

Glòria Bosch y Susanna Portell en 1993 y de Maria Lluïsa Borràs al año siguiente, que 

la artista comenzó a estudiarse desde una perspectiva más rigurosa y profunda. No 

obstante, a excepción de estas aportaciones, la literatura exclusiva sobre la Sacharoff 

muestra una gran pobreza, no existiendo monografías de análisis de los diversos 

aspectos de su obra, ni una biografía, ni una revisión de los datos conocidos -los cuales 

se han dado como irrefutables- ni artículos de investigación en congresos, etc. Esta 

ausencia de interés y desconocimiento por parte de la Historia del Arte, ha tenido como 

consecuencia la escasa presencia de obras destacadas en colecciones públicas y que 

el mercado siga haciendo su trabajo, sobre todo en internet, donde se ha llegado a 

ofrecer en VuEaVWa cualTuier SinWura Ge cualTuier eVWilo con la ¿rPa Ge Olga Sacharoff� 



396

Todas las circunstancias relatadas, sumadas al hecho de que la artista no datara su 

obra, han ocasionado un gran desorden y confusión en su producción artística, la cual 

es muy difícil de sistematizar y catalogar, hecho que complica sobremanera su estudio. 

Con la elaboración de un primer catálogo razonado, esperamos haber ordenado así 

como haber establecido una datación aproximada -a partir de fuentes y documentos- 

de su pintura. El catálogo aquí presentado pretende ser una herramienta útil para el 

trabajo de futuros investigadores interesados en la producción de Olga Sacharoff. 

Al gu nas p rop u estas de f u tu ras inv estigaciones. En un trabajo de carácter 

Ponogri¿co coPo eVWe Yan TueGanGo, Ge PoGo inGefecWiEle, GiYerVaV cueVWioneV en laV 
que no se puede profundizar pero que, cada una por sí misma, puede dar lugar a otras 

vías de indagación y conocimiento. Propongo algunas que podrían tener continuidad 

en el futuro. Estos caminos de exploración serían los siguientes:

En el recorriGo Eiogri¿co Ge Olga Sacharoff TueGan a~n algunaV cueVWioneV Sor clari¿car 
si encontrásemos más documentación inédita en archivos privados, fundamentalmente 

de países como Francia, Georgia o Estados Unidos. A mi juicio tendría que tratarse 

de papeles que estuvieran en posesión de descendientes de personas que trataron 

a la pintora, quienes podrían conservar cartas, fotografías u otro tipo de registros. La 

carencia Ge GocuPenWoV afecWa, VoEre WoGo, a Vu infancia y MuYenWuG en TiÀiV, aVt coPo 
a los primeros años de estancia en Europa Occidental, es decir del periodo transcurrido 

entre 1881 y 1920. 

Podría realizarse un estudio profundo sobre las interrelaciones artísticas entre Olga 

Sacharoff y Otho Lloyd, puesto que en el presente trabajo se establecen vínculos 

iconogri¿coV y forPaleV coPo el Giilogo SerSeWuo enWre SinWura y foWografta, Verta 
pertinente seguir profundizando en estos aspectos. En la crítica de arte desde perspectiva 

feminista algunas autoras han realizado trabajos pioneros en el estudio de parejas de 

artistas pues opinan que “las biografías y las monografías tradicionales suelen describir 

la creatividad como la lucha solitaria de un individuo extraordinario (normalmente un 

hombre) por la expresión artística” (Chadwick y Courtivron, 1993: 9). De este modo, 

ya hay ensayos dedicados a parejas como Sonia y Robert Delaunay, Frida Kahlo y 

Diego Rivera, Jasper Johns y Robert Rauschenberg o Leonora Carrington y Max Ernst, 

por ejemplo. En estos trabajos no son tan interesantes los asuntos referidos a las 

limitaciones o adiciones que tener una pareja artista puede suponer para otro artista, 

sino las innovaciones vivenciales y estéticas que se pueden encontrar en el compeler 

los límites de una institución binaria tradicional. 

Asimismo sería necesario, puesto que es un argumento que acompañó a la artista 

durante toda su vida, articular un estudio sobre los puntos en común y también 
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diferenciadores entre las trayectorias artísticas de la pintora francesa Marie Laurencin 

y Olga Sacharoff. 

Al trabajar el tema de sus pinturas sobre la Colla, he constatado que no existen análisis 

en profundidad sobre esta agrupación. Por supuesto, hay monografías sobre varios 

de sus miembros pero no existe un estudio del grupo como tal, más allá de algunos 

exiguos artículos en la prensa generalista. Considero que sería pertinente explorar los 

nexoV SerVonaleV, inWelecWualeV y arWtVWicoV ±WanWo concorGanWeV coPo GiViGenWeV� enWre 
los componentes, así como el papel de este clan en la vida cultural de la Barcelona 

de los años cuarenta del pasado siglo. También sería interesante profundizar en el 

pensamiento político y la posición del grupo relativa al régimen dictatorial, si recibieron 

algún tipo de soporte o no por parte de instancias gubernamentales o religiosas, así 

coPo Vu Soca o Pucha inÀuencia eMerciGa en generacioneV SoVWerioreV y la SerYiYencia 
u olvido de este colectivo en la Historia del Arte actual. 

Un tema que, incluso, podría implicar otra tesis serían las ilustraciones editoriales de 

Olga Sacharoff, laV inÀuenciaV Tue reciEiy Sara arWicularlaV, laV relacioneV SerVonaleV 
y profesionales con los dos autores a los que conoció -Clementina Arderiu y Juan 

Eduardo Cirlot-, la recepción que tuvieron estas obras en la Cataluña de posguerra, los 

vínculos entre las imágenes y los textos y la interpretación que la pintora hacía de ellos, 

la inÀuencia Tue eMerciy en loV iluVWraGoreV Ge la pSoca y SoVWerioreV, eWc� En Ge¿niWiYa, 
todavía queda por incluir a Olga Sacharoff en la Historia de la Ilustración catalana. 

4ueGa SenGienWe el eVWuGiar laV inÀuenciaV Tue Olga Sacharoff eMerciy en loV arWiVWaV 
catalanes de postguerra. Por temas de acotación del trabajo aquí no está realizado ya 

que podría constituir una tesis aparte.  

Por último, resultará inevitable continuar ampliando y ordenando el catálogo razonado 

de la artista que se presenta aquí, ya que se ha articulado como una estructura abierta 

susceptible de diversas correcciones y mejoras.   

Col of ó n. ¿Cuál sería mi mayor desgracia? Que me olvidaran.403 Estas palabras son de 

Olga Sacharoff, las pronunció dos años antes de su muerte física. Mi deseo, al haber 

esclarecido su biografía artística y trabajar una propuesta de interpretación de su obra, 

es haber contribuido en algo a que se cumpla el suyo.

403  En esta entrevista (Permanyer, 1964: 30) Olga Sacharoff tenía ochenta y tres años y ya estaba 
muy enferma, por lo que algunas de sus respuestas pueden entenderse como las de una persona que 
hacía recapitulación de su vida. 
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IX. Relación de Exposiciones 4 04

IX.1. Ex p osiciones Indiv idu al es

• Olga Sacharoff, Claridge Gallery, Londres, 17 mayo - 5 junio 1928, 39 obras.

• Exposition Olga Sacharoff, Galerie Druet, París, 24 diciembre 1928 - 4 enero 1929.

• Olga Sacharoff, Bernheim Jeune, París, 8 - 19 abril 1929, 38 obras.

• Exposition Olga Sacharoff, Galerie Druet, París, 5 - 16 octubre 1931.

• Olga Sacharoff, Galerie Zak, París, junio 1933.

• Olga Sacharoff, Galeries Laietanes, Barcelona, 10 - 23 noviembre 1934, 29 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 30 noviembre - 13 diciembre, 1935, 28 

obras.

• Exposició de pintures Olga Sackaroff, Centre de Lectura, Reus, 29 marzo - 5 abril 

1936, 40 obras. 

• Olga Sacharoff, Galerías Fayans Catalán, Barcelona, 11 - 24 mayo 1940, 30 obras.

• Olga Sacharoff, Librería Mediterránea, Barcelona, 8 - 21marzo 1941, 15 obras.

• Olga Sacharoff, Argos, Barcelona, 21 marzo- 3 abril 1942, 22 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 27 noviembre - 10 diciembre 1943, 27 

obras.

• Olga Sacharoff, Librería Mediterránea, Barcelona, 11 - 31 marzo 1944, 9 obras.

• Olga Sacharoff, Galería Estilo, Madrid, noviembre 1944.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 23 febrero - 8 marzo 1946, 26 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 6 - 19 marzo 1948, 22 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 11 - 24 marzo 1950, 20 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Biosca, Madrid, mayo 1951, 21 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 19 abril - 2 mayo 1952, 22 obras.

404   He intentado que la información de cada exposición sea lo más exacta posible, no obstante en 
algunos casos, ha sido inasequible obtener las fechas concretas en las que la muestra tuvo lugar o el 
número de obras expuestas.
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• Olga Sacharoff. Exposición Retrospectiva 1911 - 1926, Galerías Syra, Barcelona, 

21 noviembre - 4 diciembre 1953, 64 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 20 noviembre - 3 diciembre 1954, 31 

obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 18 diciembre 1956 - 7 enero 1957, 29 

obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 20 febrero - 5 marzo 1959, 27 obras.

• Olga Sacharoff, Exposición Antológica, Sala de la Dirección General de Bellas Artes, 

Madrid, enero-febrero 1960, 56 obras.

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 10 - 23 marzo 1961, 26 obras.

• Olga Sacharoff, Galería Illescas, Bilbao, 11 - 20 noviembre 1961, 24 obras. 

• Olga Sacharoff, Galerías Syra, Barcelona, 8 - 21 marzo 1963, 26 obras.

• Olga Sacharoff, Sala Goya. Círculo de Bellas Artes, Madrid, 26 marzo - 9 abril 1963, 

30 obras.

• Olga Sacharoff, Sala Parés, Barcelona, 6 -19 noviembre 1964, 27 obras.

• Olga Sacharoff, Galería Edurne, Madrid, 15 noviembre - diciembre 1973, 18 obras. 

• Olga Sacharoff, Galería Lambert, Sevilla, 13 - 30 marzo 1974.

• Olga Sacharoff. Óleos y acuarelas, Joan Mas, Barcelona, noviembre 1977. 

• Olga Sacharoff. Pintures, Sala Vayreda, Barcelona, 9 diciembre 1982 - 6 enero 

1983. 

• Olga Sacharoff 1889-1967, Museu Comarcal del Maresme, Mataró, 4 junio - 4 julio 

1993. Museu de Tossa, Tossa de Mar, 9 julio - 31 agosto 1993, 27 obras.

• El món d’Olga Sacharoff, La Pedrera, Barcelona, 28 febrero - 24 abril 1994, 83 

obras.

• Olga Sacharoff. Pintura, poesia i emancipació, Museu d’Art de Girona, Girona, 25 

noviembre 2017 - 2 abril 2018 (prorrogada 1 mayo 2018), 81 obras. 

IX.2. Ex p osiciones col ectiv as h asta 1967

• Salon d’Automme, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 1 octubre - 8 noviembre 

1912, 2 obras.
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• Salon des Indépendants, Quai d’Orsay, Pont de l’Alma, París, 19 marzo - 18 mayo 

1913, 3 obras.

• 2e Exposition: M. de Flaminck, Othon Friesz, Henri Hayden, André Lothe, Marevna, 
Olga Sacharoff, Gino Severini, Lyre et Palette, París, 28 enero - 11 febrero 1917, 

4 obras.

• Salon d’Automme, París, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 1 noviembre - 

20 diciembre 1921, 3 obras.

• Tercer Saló de Tardor, Galerías Layetanas, Barcelona, enero 1922, 6 obras.

• Salon des Indépendants, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 28 enero - 28 

febrero 1922, 1 obra.

• Salon d’Automne, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 1 noviembre - 17 

diciembre 1922, 2 obras. 

• Salon des Indépendants, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 10 febrero - 11 

marzo 1923, 2 obras.

• Salon de l’Araignée, Galerie Devambez, París, 6 - 21abril 1923, 5 obras.

• Salon d’Automne, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 1 noviembre -16 

diciembre 1923, 1 obra.

• Salon de l’Araignée, Galerie Devambez, París, 24 abril - 20 mayo 1924, 5 obras.

• Salon des Tuileries, Palais de Bois, París, junio 1924, 2 obras.

• Salon d’Automne, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 1 noviembre - 14 

diciembre 1924, 2 obras.

• Salon de l’Araignée, Marsella, marzo 1925. 

• Salon de l’Araignée, Galerie Devambez, París, 1 abril - 24 mayo 1925, 1 obra.

• Salon des Tuileries, Palais de Bois, París, mayo 1925, 5 obras. 

• Salon d’Automne, Aux Tuileries, París, 26 septiembre - 2 noviembre 1925, 1 obra. 

• Salon de l’Araignée, Galerie Devambez, París, 16 abril - 9 mayo 1926, 2 obras.

• Salon des Tuileries, Palais de Bois, París, 1926, 2 obras.

• Le Salon du Franc, Musée Galliera, París, 22 - 31 octubre 1926, 1 obra.

• Exposition, Galerie Mantelet, París, octubre 1926.
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• Salon d’Automne, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 5 noviembre - 19 

diciembre 1926, 1 obra. 

• Exposition, Galerie Mantelet, París, 16 - 31 enero, 1927.

• Salon de l’Araignée, Galerie Granoff, París, 10 junio - 2 julio 1927. 

• Salon des Tuileries, Palais de Bois, París, abril 1927, 3 obras.

• Salon d’Automne, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 5 noviembre - 18 

diciembre, 1927, 2 obras. 

• Salon des Tuileries, Palais de Bois, París, mayo 1928, 2 obras. 

• XVI Esposizione internazionale d’Arte della Città di Venezia, Venecia, 1928, 1 obra. 

• Salon d’Automne, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 4 noviembre - 16 

diciembre 1928, 2 obras.

• Salon des Tuileries, Palais des Expositions, París, mayo 1929, 2 obras. 

• Salon d’Automne, Grand Palais des Champs-Elysées, París, 3 noviembre - 22 de 

diciembre 1929, 4 obras.

• Les fleurs vues par les femmes, Galerie Zak, París, enero 1929.

• Quinzaine de L’Innocence, Galerie Gilbert, 16 - 31 diciembre, 1929.

• Salon de l’Araignée, Galerie Manuel Frères, París, mayo 1930.

• Salon des Tuileries, Cours La Reine, París, junio 1930, 2 obras. 

• Salon des Tuileries, Rue Paul Cézanne 168. Faubourg Saint-Honoré, París, junio 

1931, 3 obras.

• Salon des Tuileries, Néo Parnasse, París, mayo 1932, 3 obras. 

• Fira del Dibuix, Stand de la Galería Badrinas, Barcelona, 4 - 11 junio 1932.

• Dibuxos Selectes, Sala Busquets, Barcelona, julio 1933. 

• Tableaux modernes et religieux, Lucy Krohg, París, junio 1934.

• Exposición retrospectiva de pintura rusa de los siglos XVIII-XX, Palacio Clam-Gallas, 

Praga, marzo - mayo 1935, 4 obras.

• Exposició de primavera 1935. Saló de l’Art Modern. Saló de Montjuïc, Parc de 

Montjuïc, Barcelona, 19 de mayo - 7 de julio 1935, 3 obras.
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• Quincena del Dibujo, La Pinacoteca, Barcelona, junio 1935.

• Obras de la Colección Regnault, Museo de Bataviaschen Kunstkring, Yakarta, 1935.

• Exposició de Primavera 1936. Saló de Montjuïc. Palau de la Metal·lúrgia, Barcelona, 

31 de mayo - 12 de julio, 1936, 3 obras. 

• Obras de la Colección Regnault, Museo de Bataviaschen Kunstkring, Yakarta, 1936.

• Exposition, Perls Galleries, Nueva York, 1 - 31 diciembre 1938, 2 obras.

• Olga Sacharoff. Otho Lloyd. Two Parisian Painters, Perls Galleries, Nueva York, 27 

febrero - 18 marzo 1939, 13 obras.

• Exposición de Arte Religioso, Círculo Artístico, Barcelona, febrero 1940, 1 obra.

• Exhibition, Art Association of Newport, Newport, - 17 agosto 1940. 

• Inauguración de la Galería Verdaguer, Galería Verdaguer, Barcelona, 11 - 31 enero 

1941, 1 obra.

• Exposición de Retratos de Niños, Círculo Artístico, Barcelona, junio 1941. 

• Gran Exposición Colectiva, Sala Gaspar, Barcelona, septiembre 1941.

• Ambientes barceloneses, Galerías Syra, Barcelona, 29 noviembre - 19 diciembre 

1941, 1 obra.

• Primer Salón de Flores, Galerías Alfa, Barcelona, 16 - 29 mayo 1942.

• Exposición Nacional de Bellas Artes de Barcelona, Museo de Arte Moderno, 

Barcelona, 2 - 30 junio 1942,1 obra.

• Primer Salón de Otoño, J. Campañá, Barcelona, octubre 1942.

• Primer Salón de los Once, Galería Biosca, Madrid, diciembre 1943, 3 obras. 

• París visto por los pintores barceloneses, Palau de la Virreina, Barcelona, mayo 

1943.

• Exposición de abanicos y biombos. Decorados con originales de eminentes artistas. 
Galerías Syra, Barcelona, 5 - 30 junio 1943, 3 obras.

• El vino en las artes plásticas, Museo Arqueológico, Vilafranca del Penedès, 10 - 25 

octubre 1943, 1 obra. 

• Exposición de Obras, Galería de Arte El Jardín, Barcelona, 19 febrero - 3 marzo 

1944, 3 obras.



404

• Ocho artistas catalanes, Galería Estilo, Madrid, mayo - junio 1944. 

• Exposición Nacional de Bellas Artes de Barcelona, Palacio de Proyecciones, 

Barcelona, otoño 1944, 2 obras.

• Exposición de Floreros y Bodegones de Artistas Españoles Contemporáneos, 

Museo Nacional de Arte Moderno, Madrid, marzo-abril 1945, 1 obra. 

• Exposición Local de Bellas Artes de Badalona, Badalona, noviembre 1945, 2 obras.

• Exposición de Dibujos de Primeras Firmas, Galerías Franquesa, Barcelona, 9 - 23 

febrero 1946, 2 obras. 

• Exposición de las obras presentadas al concurso de las Fiestas de la Entronización 
de la Virgen de Montserrat, Museo de Arte Moderno, Barcelona, 23 abril 1947, 1 

obra.

• Gran Exposición Colectiva, Galerías Layetanas, 31 mayo - 13 junio 1947, 1 obra. 

• Paisajes de España, Hotel Ritz, Barcelona, marzo 1949.

• Exposición Resumen de la Temporada 1949-1950, Galerías Syra, Barcelona, 17 

junio 1950, 1 obra. 

• Exposición del 1er volumen de la Col·lecció de Gravats Contemporanis Rosa Vera, 

Real Círculo Artístico, Barcelona, 18 noviembre - 5 diciembre 1950, 1 obra. 

• Exposición Municipal de Bellas Artes, Museo de Arte Moderno, Barcelona, otoño 

1951, 3 obras.

• Un decenio de Arte Moderno 1940-50, Galerías Biosca, Madrid, 12 diciembre 1951- 

enero 1952, 1 obra. 

• Noveno Salón de los Once, Galerías Biosca, Madrid, febrero 1952, 1 obra. 

• Exposición de Arte Religioso Actual, Museo de Arte Moderno, Barcelona, mayo-

junio 1952, 1 obra.

• Cien Pinturas de la Colección Barbey, Galerías San Jorge, Barcelona, octubre 1952.

• Exposición del Retrato Actual, Reial Cercle Artístic, Barcelona, 20 diciembre 1952 

- 7 enero 1953, 2 obras.

• Exposición de Pintura Catalana Actual, Centro de Lectura, Reus, 28 febrero -8  

marzo 1953, 2 obras. 
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• Exposición Municipal de Bellas Artes, Museo de Arte Moderno, Barcelona, primavera 

1953, 1 obra.

• Exposición de Arte Franciscano Actual, Real Capilla de Santa Águeda, Barcelona, 

21 noviembre - 4 diciembre 1953, 1 obra.

• III Exposición Bienal Hispanoamericana de Arte, Palacio de Arte Moderno, Barcelona, 

24 septiembre 1955 - 6 enero 1956, 1 obra.

• Exposición Extraordinaria Bodegones y Floreros, Galerías Syra, Barcelona, 31 

diciembre 1955 - 13 enero 1956, 2 obras. 

• Exposición de Retratos de Gente Famosa. Por Artistas de Fama, Galerías Syra, 

Barcelona, octubre 1956, 2 obras. 

• Les Collections des Éditions de la Rosa Vera: la gravure espagnole contemporaine, 

Musée Paul Dupuy, Toulouse, febrero 1957, 1 obra 

• La gravure espagnole contemporaine, Musée Ingres, Montalban, mayo 1957. Musée 

des Beaux-Arts, Agén, junio 1957. Musée Fabre, Montpellier, agosto 1957. Palais 

des Archevêques, Narbona, septiembre 1957. Musée Pams, Perpiñán, octubre 

1957, 1 obra.

• Cuadros de 1945-50, Sala Vayreda, Barcelona, 21 diciembre 1957 - 3 enero 1958.

• Barcelona vista por sus artistas, Salón de Arte del Teatro de Barcelona, Barcelona, 

20 junio 1958.

• Los Grabados de las Ediciones de la Rosa Vera, Palacio de la Biblioteca Nacional, 

Madrid, 3 -17 noviembre 1958, 1 obra. 

• Exposición del legado Espona, Salón del Tinell, Barcelona, diciembre 1958, 1 obra.

• Les Collections de Gravures des Éditions de la Rosa Vera, Musée Galliera, París, 

10 enero -10 febrero 1959, 1 obra.

• III Salón de Mayo, Capilla del Antiguo Hospital de la Santa Cruz, Barcelona, 9-23 

mayo 1959, 1 obra. 

• Exposición Subasta de Dibujos, Porter Libros, Barcelona, 23 mayo - 6 junio 1959, 

1 obra. 

• Spanish Graphie Art. Collection Rosa Vera,  O’Hana Gallery,  Londres, 8 - 26 abril 

1960, 1 obra.
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• Exposición Nacional de Bellas Artes, Palacio Nacional Montjuïc, Barcelona, mayo 

1960, 2 obras.

• Primer Salón de Barcelona de Arte Moderno, Sala de Exposiciones del Conservatorio 

de las Artes del Libro, Barcelona, 25 septiembre - 12 octubre 1960, 2 obras.

• Exposición de Dibujos pro Ermita de Bellvitge, Galerías Syra, Barcelona, 27 

diciembre 1960 - 12 enero 1961.

• Exposición Antológica: Madrid-Barcelona. Temporada 1960-1961, Salones de la 

Sociedad Española de Amigos del Arte, Madrid, abril 1962, 1 obra. 

• Las Ramblas vistas por los artistas, Palacio de la Virreina, Barcelona, 25 septiembre 

- 15 octubre 1961, 1 obra. 

• Primer Salón Femenino de Arte Actual, Sala Municipal de Exposiciones. Capella de 

l’Antic Hospital de la Santa Creu, Barcelona, 2 - 23 junio 1962, 3 obras.

• Exposición 20 años de Pintura Española, Ateneo de Madrid, Madrid. Capella de 

l’Antic Hospital de la Santa Creu, Barcelona, octubre 1962, 1 obra. 

• Pintores Actuales, Sala Parés, Barcelona, 9 diciembre 1964 - 6 enero 1965, 1 obra.

• El Bodegón en la Pintura Actual, Sala Parés, Barcelona, 11 - 30 junio 1965. 

• I Premi de Pintura La Punyalada, Palau de La Virreina, Barcelona, junio 1965, 1 

obra.

• Premios de Pintura y Grabado “Ciudad de Barcelona” 1965, Sala Municipal de 

Exposiciones. Capella de l’Antic Hospital de la Santa Creu, Barcelona, noviembre 

1965.

• Pinturas Catalanas del siglo XIX y Actuales, Sala Parés, Barcelona, 14 diciembre 

1965 - 6 enero 1966. 

IX.3. Ex p osiciones Col ectiv as p osteriores a 1967

• Cien años de pintura en las colecciones barcelonesas, Palau Maricel, Sitges. Palau 

de la Virreina, Barcelona, octubre 1968.

• Exposición Homenaje al violinista Francesc Costa, Real Círculo Artístico, Barcelona, 

26 octubre-8 noviembre 1968, 1 obra. 

• El marxant Dalmau i el seu temps, Col·legi d’Arquitectes, Barcelona, febrero 1969.

• Pintores de Fama, Sala Parés, Barcelona, diciembre 1969.
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• Pintores de Fama, Sala Parés, Barcelona, 7 - 21 octubre 1970, 6 obras. 

• Colección Particular, Galerías Syra, Barcelona, 22 octubre - 4 noviembre 1971.

• Homenatge a Josep Llorens Artigas i Josep Lluís Sert, Colegio de Arquitectos de 

Cataluña y Baleares, Barcelona, 17 noviembre-diciembre 1971, 1 obra.  

• Pintura 1920-40. Exposición inaugural de la temporada, Galería el Cisne, Madrid, 

10 - 31 octubre 1972, 2 obras. 

• Colectiva, Galeria Lleonart, Barcelona, enero 1973.

• Exposición conmemorativa del Primer Salón de los Once (1943-1973), Galería 

Biosca, Madrid, 10 - 31 enero1973, 1 obra.

• El Doctor Blanco Soler y los Salones de los Once, Galería Biosca, Madrid, 10 - 31 

enero 1973, 1 obra. 

• Cincuenta años de pintura española 1900 - 1950, Sala de Exposiciones de la Caja 

de Ahorros Provincial San Fernando, Sevilla, febrero 1973. Museo Provincial de 

Bellas Artes. Casa de Colón, Las Palmas de Gran Canaria, mayo 1973, 1 obra.

• Del paisaje y sus pintores, Galería Edurne, Madrid, febrero-marzo 1973, 1 obra.

• Pintores de Fama, Sala Parés, Barcelona, 30 marzo - 17 abril 1973, 1 obra.

• Maestros Contemporáneos. Pintura y Dibujo, Galerías Syra, Barcelona, 8 - 23 mayo 

1974. 

• Época de Paris, Laietana Galería de Arte, Barcelona, 15 mayo - 15 junio 1974, 1 

obra.

• El árbol a través de un siglo de Pintura Española 1874-1974, Galería de Exposiciones 

Banco de Granada, Granada, junio-julio 1974, 1 obra.

• Pintores Actuales 1927-1972, Sala Parés, Barcelona, 4 octubre - 16 noviembre 

1974, 1 obra. 

• Exposición Homenaje a Eugenio d’Ors 1881-1954, Galería Biosca, Madrid, 9 enero 

- 8 febrero 1975.

• Colección Particular, Galerías Syra, Barcelona, 14 - 27 febrero 1975.

• Maestros de la Pintura y Escultura Catalanas, Sala Parés, Barcelona, 15 marzo - 2 

abril 1975, 1 obra.
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• Exposició Antològica. Els pintors de Gràcia, Caliu Galeria d’Art, Barcelona, 28 

febrero - 25 marzo 1975. 

• Exposición Extraordinaria en torno a los siglos XIX-XX. II Aniversario de la Galería, 

Galeria d’Art Anquin’s, Reus, 15 marzo - 5 abril 1975.

• Colectiva, Galeria Quatre Cantons, Burriana, mayo 1975.

• Primavera de Oro, Mitre Gallery, Barcelona, junio 1975. 

• Obras Maestras. Procedentes de Colecciones Particulares, Galerías Syra, 

Barcelona, 3 - 16 diciembre 1975, 2 obras. 

• Arteuropa, Hotel Eurobuilding, Madrid, 23 marzo - 3 abril 1976, 1 obra. 

• Pintura Catalana siglos XIX y XX, Sala Parés, Barcelona, 7 - 18 mayo 1976, 2 obras.

• Mestres contemporanis, Galerías Syra, Barcelona, 10 - 28 noviembre 1976, 2 obras.

• Pintura Contemporània, Sala Parés, Barcelona, 10 diciembre 1976 - 5 enero 1977. 

• Mestres de la Pintura Clàssica, Mitre Gallery, Barcelona, 14 junio - 16 julio 1977.

• Artistas de la primera mitad del siglo XX, Galería el Cisne, Madrid, verano 1977.

• Manuel Barbié Galería de Arte expone obra de: ...”, Manuel Barbié Galería de Arte, 

Madrid, primavera 1978, 1 obra. 

• L’Arbre en la Pintura, Laietana Galería de Arte, Barcelona, diciembre 1978. 

• Petits Formats, Sala Parés, Barcelona, 25 octubre - 10 noviembre 1979, 1 obra. 

• Nadal’79, Nou-Cents. Galeria d’Art, Barcelona, diciembre 1979 - 13 enero 1980, 2 

obras.

• Pintores de Fama, Sala Parés, Barcelona, enero 1980, 2 obras.

• Flors. Pintura de Mitjans de Segle, Galerías Syra, Barcelona, 30 enero - 12 febrero 

1980.

• Pintura del S. XIX - XX, Sala Vayreda, Barcelona, marzo 1981, 1 obra. 

• Dels Bells Oficis al Disseny Actual. Una història de les arts decoratives a Catalunya 
el segle XX, Saló del Tinell y Capella de Santa Àgueda, Barcelona, abril-mayo 1981, 

2 obras. 

• La Dona en la Pintura, Galeria d’Art Intel·lecte, Sabadell, 22 abril - 5 mayo 1981. 
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• Josep Llorens Artigas, Palau de la Virreina, Barcelona, 10 noviembre 1981 - 10 

enero 1982, 2 obras.

• Tretze Pintors Catalans, Galerías Syra, Barcelona, 15 marzo 1982.

• Llegat Josep Sala, Palau de Pedralbes, Barcelona, 15 abril - 20 mayo 1982, 2 obras.

• Dibuixos, Sala Parés, Barcelona, 3 - 30 junio 1982, 1 obra.

• Exposició Extraordinària, Galeria Lleonart, abril 1983. 

• Pintors de Fama, Sala Parés, Barcelona, 4 - 17 octubre 1983, 1 obra. 

• Calcografia Contemporània a Catalunya: el Gravat de Creació, Centre Cultural de 

la Caixa de Pensions, Barcelona, diciembre 1983 - enero 1984, 1 obra. 

• La Mujer en el Arte Español (1900-1984), Centro Cultural del Conde Duque, Madrid, 

marzo 1984, 1 obra.

• Pintors de Fama, Sala Parés, Barcelona, 12 - 30 junio 1984, 1 obra. 

• Presència del Passat, Galeria AB, Granollers, agosto 1984.

• Els 98 gravadors de la Rosa Vera, Palau de la Virreina, Barcelona, 6 febrero - 7 

abril 1985, 1 obra.

• A la recerca de la llibertat: Barcelona-París 1900-1960, Galeria Dau al Set, Barcelona, 

21 noviembre - 1985, 1 obra. 

• Pintura Catalana dels segles XIX i XX, d’Ara, Galeria d’Art, Igualada, 24 abril - 7 

mayo 1986. 

• Cloenda de la Temporada 1985-1986, Sala Parés, Barcelona, 29 mayo - 15 junio 

1986, 1 obra. 

• Col·leccionistes d’Art a Catalunya, Palau de la Virreina, Barcelona, 22 junio - 22 

julio 1987, 1 obra.

• Pintors de Fama, Sala Parés, Barcelona, enero 1988, 1 obra.

• Pintura catalana Moderna, Sala d’Exposicions de la Cambra de Comerç, Indústria 

i Navegació, Sant Feliu de Guíxols, agosto 1988. 

• L’últim XIX i el primer XX dibuixen, Sala d’Art Artur Ramon, Barcelona, septiembre 

1988, 1 obra.

• 5è aniversari, Bulevard dels Antiquaris, Barcelona, 9 diciembre 1988 - 5 enero 1989. 
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• Pintura dels dos últims segles, Galería Manel Mayoral, Barcelona, octubre 1989, 

1 obra.

• Nadal ‘89, Gothsland Galeria d’Art, Barcelona, diciembre 1989, 1 obra. 

• Gran Exposició Nadal, Gothsland Galeria d’Art, Barcelona, 13 noviembre 1990 - 5 

enero 1991. 

• Itineraris (I). 1900-1950, Galería Dau al Set, Barcelona, abril 1991, 1 obra.

• In Vitro. De les mitologies de la fertilitat als límits de la ciència, Fundació Miró, 

Barcelona, 9 abril - 7 junio 1992, 1 obra. 

• Col·lectiva, Dolors Junyent, Barcelona, mayo 1992. 

• Arthur Cravan. Poeta i Boxador, Palau de la Virreina, Barcelona, 21 octubre - 13 

diciembre 1992, 1 obra.

• Natura Morta, Galeria Trama, Barcelona, 10 diciembre 1992 - 15 enero 1993, 1 obra.

• Laura Albéniz 1890-1944, Sala La Plana de L’Om, Manresa (Barcelona), 7 - 30 

mayo 1993, 1 obra.

• Arthur Cravan. Exposición homenaje al poeta y boxeador, Casa de Vacas, Madrid, 

4 junio - 11 julio 1993, 2 obras.

• Arte para después de una guerra, Sala de Plaza de España, Madrid, diciembre 

1993 - enero 1994, 1 obra. 

• L’últim XIX i el primer XX dibuixen, Sala d’Art Artur Ramon, Barcelona, septiembre 

1994, 2 obras.

• Fons de la Diputació, Palau Güell, Barcelona, 24 enero - 31de marzo 1995, 1 obra. 

• La dona vista per..., Gothsland, Barcelona, noviembre 1995. 

• Nigra Sum. Iconografía de Santa Maria de Montserrat, Museu de Montserrat, 

Barcelona, junio 1995 - enero 1996, 1 obra.

• Enric Monjo. Escultor 1895-1976, Palau Moja, Barcelona, 20 diciembre 1995 - 31 

enero 1996. Centre Cultural de la Caixa de Terrassa, 29 febrero - 7 abril 1996, 1 

obra.

• Els artistes amb la sardana, Rambla Catalunya-El Tomb D’Or, Barcelona, junio-julio, 

1996, 1 obra.
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• L’últim XIX i el primer XX dibuixen, Sala d’Art Artur Ramon, Barcelona, 20 junio - 14 

septiembre 1996, 1 obra.

• I tesori della Russia. Maestri dell’arte russa 1800-1900, Museo della Villa San Carlo 

Borromeo, Senago, 29 - 30 novembre 1996, 1 obra. 

• Realismo mágico: Franz Roh y la pintura europea:1917-1936, IVAM Centre Julio 

González, Valencia, 19 junio - 31 agosto 1997. Fundación Caja de Madrid, Madrid, 

17 setiembre - 9 noviembre 1997. Centro Atlántico de Arte Moderno, Las Palmas 

de Gran Canaria, 2 diciembre 1997 - 1 febrero 1998, 1 obra.  

• Aurelio Biosca y el Arte Español, Sala Julio González, Madrid, 1998, 1 obra.

• Pintura de los dos últimos siglos, Galería Mayoral, Barcelona, octubre - noviembre 

1998, 1 obra.

• Amor y erotismo en la pintura de Raimundo de Madrazo a Miquel Barceló, Sala de 

Exposiciones de San Eloy, Salamanca, 1998, 1 obra.

• Fuera de orden. Mujeres de la Vanguardia Española, Fundación Cultural Mapfre 

Vida, Madrid, 10 febrero - 18 abril 1999, 9 obras. 

• Fora d’Ordre. Dones de l’Avantguarda Espanyola, Museu d’Art Modern, Barcelona, 

28 abril - 30 mayo, 1999, 9 obras. 

• Aquarel·les de Grans Mestres, Museu de l’Aquarel·la, Llançà, julio - agosto 2000, 

1 obra.

• L’àlbum de dedicatòries. Josep Amat i els seus amics artistes, Museu d’Art de 

Girona, Girona, 16 febrero - 31 marzo 2002, 3 obras. 

• María Blanchard & Olga Sacharoff, Sala de Exposiciones Bilbao Bizkaia Kutxa, 

Bilbao, 22 abril - 22 mayo 2002, 13 obras.

• La generación del 14. Entre el novecentismo y la vanguardia (1906-1926), Fundación 

Cultural Mapfre Vida, Madrid, 26 abril - 16 junio 2002, 1 obra.

• Rafael Santos Torroella. En los márgenes de la poesía y el arte, Círculo de Bellas 

Artes, Madrid, 20 octubre - 30 noviembre 2003, 1 obra.

• Del Modernismo a las Vanguardias. Dibujos de la colección de la Fundación 
Francisco Godia, Fundación “la Caixa” en las Islas Baleares, Palma de Mallorca, 

1 octubre - 30 noviembre 2003. Museo Pablo Gargallo, Zaragoza, 8 octubre-25 

noviembre 2004. Fundación Francisco Godia, Barcelona, 8 febrero - 30 de junio 

2005,1 obra. 
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• Col·lectiva Nadal, Art Petritxol, Barcelona, noviembre-diciembre 2005. 

• On són les dones? Espais femenins a l’art català dels segles XIX i XX, Museu 

Abelló, Mollet del Vallès, 19 enero - 26 febrero 2006. Thermalia, Museu de Caldes 

de Montbui 1 marzo - 14 abril 2006. Diputació de Barcelona, Barcelona, abril-mayo 

2006. Museu Municipal de Nàutica, El Masnou, 10 junio - 9 julio 2006. Museu d’Art 

de Sabadell, Sabadell, 7 diciembre 2006 - 25 febrero 2007. El Casino, Manresa, 

24 agosto - 14 octubre 2007. Museu Torre Balldovina, Santa Coloma de Gramenet, 

19 octubre - 2 diciembre 2007. Museu d’Història de L’Hospitalet, L’Hospitalet de 

Llobregat, 13 diciembre 2007 - 25 febrero 2008. Biblioteca Museu Víctor Balaguer, 

Vilanova i la Geltrú, 6 marzo - 27 abril 2008, 1 obra. 

• Artistas del grabado moderno. De Fortuny a Picasso, Artur Ramon Col·leccionisme, 

Barcelona, junio - 16 septiembre 2006. 

• Utopies de l’Origen: avantguardes figuratives a Catalunya, Palau Moja, Barcelona, 

11 julio - 28 septiembre 2006, 1 obra.

• Berlín>Londres>París>Tossa... La tranquil·litat perduda, Centre Cultural de Caixa 

Girona. Fontana d’Or, Girona, 20 de julio - 16 septiembre 2007, 4 obras.

• El Retrato Moderno en España (1906-1936). Itinerarios y Procesos, Real Academia 

de Bellas Artes de San Fernando, Madrid, 17 octubre - 2 diciembre 2007, 1 obra.
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• Biblioteca de Lletres. Universitat de Barcelona.

• %iElioWeca Ge )iloVo¿a i *eogra¿a i +iVWzria Ge la UniYerViWaW Ge %arcelona�

• Biblioteca del Centre d’Estudis i Documentació del Museu d’Art Contemporani de 

Barcelona (MACBA). 

• Biblioteca del Museu Picasso, Barcelona.

• Biblioteca del Patrimoni Cultural, Barcelona.
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• Biblioteca Joaquim Folch i Torres del Museu Nacional d’Art de Catalunya (MNAC), 

Barcelona.

• Biblioteca Francesca Bonnemaison, Barcelona.

• Biblioteca i Arxiu de la Reial Acadèmia Catalana de Belles Arts de Sant Jordi de 

Barcelona.

• Biblioteca i Arxiu del Centre de Lectura de Reus (Tarragona).

• Biblioteca i Arxiu Històric de l’Ateneu de Barcelona.

• Biblioteca i Arxiu del Cercle Artístic de Barcelona.

• Bibiblioteca i Arxiu del Museu Frederic Marés, Barcelona.

• Biblioteca i Arxiu Documental de l’Escola Superior de Disseny i Art Llotja de 

Barcelona.

• Bibliothèque Kandinsky, Centre de documentation et de recherche du Musée 

National d’Art Moderne Centre Pompidou, París. 

• Biblioteca Nacional de Catalunya, Barcelona.

• Biblioteca Nacional de España, Madrid.

• Biblioteca Nacional de la República Argentina, Buenos Aires. 

• Biblioteca y Archivo de la Fundación Rocamora, Barcelona.

• Biblioteca y Centro de Documentación del Museo Nacional Centro de Arte Reina 

Sofía (MNCARS), Madrid.

• Bibliothèque de l’Institut National d’Histoire de l’Art, París. 

• Bibliothèque Nationale de France, París.

• Centre de Documentació del Museu del Disseny de Barcelona.

• The British Library, Londres.

• The Courtauld Institute of Art, Londres.

IX.8. Mu seos y  col ecciones 

• Cercle del Liceu, Barcelona.

• Colección Carmen Thyssen-Bornemisza, Madrid.

• Col·lecció Banc Sabadell, Sabadell. 
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• Col·lecció Col·legi de Farmacèutics, Barcelona.

• Col·lecció Fons de la Diputació de Barcelona, Barcelona.

• Col·lecció Vinseum Museu de les Cultures del Vi de Catalunya, Vilafranca del 

Penedés.

• Fundació Amat, Barcelona.

• Fundació Francisco Godia, Barcelona.

• Fundació Josep Llorens Artigas, Barcelona.

• Fundación AMYC, Casa Museo Fuente del Rey, Aravaca, Madrid. 

• Museo de Art Nouveau y Art Decó-Casa Lis, Salamanca.

• Museu de l’Empordà, Figueres (Girona).

• Museu de Montserrat, Monistrol de Montserrat (Barcelona).

• Museu Deu, El Vendrell (Tarragona).

• Museu de Valls, Valls (Tarragona).

• Museo della Villa San Carlo Borromeo, Senago.

• Museu Municipal de Tossa de Mar, (Girona).

• Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía (MNCARS), Madrid.

• Museu Nacional d’Art de Catalunya (MNAC), Barcelona. 

• Museum de Fundatie, Zwolle, (Holanda).

• Museo Nacional del Teatro, Almagro.

• Palacio de Elsedo de Pámanes, Liérganes, Cantabria. 

• Thermalia. Museu de Caldes de Montbui.
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